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ADVERTENCIA. 

Si alguna cosa hay capaz de abrir los ojos á los cristianos 
y á los miembros del Clero, que miran con indiferencia 
ó prevención la reforma de la enseñanza, es, nos atreve­
mos á decirlo, el espectáculo de la Revolución en su obra 
de reconstrucción religiosa. 

Acaban de ver á toda una generación esforzándose por 
restaurar públicamente el paganismo de Roma y de 
Grecia. Han oido proclamar oficialmente el restableci­
miento de todas las fiestas del antiguo pol i te ísmo: vieron 
á Venus adorada en París y en toda la Francia; vieron 
levantar un templo á Cibeles en el seno de la capital, y 
acudir los pueblos circunvecinos á ofrecer á la diosa las 
primicias de los bienes de la tierra. Volvieron á ver á 
Baco y su tonel; á Ceres, su arado, ninfas, espigas y 
bueyes de astas doradas; y á Vesta con su fuego sagrado 
y sus vestales. 

Han oido proclamar la religión de Sócrates en el seno 
de la cristiana; vieron el culto de la Naturaleza, de los 
Dioses y de los Semidioses, sostenido por el Gobierno, 
apoderado de todas las iglesias de París y de la mayor parte 
de las de las provincias. Vieron numerosas víctimas des­
pojadas de sus bienes y de sus derechos, sumidas en las 
prisiones y conducidas al cadalso, por haberse negado á 
participar de la nueva idolatría. 

¿Cuándo tuvo lugar todo esto? En el siglo décimocta-
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vo de la era cristiana, y al cabo de trescientos años de 
una educación dada por religiosos y sacerdotes respetables, 
sin cooperación de los legos, ni monopolio universitario, 
ni libertad de imprenta. 

¿Quién hizo todo esto? Las mujeres no; el pueblo 
tampoco. Hiciéronlo, s í , unos hombres, jóvenes la mayor 
parte, educados por el clero secular y regular. 

¿En nombre de quién se hizo? ¿Por ventura en el de 
la educación maternal? Todos aquellos neopaganos hablan 
sido bautizados; la mayor parte de ellos hablan sido me­
cidos en el regazo de una madre piadosa, y todos hasta 
la edad de diez años hablan practicado con fe sincera los 
deberes de la religión catól ica, y algunos hasta con t ie r ­
na piedad. 

¿Acaso se hizo, como muchos quieren, en nombre 
del protestantismo, del que hacen derivar todos los males 
de la Europa moderna? Pero todo ello tuvo lugar en un 
país en que nunca había dominado, y en que siempre ha­
bía sido objeto de odio y de desprecio; en un país en que 
la juventud no estudiaba la vida ni las obras de Lutero, 
de Galvino ni de Zuinglio, cuyos nombres apenas conocía, 
y cuya autoridad y ejemplo no llegó á invocar jamás. 

¿Acaso los hombres ilustrados de la Revolución toma­
ron la ¡dea de su religión de la Naturaleza, de sus fiestas 
iconolátricas y de sus convites espartanos, de la confesión 
de Augsburgo, de las instituciones de Galvino ó de los 
artículos fundamentales del anglicanismo? 

¿ Q u é relaciones genealógicas hay entre las discusio­
nes teológicas de los reformistas, y las apoteosis, cere­
monias griegas y romanas, danzas santas, luchas, carreras 
religiosas, juegos olímpicos y pana tencas de los literatos 
de la Revolución? 

¿Se dirá que todo esto procede de la libertad de pen­
samiento que nació del protestantismo? La historia sin 
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embargo responde, que este no provino de aquella, y 
que el Renacimiento le reclama por hijo suyo, diciendo 
al mundo por boca de Erasmo: Eyo pepcri ovum; Luthe-
rus exclusit. Yo fui quien puso el huevo, y Lulero el que 
lo hizo fecundar. La genealogía es autént ica , como lo de­
mostraremos á su tiempo. 

Entre tanto, si los hechos que anteceden son á p r o p ó ­
sito para hacer reflexionar seriamente al clero y á los 
cristianos, los que vamos á esponer l lamarán toda la aten­
ción de los hombres de Estado, de los padres de familia, 
y en una palabra, de todos los que, temiendo con razón 
por sus fortunas, bienestar y seguridad, desean ante todo 
ver terminada la era, harto dilatada ya, de las revolu­
ciones. 



I 



L A 

REVOLlCIOiN FRANCESA, 
PERÍODO DE RECONSTRUCCION SOCIAL. 

CAPITULO PRIMERO. 

E L HOMBRE Y SU SOBERANÍA. 

Forma republicana tomada de la a n t i g ü e d a d . — M a n i f i e s t o de la Repúb l i ca 
francesa. —-Discurso de Gregoire .—Robespierre quiere para la Francia la 
R e p ú b l i c a romana .—Tes t imonio de Séna r t y de Beaulie 'u .—Palabras de 
Saint-Just. —Rasgos de semejanza entre la R e p ú b l i c a francesa y la romana. 

El que puede lo mas, puede lo menos. La Revolución 
se había reconocido con derecho á formar una religión, 
y con mayor motivo debia atribuirse la facultad de cons­
tituir una forma de gobierno. Para hallar el modelo de su 
edificio religioso, se colocó, como hemos visto, de un sal­
to en el seno de la antigüedad pagana. y en esta también 
irá á buscar el tipo de su edificio social. liorna, Atenas y 
Esparta serán para ella el ideal de la perfección. Hacia 
aquellos puntos luminosos, que brillan en medio de las es-
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pesas tinieblas que envuelven el resto del mundo, la inclinan 
todos sus estudios de colegio y todas sus admiraciones 
clásicas. Fuera de ellos todo es esclavitud y barbarie. 

La República era el gobierno de aquellos pueblos mo­
delos, y gracias á nuestra educación, creímos siempre que 
la libertad, la igualdad, la participación en los negocios, 
la felicidad y las luces eran patrimonio de todos; pero lo 
cierto es que todas aquellas repúblicas estaban fundadas 
sobre la esclavitud, y que solo un corto número de c i u ­
dadanos participaba de los beneficios sociales. En ellas 
vemos los hombres divididos en dos categor ías : los libres 
y los esclavos; y estos últ imos, con relación á los pr ime­
ros, en la proporción de diez á uno. Esparta contaba diez 
mil ciudadanos y cien mi l esclavos; Atenas veinte mi l de 
los primeros y cuatrocientos mi l de los segundos; y en 
Roma eran estos mucho mas numerosos todavía. 

Quien dice esclavo, lo mismo entre los Griegos que 
entre los Romanos, dice menos aun que una bestia» de 
carga. Para el esclavo no había familia, ni patria, ni 
propiedad, ni libertad intelectual ni personal. Solo respi­
raba para complacer á su amo, que podía golpearle, 
venderle, y matarle impunemente. E l esclavo dispensaba 
á su amo de todos los cuidados domésticos, le enr i ­
quecía con sus sudores y le ponía en el caso de pasar su 
vida en la ociosidad ó de entregarse á los negocios p ú ­
blicos. 

Aquel corto número de hombres libres reinaba como 
dueño absoluto bajo las diferentes denominaciones de ar-
contes, éforos, areópago ó senado, y para ellos eran las 
riquezas, ]os honores y el poder. En el seno de sus asam­
bleas veíanse casi siempre fracciones rivales, patricios 
insolentes ó tribunos ambiciosos, y luchas de intereses 
privados con los intereses públicos. Esceptuados algunos 
millares de individuos, llamados el pueblo, que nombran 
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sus magistrados, que pugnan entre sí en los comicios y 
que ofrecen sus votos por algunas monedas, todos los de­
más son esclavos. Así pues, halláis siempre en la antigüe­
dad bajo la corteza republicana la opresión de las tres 
cuartas partes del género humano, la esplotacion del hom­
bre por el hombre mismo en la mayor escala, la aristo­
cracia mas orgullosa, y el sufrimiento y la degradación 
bajo todos nombres y formas. 

Engañados los literatos revolucionarios por su educa­
ción de colegio, no conocen mas que la brillante esteriori-
dad de las repúblicas de Grecia é I ta l ia , y en ella buscan 
sus modelos. «Causa estrañeza, dice un publicista de 
nuestros dias, el ver que la Revolución francesa tendía á 
destruir la aristocracia, mientras que la repúbl ica roma­
na cuyos recuerdos se invocaban, era esencialmente aris­
tocrática. Aquella igualdad, en cuyo nombre se trastor­
naba todo en Francia, no existía en la sociedad romana, 
que estaba cimentada en la esclavitud. Finalmente, la 
fraternidad humana, que se preconizaba tanto, era debi­
da al cristianismo, objeto de constantes persecuciones. 
Tan cierto es que los pueblos se dejan muchas veces lle­
var de palabras é ignoran lo que hacen, ya traten de des­
truir ó ya se dispongan para edificar (1). 

Es i a l , en efecto, la obcecación de los modernos rege­
neradores, que no tienen en cuenta la diferencia de tiem­
pos, ni las tradiciones nacionales, ni los progresos que el 
cristianismo ha hecho hacer á la humanidad, ni la esten-
sion de territorios, ni el genio de los pueblos modernos, 
ni las ruinas que es necesario amontonar para realizar 
sus utopias. Una inclinación invencible, como la del imán 
al acero, atrae á la Revolución hacía esa bella ant igüe­
dad en que el hombre era su dios y su rey. Solo en ella 

(1) De Gerlachc . Estudios suhrc Sa lu s l i o , pág 147, 
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respira á su placer el hombre revolucionario; solo en 
ella se contempla con orgullo en su obra, y mostrándosela 
al cristianismo, le dice: yo sola lie hecho lodo esto y 
para nada te necesito. 

Por lo tanto la forma gubernamental de la antigüedad 
llega á ser la idea fija de la Revolución, y para l levar­
la á cabo emplea todos los esfuerzos de su genio y todo 
eí poder de su brazo. Fija su vista en el fin, echará 
por tierra sin piedad cuanto se oponga á su marcha; 
aplastará á la Francia bajo su nivel , la manejará y ama­
sará entre sus manos hasta obligarla á entrar en el mol ­
de pagano, para hacerla salir de él griega ó romana. 
El crimen mismo no bastará a detenerla, una vez con­
vencida de que el fin santifica los medios, y de que la 
ventura del género humano depende de la realización de 
sus ensueños. 

Apenas el rey ha subido al cadalso, cuando se apre­
suran á proclamar la repúbl ica . Desde aquel día contará 
la Francia sus años como el niño cuenta los suyos desde 
el de su nacimiento, y el esclavo desde el de su libertad. 
El pasado monárquico de la Francia y de los pueblos cris­
tianos es incompatible con la Revolución. «La era v u l ­
gar, esclama, fué la de la crueldad, de la mentira, de 
la perfidia y de la esclavitud, y terminó con la monar­
quía , origen de todos nuestros males. 

»La Revolución ha regenerado el alma do los France­
ses, y cada dia va adquiriendo virtudes republicanas. Los 
Tirios contaban el tiempo desde el dia en que recobraron 
la libertad; los Romanos desde el de la fundación de su 
ciudad, y los Franceses desde aquel en que fundaron su 
libertad. 

»La Revolución francesa, fecunda y enérgica en sus 
medios, ámplia y sublime en sus resultados, formará para 
la historia y para la filosofía una de esas grandes épocas 
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que se hallan colocadas como otros laníos faros en el 
eterno derrotero de los siglos (1).» 

Por el órgano de! mismo que había pedido la abol i ­
ción de la monarquía , da la Revolución su programa y le 
arroja como una lea incendiaria en medio de los pueblos 
modernos. Anuncia que la era republicana, que pr inc i ­
piaba parala Francia, seria la de la regeneración univer­
sal; declara guerra á muerte á todos los reyes, é invita 
á los pueblos todos á romper sus cadenas. Qué digo? 
Les ordena que sean libres bajo pena de muerte. En el 
mes de Noviembre de 1'92 pronunció el abate Gregoire 
el siguiente famoso discurso, que hizo estremecer á la Eu­
ropa entera: •, . , 

«Represeotanles de un pueblo soberano, esclama el 
tribuno, gran dia fué para el universo, aquel en que la 
Convención nacional de Francia pronunció estas palabras: 
L a monarquía queda abolida. Desde esta nueva era con­
tarán muchos pueblos su existencia política. Los reyes, 
desde el origen de las sociedades, se hallan en abierta 
rebelión contra las naciones; pero estas principian á l e ­
vantarse en masa para aplastar á los reyes. La Razón , que 
enlodas partes resplandece, revela eternas verdades y 
desarrolla el gran código de los derechos del hombre, que 
es la pesadilla de los déspotas. 

«A la manera que el rayo, cuanto mas comprimida 
se halla la libertad, mas terrible llega á ser su explosión. 
Esta va á hacerse sentir en ambos mundos, y á derribar 
los tronos, que vendrán á confundirse en la soberanía de 
los pueblos. Cerca está el momento en que quedará hu ­
millado el estúpido orgullo de los tiranos, en que los r e ­
yes inspirarán horror, y en que su perversidad heredita­
ria solo existirá en los archivos del crimen. Pronto se ve-

i \ ) I m t r u c c i o n sobre la era de l a R e p m i c a . M o n i t o r , 4 7 de Diciembre 

de 1793. 
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rán cicatrizadas las llagas de las naciones, reconstituida, 
por decirlo a s í , la especie humana , y mejorada la suerte 
de la gran familia. 

«La mayor parte del género humano es esclava, decía 
imíilósofo, porque no sabe decir no. 

«Estimados Alób reges (1 ) , vosotros dijisteis no, y de 
repente la libertad, ensanchando su horizonte, se ha cer­
nido sobre vuestras montañas , y desde ese momento ha­
béis hecho vuestra entrada en el universo. (Aplausos ge­
nerales.) 

»No temáis las amenazas de los déspotas de Europa, 
que están reuniendo nuevas falanges para hacer la guer­
ra en la próxima primavera , pues esa guerra expiatoria 
está abriendo sus sepulcros, y los esfuerzos de los reyes 
son el testamento de la monarquía. La Francia esclava 
era en otro tiempo el asilo de los príncipes lanzados del 
trono; la Francia libre es hoy el apoyo de los soberanos 
destronados, y acaba de declarar, por conducto de sus 
representantes, que hará causa común con todos los pue­
blos decididos á sacudir el yugo , para no obedecer más 
que á si mismos. 

«Las estátuas de Capelo fueron rodando por t ierra , y 
se convertirían en cañones para ba t i r á los tiranos, si llega­
ran á osar erguir de nuevo sus cabezas. Si alguno intentara 
imponernos nuevas cadenas, nosotros las hadamos peda­
zos sobre sus cabezas. Solo perecerá entre nosotros la l i ­
bertad cuando ya no haya franceses. Perezcan estos an­
tes que consentir que haya un solo esclavo. 

«Vosotros, generosos Alóbroges, deseáis incorporaros 
á la República francesa , y unir vuestros destinos á los 
nuestros, y la Convención pesará y discutirá solemne-

( i ) Nombre clásico de los saboyanos. Gregoire pronunciaba su discurso 
delante de cuatro saboyanos que se hab ían presentado á pedir la incorpora­
ción de su pa í s á la R e p ú b l i c a francesa. 
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mente una petición de tamaña importancia; pero, sea la 
que quiera su decisión, siempre hallareis amigos en los 
franceses. ¿Por ventura, no son hermanos todos los hom­
bres? ¿ P o d r á acaso el que viaja á lejanos países , hallar 
uno que no sea de su familia , á menos que se encuentre 
con un rey? (Estrepitosos aplausos.) 

«Estendamos nuestros brazos hacia los tiranos para 
combatirlos; hacia los hombres para abrazarlos, y hacia el 
cielo para bendecirle, y unidos con indisolubles vínculos, 
formemos un concierto de júb i lo , que aumente la feroz 
desesperación de los reyes y la esperanza de los pueblos 
oprimidos. 

„ irn nuevo siglo va á tener principio. Las palmas de 
la fraternidad adornarán su frontispicio; la Libertad, cer­
niendo sus alas sobre la Europa, visitará sus dominios, 
y esta parte del globo no contendrá ya fortalezas , fron­
teras ni países estranjeros (1).» 

Los cuatro diputados Alóbroges son conducidos hasta 
el sitio en que se halla el presidente; la Asamblea se l e ­
vanta en masa haciendo resonar el grito de Vivan las na­
ciones , y el Presidente les da el ósculo fraternal en nom­
bre de la República francesa (2). 

No lardará mucho la libertad de Roma y Esparla en 
atravesar las fronteras de la Francia y en visitar sus do­
minios , y en las banderas de la República francesa leerán 
el lema de libertad ó muerte con que la Revolución las 
invita á gozar de los beneficios de su reinado (3). 

Queda terminantemente declarado que la Francia será 
republicana; pero en la antigüedad no eran iguales todas 
las repúbl icas , y convenía determinar por lo tanto si ha-

(1) Véase la H i s t o r i a p a r l a m e n t a r i a de l a Revo luc ión , t . X X , pag. 377. 

(2) M o n i t o r , i b id . 

(3) Las banderas se rán t r i co lo res , y t e n d r á n esta i n s c r i p c i ó n : L ibe r t ad S 

muer te . Const. , ar t . X X I X . 
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bian de ser los franceses espartanos , cretenses, atenien­
ses ó romanos. Esta cuestión agitó vivamente los ánimos, 
y cada uno quería adoptar sus instituciones republicanas 
predilectas, como las mas á propósito para la Francia. 
Las huellas de aquellos debates, hoy dia incre íb les , se 
hallan no solo en los libros y periódicos de la época, 
sino también en las dilatadas columnas del Monitor, du ­
rante los años mas célebres de la Revolución. 

Robespierre, á quien su preceptor Hérivaux habia 
dado el sobrenombre de el romano, consiguió que se die­
se una marcada preferencia á las formas republicanas de 
la antigua Roma, gracias á los esfuerzos de sús partida­
rios y condiscípulos Lebrun y Camilo Desmoulins. El ha­
bia soñado para la Francia el lecho de Procusto, y cifró 
todo su empeño en introducirla en él . 

«Sé que he de chocar con las opiniones de muchos, 
decia á este propósito el agente revolucionario Sénart'; 
pero debo sin embargo decir la verdad sin rodeos. Las ac­
tas del Comité de insurrección establecido en P a r í s , no 
dejan duda alguna acerca de la intención de su municipa­
lidad (1) de establecer un régimen municipal centralizado 
en esta ciudad , aplicable á la municipalidad en la misma 
forma que el que se conocía en Boma , para hacer á aque­
lla superior á las demás municipalidades de la Francia, 
bajóla designación de ciudad capital, como lo era Moma 
del imperio romano y de los pueblos que conquistaba.... 
La Francia estaba dividida en provincias militares , y go­
bernada por cónsules y procónsules. Los datos que arro­
jan los papeles pertenecientes á Hebert y Chaumette no 
dejan sobre ello duda alguna (2).» 

(1) En la época en que hablaba Sénar t , Robespierre era el a lma oculta de 
la municipalidad. 

(2) Memorias de S é n a r t , agente del Gobierno revo luc ionar io , en 8 ,° , p á -
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«Apenas Robespierre , dice Mr. Beaiilieu , apareció 
en el Consejo municipal, cuando se preparó á hacer eje­
cutar el sistema de democracia que había dado á cono­
cer de antemano. Desde los primeros di as de la Asamblea 
constituyente, se declaró antagonista de todos los poderes 
intermediarios. Opúsose á que existieran administracio­
nes departamentales , jueces nombrados por los electores, 
ú otros poderes públ icos , y jurados designados por la 
autoridad c i v i l , pidiendo que todo fuese regido y juz­
gado por individuos sacados de las secciones de París , 
y que sus actos y sentencias fueran inapelables. 

»Eí partido de Robespierre quería establecer en París 
un gobierno semejante al de Moma, con escepcion del 
Senado. El pueblo debía , pues, deliberar en la plaza p ú ­
blica , hacer las leyes y pronunciar las sentencias, lo cual 
constituía según él la soberanía del pueblo. Así me cons­
ta por haberlo oído á personas que tenían sobre el par­
ticular noticias completamente exactas. El alcalde Pa­
cho era uno de los que trabajaban con mas ardor en 
la ejecución de un proyecto que hubiera concentrado todo 
en Pa r í s , del mismo modo que el imperio francés estaba 
concentrado en liorna (1).» 

No fué Robespierre el primero que tuvo semejante 
proyecto, pues ya lo habían hecho concebir á algunos l i ­
teratos los estudios clásicos del siglo X V I , según lo que 
refieren las Memorias de Sully (2). «Garlos de Cossé, 
conde de Brissac y mariscal de Francia, fué nombrado 
gobernador de París por el duque de Mayenne. Ai p r in ­
cipio correspondió completamente á lo que de él es-
gina 80 á 84. Como secretario de Fouquie r -T inv i l l e , nadie conoció mejor que 
Séna r t los secretos resortes de la Revoluc ión , y los pensamientos de los de­
magogos. 

{ i ) Ensayo h i s t ó r i c o sobre las causas y efeclos de la R e v o l u c i ó n , 6 v o l ú ­
menes en 8 . ° , tomo I V , p á g . H . 

(2) Tomo I , l ib ro citado. 

TOMO I l r 2 
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peraba; pero la lectura de la Historia romana, su in­
genio y pene t rac ión , de que hacia alarde , le hicieron 
concebir el singular proyecto de convertir la Francia en 
repúbl ica , erigiendo á París en capital de este nuevo 
estado.» 

«A esta democracia absoluta , continua Beauheu , se 
encaminaron constantemente las miras de Robespierre 
durante su poder. Para realizar semejante forma de go­
bierno , á la cual se oponían los girondinos, hizo ejecu­
tar todas las persecuciones y todos los asesinatos que die­
ron triste celebridad á la época del terror. Su mas ar­
diente cooperador en el Consejo municipal era Bi l laud-
Varennes, personaje mas feroz que él todav ía , y que 
acababa de salir de la congregación del Oratorio , donde 
era profesor de humanidades (1) . 

»De aqui provino que al discutirse la Constitución 
de 1793, se opusiera Saint-Just, alma precita de Robes­
pierre á la creación de muchas municipalidades en Pa­
rís y sostuviera con decidida energía la conservación de 
la preponderancia de esta ciudad. «Dividir á P a r í s , dice, 
es oprimir ó dividir la Francia. La población de la capi­
tal no es temible para la libertad, y los que quieren ame­
nazarla , es para llegar hasta la nación. Cuando París se 
conmueve, el eco repite nuestros gritos, y la Francia 
entera los reproduce. No acusemos á la capital, y en vez 
de dividirla y hacerla sospechosa á la República , l i b r é ­
mosla de los males que ha experimentado por nosotros... 
No conviene dividirla ni acriminarla por nuestros propios 
errores (2).» , , , . , . 

Los hechos confirman el testimonio de los historia­
dores , y revelan la iníluencia de Robespierre y de su 

H ) Tomo I , l i b r o citado, 

(8) Tomo I , i b u l . 
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escuela en las formas y tintas romanas de la República 
francesa. Uno solo bastará para demostrarlo. 

Bajo el punto de vista gubernamental, la antigua Ro­
ma presenta cinco fases sucesivas : la Monarquía , la Re­
públ ica , el Decemvirato, el Triunvirato y el Imperio. 

La Revolución francesa nos presenta las mismas. A 
imitación de los romanos, principia por abolir la monar­
qu ía , y proclama en seguida la República. Esta, lo mis­
mo que la romana, pasa por la opresión de los decemvi-
ros , y después por la de los tribunos , y concluye como 
su hermana bajando su cabeza ante el sable de un em­
perador. 

En este cuadro, que nosotros no inventamos, viene por 
si misma á colocarse toda la vida exterior de la Revo-

• lucion. 



I.A GUERRA. 

Puntos de contacto entre la R e p ú b l i c a romana y la f r a n c e s a . - L a guer ra , ele­
mento de ambas r e p ú b l i c a s . - Identidad de motivos , lenguaje y tenden­
cias —palabras de Boissy de Anglas. — Decreto y proclama de la Con-
vendon - Lenguaje de los tribunos Ruh l „ Mailhe y Danton. - A r e n ­
gas de Dumouriez , de los atenienses de Metz , y de los Brutos del F r a n c o » 

-Condado. — Discurso de Berthier en el Capitol io. 

Gracias á la influencia, unas veces oculta , otras ma­
nifiesta y siempre preponderante de Robespierre y de 
sus partidarios, el elemento romano dominó en la Kevo-
lucion del mismo modo que habia dominado en los cole­
o-ios. Los debates del proceso contra Luis X V I , que en 
otro lugar hemos mencionado , constituyen una de las 
pruebas irrecusables de este aserto. Semejante elemento 
impelió la República francesa hacia las vias de la roma­
na , y la condenó á reproducir fatalmente sus diferentes 
fases 

Lo primero en que la República romana tuvo que 
ocuparse fué la guerra. La expulsión de los Tarquinos 
armó contra ella á los reyes comarcanos. Roma hizo la 
guerra con buen éxito , y envanecida por esto fundó en 
ella el elemento de su existencia. 

La República francesa principia también por un hecho 
análogo. Los ultrajes do que es objeto la Monarquía en 
la persona de Luis X Y i , el suplicio de este monarca , y 
las incesantes provocaciones á la rebelión dirigidas á to -
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das las naciones, arman á los reyes de Europa conlra 
aquella. Lánzase como Roma á la lucha; como Roma, 
despleoa una energía terrible , é invade las provincias 
vecinas; y como Roma, en fin, hace, según vamos á 
ver , una'guerra pagana , que dura tanto como su exis­
tencia. , . 

¡ Coincidencia notable! Los revolucionarios mismos 
proclaman tan singular semejanza , y como se deja cono­
cer, se glorían de ella. «Ciudadanos, dice Boissy de A n ­
o-las la república romana consolidó la libertad con las 
victorias de sus guerreros, con la hábil política de sus 
cónsules , y la austera equidad de sus magistrados. Siem­
pre atacada s y triunfante siempre ; irritada sin cesar, y 
dueña constantemente de sí misma ; eternamente comba­
tida por los artificios de sus rivales , y libre en todas oca­
siones de sus intrigas; todos los esfuerzos de sus enemigos 
sirvieron solo para hacer mas sólido su poder , mas di la­
tados sus dominios y mas brillante su gloria. 

,>La República francesa aparece desde su nacimiento 
reservada á los mismos destinos. Hase visto amenazada 
por enemigos numerosos, atacada por los reyes, agitada 
por las facciones, vendida por los rebeldes y tiranizada 
por los demagogos; pero siempre victoriosa sin dejar 
de ser pacífica , y terrible en los combates aunque p ru ­
dente después d é l a victoria, ha obligado á sus: enemi­
gos á que admiren su valor y elogien su moderación (1).» 

La República romana , estando aún en la cuna, tuvo 
que luchar á la vez contra los reyes estranjeros y contra 
los partidarios de la monarquía caida que abrigaba en su 
seno , y supo organizar la guerra en el interior y en el 
eslerior. Lo mismo le sucedió también á la francesa. Do­
minada en su nacimiento por sus fatales condiciones, su 

(!) M o n i t o r , 12 de Frucl idor del año l i . 
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primer cuidado fué organizar la guerra dentro y fuera de 
su territorio. El espíritu que la anima , el fin que se pro­
pone , los medios que emplea, y el lenguaje de que se 
vale , todo ofrece inmenso interés para el observador que 
investiga con seriedad la genealogía de la Revolución. 
Hablemos primero de la guerra exterior. 

E l lenguaje es la expresión de las ideas; por consi­
guiente , mientras se espera que las águilas guien nues­
tras legiones al combate, como guiaron á los romanos, 
el lenguaje militar de la Revoluc ión , y el de sus ge­
nerales y tribunos, busca sus inspiraciones en la anti­
güedad. 

A fin de mostrar que son franceses , nuestros soldados 
deberán volver la vista, no á Poitiers , Bouvines ó Ro-
croy, sino á las Termopilas, á Maratón ó á Salamina. 
Para armarse en masa contra los tiranos, la Francia de­
berá leer las arengas de Tito Liv io , de Salustio ó de 
Tácito. El 12 de Julio de 1792, viendo la Revolución 
coligada la Europa contra e l la , principia lanzando un 
decreto á la manera del Senado romano: «La Asamblea 
nacional decreta que la patria está en peligro.» Cuando 
este haya cesado , también lo declarará diciendo : «Ciu­
dadanos , ya no peligra la patria (1).» 

E l suplicio de Luis X V I viene á agravar el peligro de 
la nación, y por lo tanto, algunos dias después del suceso 
y del asesinato del regicida Lepellelier, dirige la Revo­
lución al pueblo francés la amplificación siguiente: «Ciu­
dadanos , el tirano ya no existe: ha sufrido la pena que 
merec í a , y el pueblo no ha hecho oír más que aclama­
ciones á la República y á la libertad.. . Par ís está tran­
quilo , mas no por eso ha quedado enteramente paraliza­
do el crimen en esta inmensa ciudad. 

(1) M o n i t o r , i b i d . 
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«Un atentado se ha cometido ahora contra la sobera­
nía nacional: uno de vuestros representantes acaba de ser 
asesinado por haber votado la muerte del tirano... Ciu­
dadanos , no se ha atacado á un hombre solo , sino á to­
dos vosotros; los golpes del asesino no se han dirigido 
contra un solo diputado , sino contra vosotros todos, con­
tra la vida de la nación , y contra la soberanía del 
pueblo. 

«Consuélate, Lepelletier, pues que tu muerte misma 
será útil á la República. E l crimen de Sexto dió á Roma 
la libertad pública , y el de Papirio la libertad civil. E l 
atentado de Appio contra Virginia volvió á inspirar al 
pueblo el horror á los tiranos, que le hicieron concebir 
los infortunios de Lucrecia. 

»No, la República no carecerá jamás de defensores. 
Si en Roma lograron los amigos de César conmover al 
pueblo , agitando á su vista las vestiduras ensangrenta­
das del tirano, ¿qué no debe esperar la Convención na­
cional en favor de la defensa de la patria, al mostrar al 
pueblo francés la herida mortal y sangrienta de uno de 
sus representantes ? 

«Cuando vayá is , ciudadanos, á engruesar las filas de 
los ejércitos y flotas de la Repúb l i ca , y voléis al com­
bate contra los esclavos de los reyes, acordaos de la he­
roica firmeza de Miguel Lepelletier en su último mo­
mento (1). . .» 

E l 23 de Febrero de 1793 enviaron los mismos t r i ­
bunos , por correos extraordinarios, la siguiente procla­
ma al pueblo francés para llamarle á las armas: 

«Tan grande es , dice , la desgracia de todo pue­
blo que se ha elegido un r ey , que no puede sacudir 

(O Esta proclama está redactada por Barrfcre y firmada por Vergniaud 

y¡ otros. 
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su yugo sin entrar en guerra contra los liranos csíran-

«Por desgracia es harto cierto que la Francia libre 
tiene que luchar sola contra ía Europa esclava; pero á 
no dudarlo tr iunfará, si su voluntad es firme y constan-
í e . . . Las naciones libres encuentran recursos en los mas 
estremados apuros. Boma, reducida a l Capitolio, álzase 
mas terrible que antes ; únese la fortuna á la audacia , y 
la victoria corona su valor. A vosotros apelamos, ven­
cedores de Mara tón y de S a l a m m . i l República naciente, 
ve aquí tus modelos. Tú estabas reservada para dar al 
universo el mas pasmoso espectáculo. Jamás los hombres 
tuvieron que sostener causa mas noble , pues no se traía 
del interés de u n d i a , sino del do los siglos; no de la 
libertad de un pueblo , sino de la de las naciones todas 
del globo. 

«Ojalá , franceses , inflame vuestro valor la grandeza 
de semejantes ideas, y hundáis á los tiranos antes de ser 
esclavos... Nuevos reyes se alimentan todavía con vuestro 
oro, con vuestros sudores y con vuestra sangre...; pero 
nosotros desapareceremos de la tierra , ó seremos en ella 
independientes. Sea , pues , la Francia toda un solo cam­
pamento , y la nación un solo ejército. 

«Vosotras, madres car iñosas , esposas sensibles , m u ­
jeres francesas, escitad á los ciudadanos que amáis á vo ­
lar á la victoria , en lugar de retenerlos entre vuestros 
brazos. 

«Lejos de lamentar su partida, entonad, como ios es­
partanos, cantos de júb i lo , y tejedles coronas mientras 
esperáis su vuelta. 

«Amor sagrado de la patria, de la libertad y de la 
gloria , pasiones conservadoras de las Repúblicas , infla­
mad sus almas. Juremos sobre la tumba de nuestros pa­
dres, y sobre la cuna de nuestros hijos, juremos por los 
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huesos de nuestros hermanos, esparcidos aun por las cam­
piñas , vengarlos ó morir como ellos. 

»Vosotros, marineros y soldados, animados por sal­
vadora emulación , ojalá os coronen iguales triunfos. Si 
sois vencidos, la Francia será escarnio dé las naciones y 
presa de los tiranos, y veréis á estos feroces vencedores 
precipitarse sobre ella, ultrajarla, talarla , degollarla, y 
no encontrar victimas bastantes para aplacar los manes 
de Capoto. 

»Si llegáis por el contrario á vencer, son perdidos los 
tiranos. Entonces se abrazarán los pueblos, y avergonza­
dos de su inveterado error, apagarán para siempre la tea 
de la guerra , y seréis proclamados salvadores de la pa­
t r i a , fundadores de la Repúbl ica , y regeneradores del 
universo. 

»Si perecéis en el campo del honor, nada habrá que 
iguale vuestra gloria. La patria agradecida cuidará de 
vuestras familias, grabará vuestros nombres en m á r m o ­
les y bronces, ó mas bien en la portada del gran edificio 
de la libertad del mundo , y las generaciones dirán al 
leerlas: «Ved aquí los héroes franceses que quebrantaron 
las cadenas de la especie humana, y que se ocupaban 
en nuestra ventura cuando todavía no existíamos. 

«Tales son, ó afortunada Francia, los destinos que 
se presentan ante t í , y ojalá los fastos de la historia no 
ofrezcan triunfos parecidos á los tuyos, y eclipses la glo­
ria de las repúblicas de Grecia y Roma. 

«Nosotros, firmes constantemente en nuestros pues­
tos, prometemos dar el ejemplo de civismo, de valor y 
de abnegación, imitando, si es preciso , á aquellos se­
nadores romanos que esperaban la muerte sentados en 
sus sillas cundes (1),» 

( i ) Esta proclama , redactada por Isnard , es tá firmada por I h i b o i s - C r a n c é , 
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Esta proclama que erizó la Francia de picas y de 
lanzas , que puso en marcha catorce ejércitos y en com­
bustión á la Europa, rebosa en elocuencia tribunicia , ó 
no la hubo jamás. Es t a l , en la forma y en el fondo, su 
semejanza con las arengas de los antiguos demagogos de 
Roma, insertas en las Condones, que tomismo podian 
aparecer suscritas por Tiberio Graco y Cayo Mario, que 
por Chaudieu y Dubois-Crancé. 

Otra proclama, dirigida como la anterior á los ochen­
ta y tres departamentos, está redactada en el mismo es­
tilo : «Ciudadanos, dice, los tiranos que se arman para 
renovar entre nosotros los siglos del despotismo , cono­
cerán al fin que sus ataques contra vuestra libertad pue­
den ser contrarios á sus propios intereses, pues que los 
esponen á una ignominiosa derrota, ó á la regeneración de 
sus pueblos. 

»Si tan ignorantes son que creen que cien mil esclavos 
han de volver á cargar de cadenas á millones de ciudada­
nos dignos de la libertad, y os obligan á combatir, acor­
daos, generosos defensores de la patria, de que los fastos 
de la historia no ofrecen ejemplo de ninguna nación do­
mada en los días florecientes de su libertad; y que las 
tentativas todas del despotismo solo sirvieron siempre 
para realzar el triunfo de los ciudadanos que pretendió 
subyugar. 

«Los escitas destruyeron el ejército de Cambises; M i l -
ciados con diez mil atenienses puso en fuga á Darío y sus 
cien mil esclavos; Gerges y sus millones de soldados fue­
ron derrotados en Platea y en Salamina; y trescientos 
espartanos se entregaron á una muerte cierta para i n t i m i ­
dar con tal prodigio de valor á un enemigo formidable, y 

presidente , y por los secretarios Pr ieur (del Marne) , Chaudieu , Lccoinle , 

Puyravcau , M a l í a r m é , L J. Charlier y J. Julien (de Tolosa). 
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este ejemplo salvó a su patria. Pelópidas y su batallón 
sagrado destruyeron un ejército de veinte mi l espartanos, 
pero fué'porque estos combatian entonces para dar cade­
nas á Tebas. Estos ejemplos bastan para probaros que la 
libertad es invencible (1).» 

No contentándose con las proclamas, se trasladan 
también los diputados á las secciones de P a r í s , á fin de 
estimular el entusiasmo patriótico y asegurar el levanta­
miento en masa. Ruhl, dando cuenta de su misión, dice 
en la tribuna : «Forestier y yo nos hemos presentado en 
la sección de las Tullerías. Todos los ciudadanos han j u ­
rado , como los habitantes de Sagunto , sepultarse entre 
las ruinas de sus casas incendiadas , antes que someterse 
al yugo de los tiranos coligados contra nosotros (2).» 

Mailhe a ñ a d e : «Barreré y yo hemos estado en la sec­
ción del Pan teón , y hemos visto las lágrimas de los c i u ­
dadanos ; lágrimas que no eran las de la debilidad , sino 
las de Aquües jurando vengar á Patroclo (3).» 

¿ Dónde hay nada más clásico en las espresiones, 
ideas y sentimientos que el discurso de Dan ton pronun­
ciado en aquella ocasión ? «Haced , dice , que marchen 
vuestros comisarios y digan á la clase opulenta: preciso 
es que la aristocracia de Europa , dominada por nuestros 
esfuerzos, pague nuestra deuda, ó que la paguéis vos­
otros. El pueblo no tiene más que sangre y la prodiga, y 
vosotros, miserables, debéis prodigar vuestras riquezas. 
(Vivísimos aplausos.) Mirad, ciudadanos, los venturosos 
destinos que os esperan. ¿Cómo es que, teniendo una 
nación entera por palanca, y á la Razón por punto de 
apoyo, no habéis trastornado el mundo? (Estrepitosos 
aplausos.) Para hacerlo se necesita c a r á c t e r , y la verdad 

(1) R e v o l u c i ó n , tomo I V , pág . 320. 
(2) M o n i t o r , 9 de Marzo de 1793. 
(3) M o n i t o r , i b id . 
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es que ha falíado. Yuestras discusiones son miserables: yo 
no conozco mas que al enemigo , y á este debemos der­
rotarle; A los que so fatigan como vosotros en discusiones 
particulares, en vez de ocuparse en salvar á la Repúb l i ­
ca, los repudio á todos como traidores á la pa t r ia , ¿Qué 
me importa mi reputación? Sea la Francia l ibre, mas que 
mi nombre sea vilipendiado. ¿ Qué me importa que se me 
denomine bebedor de sangre? Bebamos, s í , siendo pre­
ciso , la sangre de los enemigos de la humanidad , y com­
batamos para conquistar la libertad (1).» 

Los generales republicanos se explican al frente de 
sus ejércitos en el mismo lenguaje. Duraouriez, al dar 
cuenta de sus hechos de armas, llama á uno de sus lugar­
tenientes el Ayax francés, y luego a ñ a d e : «La libertad 
va triunfando en todas partes , y guiada por la filosofía 
recorrerá el universo , y se sentará sobre los tronos, des­
pués de haber hundido el despotismo é ilustrado á los 
pueblos. l o s desfiladeros del bosque de Argonne fueron 
las Termopilas en que unos pocos soldados de la libertad 
opusieron imponente resistencia durante quince dias á un 
ejército formidable ; pero , mas afortunados que los es­
partanos, fuimos socorridos por dos ejércitos animados 
del mismo espíritu.» 

El 2 de Setiembre de 1792 se presentan en la barra 
de la Convención , y dicen : « Venimos á jurar odio eter­
no á los t iranos, y á depositar plena confianza en la 
Asamblea nacional.» El presidente Gaudet responde : «Ciu­
dadanos, la historia os dará vuestra recompensa, uniendo 
vuestros nombres con los de los espartanos.» (Vivísimos 
aplausos (2). 

Los atenienses de Metz, felicitando á los espartanos 

{ i ) M o n i t o r , i h \ á . 
(2) Moni to r , 19 de Setiembre de 1792. 
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de Tliionviíle por su resislencia al ejércilo prusiano, les 
dicen por medio de su ge fe: «En vano se presentaron sus 
numerosas falanges al pié de vuestras murallas; pues 
vosotros habéis recordado vuestros juramentos, y que un 
puñado de liombres amigos de la libertad delavicron en 
otro tiempo m las Termopilas ios numerosos ejércitos 
de bárbaros que babian querido: esclavizarlos. Vosotros 
imitásteis á aquellos famosos griegos; como ellos os re­
sististeis; como ellos permanecisteis libres ; como ellos 
viviréis eternamente en la memoria de la posteridad, y ia 
cualidad de ciudadano de vuestra ciudad será de aquí en 
adelante un titulo que envidiarán los franceses, como en 
otros, tiempos envidiaron iodos los pueblos el de ciuda­
dano romano (1).» 

Contestando al llamamiento de la Convención para el 
levantamiento en masa, los Brutos del Franco-Condado 
principian una alocución en estos té rminos : «Las monta­
ñas del Jura están cubiertas de espartanos, y estos hom­
bres altivos se reunieron desde el primer momento de la 
Revolución para consolidarla. Su atmósfera no es mas 
que una espesa nube de patr iot ismo, y en ella se deja o i r 
constantemente el trueno de la libertad (2).» 

A l extremo opuesto de la Francia los jacobinos de 
Cognac se expresan en no menos clásico lenguaje: «Pa­
dres conscriptos, dicen, vosotros declarasteis la patria 
en peligro, pero ya se ha salvado desde el momento en 
que todos los ciudadanos vuelan á su defensa. El número 
de alistados asciende en el distrito de Cognac á seiscien­
tos cincuenta. Nuestros voluntarios son jóvenes y vigoro­
sos, y tienen el brazo de Mitón y la lanza de Cocles (3).>> 

Mientras duró la fiebre revolucionaria se dejó oir iden-

(1) Mercur io N a c i o n a l , tomo I , p á g . 344. 

(2) I b i d . 
(3) M o n i l o r , 18 de Agosto de 1792. 
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tico lenguaje; prueba evidente de que continuaba domi­
nando el mismo espíri tu. En 1797 Berthier, vencedor de 
Roma, dirige á su ejército desde lo alto del Capitolio la 
famosa arenga que vuelve naturalmente á encontrar aquí 
su puesto: «Manes de Catón, de Pompeyo, de Bruto, de 
Cicerón y de Hortensio, recibid el homenaje de los fran­
ceses libres en el Capitolio en que tantas veces defendis­
teis los derechos del pueblo é ilustrasteis la República 
romana. 

«Estos hijos de los galos vienen á tan augusto sitio 
con la oliva de la paz en la mano, á restablecer en él los 
aliares que levantó el primero de los Brutos. 

»Y tú , pueblo romano , que acabas de recobrar tus 
derechos legí t imos, no olvides la sangre que circula por 
tus venas; dirige la vista á los monumentos de gloria que 
te rodean, y recobra tu antigua grandeza y las virtudes 
de tus padres (1).» 

Tal es el lenguaje militar de la Revolución. Si los la­
bios expresan lo que el corazón siente, permítasenos 
preguntar qué maestros formaron el corazón de los hijos 
generales y tribunos de aquella. 

(1) Moni to r , tomo X X I X , pág. 165. 



31 

CAPITULO III. 

EJERCITOS DE LA REVOLUCION. 

La sangre y el oro elemenlos de la g u e r r a . — L a R e p ú b l i c a francesa procura 
adquirirlos por los mismos medios que las r e p ú b l i c a s an t iguas .—Ley de 
A t e n a s . — . I n s t i t u c i ó n de L icu rgo .— Guardia nac ional .—Obje to de su i n s t i ­
t u c i ó n . — D i s c u r s o de Robespierre. — Levantamientos en masa .—Remin i s ­
cencias de L a c e d e m o n i a . — C o n s c r i p c i ó n . — D i s c u r s o de Porte y deLavaux.— 
La Europa vuelve á entrar en las condiciones sociales del paganismo. 

La Revolución es la guerra, puesto que se reduce á 
sustituir la soberanía del hombre á la de Dios. En lo i n ­
terior, guerra del hombre contra aquellos á quienes opri­
me; en lo esterior, guerra contra aquellos á quienes 
amenaza. Tal fué la vida de todas las repúblicas antiguas 
y en particular de la romana, tipo modelo de la francesa. 
Setecientos años de continuas guerras, apenas interrum­
pidas por algunos cortos intervalos de paz, constituyen 
toda su historia. 

La sangre y el oro son los dos elementos de la guerra, y 
la república francesa, encarnación viva de la Revolución, 
proveerá al inmenso consumo que habrá de hacer de una 
y otro, imitando á sus predecesoras y modelos, las re ­
públicas de la antigüedad. 

Una ley de Atenas, desconocida por los pueblos cris­
tianos, si bien admirada en los colegios, publicada con 
elogio al principio de la Revolución por la Década filosó­
fica, y propuesta peor ella á los legisladores franceses como 
parte integrante de una legislación sabia y justa, orde­
naba «que todos los Atenienses llevasen las armas desde 
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la edad de diez y ocho años hasta la de cuarenta, decla­
rando que hasta los veinte años militasen en el territorio 
del Atica, y desde esta edad fuera de las fronteras (1).» 
Mas adelante veremos que toda la educación de la juven­
tud francesa fué organizada por la Revolución con arre­
glo al espíritu y sentido de dicha ley. 

En Esparta, donde nació, iba esta ley acompañada de 
otra institución igualmente admirada por los discípulos de 
Solón y de Licurgo. «Las requisas forzosas de caballos, 
esclavos, etc., dice Chateaubriand, son de Licurgo. No 
parece sino que este hombre esiraordiñario no había ol­
vidado cosa alguna Para los Jacobinos el primer paso 
que había que dar hacia la perfección era la restauración 
de las leyes de Licurgo Por medio de este ligero bos­
quejo he tratado de proporcionar una guia á los escritores 
que vengan después de mí (2).» 

La Revolución se apropia la ley de Atenas y la ins­
titución de Licurgo, y á petición reiterada de Mi rabean 
y de Robespierre crea por de pronto la guardia nacional. 

En 20 de Abr i l de 1791, Rabaud, órgano de la comi­
sión nombrada al efecto , encomia las ventajas políticas 
de la milicia ciudadana , y pasando luego á los goces que 
debe procurar y á los recuerdos que escita, esclama: 
«Bello momento es para un ciudadano que sale de la i n ­
fancia , aquel en que, renunciando á los juegos de su edad, 
ve á la patria tenderle los brazos, crearle hombre y re­
cibirle en el número de sus defensores. ¡ Qué profundas 
impresiones debe causarle tan grato momento! Si á la 
edad de su alistamiento se halla lejos de su país , preciso 
es que le llame á él el recuerdo de su deber; que su co­
razón palpite al pensar en el alistamiento de sus compa­

c o D é c a d a fi losófica, tomo I V , pag. 319. 
(2) Ensayo sobre las Revoluciones , p á g . 65 , 86. 
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ñeros de edad, y que su imaginación inflamada le retrate 
la dulzura de las fiestas públ icas , el gozo de sus parientes, 
los tiernos abrazos de estos, las felicitaciones de sus ami­
gos, y el juramento á sus conciudadanos de defender la 
Constitución. Los antiguos Griegos, maestros en el arte 
de hacer amar á la patria, hablan sabido unir á los c i u ­
dadanos con tales instituciones, por medio de un sentimien­
to apasionado hacia el país que los viera nacer. De este 
modo se forma y se propaga el espíritu público (1).» 

En su consecuencia adopta la Revolución la ley de 
Atenas en su constitución política, y en el artículo CIX 
ordena que todos los franceses sean soldados y se ejerci­
ten en el manejo de las armas. 

Hemos dicho que la Revolución es la guerra así en 
el esterior como en el interior, y por lo tanto al instituir 
la guardia nacional, quiere crearse un ejército contra los 
enemigos interiores; es decir, contra cualquiera que le 
haga sombra y trate de hacerle resistencia, y espresa 
claramente sus deseos por boca de Robespierre gran 
promovedor del establecimiento de la milicia ciudadana. 

Sus famosos discursos de los días 27 y 28 de Abr i l 
de 1791 vienen á resumirse de este modo: «La guardia 
nacional no se ha creado para rechazar á los enemigos 
estenores, sino pora servir de contrapeso al ejército de­
pendiente del gefe del Estado, y oponer un dique al des­
potismo. Por consiguiente no debe depender en nada del 
poder ejecutivo. El príncipe y sus agentes no deben ni 
pueden nombrar sus gefes, recompensarlos ni castigarlos 
L a guardia nacional es el pueblo armado, y este es la 
generalidad de los individuos que componen la sociedad 
lodos los ciudadanos sin escepcion alguna deben ser ad­
mitidos a llenar las funciones de guardias nacionales. ¿No 

{\) ^ o n í í o r ^ a í de A b r i l de 1 7 9 1 . 
TOMO I I . „ 
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son todos ellos hijos do la patria? ;A. quiénes creéis inca­
paces de llevar las armas? ¿ P o r ventura á aquellos que 
no han sido favorecidos por la fortuna? ¿Dónde estaban 
el dia de la toma de la Bastilla los que piden que estos 
sean escluidos? Si hubieran asistido á las escenas de aquel 
dia, no hadan semejante insullo á una parte tan respeta-
hh de sus conciudadanos (1).» r 

Las ideas de llobcspierre se elevan a decreto, y por 
lo tanto quedan obligados lodos los ciudadanos franceses a 
ser soldados desde los diez y ocho años hasta los cuaren­
ta v á mantener el orden en el interior á imitación de 
Atenas. Se declara la guardia nacional dependiente de 
los oficiales civiles, y estos sujetos á su vez al poder l e ­
gislativo; y á aquella se le concede el derecho de prece­
dencia sobre la gendarmería nacional y la tropa de linea 
en los actos de concurrencia en el servicio (2). 

Después , y en memoria de los Espartanos, querien­
do la Revolución honrar á la vejez, permite que en cada 
cantón se forme una compañía de veteranos, mayores de 
sesenta años, uniformados como los demás y distinguidos 
por un sombrero á lo Enrique IV , que asistirán s m ^ o s 
á los ejercicios de los guardias nacionales y distribui­
rán los premios (3). 

La institución de los batallones de veteranos no fue 
mas que la t raducción, en forma de l e y , de la pe icion 
de un anciano de sesenta y cuatro años , llamado Gallieres 
LEtang. Este antiguo abogado del Parlamenlo, cabo de 
una compañía en el distrito de los franciscanos, p i d i ó l a 
formación de un batallón de quinientos cuarenta ancia­
nos por medio de los sesenta distritos reunidos, en estos 
términos: «La antigüedad, dice, nos ofrece ejemplos de 

(1) M o n i l n r , 21 de Abr i l de 1 7 9 1 . 

(2) M o n i t o r , i b i d . 
(3) M o n i t o r , 21 de Agosto de 1 7 9 1 . 
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semejante institución. Arístides la propuso entre los Ate­
nienses, durante la guerra de Gerges que amenazaba 
esclavizar la Grecia; y Catón, de edad de sesenta y 
seis años, en la guerra de ios Romanos contra Car fago. 
En la primera época salió á campaña la falange de vete­
ranos griegos, y en la segunda se vió brillar el espec­
táculo noble y tierno de una legión de seis mil ancianos. 
La juventud y la virilidad se inflamaron mas á vista de 
aquellos valientes veteranos, y ambos pueblos obtuvieron 
la victoria. Sus cadenas quedaron hechas pedazos, la Gre­
cia vengada, y Cartago vencida. , 

»Yo me atrevo á responderos de la facilidad de formar 
dicho bata l lón, pues conozco á varios viejos patriotas, que 
están impacientes por ver aceptados sus servicios (1)'.» 

Escusado es decir que el poder legislativo, ó lo que 
es lo mismo, la Revolución deliberante, se apoderó de la 
guardia nacional, que entre sus manos y las de los p ro ­
cónsules fué constante instrumento de las atrocidades 
inauditas que durante diez años desolaron la capital y las 
provincias, y de las parodias burlescas que escitaron la 
risa de la Europa. 

Armada la Revolución contra sus enemigos de lo inte­
r ior , debia también prepararse para atacar á sus enemigos 
estenores, y al efecto pasa desde Atenas á Lacedemonia. 
Aquí encuentra las requisiciones de Licurgo, que le impro-
visan trescientos rail soldados destinados á combatir en 
las fronteras. El 23 de Febrero de 1793 declara la Con­
vención nacional á todos los Franceses, que los déspotas 
coligados amenazan la libertad, y en su consecuencia 
decreta que todos los ciudadanos, desde diez y ocho has­
ta cuarenta años cumplidos, solteros ó viudos sin hijos 

f ^nAYnn^0 ^ r m n t e de hasta cubrir el cupo 
de 300,000 hombres. 

Revolueion de F r a n c i a , etc. , tomo I , p á g . 104 
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E l l . 0 de Agosto del mismo año pone á disposición 
del ministro de la guerra iodos los oliciales de sanidad, 
farmacéuticos, cirujanos y médicos, desde la edad de diez 
Y ocho años á la de cuarenta. 

E l 23 del mismo mes decretó que lodos los franceses 
quedaran sujetos al servicio de las armas; que los jóvenes 
fueran al combate; los casados forjaran las armas; las 
mujeres hicieran tiendas de campaña y trajes, y sirvieran 
en los hospitales; los niños hicieran hilas , y los ancianos 
se presentaran, como en Lacedemonia, en las plazas p u ­
blicas para escitar el valor de los guerreros, el odio a los 
reyes y la unidad de la República. E l batallón de cada 
distrito debia reunirse bajo una bandera con la siguiente 
inscripción: « E l Pueblo francés está siempre preparado 
contra los tiranos (!).>> 

V pesar de todo, las familias se cubren de luto, se 
quedan despobladas las campiñas , y la miseria llega a su 
colmo Para consolar á la Francia, la Revolución le d i r i ­
ge estas palabras, que respiran el republicanismo de B r u ­
to y el materialismo de P la tón : «Los tiranos se ven mas 
apurados que nosotros. Sepan los malvados que á menos 
que hagan estéril la tierra, hemos de sostener la lucha 
hasta el fin de los siglos. Nosotros tendremos siempre co­
sechas v asignados, pero los tiranos no tendrán siempre 
metálico ni tontos que se dejen engañar. La luz de los de­
rechos del hombre penetrará tarde ó temprano las t inie­
blas de los derechos usurpados. Una nación de veinticinco 
millones de insurgentes, y en la que las mujeres de los sol­
dados se entregan á los trabajos agrícolas, es impere­
cedera. ' , 

»La Francia es semejante á un dilatado bosque, que 
aunque en él se hagan cortas anuales, existe siempre 

A m c a r $ i s Cloolz, 4 9 de Agosto de 4793. 
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para utilidad de los hombres. L a guerra que nosotros ha­
cemos á los ganados no llega á despoblar los pastos, y 
la de los tiranos contra los hombres no puede tampoco 
dejar depoblada la Repúbl ica , una é indivisible. Hoy la 
población se aumenta; los frailes han desaparecido, y 
los clérigos se casan (1).» 

A. pesar de todo, dichas quintas estraordinarias no 
podian bastar , y era preciso hacerlas permanentes ó cuan­
do menos periódicas. Para ello bastaba convertirlas en 
institución fija, como en Esparta, imponiendo á todos los 
ciudadanos, sin escepcion alguna, la obligación de ejer­
cer la profesión de las armas. Asi se hizo en efecto, y la 
Revolución creó la conscripción ó quinta. 

Desde este momento cambió completamente el sistema 
militar de la Europa cristiana. En otras épocas se soste-
nian dilatadas guerras con veinte ó treinta mi l hombres, 
y un ejército de entonces no era mas que una división de 
nuestros dias. La Europa actual está en todas partes no 
solo en pié de guerra, sino, por decirlo así, en pié de 
conquista. Cada gran potencia se halla organizada á la vez; 
para garantir su seguridad, y amenazar á la de las demás. 
Este sistema de ejércitos permanentes y numerosos, t o ­
mado de la antigüedad, produce triple resultado, á saber: 
agóta las rentas de las naciones, aumenta considerable­
mente los impuestos, y constituye el medio mas rápido y 
poderoso para propagar alternativamente los principios 
democráticos y absolutistas, es decir, el espíritu revolu­
cionario; y finalmente, hace entrar á las naciones cris­
tianas en las condiciones sociales del paganismo, hasta el 
punto de no conocer, como las repúblicas antiguas, mas 
que la paz armada, y la obligación de vivi r bajo la pre­
sión del despotismo militar. 

{\ ) A n á c a r sis Clootz, 19 de Agosto de 1793. 



38 LA REVOLUCION FRANCESA. 

El 19 de Fructidor del año V I quedó decretada la 
quinta permanente. Pocos dias antes había dicho Porte 
en la tribuna: « El dia en que la Convención nacional de­
cretó el levantamiento en masa, quedaron dispersados los 
tiranos; y aquel en que decretéis que dicho levantamien-
ío de la Juventud francesa es una institución permanente, 
habréis decretado que la República es imperecedera (1).» 
Portiez (del Oise) preconiza en estos términos la nueva 
institución: «Acabáis , ciudadanos legisladores, de rea l i -
zar una de las mas bellas concepciones que ha producido 
el genio de la Revolución, pues la conscripción militar 
es tai vez el mas sólido-fundamento de la Repúbl ica (2).» 

Sin embargo esa bella concepción, que Lavaux pre­
sentó como una distracción y un ejercicio saludable para 
los jóvenes , llevó el dolor y la desolación á la Francia 
toda, y fué considerada con razón como el acto bárbaro 
de un ciego despotismo, que creaba la contribución de 
sangre, que se hacia pesar esclusivamente sobre el pobre. 
Por este motivo Portiez mismo queria que el espíritu pú ­
blico estuviera preparado á recibir la institución por me­
dio de la educación de las repúblicas antiguas prometida 
á la Francia, y reclama su pronta organización. «¿Cómo 
se considera, dice, la conscripción? Como una ley de se­
veridad y de violencia Una institución de tamaña i m ­
portancia debió i r precedida de la organización de la ins­
trucción del pueblo, para que hubieran podido conocer­
se en toda la estension de la República sus bases, esp í ­
r i tu y sabiduría (3).» 

La necesidad de carne de cañan no permitió que la 
Francia aprendiera á admirarla. E l 8 de Vendimiario apa-

(4) M o n i t o r , í 2 de Diciembre de 4789. 

(2) Genio de la R e v o l u c i ó n en la e d u c a c i ó n p ú b l i c a . Tomo I I I , v enus Rnem. 
(3) I d . , i b i d . 
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recio la siguiente proclama: «Franceses , en el instante 
mismo en que el cuerpo legislativo acaba de dar al pueblo 
generoso á quien representa la útilísima institución de la 
conscripción mil i tar , se ve obligado por graves circuns­
tancias á recoger prontamente sus frutos; y aplicando 
prontamente esa ley , que asegura la libertad pública, 
llama á doscientos m i l ciudadanos á participar del honor 
de defender la patria.. . . Bendecid, padres de familia, 
á vuestros hijos llamados por la madre común. Madres y 
esposas, no detengáis sus pasos generosos; dirigid su he­
roísmo é impulsadlos hacia la gloria (1).» 

Dos ó tres millones de jóvenes , que constituían la fuer­
za de la Francia y la esperanza de las familias, inmola­
dos en los campos de batalla, torrentes de lágr imas, r u i ­
nas de fortunas, inesplícables torturas del corazón, fueron, 
como es sabido, los primeros frutos de tan útil institución. 

m ( i ) Jtfonitor , 8 de Vcndimiar io . 
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SISTEMA DE HACIENDA D E L A REVOLUCION. 

Requisiciones. — Confiscaciones. — Contribuciones progresivas. - Con t r ibuc ión 
sobre el lu jo . — Dones p a t r i ó t i c o s . — Las actrices de P a r í s . - D e s p o j o s . — 
Ralance.—Moneda con emblemas paganos. —Asignados con la efigie de B r u ­
to , Pub l i có la y Catón . 

La República tenia sangre de que disponer, y faltábale 
adquirir oro á todo trance. El ejemplo de Licurgo vino á 
ayudarla para lograrlo. Durante ocho años cayeron las 
requisiciones sobre la Francia regenerada, como el grani­
zo sobre los sembrados en un día de tempestad. 

Requísase el lienzo, los zapatos, el trigo, los forrajes, 
los caballos para los trasportes, y los carreteros para 
guiarlos; requísase un caballo de cada veinticinco para 
organizar la cabal ler ía ; requísanse los arneses, y un car­
ruaje en cada cantón con los correajes y demás necesario 
para un tiro de cuatro caballos; requísanse todas las ca­
ballerías de lujo propias para tiro ó sil la; requísase un 
mulo por cada diez en toda la ostensión de la República, 
con albarda, carreta y conductor, y se obliga luego á los 
jornaleros, artesanos y labradores á hacer las recoleccio­
nes en los distritos faltos de brazos para ello (1). 

Requísanse todos los enverjados y rejas de los convon-
tos para hacer picas y entregarlas á los defensores de 
la patria; las estatuas de los reyes y su suntuoso m o v i -

( i ) Bien valia la pena de haber hecho una r evo luc ión para l ibrar á la F r a n ­
cia de forzosas prestaciones personales, 
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liario para construir cañones destinados á batir á los tira­
nos; las campanas de las iglesias para igual uso, y para 
fabricar moneda de vellón; los vasos sagrados de los mo­
nasterios, catedrales é iglesias, y las vajillas v plata de 
los particulares para acuñar monedas de oro y plata, y 
amenázase con la pena de muerte á todo el que conser­
ve la mas insignificante alhaja de dichos metales. ¿No ha­
bla desterrado Licurgo el oro y la plata de su república? 
E l 8 de Octubre de 1794, la Convención llegó hasta de-

• cretar que los sellos del Estado, el cetro y la corona fue­
sen hechos pedazos y llevados á la casa de la moneda (1). 

No bastando las requisiciones, se fabrica moneda en 
la plaza de la Revolución. La guillotina, levantada en 
iodos los puntos de la Francia, hace rodar á centenares 
las cabezas, y cuantas son las víc t imas , otras tantas son 
las confiscaciones de fortunas particulares. El 31 de Julio 
de 1793 la Revolución confisca en masa los bienes todos 
del departamento de la Vendée ; el 3 de Enero de 1794 
todas las materias de oro y plata que se hablan hallado 
escondidas, y el 26 de Julio los bienes iodos de las aca­
demias y sociedades literarias. 

La Revolución en medio de su insaciable sed do oro 
no espera á que sus víctimas hayan sido condenadas para 
apoderarse de sus despojos. El 19 de Marzo de 1793, con­
culcando todas las leyes de la justicia y de la humani­
dad, lanza el siguiente abominable decreto: «Los bienes 
de todo individuo contra el cual se haya entablado acu­
sación, ó contra el cual haya formado acta de ella el 
acusador público, y hubiese llegado á suicidarse, se de­
claran confiscados en favor de la nación , del mismo modo 
y con iguales formas que si hubiera sido condenado (2).» 

(1) M o n i t o r , i b id . 
(2) M o n i t o r , i b i d . 
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A las confiscaciones suceden las contribuciones pro­
gresivas, los empréstitos forzosos y los despojos en la 
mas dilatada escala. A imitación de sus madres y maes­
tras Roma y Esparta, la Revolución, como su hija de 1848, 
hace leyes suntuarias, persigue el lujo y establece los 
impuestos progresivos. «En el lujo, esclama Camilo Des-
moulins, está la raíz del mal , y no hay libertad ni igual-
dadposible sin la ley de Licurgo, que prohibía á los Espar­
tanos tener muebles que no hubiesen sido hechos con el 
hacha y la sierra (1).» En su consecuencia el 18 de Marzo 
de 1793 decreta la Revolución como principio, que para 
llegar á la proporción mas exacta posible en la repar­
tición de las cargas que cada ciudadano debia soportar 
en razón de sus facultades, se estableciera una contr i ­
bución gradual y progresiva sobre el lujo y las riquezas 
tanto territoriales como moviliarias (2). 

E l 7 de Termidor, aplicando este principio, decreta 
que los franceses todos paguen una contribución personal 
de cinco libras anuales, y en memoria de las leyes de L i ­
curgo añade que los hombres y mujeres, que sean sol­
teros ó viudos y pasen de treinta años, satisfagan una 
cuarta parte mas de todas las contribuciones personales 
y suntuarias (3). 

Aparte de la contribución personal, decreta que se 
paguen las tasas suntuarias. Asi pues, las chimeneas que 
no sean de las cocinas y hornos, ordena, « que se tasen, 
en las ciudades que pasen de SO,000 almas, en cinco libras 
por la primera, diez por la segunda, y quince por las 

(1) R e v o l u c i ó n , tomo I , pág . 304. 
(2) M o n i t o r , i b i d . 
(3) Bache decia : Es preciso prohibir á los funcionarios públ icos toda clase 

de l u j o , y emplear este solamente en los edificios nacionales y en las fiestas 

púb l i c a s . 
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demás. En los pueblos de 15,000 á 50,000 almas, la m i ­
tad; y en los menores de 15,000, la cuarta parte. 

«Ninguna chimenea se esceptuará de esta disposición, 
aunque no se acostumbre á encender fuego en ella, á 
menos que esté interiormente tapiada. 

»Las estufas pagarán la mitad de las tasas espresadas, 
en proporciones iguales, atendida la población. 

«Se pagará también una tasa proporcionada por los 
criados varones destinados al servicio de las personas y 
cuidados domésticos, en esta forma: diez libras por eí 
primero, treinta por el segundo, noventa por el tercero, 
y asi sucesivamente en proporción triple. 

»Se pagarán por los caballos y muías de lujo, sean de 
silla ó de t i ro , veinte libras por el primero, cuarenta por 
el segundo, ochenta por el tercero, y siempre asi en pro­
porción doble. 

«Por los carruajes de suspensión, carretelas y cabrio­
lés, se abonarán por cada par de ruedas veinte libras por 
el primer carruaje, cuarenta por el segundo y por par 
de ruedas, ciento veinte por el tercero y por par de rue­
das, aumentando en igual proporción en razón del n ú m e ­
ro de carruajes, tenga ó no caballos su dueño, ó si solo 
tiene un tronco de estos (1).» 

La Revolución, después de haber dejado á la Francia 
á p i é , la reduce á la mendicidad. Lo que hablan dejado 
las contribuciones progresivas se lo apropia por medio de 
empréstitos forzosos. El 20 de Mayo de 1793 decreta uno 
de estos contra los ricos. El 19 de Primario del año IV 
«considerando la urgencia del asunto, pide fondos para 
subvenir á las necesidades de la patria, á todos los ciuda­
danos acomodados de cada departamento, y abre un em­
préstito de 600.000,000 en valores metálicos (2).» 

(1) M o n i t o r , i b i d . 
(2) M o n i t o r , i b id . 
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Sea que no estuvieran bien demostradas las necesida­
des de la patria, ó que la madre común no inspirara mucha 
confianza, el empréstito no llegó á cubrirse. En su con­
secuencia el 29 de Nivoso la Revolución declaró forzoso 
dicho empréstito (1). 

No bastando todo esto, recurre á los donativos p a t r i ó ­
ticos. La Revolución habla desde que nació empleado 
este medio, cuya aplicación di ó lugar á la siguiente esce­
na, que conviene referir aquí en atención á estar respiran­
do por completo el genio de la bella antigüedad. El l a ­
ñes 7 de Octubre de 1789, el presidente de la Asamblea 
pide audiencia para unas ciudadanas que quieren hacer 
k la patr ia donativo de sus joyas. Penetran en el recinto, 
entre numerosos aplausos, vestidas de blanco sin adornos 
ni fausto, y ataviadas tan solo con la bella sencillez que 
caracteriza a la vir tud. 

El Presidente hace notar que la cortesanía francesa 
exige que sean recibidas en el circo de la Asamblea; 
ofrécenseles sillas, y los ugieres las conducen á ellas de 
la mano. Mr. Bou che, diputado de A i x , órgano de todas 
ellas, lee en su nombre el siguiente discurso: «Cuando las 
Romanas hicieron ofrenda de sus joyas a l Senado, fué 
para proporcionarle el oro necesario para cumplir el voto 
hecho á Apolo por Camilo antes de la conquista de los 
Veyos (2) . . 

«Los compromisos contraidos con los acreedores del 
Estado son tan sagrados como un voto, pero la deuda p ú ­
blica debe pagarse de manera que no sea gravosa al pue­
blo. A este fin unas mujeres de artistas vienen á ofrecer 
á la augusta Asamblea nacional sus alhajas, que se aver­
gonzarían de usar en unos momentos en que el pa t r io l i s -

(1) M o n i t o r , \h iá . 

(2) M o n i t o r , i b id . 
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mo les ordena sacrificarlas. ¡ Ojalá el paso queríamos sirva 
de ejemplo á otras ciudadanas, cuyas fortunas son superio­
res á las nuestras! (1).» 

El presidente responde en estos términos: «La Asam­
blea nacional ve con verdadera satisfacción las generosas 
ofertas que os induce á hacer vuestro patriotismo. Ojalá 
propague este el noble ejemplo que dais, y encuentre 
tantos que lo imiten como son los que lo admiran (2).» 

El discurso y la contestación son acogidos con v iv i s i -
raos aplausos (3). 

El presidente era Mr . de Luzerne, obispo de Langres, 
y las ciudadanas ataviadas con la bella sencillez que ca­
racteriza á la v i r tud , eran veinte actrices de los teatros 
de Par ís , cuyos nombres están consignados en el M o n i ­
tor (4). 

«La mas joven de dichas ciudadanas lleva una cajita 
con la ofrenda á la mesa de la presidencia, convertida en 
aquel momento en altar de la patria, donde unas muje­
res inmolan su ídolo, ó sea el amor á sus galas (S).» 

Aunque imitada de la bella antigüedad esta tierna es­
cena , presidida por un digno obispo, no tuvo el resultado 
que se esperaba. Conforme Roma antigua habia saqueado, 
degollado, y devorado el mundo pr imi t ivo , durante se­
tecientos años , sin verse jamás saciada, asi también la Re­
volución, fatalmente impelida hacia los actos de su ma­
dre, organiza el despojo en la mas vasta escala conocida 
en la historia, saquea la Francia y los paises conquista­
dos, devora sus riquezas y perece al fin de inanición. 
Desde Lisboa á Nápoles, desde Tréveris á Bruselas, A m -

(1) M o n i t o r , i b id . 

(2) I d . , i b i d . 
(3) Id. , i b i d . 
(4) I d . , 8 de Setiembre de 1789. 
(5) I d . , ib id . 
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beres y Amslerdam, envíanle incesanlemenle convoyes de 
riquezas procedentes de la venta de las propiedades de 
la Iglesia, del pillaje y de las contribuciones forzosas 
En un solo dia ve llegar de Bélgica veintinueve carros 
cargados de materias de oro y plata f l ) . 

Apodérase de los bienes todos del clero, cuyas rentas 
escedian en aquella época de ciento cincuenta"millones; 
de los de la nobleza, que igualaban cuando menos á los 
del clero; y de los de la corona, que no eran menos 
considerables. Apodérase de los bosques del Estado, de 
la plata de las iglesias, de los palacios, de los conven­
tos y de los particulares; y de todas las campanas, alha­
jas, piedras preciosas y objetos de cobre y bronce. Apo­
dérase de los bienes de los emigrados, nobles y plebeyos, 
y de sus víctimas todas, fuesen ó no revolucionarias'. 
Apodérase de la bolsa de todos por medio de contribu­
ciones, empréstitos forzosos y requisiciones de todas cla­
ses, que multiplica y no reintegra j a m á s , y crea por ú l ­
timo asignados por valor de treinta y tres mil cuatrocien­
tos treinta millones, cuatrocientas noventa y un mil seis­
cientas veintitrés libras (2).» 

Sin embargo, todo quedó devorado en siete años - de 
modo que al volver de Egipto Napoleón, no pudo hallar 
en las arcas del Estado mil y quinientos francos para en­
viar un correo á Italia (3 ) ; habiendo llegado el caso de 
publicarse en 1797 una bancarrotajde cincuenta mil mi­
llones. 

Por este módico precio compró la Francia la gloria 

(1) M o n i t o r , i 2 de Vendimiado del a ñ o 1794. 

(2) M o n i t o r , i b i d . - H i s t o r i a del D i r e c t o r i o , por A . Granier de Cassagnac; 
tomo I . pág . 2. — Cuadro de las p é r d i d a s causadas por la R e v o l u c i ó n , por 
Sir Ibe rnoy . r 

(3) Memorias de Bourr ienne. 
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de ser trasformada durante algunos dias en República an­
tigua por sus Licurgos de colegio. 

El primer cuidado de la Repúb l i ca , luego que se vio 
dueña de montañas de oro y plata, fué, se dice, conver­
tirlas en monedas para pagar á sus soldados y fomentar 
el comercio. ¿Mas dónde fué á buscar sus inscripciones, 
tipos y efigies? Nuestras antiguas monedas de oro procla­
maban la soberanía de Jesucristo: Christus vincit, regnat, 
imperat, y las de plata la soberanía del hombre sujeta á 
la de Dios: Ludovicus Dei gratia rex. Semejantes mone­
das, que recuerdan un orden social que la educación ha 
presentado como la deshonra del género humano, son 
odiosas á la Revolución, y en su consecuencia prescinde 
de los tipos cristianos sin previo examen ni discusión, y 
sin atender á tradiciones nacionales. En esto, como en 
todo, no hará mas que copiar, y la antigüedad clásica le 
proporcionará los modelos. 

Desde luego adopta por lema el principio pagano de 
la soberanía del hombre : la Nación, la Ley y el Rey (1), 
que cambia muy pronto por otras leyendas mas esplíci tas: 
Repúhlica francesa: Solo el pueblo es soberano {%). A Dios 
no se le menciona, y únicamente el hombre es grande. 
Homo vincit, regnat, imperat. Todo ello no es mas que la 
antigua apoteosis tomada de los Romanos: Senatus, po-
pulusque Romams; y ú l t imamente : Ccesar Imperator et 
summus Pontifex. 

Semejante apoteosis del hombre pareció tan impía, 
que uno de los individuos de la Asamblea dijo: «Pido que 
se conserve algo de los antiguos emblemas que nos r e ­
cuerdan nuestros deberes hacia la Divinidad, pues un Es­
tado cualquiera, lo mismo que un individuo, debe dar 

(1) M o n i t o r , M de A b r i l de 1 7 9 1 . 
(2) I d . , 13 de Octubre de 1793, 
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públicamente pruebas de su religión. La decadencia de 
esta será marcada por la destrucción de esos emblemas 
de las monedas (1). «El clásico Bouche responde á esto: 
«Aquellos á quienes no agrade la nueva moneda, harán 
muy bien en pasar sin ella (2).» 

Los tipos y los adornos se toman del mismo modelo. 
E l 11 de Abr i l de 1791, y el 5 de Febrero de 1793, e l i ­
gió solemnemente por dibujos de sus monedas de oro y 
plata las Haces y la Corona de encina, á imitación de los 
Romanos; el Gorro de la Libertad, á ejemplo de los Grie­
gos ; y finalmente, el Genio de la Francia de pié ante un 
altar, grabando la Constitución en tablas con el cetro do 
la Razón (3). 

Como si todo esto no fuera bastante esplíci to, la Re­
volución decreta en 12 de Octubre de 1793, que la mo­
neda de bronce lleve la figura de la Naturaleza, s ímbo­
lo de nuestra regeneración; reminiscencia del mitoló­
gico estado natural tantas veces cantado por los poetas 
clásicos (4). 

Faltaba todavía la efigie, pues la de los reyes habia 
quedado suprimida (5). ¿Quiénes son los grandes hombres 
cuyas facciones habrán de reemplazarla, y que, personi-
ficando la Revolución francesa, irán á publicar por toda 
Europa que es hija suya, y ellos sus inspiradores, mo­
delos é ídolos? ün acto solemne de la Convención va á 
revelarnos ese hecho de significación indubitable. Los de­
cretos de 15 ele Diciembre de 1792, y de 23 de Mayo 
de 1793, establecen que los asignados de 50 libras lleven 
la efigie de Hércules conculcando la hidra; las de 50 

(1) M o n i t o r , i b id . 

(2) I I . , \ ) de A b r i l de 1791 y 5 de Febrero de 1793. 

(3) / i . , 12 de Octubre de -1792. 
W I d . , i b i d . 
(5) I d . , i b id . 
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sueldos la cabeza de Bruto; las de 1S la de Catón; y las 
de 10 la de Publicóla (1).» 

La Revolución conoce muy bien su genealogía. Si, 
como algunos quieren, es hija de Rousseau, de Voltaire 
y de Lutero, ¿por qué no proclamó su paternidad inscri­
biendo en sus monedas la efigie de sus padres? ¿Cómo es 
que fué á buscar sus progenitores en la clásica ant i ­
güedad? 

( I ) M o n i t o r , 8 de Junio de 1793. 

TOMO I I , 
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CAPITULO V. 

E S P Í R I T U DE L A REVOLUCION E N LA GUERRA. 

Santo y seña tomado de los recuerdos c lás icos . - Odio general y á m u e r t e -
Discurso de R o b e s p i e r r e . - L o s reyes todos son condenados a m u e r t e . -
Discurso de los J a c o b i n o s . - P i t t declarado enemigo del géne ro humano -
Guerra hecha como en la an t igüedad para alcanzar b o t i n . - D e c r e t o p r o l n -
hiendo hacer prisioneros ingleses y h a n n o v e r i a n o s . - D e g ü e l l o en F l e u r u s . -
Himno guerrero de C h é n i e r . - D e c r e t o prohibiendo hacer pr.s.oneros espa-
fl0les. — Discurso de Barrfere contra la Y e n d é e . 

A l ver el soldado de la Revolución grabada en sus 
asi lados la efigie de los grandes republicanos de la anti­
gua Roma, se sentirá inspirado por sus ejemplos, y ten­
drá vanagloria en imitarlos; pero esto no basta. No siem­
pre el militar tiene asignados, y puede muy bien olvidar 
las lecciones que estos le dan; por consiguiente la Revo­
lución quiere que sus soldados en presencia del enemigo 
vivan constantemente en la antigüedad y en medio de sus 
candes hombres, como sus propagadores habían vivido 
en los colegios. Asi que en 1.° de Agosto de 1793 de­
creta que los generales de los ejércitos prescriban para 
santo y seña los nombres de los antiguos republicanos (1). 

Semejante escitacion de todos los momentos, hecha 
en nombre de los tiranicidas de Roma y Atenas, para avi­
var el odio á los reyes y á todos los que no fueran repu­
blicanos, no es parala Revolución todavía una predica­
ción bastante elocuente, y por lo tanto el U de Abr i l 

(1) M o n i t o r , i b i d . 
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de 1793 acoge con entusiasmo los artículos siguientes: 
«1.° El que oprime á una nación se declara enemigo de 
las demás; 2.° los que hacen la guerra á un pueblo para 
detener el progreso de la libertad y aniquilar los derechos 
del hombre, deben ser por todos perseguidos, no como 
enemigos vulgares, sino como asesinos y rebeldes bandi­
dos; 3.° los reyes, aristócratas y tiranos, sean los que 
fueren, son esclavos rebelados contra el señor de la t ier­
ra , que es el género humano, y contra el legislador del 
universo, que es la Naturaleza (1).» 

El 27 de Abr i l la Revolución envía á sus ejércitos una 
proclama, que termina asi: «El grito de vuestros enemi­
gos es: Paz ó monarquía; el vuestro debe ser: Repúbli­
ca ó muerte (2).» 

No contenta con esto, y poseída de delirio, condena á 
muerte á los reyes todos de Europa. E l 20 de Enero 
de 1794 esclama Couthon en la tribuna de los Jacobinos: 
«Nuestro tirano ha sido castigado; ahora es preciso casti­
gar á los demás , y el hacerlo corresponde á los Jacobi­
nos. Pido que se nombren cuatro comisionados, que re­
dacten el acta de acusación de todos los reyes, y que se 
envié al tribunal de la opinión públ ica , para que no haya 
rey alguno que pueda hallar cielo que quiera iluminarle, 
ni tierra que consienta en sostenerle (3).» 

Esta proposición, vivamente aplaudida, queda adop­
tada, y á petición de Memoro se nombran por comisiona­
dos á Robespierre, Billaud-Yarennes, Couthon, Collot-
de-Herbois y Lavicomterie. Antes de pronunciarse se 
ejecuta la sentencia. Hácense traer los retratos de aque­
llos , arrójaselos á las llamas en medio del mismo salón, 

(1) M o n i t o r , i b i d . 
(2) M o n i t o r , i b i d . 
(3) M o n i t o r , i b id . 
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v los Brutos de gorro colorado bailan la carmañola, y 
pisotean los restos ele los monarcas tostados (1). 

A imitación de los Romanos, que después de la batalla 
de Caimas decretaron los honores del triunfo al cónsul 
que no habia desesperado de la salvación de la República, 
la Revolución, viendo á la Europa toda armada contra 
ella decreta su eternidad, y pasando del delirio del or­
gullo a! del aborrecimiento, lanza el increible decreto que 
varaos á referir. , 

El ministro inglés Pitt causaba grandes embarazos a 
la Revolución, que unas veces le achacaba sus reveses, 
otras el hambre, v otras la desaparición de numerario: 
así es que á sus ojos el nombre de Pitt significaba todo 
género de cr ímenes . En su consecuencia el 9 de Agosto 
de 1793 sube Garnier á la tribuna, y en nombre de Es-
cévola pide que se asesine al referido ministro: «Los con-
trarevolucionarios. dice, son dirigidos por P i t t ; pero este 
malvado pagará con su cabeza los atentados que ha fra­
guado hasta ahora. Sí , juro que se hallará un nuevo Es-
cévola que liberto al mundo de semejante monstruo, y 
sostenga que cada mo tiene derecho de matar á m hom­
bre que ha concebido el proyecto de asesinar á la especie 
humana. Pido, pues, que decretéis que Pitt es el enemi­
go del género humano, y que todo el mundo tiene dere­
cho á quitarle la vida (2).» 

Suprimida, á propuesta de Couthon, la ultima parte 
de la petición de Garnier, dicta la Revolución el siguien­
te decreto: «La Convención nacional, en nombre del pue­
blo francés, declara que Guillermo Pitt es el enemigo del 
género humano (3).» 

( \ ) Colección de decretos de la R e v o l u c i ó n de 4793. 

(2) M o n i t o r , i b i d . 
(3) í í o n i t o r , i b id . , y Colección de decretos de la R e v o l u c i ó n de I 7 9 S . 
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No coníenlándose con eslo, propone Juan Debry la or­
ganización de un cuerpo (36 1,200 t iramidas, que se con­
sagrarán á atacar cuerpo á cuerpo é individualmente á 
todos los tiranos de Europa, y Mailhe trata de probar la 
moralidad de semejante institución. Chaboí y Merlin de­
claran que tan luego como cesasen en sus funciones l e ­
gislativas, se alistarían en dicho cuerpo , que deberla de­
nominarse venijado}' de la humanidad. La Asamblea toma 
en consideración la proposición de Juan Debr i , y la pasa 
al examen de sus comités (1). 

Un odio nacional tan frenético como este solo tiene 
su tipo en la antigüedad pagana. «Las naciones antiguas, 
dice el tribuno Echassér iaux, separadas unas de otras 
por vínculos é instituciones diferentes, y fundada su exis­
tencia en la guerra, no conocían mas que máximas atro­
ces de derecho de gentes y de polí t ica: combatíanse mu­
tuamente con todo el encarnizamiento de las naciones sal­
vajes, y no cesaban de destruirse. ¡ Ay de los vencidos! 
era su lema favorito , y el templo de Jano no se cerraba 
hasta que todo estaba vencido ó entre cadenas (2).» 

La Revolución, como hija de la antigüedad, imita los 
ejemplos de su madre hasta el último momento. Así como 
los Griegos, y sobre todo los Romanos, no hacian la guerra 
sino para conquistar bolin y terr i tor io, sin que les i m ­
portara nada derramar la sangre de sus semejantes, como 
se deja ver por la ley que exigía que e! general que as­
pirara á los honores del triunfo debia haber muerto cinco 
mi l enemigos; asi también la Revolución hace la guerra 
para saquear y conquistar, importándole poco la sangre 
de sus enemigos. 

Por espacio de ocho anos vemos los ejércitos revolu-

[ \ ) M o n i t o r , 28 de Agosto de 1702. 
(2) E l Hombre de estado, p á g . 65 , en 8.° Paris . año X I . 
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cionarios en Bélgica, Holanda, España , Cerdeña, é I ta l ia 
acompañados del incendio, el pillaje y la devastación. 
Vuelve á adquirir la guerra el carácter pagano, y así la 
comprende y organiza la Revolución misma. Un decreto 
de sus representantes prescribe lo siguiente : «Todos los 
bienes muebles, inmuebles, buques, mercancías , g é n e ­
ros, efectos, créditos y propiedades de todas clases, per­
tenecientes á los gobiernos que están en guerra con la 
Francia-, los de los clérigos, monges, individuos de las 
iglesias ó corporaciones religiosas, emigrados de los p a í ­
ses conquistados entre el Rin y el mar, así como los de­
pósitos hechos por miembros de iglesias ó corporaciones; 
se declaran confiscados en beneficio de la República fran­
cesa (1).» 

Después del botín viene la sangre. El 26 de Mayo sube 
Barreré á la tribuna, y en una arenga en que respira 
el espíritu de Bruto y de Catón, esclama: « E l odio de 
Roma contra Cartago revive en las almas de los france­
ses como la ley púnica en las de los corazones ingleses. 
Especuladores br i tánicos , mercaderes de traiciones y de 
esclavos, banqueros de crímenes y de contrarevoluciona­
rios, nosotros os detestamos Digamos, pues, en nom­
bre de la Repúbl ica : Guerra á muerte á todo soldado 
inglés ó hannoveriano. Solo los muertos no vuelven jamás . 
Los reyes y sus esclavos son incorregibles; por tanto es 
preciso que desaparezcan, pues la humanidad consiste 
en esterminar á los enemigos. Soldados de la libertad, 
cuando la victoria os presente ingleses, herid; pues ni 
uno solo debe volver ni á las tierras liberticidas de la 
Gran Bretaña, ni al territorio libre de la F rancia (2).» 

En su consecuencia la Convención da á la humanidad 

H ) M o n i t o r , 21 de Marzo de i793. 
(2) M o n i t o r , i b i d . , 1794. 
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el siguiente decreto: «No se harán prisioneros ingleses 
ni hannoverianos (1).» . 

A este decreto no tarda en suceder otro del mismo 
género. El 11 de Agosto de 1794 sube Barreré de nuevo 
á la tribuna, y dice: «Toda la Europa sabe que siete mi l 
españoles han depuesto cobardemente las armas ante 
nuestros republicanos. La capitulación fué escesivamente 
benigna para aquellos esclavos, que fueron devueltos a su 
déspota , bajo su palabra. Mejor hubiera sido haberlos 
retenido y castigarlos. Los esclavos enterrados en un 
campo de batalla no vuelven á alzarse contra la liber­
tad. Conviene pues á la política igualar á los españo­
les con los ingleses, y por lo tanto os proponemos que 
decretéis que de aquí en adelante no se hagan prisione­
ros españoles en las batallas ni en los sitios de plazas. . . . 

«Este decreto será útil, pues hará eco en el pueblo 
español, y le ayudará á salir de su sepulcro monárquico. 

»No nos limitemos á esa pena impuesta á los satélites 
del rey de España , pues es necesario denunciar á la o p i ­
nión púb l ica , á la Europa y á la humanidad los tiranos 
de Madrid. Yosotros habéis ya anticipado los juicios de 
la posteridad acerca de los bandidos ingleses..,.. Su nom­
bre está escrito con infamia en los anales del género h u ­
mano, y en vuestros decretos al lado de la ignominia de 
Cartago.... La virtud de Régulo honró á los romanos y 
llenó de asombro á los cartagineses, pero debe ser igno­
rada de los Españoles.» 

La Revolución se sobreescita á la voz del tr ibuno, y 
adopta por unanimidad el decreto siguiente: De hoy en 
adelante no se harán prisioneros españoles {%). 

E l hombre hecho dios y rey de sí mismo, y que no 

(1) M o n i l o r , i b i d . 
(2) S lon i lo r , i b id . 
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retrocede ante ningún crimen con tal de cimentar su so­
beranía , es el de la antigüedad clásica tal como se nos 
hace admirar en César , en Sila y en aquel pueblo roma­
no, que durante setecientos años no dejó de saquear y de­
gollar para reinar solo. El silencio de la tumba es la se­
ñal de su victoria. Ubi solitudinem facmnf, pacem apnel-
lant (1). 

Los decretos salvajes de la Revolución no se reduje­
ron á una letra muerta. El 8 de Mesidor del año I I (26 de 
Junio de 1794) ganaron los republicanos la batalla de 
Fleurus. Analizando Barreré en la tribuna los partes de 
los generales y de los representantes del pueblo, nos da 
los siguientes detalles: «Los Republicanos, dice, sembra­
ron de laureles y de cadáveres de esclavos los llanos de 
R e u n í s Divisan á lo lejos un destacamento con u n i ­
formes encarnados, y recuerdan el decreto de la Conven­
ción , que proclamó la guerra á muerte contra los ingleses. 
El general Duhem manda dar una carga á la bayoneta 
contra los del uniforme encarnado, en vez de hacerlos 
prisioneros, y ni uno solo escapó libre del ataque. {Bra­
vo ! esclaman en todos los bancos del salón, mueran los 
ingleses]).... Ocho ó diez mi l esclavos quedan tendidos 
en el campo de batalla. Todos los colorados fueron muer-
ios: no se guardó consideración con semejantes bandidos, 
Y hoy «o respira un solo inglés de los que atacaron los 
republicanos. ¿Cómo creéis que el ejército del Sambra 
ejecutó vuestro decreto acerca de los pérfidos ingleses? 
¿Cuántos prisioneros se os figura que hizo? Uno solamen­
te. (Vivísimos aplausos) (2).» 

«Para celebrar tan cumplida victoria, añade el órgano 
de la Revolución, debe la música recordar los cantos de 

(1) T á c i t o , de morihus german. 
(2) M o n i t o r , i b id . 
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Tirteo, tomando el carácter enérgico que conviene á un 
pueblo libre.» 

Algunos dias después , uno de los lirteos de la R e p ú ­
blica, Chénier, inspirándose como Barreré con los r e ­
cuerdos demagógicos de los griegos y romanos, publica 
su himno guerrero : 

Evoquemos de Bruto las cenizas: 
G rae os, abandonad vuestros sepulcros. 
De lo alto de los Alpes, ya desciende 
La libertad á Roma envuelta en luto. 
Sacerdotes impuros, alejaos; 
Cohortes sin valor, huid al punto. 
Que los Galos están á vuestras puertas, 
Y Camilo no vela en vuestros muros. 

Gloria al pueblo francés que ha vengado 
Sus sagrados derechos y leyes; 
La República amar ha jurado; 
Viva pues, y perezcan los reyes. 

En toda la Francia resonó este himno , que cualquiera 
tomaría por el canto de muerte de los salvajes de la Ocea-
n ía , cuando en medio de sus bosques se citan para algún 
convite de carne humana. Sin embargo, esa composición 
poética es obra de un jó ven alumno del piadoso colegio 
Mazarino, y candido admirador de Bruto y de los G rae os! 

El odio que la Revolución manifiesta contra los ene­
migos estranjeros, la anima también contra sus adversa­
rios interiores. E l sanguinario Barrero, inspirándose con 
las palabras del viejo Catón, Belenda Cartílago, repite 
hasta seis veces en un mismo discurso las siguientes: Des­
truid la Y en d ce. Su discurso 3 quemas bien se tomaría 
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por el rugido de un tigre que por la palabra de un hom­
bre, fué pronunciado entre unánimes aplausos el 7 de 
Octubre de 1793. 

«La Yendée , dice el demagogo, es el corazón de la 
República. Allí se ha refugiado el fanatismo; allí han l e ­
vantado altares los sacerdotes, y allí han reunido los emi­
grados y las potencias coligadas los restos de un trono 
conspirador En la Yendée , pues, debéis fijar toda 
vuestra atención, y desplegar toda la impetuosidad na­
cional. 

»Destruid la Vendée, y Yalenciennes y Condé saldrán 
del poder de los Austríacos. 

»Destruid la Vendée, y los Ingleses no pensarán en 
Dunkerque. 

r>Destruid la Vendée, y el I l l i i n quedará l ibre de 
Prusianos. 

»Destruid la Vendée, y la España se verá acosada y 
conquistada. 

»Destruid la Vendée, y una parte del ejército del i n ­
terior irá á reforzar el del Norte, tantas veces compro­
metido por la traición. 

»Destruid la Vendée, y Lyon dejará de hacer resis­
tencia, Tolón se alzará contra los Españoles é Ingleses, 
y el espíritu de Marsella se elevará á la altura de la Re­
volución republicana. 

»La Yendée y siempre la Y e n d é e : ved aquí el c á n ­
cer político que devora el corazón de la República fran­
cesa, y que vosotros debéis atacar (1).» 

En su consecuencia Barreré propone y obtiene : 1.° la 
unidad del mando y el poder absoluto entre las manos 
de un solo general, en atención á que estando en poder 
de muchos, quería cada uno, como Escipion el Africano, 

(1) S lvn i lo r , i b i d . 
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ser el Escipion Vendeano, y esta ambición personal en­
torpecía las operaciones ; 2.° el esterminio mas pronto 
posible de la Yendée , fijándose como medida de las r e ­
compensas reservadas al general que saliera victorioso, 
la brevedad de la guerra. 

»La Convención, añade , debe citar á todo el e jérc i ­
to revolucionario del Oeste, de aquí al 10 de Octubre, 
en Mortagne y en Chollet. Los bandidos deben ser ven­
cidos y esíerminados en sus mismos hogares. Semejantes 
á aquel gigante de la fábula, que solo era invencible 
cuando tocaba á la t ierra, es preciso arrojarlos del terre­
no que ocupan para vencerlos. La Convención no dejará 
sin recompensa ni gloría al ejército y general que ter­
minen la guerra execrable de la Yendée (1).» 

Asesinatos en masa, atrocidades inauditas y el incen­
dio de mil y ochocientas aldeas fueron el fruto de este dis­
curso. 

( i ) M o n i t o r , i b id . 
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RECOMPENSAS M I L I T A R E S . 

Las recompensas militares son tomadas d é l a a n t i g ü e d a d , — - R e c o m p e n s a s de 
las ciudades y de los e j é r c i t o s . — Decretos declarando que han merecido 
bien de la patria.—Los simples soldados son coronados de encina- — R e c o m ­
pensas de los generales. — Tr iunfo . — Desc r ipc ión de un t r iunfo romano 
durante la Revo luc ión . 

La República francesa hace la guerra del mismo modo 
que las repúblicas de la antigüedad, y el espíritu que la 
anima, no solo se manifiesta por su odio y crueldad, sino 
que lo revelan también los usos é instituciones que dicen 
relación con la guerra. En todos los pueblos se reserva­
ban recompensas para los guerreros vencedores, y la Re­
volución, para honrar á los suyos, podia buscar ejemplos 
en las naciones cristianas; mas lejos de hacerlo así , y 
saltando los diez y ocho siglos que conceptúa irreconci­
liables con ella, va á buscar sus modelos en la gran Re­
pública romana, de la cual se gloría de ser hija. 

Cuando, pues, una ciudad ó ejército se habia hecho 
notable por su valor, Roma le recompensaba declaran­
do por conducto del Senado, ó del pueblo, que había me­
recido bien de la pa t r ia . La Revolución por lo tanto pone 
á la orden del día esta frase sacramental, que aparece re­
petidas veces en el Monitor en forma de decreto. 

«En nombre del pueblo francés la Convención nacio­
nal v el Directorio ejecutivo declaran que han merecido 

SHMI 
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bien de la patr ia los habitantes de L i l a , los de Longwí, 
el ejército sitiador de Tolón , y los del Mosela, del Rhin y 
de los Pirineos orientales (1). 

En unión con el lenguaje romano, vuelven á nacer los 
usos de aquella república. En este pueblo modelo, las co­
ronas de encina eran la recompensa ordinaria de los sol­
dados que se hablan hecho notables por alguna acción 
brillante, y la Revolución francesa vuelve á hacer hono­
ríficas dichas coronas. 

Bautista, ayuda de cámara de Dumouriez, se había 
distinguido en la batalla de Jemmapes. Envióle su gefe á 
la Convención, y luego que se hubo presentado en la barra, 
pidió la Asamblea que el presidente le diera el ósculo 
fraternal. Barreré tomó la palabra y di jo: «Los Romanos 
llevaron á cabo con una sola hoja de encina grandes y 
sublimes acciones. La moneda del honor fué el tesoro de 
las repúblicas antiguas, y por lo tanto saquemos de ese 
tesoro un equipo militar para este ciudadano.» (Unáni­
mes aplausos.) 

Introdúcese á Bautista en el vestuario, revístesele con 
un uniforme, colócasele la corona de encina en la cabeza, 
y vuelve á aparecer en la asamblea, que prorumpe en 
marcadas muestras de entusiasmo. 

Bre téche , soldado de Dumouriez , habia recibido cua­
renta y una heridas en Jemmapes, y llamado á París , 
Chénier pidió para él la corona cívica, y habló en estos 
términos á la Convención:«Cuando las repúblicas antiguas, 
en la época de su esplendor, quedan recompensar las 
grandes acciones, pagaban con una hoja de encina la deu-

(1) Véanse los decretos de los días 12 de Octubre de 1792 , 23 de Marzo 
de 4793 , 4 de Nivoso del año I I , 15 de Prer ia l y 28 de Brumario del mismo; 
í 6 de P r imar io , 14 de Vendimiar io , 3 de Floreal , 2 1 y 24 de P r e r i a l , 12 , 4 9 
y 29 de Mesidor , 26 y 27 de Tcrmidor del a ñ o I V , etc. etc. 
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da de la pa t r i a . Vosotros os aprovechareis de esla lec­
ción , y no envileceréis la sangre de un paíriota pagán­
dola con oro. Dejemos á los tiranos los tesoros, que la 
gloria es la moneda de las repúblicas. Dejad que 13re t é -
che goce de ella; condúzcasele á este recinto, en que se 
discuten los intereses del primer pueblo de la t ierra, y co­
loque el presidente de la Convención sobre su cabeza cu­
bierta de cicatrices la corona de encina, premio del c i ­
vismo y del valor (1). » 

Introdúcese á Bretéche en el salón, y el presidente 
Dubois-Crancé le dice: « T u , valeroso Bre téche , has 
derramado tu sangre para cimentar la l ibertad, y los re ­
presentantes del pueblo van á ceñir tu frente con la co­
rona del civismo y de la inmortal idad.» Bretéche sube al 
sillón, el presidente le abraza, coloca en su cabeza una 
corona de encina, y le hace sentarse á su lado (2) . 

Bretéche era un soldado pobre, y habiéndole sido re­
cetadas las aguas de Bourbonne, no podian las hojas de 
encina proporcionarle los medios de ponerse en camino 
para tomarlas. Fué pues preciso que el ministro de la 
guerra suministrara el dinero para el viaje. Entre tanto, 
los austeros Brutos, que pagaban la sangre con hojas de 
á r b o l , se henchían con las riquezas de la Francia entera 
que vendían y saqueban. 

Para ser exactos, debemos añadir que algunas veces 
se mostraban mas generosos. En efecto, la Revolución, 
imitando á los Romanos que daban tierras á sus soldados, 
destinó, por decreto de 26 de Junio de 1793, seiscientos 
millones en propiedades territoriales para recompensar 
á los defensores de la patria (3). Nadie negará que esto es 
romano y de lo mas puro. 

H ) M o n i t o r , i b i d . 
(2) M o n i t o r , i b i d . 

(3) M o n i t o r , 2 de Julio de 1793. 
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No lo son menos los honores que la República reser­
vaba á sus generales victoriosos. La Italia acababa de 
ser conquistada; los republicanos se hablan apoderado de 
los cuadros y estatuas mas preciosas que poseia la penín­
sula, del mismo modo que los Romanos se apoderaron de 
todos los objetos artísticos de la Grecia. Los padres, se­
gún la historia, condujeron en triunfo á Roma tan precio­
sos trofeos, y los hijos juzgaron conveniente imitarlos, 
llevando triunfalmente á París los despojos de la Italia; y 
para que su intención no fuera un misterio para nadie, 
declararon que con el fin de imitar el triunfo de Paulo 
Emil io , habían organizado la fiesta cuya descripción va ­
mos á l e e r . 

El Monitor del 27 de Julio de 1798 se espresa de es­
te modo. « La fiesta de la libertad, tan bella por sí para 
todo francés, será todavía mas embellecida por la entra­
da tr iunfal de los objetos científicos y artísticos recogi­
dos en Italia. Los árboles que el ciudadano Baudin acaba 
de traer de la isla de la Trinidad, los cubrirán con su som­
bra , é irán acompañados de los animales traídos de los de­
siertos abrasadores del Africa y de los helados climas del 
Norte. Todas las partes del mundo contribuirán por lo 
tanto á enriquecer la mas bella de nuestras fiestas, para 
hacerla tan pomposa como lo fué entre los Romanos el 
triunfo de Paulo Emil io (1).» 

El triunfo duró como este dos días. 
El primer día todos los ciudadanos designados para 

formar el acompañamiento de los monumentos antiguos y 
otros objetos, fruto de las conquistas, se reunieron á o r i ­
llas del Sena junto al Museo de Historia natural. Las car­
rozas destinadas á conducir aquellos, se hallaban coloca-

[ \ ) M o n i t o r , i b id . 
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das en fila en el boulevard del Sur y adornadas de trofeos, 
guirnaldas é inscripciones, y abrían la marcha del cor­
tejo un destacamento de caballería y un cuerpo de mú­
sica militar. 

A las diez se puso el triunfo en marcha, formando las 
carrozas tres divisiones. 

La primera llevaba delante una bandera en que se 
leia: Historia natural. La 1.a carroza conducía minera­
les; la 2.a petrificaciones de Verona; la 3.a semillas de ve­
getales eslranjeros; la 4.a vegetales estranjeros ya naci­
dos ; la 5.a un león de Africa; la 6.a una leona; la 7.a otra 
leona del desierto de Java; la 8.a un oso de Berna ( d i ­
chas carrozas iban seguidas de dos camellos y dos drome­
darios); la 9.a llevaba herramientas é instrumentos de 
agricultura usados en I tal ia , con esta inscripción: Veres 
mira r i sueña nuestros trofeos-, y la 10.a dos trozos de 
cristal de las montañas de Suiza. 

Un destacamento de tropas terminaba esta división, 
y los profesores, discípulos y aficionados á la historia na­
tural iban acompañando las carrozas. 

La segunda división marchaba precedida de otra ban­
dera, en la que se leia: Libros , manuscritos, medallas y 
música. Los artistas d é l o s principales teatros, los con­
servadores de las bibliotecas, los tipógrafos y los profe­
sores del colegio de Francia, iban detrás de la bandera. 
Estos últimos llevaban el busto de Homero, colocado so­
bre un trípode antiguo, y otra bandera con esta inscrip­
c ión : Siete ciudades se disputaron el honor de haberle 
viséoiMacer. urj ;.; si <ol,!>(ílo.*o;!;}o 

Otro destacamento de tropas terminaba esta segunda 
división. 

La tercera venia precedida de otra bandera con la ins­
cripción siguiente: Bellas Artes. Todos los profesores y 
alumnos de pintura, escultura y arquitectura, caminaban 
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á los costados de las carrozas, y llevaban un oriflama con 
los siguientes versos : 

La Grecia los ced ió ; perdiólos Roma ; * 
Su suerte ya no sufrirá otro cambio , 
Pues la Francia será su poseedora. 

En las dos primeras carrozas iban los cuatro caballos 
antiguos de bronce dorado que adornaban la plaza de San 
Marcos en Venecia, con esta inscripción: Caballos l l e ­
vados desde Con'nfo á Roma, de Roma á Constanlino-
p la , de Constanlinopla á Venecia, y de Venecia á F r a n ­
cia: hoy están en p a í s libre. En la 3.a se veian colocados 
Apolo y d i o con este letrero : Los dos celebrarán nues­
tros combates y victorias. En la 4.a Melpómene y Talla; 
en la 3.a É r a t o y Terpsicore; en la 6.a Caliope y Euter-
pe ; en la 7.a Urania y Pol imnia; en la 8.a una Vestal 
llevando el fuego sagrado; en la 9.a el Amor y Psyquis; 
en la 10 Venus y Cupido; en la 11 el Mercurio del B e l -
veder; en la 12 Venus y Adonis; en la 13 el Antinoo egip­
cio; en la 14 el Tirador de E p i n a ; en la 15 el Gladiador 
moribundo; en la 16 el Meleagro y una Amazona; en la 
17 Trajano; en la 18 el Hércules Commodo; en la 19 
Marco Bruto con esta inscripción: Destruyó a l tirano, 
pero no la t i r a n í a ; en la 20 Catón y Porcia con este'le­
t rero: Preciso es dejar de vivi r en cesando de ser libre; 
en la 21 Demóstenes con el siguiente lema: Maestro f a ­
moso y modelo de los oradores; en la 22 Posldipo; en 
la 23 Menandro; en la 24 la Salud; en la 25 Ceres; en 
ia 26 Laocoonte; y en la 27 el Apolo del Belveder. • 

Venia en seguida una bandera en que se leia: Aten­
ded, artistas, ved aquí á vuestros maestros. La 28.a car­
roza conduela la Transfiguración de Rafael y algunas 
obras maestras del Dominiquino y de Julio Romano, y el 

TOMO n. 3 
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29 los cuadros del Ticiano, de Pablo Yeronés , etc. etc., 
con esta inscripción: I r i s embelleció sus paletas con sus 
colores. 

Detrás de las carrozas seguía el busto antiguo de J u ­
nio Bru to , conducido por los defensores de la patria. El 
altar sobre el que iba colocado tenia escrito el siguiente 
pasaje de Tác i to : Roma fué al principio gobernada por 
reyes; pero Junio Bruto le dio la libertad y la República. 
Terminaba luego la inscripción con estas palabras de Bruto 
en la trajedia de Yoltaire: Roma es l ibre , esto basta, etc. 

E l busto de Bruto iba acompañado por los comisiona­
dos enviados á Italia en busca de objetos artísticos y cien­
tíficos, los cuales llevaban una pluma tricolor en el som­
brero, y en la mano una corona de laurel. 

ün numeroso destacamento de tropas cerraba la 
marcha. 

Así como los triunfadores romanos subían al Capitolio 
donde tributaban á Júpi ter el homenaje de los trofeos 
conquistados á los enemigos, así también los nuevos tr iun­
fadores se encaminaron al Campo de Marte , en el que todo 
el acompañamiento se colocó en orden en torno de la es­
tatua de la diosa de la Libertad, que recibió los homena­
jes de los modernos Romanos colocada sobre el altar de la 
Patria, rodeada de las estatuas de Apolo y de las Musas, 
del busto d© Bruto y de la efigie de Homero. A fin de 
que nada fallase á la resurrección de la bella antigüedad, 
el Conservatorio de música ejeculó el Carmen smulare 
de Horacio, y un baile é iluminación general terminó la 
fiesta de aquel día (1).» 

A las tres de la tarde del siguiente las autoridades 
todas constituidas, con los miembros del .Directorio al 
frente, se dirigieron al Campo de Mar te , rodearon el al-

l \ ) M o n i t o r , 27 de Termidor del año V i . 
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far de la Pa t r i a , la música ejecutó la invocación á la 
Libertad, los individuos del Directorio cubrieron de lau­
reles el busto de Bru to , y después de todo esto distribu­
yeron entre los comisionados de Italia varias medallas con 
esta leyenda : Las ciencias y las arles agradecidas. 

Las tropas ejecutaron diversas maniobras. Un globo 
aereostático elevó por los aires los atributos de la Liber­
tad, y mientras las danzas cubrían toda la ostensión del 
Campo de Marte, varios coros de música ejecutaron nue­
vamente el Canto secular de Horacio como en los buenos 
tiempos de Roma. 

Ved, pues, aquí lo que se practicaba oficialmente en 
París en el siglo decimoctavo de la era cristiana. 

Si á aquel canto, á aquellas danzas y á todas aquellas 
pompas se añade el degüello de los prisioneros llevado á 
efecto en Fleurus, tendremos una reproducción lo mas 
exacta posible del triunfo romano. A pesar de todo esto 
no dejará de haber personas que sostengan con aplomo 
que los estudios de colegio no entraron por nada en la 
Revolución francesa, y que lodo provino del protestan­
tismo. 
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L A APOTEOSIS. 

La apoteos is .—Ult ima recompensa mi l i ta r tomada li teralmente de los R o m a ­

nos. — Apoteosis de Barra y de V í a l a . — Desc r ipc ión de la fiesta. 

En la época del paganismo el hombre se había a t r i ­
buido el derecho de hacer dioses. Cuando un general, un 
emperador ó un ciudadano cualquiera se habia distingui­
do por sus hazañas , el Senado romano se reunía , y los 
padres conscriptos discutian gravemente los títulos del 
candidato á la divinidad. Si la decisión le era favorable, 
se le convertía en dios y tenía templos, altares y sacer­
dotes , y "sacerdotisas si era mujer. En el día de la apo­
teosis', los senadores, caballeros y matronas, acompaña­
dos de cuerpos de tropas y coros de mús ica , se encami­
naban á la morada del difunto. En ella se vertían lágrimas 
oficiales, y después se ponía en marcha la comitiva can­
tando himnos en honor del futuro dios, cuyo cuerpo con­
ducían varios jóvenes. Pronunciábase la oración fúnebre 
en el Campo de Marte, quemábase el cadáver , los cánti­
cos y las danzas demostraban el júbilo de todos, y el dios 
quedaba hecho (1). 

La Revolución no dejó de copiar literalmente esta ins­
titución. Vérnosla en efecto multiplicar las apoteosis por 
medio de su senado, y tributar á sus grandes hombres los 
mismos honores que Roma antigua dispensaba á los su­
yos. Referiremos aquí una de estas apoteosis por virtudes 

( I ) Véase á R o s i n , A n t i g ü e d a d e s romanas , l i b . 111, cap. 18, 
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guerreras, y en olro lugar hablaremos de las apoteosis 
por virtudes cimcas. 

La Convención llega á saber que un joven republica­
no de' trece años, llamado José Barra, acababa de ser 
muerto por los bandidos de la Vendée, y que habia espi­
rado gritando: Viva la República. Este hecho, digno de 
los tiempos antiguos, escita en estremo en los corazo­
nes de todos el entusiasmo de la libertad, ilobespierre su­
be á la tribuna , hace en estilo ciceroniano el elogio del 
joven hé roe , solicita para él los honores de la apoteo­
sis, y Barreré pide entre tanto que David haga el retrato 
de Barra á espensas de la República y se esponga en to ­
das las escuelas primarias. Estas dos peticiones, acogi­
das con numerosos aplausos, son aprobadas por unanimi­
dad (1). ' „ 

Mientras se organiza la fiesta, hizo la Convención ve ­
nir á Par ís á la madre y hermanos de Barra, los cuales 
desembarcaron en Sceaux. A l dia siguiente la Sociedad 
popular de esta ciudad los condujo solemnemente á la bar­
ra de la Convención, y enseñando el retrato de Barra se 
espresó en estos términos: «Reconoced, Padres de la 
Pa t r i a , en estos rasgos á un joven digno de vosotros. 

«Ayer tuvimos la dicha de poseer en nuestro seno la 
madre* el hermano y la hermana del inmortal Barra, y 
nos hemos apresurado á acompañarlos á vuestra presen­
cia. Aquí tenéis á la virtuosa republicana que dio á luz el 
h é r o e , y le hizo mamar con la leche el amor patr io .» 

«Pido, esclama Charlier, que para honrar la virtud 
se coloque la madre de Barra y sus dos hijos junto al presi­
dente.» (Asi se decide en medio de estrepitosos aplausos.) 

«Afortunada ciudadana, continúa el orador, el gozo 
que tu presencia hace esperimcntar á nuestros augustos 

( I ) M o n i t o r , 29 de Diciembre de 1793. 
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represenlaníes , y á los ciudadanos de ambos sexos que nos 
escuchan, y el ósculo fraternal que pronto habrá de 
darte el presidente de la Convención, en nombre de la pa­
tria agradecida, recompensarán dulcemente la pé rd ida 
que has sufrido. Mas no, nada lias perdido; tu hijo no ha 
muerto, pues ha recibido una nueva existencia y nacido 
para la inmortalidad (1).» 

Estando en esto, llega la noticia de que un joven de 
Avignon, llamado Agrícola Viala, acababa de ser muerto 
por los enemigos de la Repúbl ica , en el momento en que 
cortaba el cable de una barca en que debia atravesar el 
rio Duranee. Mándase al instante venir á su lio y á su 
maestro á Pa r í s ; hácese grabar el retrato del sobrino, 
decrétase su unión con Barra para entrar en el templo de 
la inmortalidad, y á propuesta de Bar re ré queda fijada 
la apoteosis para el día 30 de Mesidor.« La comisión, 
dice, os propone que aplacéis para este dia la ceremonia 
cívica en que debéis decretar los honores del Pan teón á 
los manes de Barra y de Víala. 

David, encargado de disponer la fiesta, presenta su 
programa á la Convención, y se espresa en estos t é r m i ­
nos: «Pueblos , escuchad; y vosotros, tiranos, leed y es­
tremeceos, pues voy á patentizar á los ojos del mundo los 
títulos de Barra y de Viala al agradecimiento nacional... 
Honremos, representantes del pueblo, á los manes, san­
grientos aún , de ambos jóvenes hé roes , que á la edad de 
trece años igualaron la gloria de los de la antigüedad. 

» ¡ 0 Barra! ¡O Viala! Las urnas que contienen vues­
tras cenizas, serán conducidas por madres de familia y 
jóvenes guerreros. Imitad su ejemplo, llenad de terror á 
los reyes, dirán los padres á sus hijos. Sabed, dirán á sus 
hijas las matronas, que la verdadera riqueza consiste en 

(1) H U n i t o r , 31 de Mayo de m i . 



CAPITULO SETIMO. ^ 

tener muchos hijos que sean con el tiempo defensores 
de la patria, y que á ejemplo de Cornelia sean vuestro 
verdadero ornamento y el de vuestras familias (1).» 

Yeamos ahora la descripción oficial de la fiesta. «A las 
tres de la tarde una descarga general de artillería anun­
ció la ceremonia. Dirigióse el pueblo al jardín nacional 
(el de las Tullerias) y en el anfiteatro apareció la Con­
vención, cuyos individuos llevaban en la mano una espi­
ga de t r i g o s í m b o l o de su misión, ó iban precedidos por 
una música entonando aires análogos á la fiesta. 

«Enseguida el presidente de la Convención subió á la 
tribuna y pronunció un discurso, en que puso de manifies­
to á los ojos del pueblo los rasgos heróicos de Bar ra y de 
Agrícola Vía la , su piedad filial y todos los títulos que los 
habían hecho dignos de los honores del Pan teón ; colocó 
después la urna de Víala entre las manos de una diputa­
ción de adolescentes, elegidos de cada sección , de la 
misma edad que nuestros jóvenes republicanos, ó sea de 
once á trece años inclusive. 

»Los restos mortales de Barra, encerrados en otra ur­
na, fueron colocados en brazos de madres de familia , cu­
yos hijos murieron gloriosamente en defensa de la l iber ­
tad. Á estas respetables ciudadanas, enviadas también 
por cada sección, cupo el honor de conducir aquellos pre­
ciosos restos, prenda inmortal de la ternura filial de que 
dio tan relevantes pruebas aquel hijo heró ico . 

»A las cinco en punto se dejó oir una segunda salva 
de arti l lería. 

«Las diputaciones de madres y de adolescentes se pu­
sieron en marcha, formando dos columnas. La comitiva 
iba precedida de un gran número de tambores, cuyo l ú ­
gubre y majestuoso ruido espresaban la marcha y senti-

( l ) M o n i t o r , i b id . 



• "72 L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

mieníos de un gran pueblo reunido para celebrar la ce­
remonia mas augusta. 

«Cada columna llevaba al frente las imágenes de Bar­
ra y de Vial a, cuyas acciones estaban representadas en 
lienzos. 

«Las madres de familia formaban la columna de la iz ­
quierda, y los adolescentes la de la derecha. 

»En medio de ambas filas iban los artistas de los tea­
tros, formados en seis grupos por el orden siguiente: 

"El primero lo componían los músicos instrumentis­
tas; el segundo los cantores; el tercero los individuos del 
cuerpo de baile; el cuarto las cantatrices; el quinto las 
bailarinas, y el sesto los poetas recitando versos com­
puestos en honor de nuestros jóvenes héroes. 

«Venían.en seguida los representantes del pueblo, 
rodeados de bravos militares heridos en defensa de la pa­
t r ia , y el presidente de la Convención dando la mano de­
recha á uno de ellos designado por la suerte, y la izquier­
da á la madre de Víala y á su hija. 

»E1 pueblo cerraba la marcha. 
»Los tambores é instrumentos músicos hacían oír a l ­

ternativamente, los unos sus lúgubres redobles, y los otros 
sus fúnebres notas. Los cantores espresaban nuestro dolor 
con tristes acentos, y los bailarínes con pantomimas serias 
y militares. 

»Hubo un momento de pausa y de silencio, y en se­
guida el pueblo repitió tres veces estas palabras: ¡ M u ­
rieron por la p a t r i a ! 

«Luego que llegaron al Panteón en este orden, se co­
locaron las dos filas en semicírculo para dejar libre el cen­
tro y paso franco á la Convención, que se dirigió á ocupar 
las gradas del templo. Durante este tiempo, los varones 
de la comitiva acompañaban los restos de Víala, y las 
hembras los de Barra. 
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«Entre lanío las urnas se habían colocado en medio 
de la plaza sobre un altar, en torno del cual ejecutaban 
las mujeres del cuerpo de baile varias danzas fúnebres 
que infundían la mayor tristeza, y esparcían ramas de 
ciprés sobre las urnas. En el mismo momento los músicos 
y cantores deploraron los daños causados por el fanatismo 
que nos había privado de dichos jóvenes republicanos. 

»Un nuevo silencio sucedió á los gritos de dolor: el 
presidente de la Convención se dirigió á abrazar las urnas, 
y alzando los ojos al cielo proc lamó, en presencia del 
Ser Supremo y del pueblo, los honores de la inmortali­
dad para Barra y Vía la , y en nombre de la Patria agra­
decida los colocó en el Pan teón , cuyas puertas se abrie­
ron en aquel instante. 

«Todo cambió de repente: desapareció el dolor, reem­
plazóle la a legr ía , y el pueblo repitió estas palabras tres 
veces: ¡Son inmortales!.... 

«Oyóse el estampido del cañón, y principiaron en se­
guida los juegos. 

«Los tambores hicieron resonar en los aires un redo-
ble guerrero; las bailarinas, con paso alegre, esparcie­
ron flores sobre las urnas é hicieron desaparecer las ramas 
de c ip rés ; los bailarines por medio de actitudes marcia­
les, acompañadas por la música . celebraron la gloría de 
ambos hé roes ; los poetas recitaron versos en su honor. y 
los soldados hicieron evoluciones militares. 

»EI presidente de la Convención nacional se dirigió 
al pueblo, y pronunció un discurso, terminado el cual 
las madres llevaron la urna de Barra al Panteón, v los 
adolescentes la de Víala. 

_ «El presidente cerró las puertas del templo, y di ó la 
señal para marchar, siguiendo el mismo órden que antes. 

»Al llegar al jardín nacional , los convencionales v o l ­
vieron á ocupar su pueslo en el anfiteatro. El presidente 
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pronunció un nuevo discurso en que realzó las lecciones 
de virtud que las madres debían inspirar desde el pr inc i ­
pio á sus hijos, á fin de que algún dia llegaran á hacerse 
dignos de los brillantes honores que la patria acababa de 
decretar á Barra y á Viala, exhortando además á los j ó ­
venes soldados á vengar pronto su muerte, y mostrarse 
dispuestos siempre como ellos á sacrificarse gloriosamente 
en defensa de la nación. El pueblo terminó esta tierna y 
memorable ceremonia dando reiterados vivas á la R e p ú ­
blica (1).» 

De este modo hacia la Revolución los semidioses. 
Quisiéramos saber ahora de qué capítulo de la Con­

fesión de Augsburgo se copió el programa de la fiesta que 
acabamos de referir. 

(i) M o n i t o r , 23 de Julio de 1794. 
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CONSTITUCIONES. 

Ld Repúbl ica francesa , así como la Romana, se ocupa á un tiempo en hacer la 
guerra y las leyes y c o n s t i t u c i o n e s . — A s í como Roma habla buscado las 
suyas en Grecia , así la Revo luc ión las busca t a m b i é n en la. an t igüedad c í a - , 
s ica .—Recurre para ello á todos los hombres de l e t r a s . - D u b a y e t , Grego i -
re , Rabaut Saint-Etienne , Danton , Saint -Just , Carrier . — Deseos de Bar -
r é r e , Fabre de Eglantine , H é r a u l t de Séche l les , Camilo Desmoulins y Cha-
bot . — G u é r o u l t y su o b r a . - C o n s t i t u c i ó n imitada de las de los Griegos y 
Romanos. 

Acabamos de demostrar que la guerra fué nuevamente 
pagana, y que la máxima atroz de / A y de los vencidos/ 
fué restablecida, honrada y practicada fielmente por la 
Revolución con respecto á sus enemigos; y mientras que 
sobre este punto no nos suministra la historia nuevos pun­
tos de contacto, vemos, por efecto de una coincidencia 
notable, que la joven República francesa se ocupa en los 
mismos cuidados que la antigua Roma en su cuna. 

La patria de Bruto, aunque en lucha con sus vecinos, 
se ocupó en hacer una Constitución y leyes; y en medio 
del tumulto de una guerra general, la Revolución fran­
cesa se dedicó á fundar su órden social, dándose una Cons­
titución y leyes republicanas, y dedicándose al efecto con 
incesante perseverancia. «Ciudadanos, decia por boca de 
Condorcet, una liga poderosa nos asedia por todas parles, 
y no es posible ocultarnos los peligros á que nuestros dis­
turbios interiores esponen á la República. El remedio á 
semejantes males es el establecimiento de una Constitu­
ción republicana, y estáis , ciudadanos, en el deber de 
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poner pronto en conocimiento de la Francia y de la Euro­
pa entera que habéis llenado tan imprescindible deber .» 

La República romana liabia buscado sus leyes en la 
Grecia, y la Revolución francesa, fiel por completo á este 
ejemplo, fué á pedir las suyas á la antigüedad, y al efec­
to recurrió en 19 de Octubre de 1792 á todos los hom­
bres de letras que conociau la Grecia é Italia de los t iem­
pos antiguos, á todos los poseedores de fragmentos de 
constituciones y leyes de entonces, invitándoles á poner 
sus tesoros á disposición de los legisladores. 

«La Convención nacional, después de haber oido el 
dictamen de su comisión de Conslitucion, invita á lodos 
los amigos de la libertad y de la igualdad á que le pre­
senten, en cualquier idioma que sea, los planes y medios 
que crean mas á propósito para dar una Constitución á la 
República francesa, y autoriza á la referida comisión para 
mandar traducir, imprimir y publicar todos los trabajos 
de este género que se envíen á la Convención nacional (1).» 

La intención de la Asamblea queda perfectamente 
comprendida. El pasado cristiano de la Francia y de la 
Europa no se toma en cuenta para nada, y los abogados, 
médicos , profesores, filósofos, periodistas y literatos, r e ­
gistran con ardor el campo de la antigüedad clásica. Poseí­
dos de unánime admiración en favor de todo lo griego y 
romano, se esfuerzan por reproducir en la República fran­
cesa todo lo mas perfecto de aquellos pueblos modelos. Si 
ella es hija de Roma, nieta es de Atenas y de Esparta, y 
habrá de unir los rasgos de sus abuelas á los de su madre, 
siendo esto á causa de que, á pesar del puritanismo de 

(1) M o n i t o r , i b i d . Esto puede pasar por lo sublime de la a b e r r a c i ó n . ¡ F a ­
bricar una Cons t i tuc ión como se hace u n vest ido; fabricarla a p r i o r i y sin 
tomar medida, y fabricarla de piezas de todos los paises , edades é idiomas, es 
el colmo de los despropós i tos ! « i Oh patria mia , esclamaba Chateaubriand con 
r a z ó n , qué traje de a r l equ ín te han echado sobre los hombros! » 
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Ilobespierre, no tenga fisonomía compleíameníe romana. 
Todos, pues, se apresuran á concurrir con sus recien­

tes descubrimientos ó sus recuerdos de colegio. El abate 
Gregoire quiere que los franceses reúnan las virtudes de 
Esparta, y el genio de Atenas\ Rabaut Sainí-Eticnne pide 
que, según las leyes de Licurgo y de Minos, el Estado se 
apodere del hombre desde la cuna, y aun si se quiere, 
desde antes de su nacimiento; Danton, invocando el gran 
principio de los Lacedcmonios, quiere que todos los na­
cidos pertenezcan á la República antes que á sus padres; 
Saint-Just pretende, bajo pena de muerte, hacernos dis­
frutar de la dicha de Atenas y de Espar ta , y elevarnos á 
la altivez romana, exigiendo que todos los ciudadanos 
lleven bajo su vestido el p u ñ a l de Bruto (1 ) ; Carrier, 
para hacernos verdaderamente Romanos, pretende que 
toda la juventud francesa tenga presente siempre á su 
vista el brasero de Escévola , la muerte de Cicerón , y la 
espada de Catón de Utica; Aubert-Diibayet pide el res­
tablecimiento del divorcio en nombre de la ley romana; 
y Ba r r e r é , haciendo crear en Par ís la escuela de Marte, 
en nombre de Atenas y de Espar ta , esclama : «En Atenas 
y en Lacedemonia habia escuelas para los guerreros, y 
de aquellas escuelas primarias del heroísmo, se vieron 
salir tantos grandes hombres cuyas acciones nos sirven 
hoy de admiración y ejemplo (2).» 

Una multitud de jóvenes demócratas , recien salidos 
del colegio, pretenden, para hacernos Griegos, instituir 
los juegos olímpicos, restablecer las leyes agrarias é intro­
ducir el gigote negro dé los Espartanos. Otros muchos no 
menos ardientes, quieren, para hacernos Romanos, que 
los Franceses del siglo décimoctavo tomen nombres de 
aquellos, y que sean todos Brutos y Publ icólas . 

{ i ) Mon i to r , 16 de Diciembre de 1792. 
(2) Moni to r , 23 de Nivoso del año I I I . 
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Fabre de Eglantine introduce variaciones en el calen­
dario Gregoriano en memoria de los epagómenes de los 
Griegos; Hérmilt de Séchelles, nombrado individuo de la 
comisión de Constitución, se apresura á mandar buscar en 
la biblioteca nacional el Código de Minos para dotar con 
él á la Francia; Camilo Desmoulins presenta cada dia, 
durante cuatro años, en sus periódicos las inslilucioncs 
de las antiguas repúblicas como verdadera base de la 
Revolución francesa; Chabot, en fin, considerando á los 
Franceses como administrados de Licurgo y de Solón, 
esclama: «Ciudadanos, la nación á que vais á dar leyes, 
participa de las costumbres austeras de los Espartanos y 
de la suave civilización de los Atenienses. Esparta está en 
nuestros arrabales y en nuestros campos; Atenas en nues­
tras grandes ciudades. En una palabra, los Franceses t ie­
nen todas las virtudes de las dos repúblicas rivales de la 
Grecia. Vosotros debéis procurar alcanzar la dicha de 
ellas siguiendo los opuestos principios de Solón y de L i ­
curgo (1).» 

No acabaríamos jamás si hubiésemos de referir todas 
las proposiciones de este género. No ver , pues, en estas 
aspiraciones griegas y romanas mas que deseos pueriles, ó 
como hoy se diria, escentricidades sin trascendencia, es 
un error completo. La historia, siempre inexorable, r e ­
pet irá de siglo en siglo que los legisladores revoluciona­
rios tomaban por lo serio todos aquellos sueños de cole ­
gio , sin que durante ocho años retrocedieran ante ningún 
atentado para imponérselos á la Francia, después de ha­
berlos convertido en leyes y sancionádolos con la muerte. 

Entre todos aquellos proveedores legislativos, el que 
obtuvo la palma fué el ciudadano Guéroul t , profesor de 
retórica en el colegio de Harcourt, el cual, mientras que 

( i ) M o n i t o r , 28 de Marzo de 1793. 
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iodos se ocupaban en buscar los vestigios de las leyes an­
tiguas , publicó su famosa colección de Constituciones de 
los Espartanos, Atenienses y Romanos. Un grito de j ú ­
bilo universal saludó la aparición de la obra, y el Moni­
tor , órgano oficial del gobierno, hizo sonar la trompeta, 
y presentó la obra de Guéroult como el evangelio de los 
legisladores. 

«En el momento, dice, en que los representantes del 
pueblo francés se ocupan en dar á la República una Cons­
titución capaz de reparar los males y hacer olvidar los 
defectos de la pr imera , si alguna obra interesante hay 
para el legislador que construye el edificio , y para el ciu­
dadano que ha de juzgar lo , es sin disputa el cuadro de 
las tres célebres repúblicas que mas se distinguieron por 
sus virtudes, artes y gloria. Bajo este aspecto les indica­
mos la obra del ciudadano Guéroul t , en la cual encontra­
r á n reunidos los elementos de que se componían las Cons­
tituciones de Esparta, de Atenas y de Roma (1).» 

No quedó esto reducido á estériles elogios, pues la 
Convención, por votación unánime, acordó gratificar al 
autor con una suma de diez mil libras, á título de recom­
pensa nacional, por su útil trabajo (2). La obra del pro­
fesor de retórica llegó á ser el oráculo de los legisladores 
revolucionarios; y de ella, como vamos á ver lo, tomaron 
las bases de sus Constituciones republicanas, y de las ins­
tituciones que trasforraaron la Francia de aquella época 
en república de la antigüedad. 

La apoteosis del hombre, ó sea la soberanía del pue­
blo, realizada en el orden religioso y social, sin depen­
dencia ni fiscalización, forma la base fundamental de las 
Constituciones de Esparta, de Atenas y de Roma. «El pue-

[ \ ) M o n i t o r , 9 de Noviembre de 1792. 
(2) M o n i t o r , i b i d . 
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blo de Atenas, convocado en asamblea general, ejercía 
indistintamente todas las funciones de la monarquía . E l 
era á la vez legislador, magistrado y juez, y hacia las le­
yes. El segundo arconte, nombrado por el pueblo, se lla­
maba rey de los sacrificios, velaba por el sostenimiento 
del culto, y como gefe de la religión presidia los sacri­
ficios públicos. En Esparta eran ge fes de la religión los 
reyes nombrados por el pueblo, y el poder legislativo era 
ejercido entre los Romanos por el pueblo mismo en las 
asambleas generales. En ellas hacia las leyes, creaba los 
magistrados, y declaraba la paz ó la guerra. El Senado 
regulaba lo concerniente á la Rel igión; pero el pueblo en 
virtud de su soberanía ordenaba en últ imo recurso lo con­
cerniente a l culto público (1). 

La Revolución, á imitación de los Griegos y Roma­
nos, proc lámala soberanía absoluta del pueblo, por base 
de su edificio social. «Todo poder proviene del pueblo; 
este es axioma incontestable, porque la fuerza está en 
las masas y en el número (2 ) .» 

A l discutirse la Constitución, un individuo de la asam­
blea llegó hasta á declarar que el pueblo era Dios y que 
no reconocía otro. «Nosotros, di jo, colocaremos la p r i ­
mera piedra de nuestra pirámide constitucional sobre la 
indestructible roca de la soberanía del género humano. 
Los atributos de una divinidad fantástica pertenecen real­
mente á la divinidad política. He dicho, y de nuevo lo 
repito, que el género humano es Dios, y que los a r i s tó­
cratas son ateos. Al género humano tuve yo presente cuan­
do hablé del pueblo Dios que tiene su cuna en Francia. 
En aquel reside esencialmente la soberan ía , ún ica , i n d i ­
visible, imprescriptible, inmutable, intrasmisible, impe-

(1) Pag. 19 , 23 y 67. 
(2) C e r u t t i , M a n i f e s t a c i ó n de los derechos del h o m b r e , ^ . 15-4 
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recedera, i l imitada, absoluta y omnipotente... Los e s p í ­
ritus débiles, que quieren un Dios, lo tienen en la tierra, 
sin necesidad de buscar á través de las nubes un soberano 
imaginario (1).» 

Para ayudar á aquellos en su empresa, trabajaba acti­
vamente Chaumette, dias antes de subir al cadalso, en es­
tablecer el culto del dios Pueblo (2). 

La Revolución, en términos diferentes, consagra el 
dogma antiguo, cuando escribe en su Constitución que la 
soberanía reside en el pueblo, y que es ún ica , indivisible, 
imprescriptible é inenagenable; que cada sección del so­
berano reunido debe gozar del derecho de espresar su vo­
luntad con libertad completa, y que todo individuo que 
usurpe la soberanía , sea condenado á muerte por los hom­
bres libres. 

De la soberanía del pueblo derivaba, entre los ant i ­
guos, el derecho que se le atribuía de hacer las leyes, 
y la Revolución saca de aquel principio la misma conse­
cuencia. «El pueblo es soberano, y todos sus derechos 
dimanan de este principio.» «La ley es la voluntad de los 
gobernados, y por lo tanto no deben los gobernantes tener 
participación alguna en su formación (3).» 

El pueblo romano hacia, pues, por sí mismo las leyes 
en las asambleas generales, y sobre este punto se suscita­
ron vivos debates en la Convención. Unos quieren que se 
copie y ejecute á la letra el artículo de la Constitución ro­
mana; otros, á pesar de su entusiasmo por la antigüedad, 
sostienen que es imposible practicarlo. «No s é , decía uno 
de estos úl t imos, lo que significan las eternas decla­
maciones de algunos oradores, que en un territorio de 
veinticinco mi l leguas cuadradas, poblado por veintiséis 

(1) Á n a c a r s i s Clootz, M o n i t . , 24 de A b r i l de 1793. 
(2) H i s t o r i a pintoresca de la Convención , lomo I I I , p á g . 2 1 . 
(3) Lavicomlerie , Derechos de! pueblo, p á g 16 . 

TOMO I I . 6 
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millones de hombres, pretenden sin cesar llamar á lan in­
mensa cantidad de ciudadanos al ejercicio casi diario de 
sus derechos. En las antiguas repúblicas era muy fácil 
convocar continuamente al pueblo, y si nosotros fuéramos 
ciudadanos Romanos, y tuviésemos esclavos y una clase de 
hombres que hiciese todos los trabajos domésticos, comer­
ciales y agrícolas , propondría yo el establecimiento del 
foro en todas las ciudades, villas y aldeas. ¿Pe ro esta­
mos nosotros en este caso? (1)» 

A esto responde Camilo Desmoulins: «No concibo que 
pueda haber República sin foro , sin plaza pública y sin 
reto del pueblo. Verdad es que no tenemos una plaza pú­
blica bastante grande; pero nuestros distritos suplen la 
falta de ella, y llenan mejor el objeto de la tribuna y del 
foro.» 

Cuando es imposible la perfección, es preciso aproxi­
marse á ella en cuanto sea dable, y por lo tanto la Revo­
lución decreta lo siguiente: «La ley es la espresion libre 
y solemne de la voluntad general; un pueblo tiene siem­
pre derecho de revisar, reformar y variar su Constitución, 
y ninguna generación puede sujetar á sus leyes las gene­
raciones futuras. Cada ciudadano tiene igual derecho á 
concurrir á la formación de la ley, que debe estar sujeta 
á la ratiticacion del pueblo. Si hubiese rec lamación, se 
convocarán las asambleas primarias (2).» 

En las repúblicas de Espar ía , Atenas y Roma , el pue­
blo, en su cualidad de soberano, creaba sus magistrados, 
los juzgaba y desti tuía, y así habrá de suceder en la Re­
pública francesa. «Si el pueblo es incapaz de hacer buenas 
leyes, es muy á propósito para nombrar buenos legisla­
dores (3).» 

(1) R o b e n , Ventajas de la fuga de L u i s X V I , p á g . 7 2 . 
( i ) C e r u t l i , Espl icac ion de los derechos del hombre , p á g . 3 9 . 
(3) I d . , C o n s t i t u c i ó n , i b i d . 
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En su consecuencia el pueblo nombra sus diputados, 
administradores, arbitros, jueces criminales y de casación; 
su consejo ejecutivo, que á su vez y en nombre del pueblo 
nombra los generales de ejérci to, y revoca y reemplaza 
sus agentes (1). «Quiero , habia dicho el oráculo de la 
Convención, que todos los funcionarios públicos nombra­
dos por el pueblo, puedan ser por él destituidos, sin mas 
motivo que el derecho imprescriptible que le pertenece 
para variar sus mandatarios (2).» 

En una palabra, la confesión indefinida del poder elec­
toral del pueblo; el nombramiento por parte de este de 
todo agente de una parte de su poder en la paz y en la 
guerra, en atención á que en Roma. en Atenas y en Es­
parta los generales nombraban los ge fes de centurias, y 
los capitanes y ellos eran nombrados por el pueblo; la 
abolición de todo empleo supremo; el ejercicio durante 
un año ó dos de todo cargo públ ico , y la responsabilidad 
de toda clase de empleados ante el pueblo, constituían el 
espíritu puramente clásico de la Constitución de la R e p ú ­
blica francesa. 

«Esta obra cimentada sobre el bronce, dicen los con­
vencionales , subsistirá eternamente; la raza de los tiranos 
y esclavos p e r e c e r á , y los Espartanos, Romanos y F r a n ­
ceses vivirán siempre (3).» 

Omnipotente el pueblo de l o m a , de Atenas y de Es­
parta en el orden social, lo era también en el orden r e l i ­
gioso , pudiendo muy bien grabar en sus medallas el lema 
de Emperador y Pontíf ice: Tmperator el summus Pon-
tifex. El pueblo, por conducto del Senado, rey de los 

(1) Discurso de Robespierre sobre la Cons t i tuc ión . M o n i t o r , 13 de Mayo 

• d e m a . / ••. • ' . ' • . X - a M) l \ ¡ tU ; b . < i i : htf n o l o f 
(2) Lavicomter ie , Derechos del p u e b l o , p á g . 4 7 7 ; y R o b e r l . F u g a de 

L u i s X V I , pá-g. 52 . , , 

(3) I d . , p á g . m . 
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sacrificios, regulaba la naturaleza y ceremonias del culto; 
admitía en el número de las divinidades de la patria á los 
dioses estranjeros, creaba otros nuevos, y les concedía 
derechos de ciudadanía. 

Proclamando la Revolución como punto de partida la 
soberanía del pueblo, le declara y reconoce los mismos 
derechos, y él usa de lodos á su placer. Procede á abolir 
la religión establecida, y á fundar otra nueva; instituye 
fiestas religiosas, crea dioses y diosas, héroes y semi-
dioses, erígeles altares y prescribe se los adore, arrójalos 
de sus templos y los sepulta en los albañales. 

Guando anunció tan gloriosas prerogativas, Talleyrand, 
órgano de la Asamblea constituyente, dijo en términos 
formales: «La Religión, sus ministros, los religiosos y 
¿os pobres pertenecen á la Nación. En ningún tiempo to­
mareis determinaciones mas seguras, mas conformes á la 
sana pol í t ica , ni mas adecuadas al verdadero espíritu de 
la religión (1).» 

«Pueblo , esclama á su vez Cerulti , la religión es el 
complemento y consagración de la moral y de la política, 
y tan poderoso móvil debe ser sabiamente combinado. 
Quimeras atroces han entristecido y ensangrentado los 
templos, y nuestra Revolución arrastró en su corriente 
tan quiméricos absurdos. Las luces del siglo décimoctavo, 
concentradas en un solo y espacioso foco, van á conver­
t i r en vapores y á fundir las bárbaras preocupaciones 
hacinadas durante tantos siglos. Demos al universo el ejem­
plo de una Constitución pura; cor rijamos los errores de 
la t ierra y los del cielo (2).» 

l i ) Informe del 30 de A b r i l de 4790. 
(2) Consideraciones generales acerca de la C o n s t i t u c i ó n , ó Esposicion de 

los derechos del pueblo , con este epígrafe : Vivendum more Grcecorum sub 
legihus p r o p r i i s . En 8.° , pág . 159. 
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CAl*ITUlLO X I . 

CONSTITUCIONES ( C o n t i n u a c i ó n ) . 

La igualdad universal como base de la C o n s t i t u c i ó n . — L o s c ó m i c o s , los judios 
y el verdugo. — E l t u t e o . — L i b e r t a d de i m p r e n t a . — L i b e r t a d de c u l t o s . — 
E l Senado como en Roma.—Poder t r i b u n i c i o . — C e n í r a H s a c i o n . — Objeto 
de la Cons t i tuc ión . - Medio de despot i smo. -Elogios de la Cons t i tuc ión en 
nombre de los Griegos y Romanos.—Medallas en honor suyo.—Apoteosis. 

En la obra de Guéroult , á propósito de la Constitución 
de los atenienses, se leen estas palabras: «Arístides hizo 
que se diese una ley por la que todos los ciudadanos, 
cualesquiera que fuesen sus fortunas, podian optar á los 
empleos y magistraturas. —De este modo quedó destrui­
da la aristocracia de las riquezas. E l gobierno se hizo p u ­
ramente democrát ico , y la igualdad de los ciudadanos fué 
la base d é l a Constitución ateniense (1).» 

La Revolución aplaudió al leer esto, y la ley de Ate­
nas llegó á ser una de las bases de la Constitución france­
sa: «Todos los hombres son iguales por naturaleza y ante 
la ley. —Todos los ciudadanos son admitidos á los empleos 
públicos (2).» 

Los primeros revolucionarios conocían el espíritu de 
esta ley antes de conocer su letra , y fieles á sus recuer­
dos de colegio los vimos pedir á porfía la igualdad uni­
versal. El 26 de Octubre de 1789 decía Robespierre á 

P á g . 23. 
Cons t i tuc ión de 4793 , arts. 3 , 4 y 5. 
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Jos ConsíUuyenles: «Todos ios ciudadanos, sean los que 
quieran, tienen derecho á aspirar á todos los grados de 
representación. La soberanía reside en el pueblo, y cada 
uno de los que de él forman parle tiene derecho de con-
tribuir á formar la ley á que ha de sujetarse, y á inter-
venir en la administración de la cosa públ ica , que es la 
suya propia. De otro modo no seria cierto que los hom­
bres son iguales en derechos, y que todos son ciuda­
danos (1).» 

Después de Robespierre, Mr. de Clermont-Tonnerre 
pide los derechos del hombre y del ciudadano, es decir, 
la facultad de ser generales de ejérci to, diputados y m i ­
nistros: 1.° para los cómicos, en atención á que presen­
tan en los teatros las obras maestras del ingenio humano, 
llenas de la sana filosofía (2) , que puesta por ellos al a l ­
cance de todos había preparado con buen éxito la Jievo-
¡ U G i o n ; 2.° para los protestantes y judíos , puesto que si 
Dios quiso que estuviésemos de acuerdo por lo locante á 
la moral, solo se reservó él las leyes dogmáticas; y 3.° 
para el verdugo, teniendo en cuenta que la preocupación 
que los escluia era vaga, ligera y fundada solo en las for­
mas (3). 

Finalmente, para asegurar el triunfo completo de la 
igualdad, decreta la Convención que todos se tuteen á la 
manera que los pueblos libres de la antigüedad. «El espí­
r i tu de fanatismo, de feudalismo y de orgullo, dicen, nos 
hizo contraer el hábito de valemos de la segunda persona 
del plural cuando hablamos á uno solo. De este abuso re­
sultan muchos males, pues opone una barrera á la in te l i ­
gencia de los descamisados, fomenta el desvío y aleja las 

(1) M o n i t o r , ibid. 

(2) Ent re otras la tragedia de Bruto , de Vol ta i rc , etc. etc. 
#(3) Monv to r , 23 de Diciembre de 1789. 
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vii-iudes fraternales. En su consecuencia lodos los repu­
blicanos estarán obligados á tutear de aquí en adelante, 
sin distinción alguna, á aquellas personas á quienes i n d i ­
vidualmente se diri jan, bajo pena de ser declarados sos­
pechosos, y enemigos de la igualdad (1).» 

«En virtud de este decreto, sancionado por la muer­
te, y digno d é l a s saturnales del paganismo, amos y cr ia­
dos empleaban en la conversación el tu de los descamisa­
dos; y los personajes mas influyentes por su categoría y 
preponderancia en el gobierno, afectaban en su modo de 
vestir, en su lenguaje y en sus modales el mas repugnan­
te cinismo (2).» 

La modificación republicana del lenguaje, antes de 
elevarse á decreto, había sido reclamada por los literatos 
revolucionarios en nombre de la antigüedad. En efecto, 
uno de ellos se espresa de este modo: «Los Romanos, los 
Espartanos y los Griegos decían tu y no vos; por lo tanto, 
si queremos la l ibertad, hablemos su lenguaje. Propongo, 
pues, á todos los amigos de la libertad y de la igualdad, 
y sobre todo á los individuos de los clubs patrióticos, 
que adopten el puro y simple lenguaje de la Naturaleza. 
Si yo hablase al rey ó al presidente del cuerpo legislativo, 
lo haría según las reglas de la g ramá t i ca . y no según la 
costumbre. 

A l rey, pues, le d i r ía : «Nosotros, Luis, te hemos ele­
vado al segundo puesto del Estado ; hemos llegado hasta 
á insultar á nuestros descendientes, prometiendo á los t u ­
yos el honor de sostener las riendas del soberbio carro 
que te confiamos. Tú nos aseguras que le guiarás á gusto 
del pueblo, tu señor , y que habrás de atenerte á la Cons­
titución, fundada en la libertad y en la igualdad. En nom-

(1) J / o m í o r , iO de Brumar io del año I I . 
(2) Jomados memorables de l a Revo luc ión , lomo I I , p á g . 103. 
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bre de la razón te pido que hables su lenguaje y acostum­
bres tus oídos á o í r le . . . . Hemos destruido los ridículos 
títulos de la nobleza; ya no decimos monseñor, ni usa­
mos las palabras señor ni caballero, por la sencilla razón 
de que entre nosotros no hay esclavos (1).» 

E l principio de la soberanía, ó si se quiere de la d i ­
vinidad del pueblo, no había dado aun todos sus frutos. 
«En Atenas, dice Guéroult en su obra, se disfrutaba de 
la mas amplia libertad en materias religiosas (2).» Este 
artículo de la Constitución ateniense fué traducido á la 
francesa por la libertad ilimitada de cultos, y sobre todo 
por la de imprenta. «Nadie podrá coartar á persona algu­
na el derecho de manifestar sus pensamientos y opiniones, 
sea por medio de la imprenta ó de otro modo, ni el libre 
ejercicio de toda clase de cultos (3).» Según la práct ica 
de los Griegos y Romanos, los revolucionarios entendie­
ron por libertad de cultos la facultad ilimitada del error 
en materia de rel igión; la facultad ilimitada de profesarlo 
púb l icamente ; la libertad de restaurar el culto de los 
dioses y diosas de la antigüedad; la libertad de ultrajar, 
destruir y despojar á la religión catól ica; la libertad de 
guillotinar á sus líeles y ministros; la libertad, en fin, 
de tener toda clase de rel igión, escepto la verdadera. 

Por lo que hace á la libertad de imprenta, rec láman-
la como el medio mas poderoso de asegurar la apoteosis 
del hombre, es decir, como el medio mas eficaz de des­
truir todo orden religioso y social que no haya sido esta­
blecido por el hombre. «No debéis , dicen, vacilar en 
declarar francamente la libertad de imprenta; pues ella 
fué la que destruyó el despotismo, y la que había des-

(4) Mercu r io n a c i o n a l , tomo I V , pág , 1316. 
(2) P á g . 23 . 
(5) A r t . t i l . 



CAPÍTULO NOVENO. 89 
íruido el fanatismo anteriormente. E l árbol de la libertad 
solo crece á beneficio de su saludable influencia.» Así 
hablaban Robespierre, Barreré y el duque de la Iloclie-
foucauld (1). 

»Si queréis reformar abusos, esclama el abate Sieyés, 
la libertad de imprenta os allana el camino. Si queréis 
una buena institución, la libertad de imprenta os sirve 
de precursora. Por su medio cesa la libertad de verse en­
cerrada en un pequeño circulo de agregaciones republ i ­
canas, y es para la inmensidad del espacio lo que era la 
voz del orador en la plaza pública de Atenas y de Ro­
ma (2).» 

«Dejad, añade Lavicomterie, dejad que la libertad de 
imprenta aclare todos los cr ímenes. Aun cuando los pe l i ­
gros de ver impreso todo fuesen tan reales como algunos 
creen, no sería este un motivo para detener su marcha 
bienhechora. Los peligros además son nulos para los 
hombres de bien, y solo temibles para los culpables. ¿De­
berá acaso apagarse el fuego por el mero hecho de que 
produce el rayo? ¿Se habrá de dejar el hierro en las en­
trañas de la tierra por la sola circunstancia de que de él 
se forjan los puñales? Si con él se arman los sicarios, sa­
be, ó hombre estúpido, que de él se hace la reja de tu 
arado (3).» 

Tallien concluye diciendo á los Jacobinos: «Si os des­
pojan de la libertad de imprenta , perecen todas vues­
tras instituciones, triunfan los tiranos, y la Revolución 
queda sin objeto. Asi pues, ó libertad de imprenta ó 
muerte (4).» 

Los Jacobinos por lo tanto responden por medio del 

(1) M o n i t o r , 21 de Agosto de 1789. 
(2) Jd. , 20 de Enero de 1790. 
(3) Derechos del pueb lo , pág . 23. 
(4) I d . , 20 y 22 de Agosto de 1794. 
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siguiente artículo de l ey : «La libertad de imprenta y la 
de pensar son ilimitadas como el pensamiento, y el que 
trate de restringirla de algún modo, sufrirá la pena de 
muerte (1).» 

La práctica se aparta mucho de este lenguaje. La l i ­
bertad revolucionaria consistió esencialmente en el dere­
cho de decir todo, menos la verdad; y de hacer todo, me­
nos el bien. 

«Entre los Romanos, dice también el libro del ciuda­
dano Guéroult , el Senado era el consejo permanente de 
la nación (2).» Atenas tenia asimismo su Senado en el 
a re ó pago, y la República francesa debia tener el su­
yo, que alternativamente se denominó Asamblea consti­
tuyente. Asamblea legislativa y Convención. Según el len­
guaje de los gobiernos democrát icos, en los que los po­
deres todos emanan del pueblo por medio de la elección, 
dicho Senado se consideraba como el pueblo mismo, 
obrando por medio de sus mandatarios; y como según el 
espíritu de la antigüedad clásica y de la Revolución el 
pueblo era omnipotente, su Senado no tardó en atr ibuir­
se todas las prerogativas de la soberanía , y en ejercer 
iodos sus derechos. 

Principia en efecto por hacerse inviolable, declarando 
infame, culpable de crimen capital y traidor á la nación 
al que osase impugnar á cualquiera de sus individuos por 
sus actos legislativos (3). 

Imitando el ejemplo de Bruto, conculcan la inviolabi­
lidad del rey y de los ciudadanos, alójanse en los pala­
cios de la República y se asignan espléndidos honora­
rios (4). Hacen millares de leyes, ordenanzas y de-

(1) Derechos del pueb lo , 24 de Agosto de 1794. 
(2) P á g . 23. 
(3) M o n i t o r , 23 de Junio de 1789 , y Const i tuc ión de 1793. 
(4) W . , 20 de Agosto de 1789. 
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creíos absurdos, impíos , sanguinarios y t iránicos, y obli­
gan á todos á inclinar, so pena de muerte, sus cabezas 
bajo el yugo de sus caprichos legislativos. 

Para justiíicar sus escesos invocan su omnipotencia y 
los ejemplos de la antigüedad. «El crimen llora cubierto 
de lulo sobre la tumba de los conjurados. La aristocracia 
llama acto de dictadura al que produjo su destrucción. 
Bruto y Casio fueron también acusados de tiranía por An­
tonio á causa de la muerte de César . . . . Reasuma la Con­
vención todos los poderes, y que todos la respeten y 
practiquen el bien. Establézcanse diferencias entre ser l i ­
bre el hombre, y declararse independiente para obrar el 
mal , y sean Romanos y no Tártaros ios revolucionarios.» 
Tal es el lenguaje de Saint-Just, procónsul del Bajo Rhin 
y confidente de Robespierre (1). 

Con nadie tampoco quieren dividir su divinidad, y 
partiendo del principio de que el pueblo es soberano y 
dios, declaran absurda la existencia de un poder r ival al 
suyo. «¿Qué significan dos poderes independientes en el 
Estado, cuando es una verdad mas clara que la luz que 
no hay mas que el del Soberano? Se dirá que dicha i n ­
dependencia es solo relativa, y que ambos poderes son 
dependientes del pueblo; pero yo digo que su existencia 
es una concitación eterna á la insurrección (2).» 

Tan exorbitante poder no tendrá , según Robespier­
re , mas fiscalización ni contrapeso que el pueblo mismo. 
El defenderá sus derechos contra su Senado, como los t r i ­
bunos los defendían en Roma. «Para hacer frente á la t i ­
ranía se han ideado dos cosas: el equilibrio de los pode­
res y el tribunado. El primero no es mas que una quime­
ra y una calamidad, y la historia me ha enseñado á res-

(1) M o n i t o r , 26 de Germinal del año 111. 

(2) Discurso de Robert sobre la Cons t i tuc ión . M o n i t o r , 26 de A b r i l de 1793. 
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petar el segundo. Yo no coníiaria la defensa de la sagrada 
causa del pueblo á un hombre débil y corruptible, pues 
la protección de los tribunos supone la esclavitud del pue­
blo. Yo no quiero que el pueblo romano se retire al Mon­
te sagrado para pedir protectores á un Senado despótico 
y á patricios insolentes, y si que se quede en Roma y a r ­
roje de ella á todos los tiranos. Solo reconozco un t r i bu ­
no del pueblo y es el pueblo mismo, y reservo el poder 
tribunicio para cada sección de la República francesa (1).» 

Otra consecuencia del dogma pagano de la soberanía 
del pueblo es la centralización. Siendo el pueblo el único 
soberano, y obrando como tal por medio de sus manda­
tarios ó senadores, toda la acción del gobierno debe estar 
concentrada en el Senado, y residir en la ciudad en que le 
plugo fijar su trono. De él "debe partir todo y refluir todo 
á é l ; lo demás solo debe ser considerado como medio ó 
como obstáculo: como obstáculo será destruido sin pie­
dad; como medio funcionará esclusivamente según las 
órdenes y en el sentido del poder central. 

Entonces tendremos la imagen perfecta de la repúbl i ­
ca de Roma, señora del mundo, y de la de Atenas, en que 
veinte mil ciudadanos reinaban sobre cuatrocientos mil 
esclavos; volveremos á la gran unidad material del reina­
do de Tiberio; todas las libertades individuales, munici­
pales y provinciales serán absorbidas en pro de la sobe­
ranía , que unas veces se l lamará Convención, otras D i ­
rectorio, otras Estado, y otras Mi rabean ó Robespierre; 
quedará destruida la obra de la civilización cristiana en 
favor de la libertad y de la gerarquía de clases, y entrare­
mos en las vias de la civilización pagana, ó lo que es lo 
mismo, estaremos constantemente colocados entre el des­
potismo y la anarquía. Así pues, por efecto de una t e r r i -

(1) Discurso sobre ía C o n s t i t u c i ó n . M o n i t o r , 10 de Mayo de 1793. 
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ble a l l enmüva quedará consumada en provecho de la 
clase media la obra de centralización y de omnipotencia, 
que Luis XIV y iodos los reyes de Europa desde el Rena­
cimiento hablan con tanta ceguedad emprendido en p ro ­
vecho de la monarquía. 

Todas estas consecuencias del principio pagano, y el 
principio en s í , se hallan fielmente inscritas en las Cons­
tituciones revolucionarias de 1791 y de 1793. 

«Siendo, se dijo, mas ventajosa para las provincias 
una Constitución nacional, que los privilegios de que go­
zaban algunas, se declaran abolidas las franquicias par t i ­
culares de aquellas y de los principados, países , canto­
nes, villas y municipios, sean de la clase que fueren (1).» 

A fin de aniquilar todo rastro de superioridad, el de­
creto del día 10 del segundo mes del año I I suprime las 
denominaciones de aldeas, vi l las , ciudades, etc., y las 
sustituye con la única y esclusiva de comunas ó munici ­
palidades. 

Destruir todo principio de resistencia á su poder ab­
soluto, sujetando todas las instituciones sociales al pesado 
nivel de la igualdad, y organizar la Francia entera bajo 
el sistema de centralización como una complicada m á q u i ­
na, cuyas ruedas todas obedecen forzosa y ciegamente á 
un motor principal, fué el objeto de los constituyentes 
por ellos mismos declarado.... « E l fin pr incipal de la 
nueva división del reino en departamentos, dice Mi r a ­
bean , es destruir el espír i tu provincial del mismo modo 
que se ha tratado de destruir el espír i tu de las corpora­
ciones. Preciso es cambiar la división por provincias que 
hoy existe, pues una vez abolidos los privilegios y fueros, 
sería imprudente dejar que subsistiese una administración 
que ofrecería medios de reclamarlos y de r ecup erarlo s (2).» 

(O Const i tución de 1791 , ar t . 10. 
(2) M o n i t o r , 10 de Noviembre de 1789. 
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Puesto que se han destruido las grandes propiedades, 
«preciso es, añade , no conservar, por la misma razón, 
departamentos demasiado grandes, pues de otro modo la 
administración se hallarla concentrada en unas cuantas 
personas, y toda administración concentrada llega pronto 
á hacerse aristocrática (1).» 

La nueva división terri torial , añade el secretario de 
la comisión de Gonslitucion, tiene por objeto regenerar 
la Francia, fundándola en el gran todo nacional, y f a ­
cil i tar el juego del mecanismo representativo, á fin de que 
par tan de un mismo resorte todos los movimientos del 
cuerpo polít ico (2).» 

Todos hablan en idéntico sentido, y resumiendo sus 
trabajos, dicen por órgano del Monitor: «Decretado es­
taba que hicieran las leyes los representantes del pue­
blo y que estos fueran elegidos por é l , y por lo tanto era 
preciso establecer una igualdad proporcionada de repre­
sentación. Las antiguas divisiones del reino no podian ser­
vir de base á esta operación fundamental, y después de 
haber abolido las franquicias y privilegios, no era pruden­
te dejar que su gérmen subsistiese en el Estado por me­
dio de una división que. recordándolos sin cesar, podia 
presentar los medios y la tentación de restablecerlos. 
Después de haber destruido todas las aristocracias, no 
convenia conservar grandes administraciones que pudie­
ran creerse bastante fuertes para resistir a l ge fe del po ­
der ejecutivo , y suficientemente poderosos para dejar im­
punemente de obedecer a l poder legislativo. Era además 
altamente patriótico el apagar el espír i tu provincia l , que 
solo puede considerarse como par t icular , y atraer á la 
unidad pol í t ica todos los miembros del Estado, subordi-

H ) M o n i t o r , 10 de Noviembre de 1789. 
(2) I d . , 29 de Setiembre. Discurso de Thoure t . 
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nando las diversas partes de este a l gran todo nacional (1).» 
Después de haber destruido brutalmente la antigua 

constitución de la Francia, en vez de mejorarla; después 
de haber conculcado todos los derechos adquiridos, todas 
las libertades, franquicias y tradiciones nacionales, y 
después de haber organizado el despotismo y preparado 
á su patria y á la Europa un porvenir de engaños , c r í ­
menes y calamidades, tal como el mundo cristiano no ha­
bla visto j amás , los nuevos Licurgos se contemplan en su 
obra, y encontrándola buena, proclaman su escelencia, 
y en nombre de los Atenienses obligan á la Francia toda á 
proclamarla como ellos bajo pena de muerte (2). 

«Franceses , esclaman, la Constitución afianza para 
siempre vuestra libertad. Los derechos del hombre , des­
conocidos y despreciados hacia siglos, se han restablecido 
ya para la humanidad entera. La nueva división del reino 
borra hasta las últimas huellas de las antiguas preocupa­
ciones, y sustituye al amor propio de las provincias el 
amor verdadero de la patria. Mirad, Franceses, la pers-

( { ] M o n i t o r , 29 de Octubre de 1789. 
(2) «La Cons t i tuc ión del año I I I , monstruo informe que H é r a u l t de S é c h e -

lles miraba como su hija quer ida, fué atacada desde que salió á luz . H é r a u l t 
sub ió á la t r ibuna y d i j o : «Los atentados de la imprenta moderna fueron des­
conocidos de los antiguos. Si el poder de la prensa les era desconocido, t a m ­
b i é n ignoraban los c r í m e n e s que suscita. Ellos solo confiaron sus leyes al 
bronce ó á la memoria sola de sus hijos , y dejaron de verlas vilipendiadas al n a ­
cer por la misma invenc ión que debe difundirlas y consagrarlas. 

3>Entre los Atenienses la ley imponía la pena de muerte al estranjero que se 
in t roduc í a en la asamblea popular, por considerarse que usurpaba la s o b e r a n í a . 
Caiga pues, entre los Franceses l i b r e s , bajo la espada de la jus t ic ia el que se 
introduzca en el pensamiento de los legisladores para desnaturalizar sus r e ­
sultados! » 

» E n su consecuencia se dió el siguiente decreto: Todo el que haga i m p r i m i r , 
venda y distr ibuya uno ó muchos ejemplares alterados ó falsificados del acta 
Constitucional, cuya redacc ión fué decretada el 24 de Junio de 1794 , se rá cas­
tigado con la pena de m u e r t e . » - — H i s t o r i a pintoresca de la R e v o l u c i ó n , t o ­
mo I I I , pág . 40. 
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pecliva de felicidad y de gloria que se abre delante de 
vosotros. ¡Mirad cuan puros, nobles y patrióticos son los 
sentimientos de la nueva generación! No deshonréis j a ­
más la obra mas bella de que nos han dejado memoria los 
anales del mundo (1) .» 

«¡Guán penosamente, continúa Hérault de S é c h e -
lles, combinan sus proyectos los maquinadores de gobier­
nos de opresión, y de sistemas antipopulares! Los France­
ses que aman sinceramente á la Patria , solo necesitan 
descender á sus corazones y en ellos leen la República. 
La Constitución de esta forma de gobierno no puede ser 
muy estensa. La monarquía llenaba muchas páginas de 
nuestro código; pero al lin nos hemos desembarazado de 
ella. Ya no nos dignamos recordar tantas puerilidades; su 
recuerdo pertenece solo al dominio de la historia, que ha­
brá de verse obligada á referirlas rubor izándose . . . . La 
Constitución destruye todas las separaciones territoriales, 
fundiendo y haciendo mas compacto que nunca el conjunto 
ó unión de departamentos, para que de este modo no ten­
ga la Pat r ia mas que un mismo y tínico movimiento.» 

E l elogio de su obra maestra no solamente se leerá 
en los periódicos y en los libros, sino que descenderá de 
lo alto de los púipitos. El 13 de Julio de 1791 oyó la 
metrópoli de París las siguientes palabras que salieron de 
los labios del ciudadano Hervier: «La Constitución, ciuda­
danos, fundó el trono del monarca sobre el altar de la 
Patria. Los ciudadanos c r e á r o n l o s reyes; ellos son los 
primeros monarcas y los soberanos de todos.... ¡ Cuánta 
no debe ser vuestra alegr ía , ó sabios electores, que t ra ­
bajasteis para llevar á cabo la Revolución, al dirigir vues-

{ i ) Manifiesto dirigido á los Franceses en nombre de la Asamblea nacional 

en 24 de Febrero de 1790 , f i rmado: Talleyrand , p res idente ; Gui l lo t in , secre­

t a r i o . La singular coincidencia de estas firmas al pié de tantos absurdos ¿ n o 

parece que d i cen , cree ó muere? 
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tras miradas hacia este vasto imperio tan felizmente va ­
riado ! » 

Revelando después el espíritu de naturalismo pagano, 
que dictó los nombres de las nuevas divisiones terri toria­
les, como habrá de dictar muy pronto los nombres de los 
dias y de los meses, añade el orador sagrado: «Los mon­
tes y los rios han dado sus nombres á los departamentos, 
y de este modo olvidamos la antigua denominación de los 
lugares del despotismo. La geografía se ha embellecido 
como la moral , y por todas partes oimos á la Naturaleza, 
¡Que asombrosa revolución! ¿Dónde están ya los p r ínc i ­
pes? dónde los pontífices? dónde los cortesanos? dónde los 
déspotas? Todos pasaron ya.. . . Franceses, nuestra revolu­
ción es obra del mismo Dios, y debemos darle gracias por 
ella: Te Deum laudamus (1) .» 

Pero lo que mas halaga á aquellos admiradores de los 
legisladores antiguos, es la idea de haber igualado y hasta 
escedido á sus modelos: « Jamás , esclaman. Jamás las 
Repúbl icas , Estados é Imperios; jamás Atenas, Esparta, 
Moma y Cartago jun taspud ie ron hacer una Constitución 
mas perfecta que la nuestra (2).» 

En su consecuencia decretan la pena de muerte con­
tra cualquiera á quien se pruebe haber intentado combatir 
ó modificar la Constitución: mándaula, á imitación de los 
Romanos, grabar en tablas en el seno del Cuerpo legisla­
t ivo , y ordenan la acuñación de medallas para eternizar 
el día en que dieron fin á su obra (3). 

No fué esto solo; pues como hacían su apoteosis ha­
ciendo la de aquella, decretaron que se hiciese un cuadro 

(1) Discurso sobre la R e s o l u c i ó n francesa, pronunciado en la iglesia m e ­
tropoli tana y parroquial de P a r í s en presencia de los electores de 1 7 8 9 , el 13 
de Julio de 1791 , por el ciudadano Cár los Herv ie r . E n 8.(l 

(2) Lavicomter ie , Derechos del hombre , p á g . 6 . , 
(3) M o n i t o r , 21 de Setiembre de 1789 y 27 de Junio de i ;793. 

TOMO I I . 7 
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que representara la Constitución bajo la forma de una 
Diosa, vestida de colores nacionales y rodeada de Genios, 
figurando tener á sus pies los abusos bajo los cuales liabia 
gemido la Francia, y levantando trofeos á la Revolución 
para que se colocase en el salón do sus sesiones (1). 

( I ) i f o n t í o r , 19 de Julio de I 7 9 « . 



CAPITULO X. 
L E Y E S . 

Leyes atenienses suministradas por la D é c a d a filosófica. — - T r a s l á d a n s e al C ó ­
digo de la R e v o l u c i ó n . — Ley contra los t iranos. —. Juramento de los esco­
lares de la Universidad de P a r í s . — Ley de sospechosos.—.Ley contra la 
propiedad. — S u objeto es mul t ip l icar los p e q u e ñ o s propietarios.—-Fiesta en 
honor de los compradores de bienes nacionales. — Ley contra la autoridad 
paterna. — Derecho de testar , igualdad de particiones. — Ley adelantando 
la mayor edad, — Ley sobre el abandono de n i ñ o s . — Inv i t ac ión á los F r a n ­
ceses para que se hicieran Atenienses. 

Lo que la obra de Guéroult habia sido para los Cons­
tituyentes, fué para los legisladores la Década filosófica. 
Invitados por la Convención los redactores de esta Revis­
ta, á quienes puede llamarse doctrinarios de 1793, se 
apresuraron á dar largos eslractos de la obra de Samuel 
Petit sobre las leyes de las repúblicas de la antigüedad. 
«Esa colección, dicen, es sobre manera preciosa; pues 
contiene las leyes de los Atenienses, diseminadas en los 
escritos de los filósofos, de los oradores y hasta de los 
poetas. Ved aquí algunas de esas leyes, que importa m u -
eho dar á conocer hoy dia que se trata de dotar á la Fran­
cia con una buena Constitución, y fundar una legislación 
jusla y sabia (1).» 

«Ley 1.a — Sea considerado enemigo de todos los Ate­
nienses , é impunemente muerto , aquel que trate de des­
t ru i r el gobierno republicano, ó que, después de destrui-

( i ) D é c a d a filosófica, tomo V I , p á g . i 5 1 . 
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do, acepte una magistratura. Sean vendidos sus bienes, 
menos la décima par te , que será consagrada á Minerva. 
E l que llegue á matarle, ó aconseje su muerte, quedará 
exento de toda culpa. Jure cada ateniense en su tribu y en 
la Asamblea general, en medio de los sacrificios, no pe r ­
donar j a m á s a l que cometa semejantes crímenes ó coopere 
á cometerlos (1).» 

El regicidio consignado como principio, el asesinato 
de Luis X V I , la sentencia de muerte contra todos los r e ­
yes, la decapitación jurídica de muchísimos millares de 
victimas, los sangrientos decretos del tribunal revolucio­
nario, y la formación de un batallón de tiranicidas; no son 
mas que aplicaciones literales de esta ley de Atenas, i n ­
tercalada en el código revolucionario bajo el título de Ju­
ramento de odio á la monarquía y de inviolabilidad de la 
República. 

A fin de preparar hasta á la infancia misma á este odio 
homicida, la Revolución le hace prestar desde luego el 
juramento de morir por la Constitución y por la patria. La 
siguiente escena recuerda al joven Aníbal jurando odio 
eterno á los Romanos , 0 á los jóvenes atenienses prome­
tiendo en las fiestas de Minerva, á vista de todo el pue­
blo , matar sin piedad á los enemigos de su patria. 

El lunes 2 de Julio de 1791 viéronse llegar á la barra 
de la Convención ochocientos estudiantes de la Universi­
dad de Pa r í s , con sus profesores á la cabeza, y uno de los 
primeros se espresó en estos té rminos : «Nuestros padres 
juraron morir en defensa de la l ibertad, y animados de los 
mismos sentimientos vienen hoy sus hijos á depositar en 
el altar de la Pa t r ia el juramento de ser fieles á la l e y : 
juramento que se halla harto grabado en nuestros corazo­
nes para que tratemos nunca de violarlo.» 

(1) D é c a d a ftlofófica . tomo V I , pág . 1 5 1 . 
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El presidente Alejandro Beauharnais les felicita por 
su civismo, y lee la fórmula del juramento, que discípulos 
y maestros prestan unánimes. El entusiasmo de los es­
pectadores estalla con numerosos aplausos y en el mo­
mento los pequeños Aníbales universitarios, en número 
de cuatro m i l , atraviesan el salón repitiendo con ardor el. 
juramento de morir por la patria (1). Dulce est pro p a ­
t r ia m o r í : digna espresion de Horacio. 

Siguen en pos de ellos los alumnos de las instituciones 
libres, animados todos, gracias á su educación clásica, 
de los mismos sentimientos republicanos, y formalmente 
prendados todos ellos, como decia el rector Dumonchel, 
de las antiguas virtudes de los Griegos y Romanos. Su len­
guaje da á conocer el pasto intelectual con que se habían 
alimentado. 

Los de la sección de los Lombardos imitan el laconis­
mo de los Espartanos, y se contentan con gritar al atra­
vesar el salón : Nosotros juramos vencer ó morir (2). 

Los de la sección de Marat son mas espl íci tos , y prue­
ban que conocen su Tito Livio á fondo. En efecto, uno 
de sus profesores se aproxima á la barra y dice: «Ciuda­
danos legisladores, delante de vosotros tenéis á los j ó v e ­
nes discípulos de la sección Marat. Abrasados con el fue­
go sagrado de la libertad, y dirigidos por las sabias lec­
ciones de sus maestros, hacia tiempo ya que ardían en 
deseos de venir á espresar á los Padres de la pa t r i a { P a ­
ires conscripti) todo el entusiasmo de que están p o s e í ­
dos. Yuestras miradas paternales van á animarlos; d i g ­
naos, pues, oír de su propia boca la espresion de sus sen­
timientos.» 

Adelántase uno de aquellos pequeños Brutos, y con 

(1) M o n i t o r , i b i d . 

(2) 7 d . , 23 de Setiembre de « 7 9 3 . 
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su voz de colegial repite la siguiente lección: «Legisla­
dores, dice, delante de vosotros tenéis un enjambre de 
jóvenes Franceses, cuyas almas valientes y envanecidas 
por la libertad, aguardan con impaciencia el momento de 
poder soportar el peso de las armas para volar hacia el 
enemigo. Todos hemos jurado mostrar al universo y á la 
posteridad, que las orillas del Sena están pobladas de 
hombres tan valerosos como los que en otro tiempo se 
admiraron en las riberas del Tiber. 

»Todos sabemos lo que los Horacios, Fabricios , Fa-
hios y Cmcinnatos hicieron para salvar á Roma; todos 
sabemos que trescientos Espartanos medio desarmados 
prepararon con su muerte gloriosa la ruina del tirano 
del Asia y de sus viles satél i tes . 

»No ignoramos tampoco (1) que los pueblos de Es­
parla y Roma permanecieron libres, á pesar de los do­
ce tiranos que querían esclavizarlos, mientras sostuvie­
ron con su valor á los hombres virtuosos que les dictaban 
leyes. 

»A hora bien, nosotros defenderemos las nuestras. Sí, 
legisladores, delante de vosotros lo juramos; la sublime 
inscripción de las Termopilas se rá también la nuestra: 
Caminante, ve á decir á Esparta que todos hemos muer­
to aquí en defensa de sus leyes santas .» 

Este discurso es vivamente aplaudido, y la Asamblea 
ordena que se haga mención honorífica de él y se inserte 
en el Boletín (2). 

Habiéndose establecido clubs de la juventud en París 
y en las provincias, el de Brest escribía al de aquella ca­
pital lo siguiente: «Juremos sobre el altar de la pa t r i a 
derramar hasta la última gota de nuestra sangre para ha-

(1) ¿ Q u é no sabian en este g é n e r o ? Tal vez ignoraban todos ellos los n o m ­
bres de los doce a p ó s t o l e s . 

(2) M o n i t o r , 30 de Mesidor del a ñ o I I . 
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cer acatar las leyes, que emanan del respetable tribunal 
de la libertad francesa.» París respondió con estas pala­
bras de Tác i to : Clara ea victoria} in prwsens, in poste-
rum usui; armaque quibus indigebant adepti, magna per 
Germanias Galliasque fama, libertatis auctores, celebra-
baníur (1). Los labios hablan lo que siente el corazón. 

«Ley 2.a—Serán enviados por diez años a l destierro 
los que lleguen á ser demasiado poderosos en la Repúbl i ­
ca.» «Esta era una antigua ley de Atenas, en virtud de la 
cual el pueblo desterraba! los que odiaba, ó se le hacian 
sospechosos á causa de sus riquezas , de sus notables cua­
lidades ó de su fama (2).» 

La Revolución perfeccionó la ley de Atenas, envian­
do, no al destierro, sino á la muerte, á los que aborre­
cía ó escitaban sus sospechas. Las leyes atroces que p ro ­
mulgó contra los ricos, los nobles y los sospechosos en 
general, fueron la ley de Atenas puesta en práctica en 
una amplia escala, y con una crueldad digna de Dracon. 

«Ley 3 .a—Fí jese la estension de terr i tor io que cada 
ciudadano debe ocupar y poseer .» «Aristóteles manifiesta 
la razón de esta ley diciendo, que tendia á impedir en lo 
posible la escesiva desigualdad de fortunas; pero desgra­
ciadamente se ignora cuál era la estension de terreno que 
la ley de Solón permitía poseer, si bien se observa en un 
pasaje de Yarron que una ley antigua prohibía á los Roma­
nos tener mas de quinientas yugadas (3).» 

Esta disposición demuestra claramente el principio 
pagano, común á Atenas y Roma, de que la ley forma la 
propiedad. La Revolución también proclama este p r inc i ­
pio antiguo. «La nación, dice Mi rabean, hace la ley, y 
esta fija la propiedad.» «La propiedad, continúa Robes-

(1) J J i s lo r i a , l i b r o V . 
(2) D é c a d a , tomo I V , p á g . <54. 
(3) ' De re r u s t i c a , l ib ro I , eap. I I . 
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pierre , es el derecho que cada ciudadano tiene de dis­
frutar y disponer de la porción de bienes que le aseguran 
las leyes (1).» De aquí dimanan naturalmente las leyes 
agrarias, que encontramos al frente de la historia de las 
repúblicas clásicas. La Revolución adopta las leyes y sus 
consecuencias, y todas las pone en práct ica . 

En vir tud, pues, de la ley pagana sobre la propiedad, 
despoja al clero, á la nobleza y á todos los que considera 
demasiado r i cos ; .y á imitación de Atenas y de Roma, 
ejecuta la división de tierras, á fin de multiplicar sus adic­
tos multiplicando los pequeños propietarios. 

Nada mas esplícito sobre este punto que el decreto de 
15 de Agosto de 1792, cuyo tenor es el siguiente: «La 
Asamblea nacional decreta: 1.° que desde este año , é i n ­
mediatamente después de la recolección, todos los ter re­
nos comunales, escepto los bosques, se dividan entre los 
ciudadanos de cada municipalidad; 2.° que todos los c iu ­
dadanos disfruten en propiedad sus respectivas porcio­
nes.» La Asamblea nacional decreta también, con el objeto 
de multiplicar los pequeños propietarios: 1.° que en el 
présenle a ñ o , y en seguida de la recolección, se dividan 
las tierras, viñas y prados pertenecientes á los emigra­
dos en pequeños lotes de dos, tres y cuatro yugadas para 
ser sacados á pública almoneda, y enagenados perpetua­
mente. 

La Convención nacional, al constituir la deuda p ú b l i ­
ca en 1793, decidió, impulsada por las teorías clásicas 
de individualismo y centralización de que la Revolución 
estuvo siempre dominada, que el Estado se hiciese cargo 
de las deudas de las municipalidades, vendiendo para ello 
todos los bienes de propios. 

Siguiendo el mismo principio, habia ya anteriormen-

(4) M o n i t o r , 22 de A b r i l de 1793. Discurso sobre la Cons t i tuc ión . 
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te suprimido los gremios de artesanos; y alarmados estos 
con una medida tan liberticida, trataron, sobre todo los 
de Par í s , de formar asociaciones de socorros mutuos. La 
Revolución sin embargo se apresuró á comprimir esta de­
terminación popular. El 14 de Junio de 1791 el diputado 
Chapellier denuncia á la Asamblea esa especie de asocia­
ción, propone que se prohiba, y en aquella misma sesión 
se dicta un decreto en este sentido. En su discurso se ad­
vierten los gérmenes de la teoría socialista, cuyos pe l i ­
gros demostró suficientemente la esperiencia en 1848. 
«No existe, dice, ni puede existir corporación alguna en 
el Estado; pues no se conoce mas que el interés de cada 
individuo y el interés general. La Nación, y sus mandata­
rios en nombre de ella, son los que han de dar trabajo á 
los que lo necesiten, y socorros á los imposibilitados de 
dedicarse á él (1).» 

El decreto de 4 de Junio de 1794 perfeccionó el de 
15 de Agosto de 1793, ordenando que la división de tier­
ras del común se hiciese por cabezas de habitantes domi­
ciliados, ausentes ó presentes, y de todos sexos y edades 
sin distinción alguna (2). 

La venta de propiedades camina á la par de la d i v i ­
sión de las mismas. El 2S de Junio de 1791, Camus, abo­
gado del clero, lee en la tribuna lo siguiente: «El d is t r i ­
to de Clamecy me encarga anunciaros que ha terminado 
todas las adjudicaciones de bienes nacionales existentes 
en su territorio. Ciento cincuenta labradores se han he­
cho propietarios. Yed cómo termína la relación que los 
administradores me han encargado os hiciera presente: 
Todos los ciudadanos, dicen, se han apresurado á com­
pra r , y bendicen las leyes que les aseguran la libertad. 

(1) M o n i t o r , i b id . 
(2) I b i d . 
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dicha principal del hombre. Sean execrados para siempre 
los que carezcan de valor para defenderla. Bórrense de la 
hermosa lisia de ciudadanos franceses los nombres de los 
que teman morir antes que tolerar el menor atentado con­
tra ellos.... Firmado: Bonhommes (1).» 

El dia en que la primera vez encontraron compra­
dores los bienes nacionales, fué un dia de triunfo para 
la Revolución, y los jacobinos organizaron una fiesta pa­
ra celebrarle. La descripción de esta tiesta, nueva prue­
ba del vértigo producido por la admiración hácia todo 
lo de la ant igüedad, es tan poco conocida que creemos 
deber referirla. 

Los de Commercy, en la sesión del 3 de Enero, adop­
tan la siguiente resolución: «Reconociendo la sociedad de 
los Amigos de la Constitución en los primeros adquirido­
res de bienes nacionales los primeros fundadores de la 
fortuna públ ica , los precursores, en la abundancia do­
mést ica , de aquellos compatriotas suyos que imitando su 
ejemplo llegarán á ser propietarios, decide que se orga­
nice una fiesta para celebrar tan fausto acontecimiento.» 

E l 11 de Enero, precedidos de una música y acompa­
ñados por la Guardia nacional, se dirigen á la casa de la 
Municipalidad en que se celebraban las ventas de bienes 
nacionales. Terminada la última postura, entran en el sa­
lón, el orador de la sociedad toma la palabra y dice: «En 
este momento, ciudadanos, están fijas sobre la Francia 
las miradas del universo. La salvación de la pa t r ia está 
pendiente de la venta de los bienes nacionales. El nume­
roso concurso, el ardor en las pujas, todo asegura la co­
sa pública. Mirad, vosotros todos los que tenéis asigna­
dos, pronta la llama á devorarlos cuando hayan servido 
para hacer los pagos que os harán poseedores de terre­

cí) M o n i t o r . ibid. 
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nos. Sin vosotros, adquiridores de bienes nacionales, la 
nación habria vuelto á cubrirse de luto. Nosotros os r o ­
gamos que asistáis al lugar de nuestras sesiones, donde 
nuestros consocios desean manifestaros la satisfacción pa­
triótica de que os somos deudores.» 

Numerosos aplausos coronan este discurso, al que 
responde de este modo el presidente del distrito: «No 
puedo menos, dice, de aplaudir la determinación pa t r ió ­
tica de la sociedad de Amigos de la Constitución, Yosotros 
queréis coronar al primer comprador de bienes naciona­
les, y esta resolución os hace acreedores á una corona 
cívica.» 

Los jacobinos dan el brazo á los compradores de b ie ­
nes nacionales, y todos juntos, precedidos de tambores y 
escoltados por la Guardia nacional, se dirigen por calles 
pobladas de espectadores al salón de los Amigos de la 
Constitución. 

E l presidente toma una corona de espigas de trigo, 
entrelazadas con una cinta tricolor, para colocarla sobre 
la cabeza del primer comprador; pero en vano se le buscó. 
Mr. Michel, que asi se llamaba, patriota celoso, pero 
tímido ciudadano, satisfecho de haber practicado el bien, 
habia esquivado los honores que se le preparaban. Mien­
tras que una modestia escesiva alejaba á este padre res­
petable, una curiosidad cívica impulsaba, en unión con 
otras ciudadanas, á su hija, joven recomendable por su 
juventud, gracias corporales, y mas aun por las cualida­
des de su ingenio y de su corazón. Acordóse , pues, por 
aclamación unánime que se le destinase la corona pre­
parada para el autor de sus dias, y al colocársela sobre 
su cabeza, pronunció el presidente estas nobles palabras: 
«•Los antiguos adornaban la frente de la diosa de la Agr i ­
cultura con una corona de espigas de tr igo. El patriotis­
mo emplea hoy este emblema como símbolo de la espe-
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ranza que le hacen concebir los compradores de bienes 
nacionales, y yo os ruego lo aceptéis como una muestra 
de nuestro particular aprecio.» 

Dando luego ramilletes á los demás compradores, aña­
de: «La Patria os ofrece por mi mano un ramillete de es­
pigas de trigo con una rama de pino sobre él. Cibeles, 
diosa del cielo y de la t ie r ra , trajo en tiempos antiguos 
el siglo de oro, y se le dedicó un atributo igual. Nosotros 
nos complecemos en aplicar á la realidad, que se prepa­
ra , estos signos que establece la ficción para escitar á la 
renovación de aquel hermoso siglo, entonces imaginario, 
y del que sois vosotros los autores.» 

Enseguida todos aquellos Franceses, restituidos a l 
estado natural por la declaración de los derechos del hom­
bre , se abrazan y juran vivi r libres ó morir . Preparada 
la mesa, pasaron todos al salón del convite, y el presiden­
te introdujo en él de la mano á la ciudadana coronada. 
Pronunciáronse numerosos brindis; leyéronse versos para 
celebrar la gran ceremonia, que acababa de tener lugar: 
se ilumino la plaza principal, y detrás de un trasparente 
se veía la corona cívica, premio de los referidos com­
pradores, con el lema: Vivi r libres ó morir (1). 

Celebrar por medio de una fiesta la aplicación de la 
doctrina mas antisocial de cuantas inventó el despotismo; 
recompesar con coronas cívicas á los primeros violadores 
públicos del derecho de propiedad, regado todo ello con 
vino de Champagne, y adornado con flores mitológicas 
¿se vió jamás cosa igual en ningún siglo cristiano? Para 
ser testigos de espectáculos de este género , preciso nos 
es remontarnos á los peores tiempos de la antigüedad 

(1) Descr ipc ión de una fiesta pa t r ió t ica en honor de patr iotas , celebrada 
por patriotas y con motivo de otros patriotas. M e r c u r i o n a c i o n a l , tomo 1, 
p á g . 29. 
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pagana, en que se erigían alfares al dios de los ladrones. 
Ved aquí lo tocante al derecho público. 
Pasando ahora al derecho civil y domést ico, la D é ­

cada encuentra en la justa y sahia legislación de Atenas, 
otras leyes que recomendar á los legisladores revolucio­
narios. 

«Ley 1.a—Todos los hijos legítimos dividen entre sí 
por iguales partes la herencia de sus padres .» «En tiem­
po de Minos se dividían con igualdad las herencias entre 
los padres y los hijos, sin permitirse asegurar á hombres 
que todavía no exist ían, propiedades inmensas, que íes dan 
derechos odiosos sobre los trabajos de la multitud des­
pojada. Asi pues, la suave igualdad nació en Creta á la-
voz de aquel sabio legislador, y ojalá que tan prudente 
filosofía, poco ha tratada de ingeniosa quimera, llegue 
á realizarse al fin en nuestras leyes y costumbres (1).» 

Los deseos de la Década fueron atendidos, y ía lev 
de Atenas inscrita en el código francés. Para llegar á este 
resultado, el amor á Grecia, en donde nació la suave 
igualdad, venció el amor á Roma, que consagraba la au­
toridad paterna en toda su ostensión. El derecho feu­
dal , mas liberal y no menos respetuoso, reconocía en el 
padre de familia el derecho de elegir un heredero p r i v i ­
legiado, que por lo regular lo era el hijo primogénito; 
pero semejante derecho era demasiado contrario á los 
principios de igualdad, ó sea de envilecimiento universal, 
profesados por la Revolución, para que dejara de ser ata­
cado con vigor. 

Por una singular y notable coincidencia, los primeros 
golpes provienen de un individuo de la nobleza. El 12 de 
Agosto de 1789, Mr. de Gaillon, educado como otros m u ­
chos en la escuela de las repúblicas antiguas, sube á la 

(4) Década filosófica, lomo W , pág, 2 1 8 , 4 i S . 
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tribuna y dice: «Puesto que se pretende destruir el r é ­
gimen feudal, preciso es hacer caer el hacha sobre todos 
los abusos que provienen de él , y por lo tanto propongo 
la abolición del derecho de primogenitura.» 

Petion, Chapelier, Merlin y otros muchos, tratan de 
probar, en nombre de la ant igüedad, la justicia de seme­
jante abolición. «Nada de lo que la Naturaleza reprue­
ba, puede ser justo ni equitativo; y además , como dijo 
perfectamente filósofo de la antigüedad, el principal 
fundamento de la justicia es la igualdad: Pr ima enim pars 
mquitatis est cequalitas. ¿Se invocarán por ventura los 
principios del gobierno francés? Pero este gobierno es 
l i b re ; su base es la igualdad política de todos los ciuda­
danos, y admitirlos derechos de primogenitura y de mas-
culinidad, es contrariar su espíritu é ir contra sus p r in ­
cipios fundamentales (1).» 

A Merlin sucede Buzot, el cual invocando francamen­
te el principio pagano de que la ley constituye la propie­
dad, dice: «El derecho de semejantes convenios sociales 
solo existe por la ley, y esta no puede hacer ejecutar 
la voluntad de un individuo que no existe. La ley puede 
suprimir un convenio que autoriza, y por consiguiente 
el derecho de testar puede ser abolido (2).» 

«No, esclaman, nadie puede mandar en el sepulcro; 
persigamos hasta él á la aristocracia. Además , el dere­
cho de sucesión, que nosotros establecemos, mantiene la 
balanza y la división de las propiedades, y bajo este con­
cepto debe considerarse como origen de la prosperidad 
pública (3).» 

En su consecuencia la Revolución decreta que «la 
facultad de disponer de los bienes entre vivos, por causa 

(1) M o n i t o r , 23 de Febrero y 21 de Noviembre de 1790. 
(2) i d . , 7 de Marzo de 4793. 
(3) I d . i b i d . , y 9 de Setiembre de 4794. 
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de muerte, ó por donación en línea recta, queda abolida, 
y por lo tanto todos los descendientes tendrán una parte 
igual en los bienes de sus ascendientes (1).» Este decre­
to , como fácilmente se ve, trastorna por completo la 
antigua Constitución de la propiedad. De ella ha prove­
nido entre nosotros la movilidad y división indefinida de 
las fortunas territoriales. ¿Será cierto, como lo creen per­
sonas muy juiciosas y parece acreditarlo la esperiencia, 
que esa misma movilidad y división continua es un o r í -
gen de miseria y semillero del socialismo? ¿Será verdad 
que debe atribuirse á esta causa, en gran parte cuando 
menos, la alarmante debilitación de la autoridad paterna 
y del espíritu de familia. la inferioridad de nuestra agri­
cultura , y la destrucción de uno de los mas fuertes baluar­
tes contra el despotismo? 

Si así es, tendremos que agradecer un nuevo benefi­
c io , no á Mr. de Gaillon, á Petion, á Mer l in , ni á Buzot 
y demás demagogos, sino á los Atenienses y Cretenses, 
de quienes fueron intérpretes , ó en otros términos , á los 
estudios de colegio de que fué traducción literal la men­
cionada ley revolucionaria. 

Para acabar de destruir la autoridad paterna, decide 
la Revolución, por respetos á la educación republicana 
que habrá de darse á la juventud, que antes de la edad 
de veinticinco años los jóvenes Franceses estarán en ap­
titud de desempeñar cargos públicos, y fija la mayor edad 
en los veintiún años. «No se hable mas de poder pater­
no; lejos de nosotros esos términos llenos de autoridad 
absoluta, fórmulas de tiranos, y sistema ambicioso que la 
Naturaleza rechaza. Destruyamos para siempre un siste­
ma, que fundó en la autoridad sola lo que debe estar c i ­
mentado en la dulzura y en los beneficios, p o r u ñ a parte, 

(O M o n i t o r , 7 de Marzo de 4793. 
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y en el respeto y gralitud por otra. El hombre se hace 
dueño de sí mismo en el momento en que entra en el 
ejercicio de su derecho de propiedad personal. La mayor 
edad está en la entrada del hombre en el estado social, 
y queda fijada en los veintiún años (1).» 

Citemos una quinta ley de Atenas, recomendada por 
Ja Década, 

«Ley 5.a — Los padres y madres de familia tienen el 
derecho de abandonar á sus hijos.y «Este derecho se es-
lendia á los hijos adoptivos. Semejante Jurisprudencia 
parece á primera vista cruel é injusta; pero es preciso 
observar que los padres no tenian derecho á abdicar la 
paternidad sino por causas conocidas y aprobadas por 
los jueces (2).» 

Claro es que la opinión de unos cuantos hombres no 
podia hacer justa y sabia una legislación bárbara y con­
traria á los primeros principios del derecho natural; pero 
basta que trajera su origen de Atenas para que nadie se 
opusiese á su restablecimiento. 

La Década filosófica, que la trajo á la memoria de los 
legisladores, y que á todo trance quiso que los Franceses 
fueran Atenienses, concluye diciendo de este modo: \ Cuán 
digno de estimación era el pueblo ateniense! Cuanto mas 
se estudian las costumbres, el carác ter y los usos de los 
antiguos Griegos, mas se reconoce que el espír i tu, la 
a legr ía , el valor, la hermosura, la fuerza y el genio de 
la libertad y de las artes se reunían para hacer de ellos 
é[ principal pueblo del mundo.» 

Hagámonos Atenienses. 

(1) Informe sobre el Código c i v i l , 9 de Setiembre de í 7 9 4 . — V é a s e acerca 

de los efectos de esta ley nuestra H i s t o r i a de la f a m i l i a , tomo I I . 

(2) Tomo I I I , p á g . 30. 
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LEYES. {Con t inuac ión .} 

Los c a r a c t é r e s de la familia revolucionaria son los mismos de la familia paga­
n a . — L e y del divorcio tomada de los Romanos .—La opinión se halla p r e ­
parada á esta l e y ^ — D i s c u s i ó n votada como pr incipio en nombre de los R o ­
manos, á pet ic ión de Auber t -Dubaye t .—Discursos de Cambaceres, Camilo 
Desmoulins y Chaumette.—La Revo luc ión de i848 pide el restablecimiento 
del d ivo rc io .—Razón en que se funda. 

El principio de la igualdad universal, consecuencia 
de la soberanía absoluta del hombre, no permitió á la 
Revolución tomar por tipo de la familia republicana á la 
familia de los Romanos. La influencia de la Grecia, en 
que nació la dulce igualdad, domina en las leyes sobre 
la mayor edad y el derecho de testar; pero en la ley del 
divorcio vuelve Roma á recobrar su imperio. De este 
modo, y gracias á la debilitación de la autoridad pater­
na y á la disolubilidad del lazo conyugal, la familia r e ­
volucionaria reunirá los grandes caractéres de la de la 
antigüedad clásica. 

La ley sobre el divorcio, lo mismo que las que aca­
bamos de mencionar, fué preparada por los literatos de 
colegio, los cuales desde el principio de la Revolución 
dispusieron ya sus ensayos. Los periódicos, folletos y l i ­
bros dedicados á los inmortales representantes del pueblo 
francés, se sucedieron unos á otros sin interrupción. La 
petición del divorcio se presentó ordinariamente bajo el 
patrocinio del nombre romano, algunas veces bajo el de 

TOMO I I . g 
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la ley natural, y siempre en virtud de la apoteosis del 
hombre proclamada por la Declaración de los derechos. 
«Vosotros, esclama el autor de las Reflexiones de un buen 
ciudadano en favor del divorcio, vosotros, inmortales re ­
presentantes de la Nación francesa, reunidos para vengar 
la Naturaleza y sus derechos, aniquilad el despotismo 
matrimonial; devolved sus víctimas á las buenas costum­
bres, acordando el divorcio (1),» 

Otro, hablando en nombre de su ciencia de colegio, 
continúa diciendo: «El divorcio, instituido áesáe el p r i n ­
cipio del mundo, estaba en práctica entre los Egipcios, 
Atenienses y Romanos. E l Evangelio no es contrario á 
é l . . . . La facultad de divorciarse estrechará los vínculos 
del himeneo antes que relajarlos.... Feliz el hijo que reci­
be la vida de dos esposos unidos por el ca r iño : los m i r ­
tos del amor darán sombra á su cuna (2).» 

A medida que avanzan las peticiones, van siendo mas 
esplícitas. «Después de la Declaración de los derechos 
del hombre, que vino á romper nuestras cadenas, escribe 
un tercero, no veo ya entre nosotros mas que dos clases 
de esclavos, los esposos ligados con lazos mal prepara­
dos y las estatuas de la plaza de las Yictorias. ¿Por qué 
razón los primeros han de arrastrar todavía bárbaras é 
impolíticas cadenas? Apresúrense , pues, nuestros legisla­
dores á devolver la felicidad á los únicos desgraciados 
cuyas lágrimas no han enjugado todavía . . . . La Constitu­
ción no es posible sin la destrucción completa del ant i ­
guo régimen y de todos los abusos y preocupaciones. 
¿ Basta hacer felices á los Franceses en la vida pública, 
si son esclavos en la privada ? Preguntemos sobre este 
punto á Atenas y á Roma, que hermanaron el divorcio 

{ { ) Felleto de 1789. 
(2) Del Divorcio , •1789. 
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con la libertad, ó imitemos mas bien á aquellos grandes 
y sabios modelos, y no nos entristezcamos en la fiesta de 
la Confederación con la presencia de una preocupación 
y de una esclavitud, que afortunadamente han sido des­
truidas (1).» 

Otro, después de haber tomado á los Dioses por tes­
tigos de la inmoralidad públ ica , esclama: «Para reme­
diarle no conozco mas que un medio, y es el divorcio » 
Otro literato, panegirista del anterior, cont inúa: «El éxi­
to mas halagüeño para un autor es ver á los representan-
íes de las naciones acoger sus ideas. ¿Habrán en efecto 
de ser tan poco sensibles á la felicidad su patria, que des­
cuiden de atender al único fundamento que puede hacer-
la duradera? No: ellos no dejarán á sus sucesores la no­
ble tarea que inmortalizó á Licurgo, Solón y Numa- y se 
complacerán en unir á los muchos títulos que habrá de 
darles la posteridad, el de Restauradores de las eostum-
hres francesas (2).» 

Una vez preparada la opinión, los diputados se apode­
ran de la cuestión. Bouchotte publica un libro con el t í ­
tulo de Concordancia de la r azón y de la religión para el 
restablecimiento del divorcio: Audrein pide una mención 
honorífica para el autor de un libro en favor de aquel 
«La cuestión del divorcio, añade , no está aún á la órden 
del día mas espero que llegue pronto á estarlo. Entre 
tanto pido que se conceda mención honorífica del home­
naje hecho á la Asamblea.» Así se decretó en efecto 

Llega al fin la discusión del Código c i v i l , y el 30 de 
Agosto de 1792 Aubert Dubayet se espresa de este mo­
do : « f lempo es ya de conocer que la mujer no es escla-

1 dJmV.0^ 61 mÍSm0 aSUnt0 13 de ^ V * ™ - M o n i t o r , . 7 de F e -
brero 

(2) M o n i t o r , 5 de Febrero de m o I n f o r m e sobre la obra titulada • E n 
sayo sobre las costumbres. ' E n ' 
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va del hombre, y que el himeneo no admite la esclavitud 
de uno solo de los contrayentes. ¿Habremos de ver por 
mucho tiempo todavía á las mujeres victimas del despo­
tismo de los padres y de la perfidia de los mandos ? íso; 
nosotros queremos que todas las uniones descansen en la 
felicidad, v solo lo conseguiremos declarando permitido el 
divorcio. (Vivísimos aplausos.) Lejos de destruir por 
ello los vínculos del himeneo . los afianzareis mas todavía, 
f el divorcio será menos común desde el momento en 
que llegue á permitirse. Cuatrocientos años estuvo v i ­
gente en Roma sin que se hiciera uso de el W ; » 

Esta última razón parece perentoria, y la Asamblea 
declara en aquella sesión que el matrimonio puede disol­
verse por medio del divorcio, y esta disposición escita nu-
morosos aplausos. . . . 

E l 20 de Setiembre publicase el decreto siguiente: 
.La Asamblea nacional, considerando cuan importante es 
hacer gozar á los Franceses de la facultad dft divorciarse, 
aue nroviene de la libertad individual , que quedaría des­
truida eiistieudo un vinculo indisoluble, después de ha-
herto declarado urgente, decreta lo que s.gne: el m a t n -
monio se disuelve por el dmomo » 

Roma suministró el ejemplo de la l e y , y ella también 
dará los medios de ejecución. Los Romanos admitían co­
mo causa" de divorcio: 1.» la simple voluntad de ambos 
Tuyuges. que ellos designaban con -el nombre de Bi f fa -
J i o W A 0 'a Pet-ion de uno de ^ ^ V u T ^ -
da en estos té rminos : Res tua Ubi habelo ( 3 ) , la preten 
sien colectiva de divorcio verificada ante siete testi­
gos i o la ausencia de la mujer del domicilio conyugal 

(1) M o n i l o r , 30 de Agosto de 4792. 

tm\ Festo , l i b ro V . 
' C a j m , ad L e g m J u l i a m ; cap. I , de D i v o r c i o . 
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durante tres noches { t r i m t i u m ) ; 5.° los mas frivolos pro­
testos como haber asistido á los juegos públicos sin per­
miso haber hablado con demasiada familiaridad con a l ­
guna'liberta, v otras causas tan insignificantes como es-
fas íl) Conocidos son sobre este punto los ejemplos de 
Cicerón, César , Paulo Emilio y otros vanos. 

En su consecuencia reconoce la Revolución como cau­
sas de divorcio: 1.° el consentimiento mutuo de los con-
vuffes- 2 0 la petición colectiva de divorcio, hecha en pre­
senciare testigos y del oficial municipal; 3.° deman™ 
da de uno de los esposos alegando la incompatibilidad de 
caracteres- 4 ° la ausencia de cualquiera de entrambos 
durante cinco años ; y S.0 la emigración. Los esposos d i ­
vorciados dividían entre sí los hijos y , como entre los Ro­
manos, podían volver á unirse (2) . 

Los revolucionarios de 1794, al revisar el código c i -
YÍI de 1792 se mostraron en todos estos puntos fieles 
imitadores de' los que les precedieron, y adoptaron los 
mismos principios, lenguaje y consecuencias 

En la sesión del 23 de Fruct ídor del año I I , Camba-
ceres relator de la comisión de legislación, se espreso 
en estos té rminos : « E l matrimonio es la Un pr imi t iva de 
la Naturaleza, y el celibato un vicio que el legislador debe 
perseguir. La libertad personal es la primera en el orden 
de la Naturaleza, y debe ser lamas respetada. Lo que 
hace la voluntad puede ser variado por ella. La voluntad 
de los esposos constituyela esencia del matrimonio; el 
cambio de aquella su disolución, y por consiguiente nace 
de aquí el principio del divorcio. 

»Este es el vigilante v moderador del matrimonio... . 
E l divorcio se funda en la Naturaleza, en la razón y en la 

(4) Véase nuestra Histor ia de,la familia. 
(2) Decreto del 20 de Setiembre de Í 8 S 6 . 
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justicia Fórmense las costumbres, y los divorcios serán 
raros. Mientras que aquellas fueron sencillas entre los 
Uomanos, estos ignoraron el divorcio.. . . No siendo la in­
disolubilidad ley natural , no puede serlo de la sociedad 
conyugal (1) .» 

Decrétase pues, conforme al ejemplo de los Roma­
nos que el divorcio sea una de las leyes de la familia re­
publicana; pero ¿cuánto tiempo habrá de trascurrir antes 
que la mujer pueda pasar á nuevas nupcias? Esta cues-
11011' (íue dl0 JuSar á Prolongados debates, quedó zanjada 
por la autoridad de los Romanos. «Yo , dice Hermán 
haría llegar ese término riguroso y fatal á nueve mese¡ 
y diez días para las mujeres robustas, y á diez meses cum­
plidos para lodos los casos estraordinarios. En ello segui­
r íamos el ejemplo de los Romanos, que valían tanto como 
nosotros en cuestiones de esta especie (2) .» 

En su consecuencia adopta la Convención el plazo de 
nueve meses y medio (3). 

La incompatibilidad de genios, como causa de divor-
cio , fué también vivamente discutida. Unos quieren que 
se aleguen pruebas, otros se oponen á ello. Estos últimos 
quedan vencedores, gracias á Camilo Desmoulins que 
dice: « E s t e art ículo está tomado de las leyes romanas. 
Montesqmeu encuentra majestuosas dichas leyes, por el 
hecho de no permitir nunca á los esposos la enunciación 
de semejantes motivos. ¿ P o r q u é , pues, habéis de e x i ­
girlas vosotros, después de haber decretado que el divor­
cio, puede verificarse por la simple voluntad de cualquiera 
de los cónyuges (4) ?» 

(1) Discusiones sohre el Código c i v i l , tomo I , p á g . 105. 
(2) M o n i t o r , i ñ de F r imar io del a ñ o I I I . 

(3) Esposicion de motivos del Código c i v i l , tomo I , pág . 3 y 487 Edic ión 
de í 8 4 1 . u ' " 'u 

(4) M o n i t o r , i . 0 de Setiembre de m s . 
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Llevando hasta estremos desconocidos el principio de 
emancipación, proponen algunos que se cuente el incivis­
mo entre las causas de divorcio, y solo tropiezan en la d i ­
ficultad de probar el hecho. Pretendiendo otros sostener 
que el divorcio no era una ley nueva, y si el restableci­
miento de la ley natural , piden que se establezca un j u ­
rado para decidir los casos de repudio. «Bicho jurado, 
dicen con toda seriedad, deberá componerse de mujeres 
si lo provoca el marido, y de hombres si es la mujer 
la que quiere repudiar (1).» 

La proposición fué acogida con aplausos de la Asam­
blea v de las tribunas. 

Apenas fué dada la ley del divorcio, cuando produjo 
sus frutos. Desde aquella época las columnas del Monitor, 
convertidas en térmometro de la moralidad republicana, 
nos presentan el número de divorcios en París equilibran­
do casi el de matrimonios. La Revolución anima á la so­
ciedad á que vuelva á las costumbres de la bella antigüe­
dad, y felicita públicamente á los que dan el ejemplo. 
Bástenos para prueba referir el discurso oficial de Chau-
mette á los esposos divorciados que volvían después á 
unirse. 

«Ciudadanos y ciudadanas, el reinado de las costum­
bres comienza ya, y al divorcio estaba reservado el reju­
venecer antiguas alianzas y reemplazar con nuevos y des­
conocidos encantos los disgustos y penas inherentes á un 
vínculo indisoluble. La facilidad del rompimiento afirma 
las almas t ímidas. La l ibeiiad de separarse une mas y 
mas á los esposos, y el divorcio es el padre de las mutuas 
atenciones, complacencias y cuidados, perpetuos fomen­
tadores del amor honesto. Esta es, pues, la ocasión de 

(4) M o n i l u r , IS y i 6 de Setiembre, de « 7 9 2 . 
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esclamar con un filósofo: E l divorcio es el dios tutelar 
del himeneo (1) .» 

Escusado es hacer notar que estas mismas teorías pa­
ganas se reprodujeron bajo distintas formas en la Revolu­
ción de 1848. El duodécimo Boletín oficial de la R e p ú ­
blica, correspondiente al 6 de A b r i l , dice lo siguiente: 
«Nuestra primer República tuvo el instinto y el senti-
miento de un respeto patriótico hacia las mujeres... ¡De­
solación y vergüenza! Vosotras, flores marchitadas antes 
de brotar, mártires de una civilización engañosa y de una 
sociedad impía, lamentaos como las hijas de Sion, pues 
nunca tendréis lágrimas bastantes para lavar las afrentas 
que se os han inferido... . Sublime tarea es el predicar la 
emancipación formal y moralizadora de las mujeres (2).» 

Algunas semanas después de haber echado á volar es­
tas palabras, por medio de su Eger ia , Mr. Cremieux, 
ministro de la justicia, esplica en qué consiste la emanci-
pacion d é l a mujer, pidiendo desde la tribuna el restable­
cimiento del divorcio. 

Algunos se estrañan de esto, y su estrañeza es digna de 
admiración. ¿Podía suceder otra cosa? Mientras se siem-
bre zizaña, zizaña habrá de recogerse. Continúese, corno 
se ha hecho hasta ahora, apasionando á la juventud por 
la antigüedad pagana, y ella la admira rá , y los hombres 
se esforzarán en reproducir sus teorías é instituciones y 
aquellas sobre todo que favorecen las malas inclinaciones 
de la naturaleza humana. Irán mas allá todavía y nos ha-

(1) Exhortación fraternal del ciudadano Chaumette á los esposos que le ha» 
bian declarado sus deseos de volver á unirse , etc. M o n i t o r , 25 de Octu­
bre , de m2. L a ley del divorcio fué restablecida en 1816 ; pero la debilita­
ción del sentimiento cristiano que produjo, ha dejado tristes huellas en las 
ideas. Asi que la autoridad civil consiente hoy dia en Francia en casar á los es-
tranjeros divorciados legalmente en su país . 

(8) B o l e U n de la R e p ú b l i c a , pág. 35 y 38, 
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rán caer mas abajo que los pueblos paganos; pues la caída 
es tanto mas fuerte, cuanto mayor la altura de que se des­
ciende. Aunque, en efecto, la antigüedad nos enseñó el 
socialismo, nunca propaló doctrinas tan salvajes como las 
que nos amenazan; y aunque es cierto que instituyó el 
divorcio, jamás elevó la falta de pudor hasta el punto que 
la República francesa, como vamos á ver en el capítulo 
siguiente. 
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CAPITULO XII. 

' - ~"i '' lí ' ' ,:;¿£m.|íFi«^ } r , ' , 1 . - " , j 

Leyes sobre el ma t r imonio , dictadas por el esp í r i tu de la a n t i g ü e d a d . - — L e y 
acerca de los hijos bastardos pedida por los hombres de l e t ras .—Escr i to de 
Peuchet. —Escena que tuvo lugar en la Convenc ión . — D e c r é t a s e dicha ley 
como p r i n c i p i o , á consecuencia de un informe de Cambaceres.—Esposicion 
de los motivos de aquella por Chabot. — Recompensas á las solteras que 
eran m a d r e s . — R e s ú m e n de lo que precede. — L a obra constitucional y l e ­
gislativa de la Revo luc ión es tomada de la a n t i g ü e d a d . — Dicho de Chateau­
br iand .—La Revo luc ión sanciona sus leyes con el ejemplo de S ó c r a t e s . 

El reinado del hombre es el reinado de la fuerza, y el 
instrumento de esta es el soldado. Las repúblicas todas 
de la antigüedad se organizaron según este principio, y 
el iin de sus instituciones conyugales y de su educación, 
fué tener el mayor número posible de ciudadanos solda­
dos, vigorosos y robustos. 

La Revolución, inspirándose con las mas inmundas 
doctrinas de Platón en su República, tiende por todos los 
medios á la procreación de la especie humana, proscribe 
toda infamia de nacimiento, y llega hasta á honrar con 
recompensas nacionales el acto criminal que dé defenso­
res á la patria. Sus sistemas pedagógicos, modelados so­
bre los de la ant igüedad, tienen por principal objeto, 
como veremos después , formar soldados y soldados v igo­
rosos. 

A imitación de los Romanos, una de las razones que 
los legisladores revolucionarios invocan con mas frecuen­
cia para pedir el divorcio, es la de que es favorable á la 
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población. Acabamos de oir decir á Cambaceres, en nom­
bre de la comisión iegislativa, que el celibato era un vicio 
que el legislador debía perseguir; y otro añadió también: 
¿No es evidente que la indisolubilidad del matrimonio 
perjudica á l a población; que sin ella serían mas frecuen­
tes y fecundos los enlaces, y que, llenándolos de trabas, 
se consigue que renuncien á ellos muchas personas (1)?»' 

Todo esto no es mas que volver á la antigüedad, como 
lo vemos por el discurso de Portalis acerca de los motivos 
del código c iv i l . «En una sociedad naciente, dice este j u ­
risconsulto, que admite de suyo el divorcio, el matrimo­
nio no se considera sino en sus relaciones con la propaga­
ción de la especie..... Se ve sin escándalo á una mujer 
pasar sucesivamente á los brazos de diversos maridos, y 
se permite la esposicion de los hijos endebles y mal con­
figurados. La costumbre aníigua que auíorizaba á un c i u ­
dadano romano para prestar su mujer á un tercero, á fin 
de lograr tener hijos de mejor especie, era una leu n o l i -
tica (2).» J 

Sin proferir Portalis una sola palabra que acriminara 
tan abominables costumbres, que solo se encuentran en­
tre los pueblos modelos de la antigüedad clásica , conti­
núa diciendo: «Cuando una nación está formada ó tiene 
bastante pueblo, el interés de la población se hace menos 
sensible, y es mas común el ocuparse de las dulzuras y 
dignidad del matrimonio que de su fin. En semejante caso 
la facultad de divorciarse se prescribe ó se abandona, se­
gún las costumbres é ideas recibidas en cada pa ís , ó se­
gún que hay interés en favorecer la igualdad de fortunas 
ó impedir su escesiva división (3).» 

(1) Reflexiones en favor del divorcio. M o n i t o r , 25 de Noviembre de i789 . 
(2) Esposicion de los motivos del código c i v i l : Discurso p r e l i m i n a r ] . 

tomo I , pág . n y 12 ; edición de 18 H . 
(3) Idem. 
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Después a ñ a d e : «La libertad de cultos es hoy una ley 
fundamental; la mayor parte de las doctrinas religiosas 
autorizan el divorcio, y este se encuentra ligado entre 
nosotros con la libertad de conciencia (1).» 

PorLalis raciocina del mismo modo que si el Evange­
lio no hubiera sido predicado, y sus oráculos son los l e ­
gisladores de la antigüedad. El divorcio es para el un ne­
gocio de policía, que varia según los tiempos y grados de 
latitud Para la Revolución misma es un paso mas hacia 
la bella ant igüedad, y el medio de alcanzar generaciones 
republicanas, que reemplazasen á las generaciones monár­
quicas. 

Una vez colocada sobre tan resbaladiza pendiente, la 
lógica viene á arrastrarla fuera de toda clase de límites, 
Y el divorcio trae consigo la abolición de la bas ta rd ía y 
luego la promiscuidad. Desde el año de 1790 óyeseles 
repetir á todos ellos lo siguiente: «Aun cuando la Asam­
blea nacional no hubi ese hecho ley positiva la igualdad de 
derechos del género humano , la religión y la filosofía se 
unirían para pedir la proscripción de la bastardía , y bor­
rar de la legislación francesa las distinciones insensatas y 
b á r b a r a s , que privan al hombre al nacer de sus mas caros 
derechos.... Los erores de la moral crearon en la socie­
dad una clase perseguida y despreciada por la ley c iv i l , 
que la intolerancia designa con el nombre de ilegitima, 
como si pudiera haber hombres mas legítimos unos que 
otros. 

«Tiempo es de hacer que cese tan cruel injusticia, y 
yo propondría por lo tanto el siguiente proyecto de ley: 
Oueda suprimida la bas ta rd ía y sus efectos, como con­
trarios á los derechos del hombre. — Xa santidad del ma-

(1) Esposicion de los motivos del Código c iv i l : J H U W Í O p r e l i m i n a r , 

tomo I , pág. I I y 12 ; edición de 1841 . 
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ínmonio m i l será respetada siempre; pero no por eso 
dejará de disfrutar de todos los derechos de familia el hijo 
nacido fuera de las ceremonias que caracterizan a aquel, 
quedando abolidas desde luego las distinciones de madre 
natural y madre legítima (!) .« , , 

«La abolición, añaden, de la bastardía facilitara la 
división de las propiedades, llamando á los hijos á suce­
der á su madre natural, lo cual p roduc i rá mucho bien sin 
perjudicar á nadie (2).» . . . ' 

Otros esclaman diciendo: que es criminal la ley que 
envilece á los hijos bastardos; que las luces y la fuerza 
de la razón debian rehabilitar á las desgraciadas madres 
naturales; que no era justo conservar una preocupación 
funesta, cuando otras iban desapareciendo, a medida que 
la generación avanzaba; que era un esceso de fanatismo 
el arrojar la infamia sobre dos seres gratos a l a Na tura -
Usa y que á la abolición de preocupación tan corruptora 
debería la Francia excelentes ciudadanos, y una parte de 
su felicidad (3). . . . , , 

«La palabra ilegitimo, añaden , es una injuria hecha 
á la razón y un insulto á la justicia; y debe proscribirse 
como ininteligible barbarismo. Continuemos pidiendo a la 
Asamblea nacional la destrucción de la bas t a rd ía , y la 
igualdad civi l de cualquiera que no sea reo de delito. De­
clárese que cada madre lo sea de sus hijos; que lleven 
estos su nombre, que hereden sus bienes, que disfruten 
de todos los derechos de la familia, y esta vuelta a la Ra­
zón evitará una grande inmoralidad (4).» 

Todo esto equivale á decir: para que no haya ladro-

( i l Tales eran los deseos del l i terato Peuchet , que se a p r e s u r ó á publ icar 

el M o n i t o r del 2 de Julio de 1790. 
(2) Moni to r , 24 de Enero de 1791 . 
(3) / á . , 10 de Febrero de 1790. 

(4) I d . , 15 de Febrero de 1790. 
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nes en la sociedad, declarad que el robo no es tal robo 
Finalmente, para conmover el corazón de los repre-

senlaníes, que no desean otra cosa, emplean un argu­
mento plást ico, cuya fuerza irresistible conocen de a n í e -
juano. El 25 de Marzo de 1792 hacen que se presente en 
la barra de la Convención una joven soltera y madre que 
viene á implorar la conmiseración y la justicia de los l e ­
gisladores en favor de una clase de desgraciados, desecha­
dos hasta entonces con altivez por la sociedad O ver­
güenza de las leyes civiles! esclama la suplicante: los 
vínculos sagrados de la Naturaleza son para ellas un 
oprobio. La madre cariñosa no se atreve á estrechar con­
tra su pecho al hijo que le dió el error que le es á ra lo 
todavía . J 

»¿De dónde proviene el envilecimiento á que se redu­
ce al lujo que da la Naturaleza? ¿No trae su origen del 
feudalismo? Este no existe ya , y la preocupación subsis­
te todavía. Vosotros sois los destinados á lavar esa man­
cha origina!, y yo vengo á pediros una ley que permita 
a las madres de hijos naturales dejar á estos su herencia 
haciéndolos hábiles para recibir legados universales De 
este modo adquirirá la patria hombres escelentes é i n ­
apreciables (1).» (Aplausos.) 

El presidente Gensonné respondió en estos términos-
«Las principales leyes de un pueblo libre son las de lá 
Naturaleza, y la Asamblea aplaude los sentimientos que 
han dictado vuestra pet ición, que toma en consideración 
como merece, y os invita á los honores de la sesión (2) » 

fcn efecto, queriendo la Asamblea abolir hasta el 
nombre de bas t a rd í a , decreta que los hijos denomina­
dos hasta entonces espósitos, se llamen de allí en ade-

(1) MonUor , i r , de Febrero de i 7 9 0 . 
(2) I b i d . 
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lanle hijos naturales de la p a t r i a , y huérfanos todos los 
demás , con espresa prohibición de darles otro nom­
bre (1).» 

Antes de esto habia ya decretado, á instancia de Cam-
baceres, que los hijos nacidos fuera de matrimonio fue­
sen admitidos á la sucesión paterna y materna (2). 

E l 21 de Setiembre pide Chabot que se dé la ley, r e ­
sumiendo así los motivos: «La declaración de los dere­
chos establece que los hombres son en ellos iguales, y la 
sociedad tiene interés en dividir las fortunas. Nunca se 
conseguirá este fin entregándolas á almibarados colatera­
les, y sí á los hijos condenados por leyes estravagantes 
al oprobio y á la miseria. 

«¿ Tienen estos por ventura menos derechos á la suce­
sión de sus padres, que los que se quieren denominar legi-
timos? Esta palabra debería borrarse del Código c i v i l . . . . 
¿ N o hay un deber de fomentar por todos los medios p o ­
sibles las uniones producidas por un sentimiento tierno y 
depurado? Tiempo vendrá , y tal vez no esté lejos, en que 
la Convención declare ineptos para cargos públicos á los 
celibatos. Preciso es fomentar ¡os matrimonios (3); p r e ­
ciso es que los hombres procuren tener muchos hijos, pa­
ra asegurar las fuerzas y el triunfo de la República (4).» • 

En estas últimas consideraciones se revela el espíritu 
de la antigüedad. Terrason, uno de los colegas de Cha­
bot, apoya las escelentes doctrinas de este último en el 
respeto á las buenas costumbres (5), 

Finalmente, el inevitable Cambaceres, órgano d é l a 
comisión legislativa, propone el día 1.° de Noviembre los 

(1) M o n i l o r , 15 de Febrero de 1790. 
(2) Ibid. 

(3) Lo mismo el natura l que el c i v i l . 

(4) M o n i t o r , 21 de Setiembre de 1790. 
(5) Ibid. 
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siguientes art ículos, que la Convención decreta como i n ­
tegrantes del Código c i v i l : «1.° Los hijos hoy existentes de 
padre y madre no unidos con los vínculos del matrimo­
nio, serán admitidos á sus respectivas herencias abiertas 
desde el 14 de Julio de 1789 y que lo fueren en lo suce­
sivo. 2.° Los derechos de sucesión serán iguales para 
ellos que para los hijos legítimos (1). También se decla­
rarán comunes á los hijos nacidos fuera de matrimonio los 
socorros decretados en favor de los hijos de los defenso­
res de la Patria (2).» 

Solo resta ya, para completar la regeneración de la 
Francia, restituyéndola completamente ala ley de la Na­
turaleza, tan encomiada por los poetas clásicos, a n i m a r á 
las ciudadanas no casadas á procrear hijos para asegurar 
las fuerzas y el triunfo de la Repúbl ica ; y para llenar es­
te vacío se publican dos leyes. La primera ordenaba que 
se edificase en cada distrito una casa á la que pudieran 
acudir las solteras en cinta para dar á luz sus hijos, de­
clarando que podian retirarse á ella en cualquier época 
de la preñez que tuvieran por conveniente, y que toda la 
que manifestara deseos de alimentar por sí misma á su 
hijo y necesitase socorros de la Nación, tuviera derecho 
á reclamarlos (3). 

La segunda concedía una gratificación de cincuenta l i ­
bras á toda mujer soltera que llegara á ser madre. 

«Propúsosenos sin rubor, y nosotros establecimos en 
una ley , esclama un convencional, la gratificación de 
cincuenta francos á toda joven soltera que llegase á ser , 
madre. Tan abominable desmoralización dimanaba natu­
ralmente de las costumbres que entonces se hallaban en 
moda. Habíase convertido á la Razón en una diosa cuyo 

(1) iHTontíor, í.» de Noviembre de 1790, 
(2) I b i d . 

(3) Ley de 28 de Junio de 1793. 
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altar era el cadalso, y en el cual se ofrecía la vir lud en 
holocausto del crimen (1).» 

Lo mismo se hacia, aunque acaso con mas pudor, en 
la antigüedad pagana. La deificación de la carne y la pos­
tración del hombre á los piés de Venus, son el fin inevi ­
table á que va á parar siempre su apoteosis. 

Si entrase en nuestro plan avanzar mas en el estudio 
de la legislación revolucionaria, causarla admiración ver 
la multitud de leyes de origen pagano que hoy rigen en 
Europa. Esto sin embargo pasa desapercibido, y lo que 
es mas todavía, á nadie asusta; como si las sociedades 
pudieran permanecer cristianas conservando en su seno 
elementos paganos é identificándose con ellos; y como si 
al hacerse paganas no fuesen cada vez mas difíciles de 
gobernar. 

Mientras se aguarda á que una mano animosa descorra 
el velo á tan vergonzoso y funesto misterio, contentémo­
nos con presentar á la meditación de todos el resumen 
imparcial de lo que precede. 

Es un hecho probado que la Revolución tomó de las 
constituciones antiguas, en materia de derecho constitu­
cional, los siguientes axiomas que á ellas les debemos. 
E l género humano principió por el estado de naturaleza, 
ó sea por el estado salvaje;—un contrato sinalagmático 
es la base de la sociedad humana; — el pueblo disfruta de 
soberanía absoluta, sin fiscalización ni dependencia algu­
na;— todo poder emana del pueblo, el cual juzga á sus 
depositarios; — la Iglesia está dentro del Estado; — los h i ­
jos pertenecen á la Nación antes que á sus padres; — los 
cultos todos son, políticamente hablando, indiferentes 
desde el momento en que dependen del soberano y no 
perturban el órden esterior;—la insurrección es un de-

( I ) H i s t o r i a pintoresca de la Conveneion, tomo I V , p á g . Í 2 . 

TOMO 11. 9 
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reclio , y muchas veces un deber; — la igualdad univer­
sal es la primera condición de la l iber lad; — l a centrali­
zación es un principio de orden y de estabilidad. 

En materia de derecho civil proclama los siguientes: 
la ley constituye la propiedad;— el padre do familia no 
tiene derecho á testar según su voluntad; — la indefinida 
división de la propiedad es un origen de prosperidad p ú ­
blica ; — el matrimonio depende de la autoridad c i v i l ; — 
el divorcio es una ley del matrimonio, con otras muchas 
leyes, decretos y decisiones que dicen relación con todas 
las fases de nuestra existencia social. 

Si á todos estos principios de derecho constitucional 
y c ivi l se añaden las infinitas máximas legales, de puro 
origen clásico, adquiriremos una prueba material de que 
la obra legislativa de la Revolución, lo mismo que su 
obra religiosa, es en su conjunto una copia de la an t igüe­
dad, y en sus detalles un estravaganíe compuesto de ele­
mentos espartanos, cretenses, atenienses y romanos, que 
forman, según espresion de Chateaubriand, un traje de 
arlequín colocado sobre los hombros de la República fran­
cesa. • 

Finalmente, este último hecho terminará la demos­
tración. La Revolución no solo toma de la antigüedad pa­
gana sus constituciones y leyes, sino que le pide también 
su sanción. Para asegurar en efecto la adhesión á su obra, 
no quiere ni Dios ni juramento , y se contenta con invo­
car el ejemplo de Sócra tes , diciendo á los Franceses: M i ­
rad y obrad como él. 

Preciso es referir testualmente tan increible lenguaje. 
Terminando Cambaceres su informe acerca del Código c i ­
v i l , dice á la Convención: «Ciudadanos, el Código c iv i l 
establece el orden mora l ; ¿pero qué sanción daremos á 
nuestras leyes? Nosotros no queremos juramentos n i alta­
res de dioses. Para nosotros, que somos mas sabios que 
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iodos los legisladores, y que estamos libres de todo g é ­
nero de preocupaciones, nuestras leyes no serán mas que 
el Código de la Naturaleza, sancionado por la Razón y 
garantido por la Libertad. La adhesión y obediencia a las 
leyes son la prenda de la felicidad públ ica. El mas sabio 
de ios hombres quiso mejor morir que infringirlas, y co­
locado entre el amor á la vida y el amor á las leyes, pre­
firió Sócrates la cicuta (1).» 

Solo faltaba aquí añadir con Erasmo: «Sánete S ó c r a ­
tes, ora pro nobis: Ruega, ó Santo Sóc ra t e s , por nos­
otros.» 

( í ) Informes acerca del Código c i v i l , j l o n i l o r , 9 de Setiembre de 1794. 
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I N S T I T U C I O N E S S O C I A L E S . 

Todas las instituciones revelan claramente el e sp í r i t u generador de la R e v o l u ­
c i ó n , y se trasmiten á las costumbres. — Importancia que la .Revolucion les 
da á ejemplo de Licurgo . — Palabras de B a r r é r e . — Escitacion hecha á todos 
los hombres de letras para obtener un plan de instituciones — Palabras de 
T h i r i o n . — I n s t i t u c i ó n del jurado hecha en nombre de los Romanos y á i m i ­
t ac ión de Roma. — Palabras de Pastoret y de D u p o r t . — E l o g i o s de Robes-
p i e r r e , Siéyes , Thouret y Garat de dicha ins t i tuc ión romana. — Es tab lec i ­
miento de! Calendario revolucionario. — Su objeto. — Fiestas llamadas de las 
Sansculotidas. — Deificación del hombre. 

Las instituciones sociales nacen de las constituciones 
y de las leyes. Aquellas son á estas lo que la espresion al 
pensamiento y lo que el cuerpo al alma, y establecidas 
para los sentidos hacen pasar á las costumbres las consti­
tuciones y las leyes. La Revolución lo comprendió per­
fectamente, y en prueba de ello baste decir que dio ma­
yor importancia á la redacción del Código de institucio­
nes republicanas que á la del c iv i l . «Ciudadanos, decía 
Couthon, vosotros habéis nombrado dos comisiones: una 
para redactar el Código de leyes promulgadas hasta hoy, 
y otra para redactar el de instituciones sociales. Todos 
conocemos la importancia de las instituciones civiles, pues 
estas son las que amoldan á los hombres á la forma de 
gobierno que han llegado á adoptar. Nosotros tenemos la 
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democracia, y es preciso que nuestras insliluciones sean 
democráticas (1).» 

A esta razón, la inevitable antigüedad viene á añadir 
su autoridad omnipotente. «Ciudadanos, añade Barreré , 
sin las instituciones no puede haber república bien orga­
nizada. En todas partes la decadencia de las repúblicas lia 
sido precedida por la corrupción de las instituciones so­
ciales. -So/o por medio de estas llegó Licurgo á hacer tan 
cs i raord iñar ia su república. Pido, pues, un plan comple­
to de instituciones republicanas (2).» 

Todos manifiestan igual deseo, y asi como hablan re­
currido á los hombres de letras para conseguir los ele­
mentos de sus constituciones y leyes, así también les p i ­
den el Iributo de sus luces para crear instituciones. «Ten­
go un placer en decir, esclama Thirion, que para consti-
tuir una república se necesitan tres cosas: instituciones, 
instituciones é instituciones. Hagamos que acudan en tor­
no nuestro los hombres pensadores de todos los países. 
Fijemos la atención de todos los filósofos de la República, 
en las instituciones que conviene dar á los Franceses para 
asegurar su libertad y sostener su gobierno democrá ­
tico (3).» 

El llamamiento de la Convención fué atendido, y a l ­
gunos pensadores se habían anlicipado á é l . Mr. Pastoret 
había en efecto escrito al principio de la Revolución: «Los 
Romanos, asi como todos los demás pueblos dignos de la 
libertad, conocieron la unión íntima que existe entre los 
principios del gobierno y los de la legislación criminal . . . . 
Los jurados no se elegían allí para cada delito en particu­
lar , y al principio del ano se nombraban cuatrocientos 
cincuenta ciudadanos, que debían desempeñar las funcio-

{\ ) M o n i t o r , 23 de A b r i l de 1 7 9 i . 
(2) I d . , 9 de Setiembre de 1794. 

(3) J d . , 21 de Enero de 1795. 
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nes de aquellos hasta el año siguiente. Esta institución 
poco conocida, aunque muy digna de serlo, me parece 
que debe ser preferida, sobre todo como ga ran t í a de los 
derechos de la inocencia y de la humanidad (1).» 

Después de Mr. Pas íore t , vuelve el ciudadano G u é -
roul t , que da en sus Constituciones el testo exacto de la 
institución romana: «Cada año , dice, formaba el Pretor 
Ja lista de los ciudadanos que debian ejercer las funciones 
de jurados en los negocios criminales (2).» 

El estudio de la antigüedad hace á Duport descubrir 
que los jurados en Roma tenian que fallar, no acerca de la 
cuestión de derecho, sino acerca de la cuestión de hecho: 
«Es un derecho, dice, eterno é inatacable del pueblo, el 
conservar los poderes que él no puede ejercer; y por lo 
tanto, una vez que puede ejercer el de decidir sobre el 
hecho, es preciso conservárselo. El hecho y el derecho 
pueden estar separados, y en prueba de ello que en Roma 
era conocida semejante distinción. Recordad los judices or-
d ina r i i , los centmmiri y los pretores, cuyo tribunal lo 
era de hecho y de derecho (3).» 

Una institución romana no puede menos de ser una 
constitución escelenle. «¿Somos dueños nosotros, escla-
ma Duport, de rehusar una institución benéfica, sin la 
cual la libertad no es mas que una palabra vacía de sen­
tido y una pomposa quimera? ¿No estamos aun cansados 
de los asesinatos jur ídicos , de que tantas veces nos hemos 
lamentado? ¿Cuántos miles de desgraciados no han sido 
condenados por la barbarie de nuestras leyes? No descui­
demos, pues, el establecimiento del jurado, si no quere­
mos tener que ser responsables de Ja sangre que puede 

(1) Bella era entre los Romanos la libertad, y dignos ellos de tenerla. 
(2) Leyes penales. M o n i t o r , 16 de Setiembre de 1 7 9 i . 
(3) M o n i t o r , 30 de Abril de 1790. 
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derramarse antes del dia en que se consigne lan salvado­
r a institución (1).» 

«Guando mi fortuna dependa de un jurado, dice 11o-
bespierre , entonces estaré Iranquilo, y no temeré ya al 
juez que, reducido á aplicar la ley, no puede separarse 
de ella. Yo , pues, considero como un punto incontestable 
que los jurados son la base esencial de la libertad (2).» 

«La institución de los jurados para asuntos criminales, 
añade Desmeunlers, es el fundamento mas sólido de la l i ­
bertad política é individual, y deber vuestro es consignar 
aquella en la Constitución francesa. A este propósito r e ­
cordaré el pensamiento de Solón, de que rio es necesario 
buscar las mejores instituciones, sino las menos malas po­
sibles (3).» 

«Los jurados, pues, dice Goupil d e P r é f e l n , nos pre­
servarán de todo género de errores y del despotismo del 
poder judicial (4).» 

«Finalmente, S ieyés , Thouret, Garat y otros muchos, 
ven reunidas todas las ventajas en la institución del j u ra ­
do. El la , según opinión de lodos, proporcionará al c i u ­
dadano, sea el que quiera, la dicha de ser juzgado por 
otros como é l ; consagrando así el gran principio de la 
igualdad, debilitará el poder de los jueces como hom­
bres; los ciudadanos, ocupados en la cosa públ ica , se 
apegarán cada vez mas á ella, y de este modo la institu­
ción de los jurados será un origen de patriotismo (5).» 

A los magistrados les per tenecerá decir si la insti tu­
ción del jurado es tan salvadora como acaba de indicarse; 
si custodia los derechos de la inocencia y de la humani-

(1) M o n i í o r , 5 de A b r i l de 1790. 

(2) I b i d . 
(3) I b i d . 
(4) Ibid. 
(5) Id. , 19 y 29 de Abril de 1790, 



^ L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

dad; si asegura la libertad política é individual, y si se 
aficionan vivamente los ciudadanos á la cosa pública. Lo 
que la historia nos enseña es que jamás hubo tribunal que 
cometiera tantos asesinatos jurídicos como el tribunal re­
volucionario, en que funcionaba con todo su primitivo 
fervor la institución del jurado. 

Así y todo, la Francia fué dotada con la institución del 
jurado en nombre de los Romanos y demás pueblos dignos 
de la libertad. Del mismo modo que en Roma, fueron lla­
mados los jurados á entender en los negocios criminales, 
y á decidir las cuestiones de hecho y no las de derecho. 
Así lo estableció el decreto revolucionario de 4 de Enero 
de 1791 (1),» 

El establecimiento del jurado no es mas que una par­
te del amplio sistema de instituciones sociales, meditado 
por la Revolución, la cual va á darnos un Código comple­
to , cuya ejecución írasformará tan perfectamente á la 
Francia en país de la antigüedad, que no la reconoce-
rán los pueblos modernos; mientras que los Cretenses, 
lacedemonios y Romanos, si salieran de sus sepulcros y 
vinieran á visitarla, creerían que se hallaban en su patria. 

E l Calendario republicano vino después á cambiar 
toda la vida social de los Franceses, haciéndolos bajar 
desde las alturas del cristianismo al naturalismo pagano, 
según por confesión de ella misma se lo había propuesto. 

Oigamos á su órgano oficial: «La regeneración del 
pueblo francés y el establecimiento de la Repúbl ica , tra­
jeron necesariamente en pos de sí la reforma de la era 
vulgar; pues ya no podíamos contar los años en que los 
reyes nos oprimían, como épocas de verdadera vida. Las 
preocupaciones y mentiras del trono y de la Iglesia man­
chaban las páginas del Calendario de que nos servíamos. 

H ) M o n i t o r , i b id . 
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Vosotros lo reformasteis y lo sustituísteis con otro... . La 
prolongada costumbre de leer el Calendario Gregoriano 
llenó la memoria del pueblo de ün número considerable de 
imágenes, que siempre vene ró , y aun hoy diasonla cau­
sa de sus errores religiosos. Preciso es, pues, reempla­
zar aquellas visiones de la ignorancia con las realidades 
de la Razón , y las alucinaciones sacerdotales con la ver­
dad de la Naturaleza (1).» 

Asi pues, el número setenario, que trae á la memoria 
la obra grande y sublime de la creación, es reemplazado 
por el decadario. Los nombres de los meses lijan el pen­
samiento en las variaciones atmosféricas; y los de los dias, 
en vez de recordar al hombre los ejemplos y beneficios 
de los santos, presentan á sus meditaciones una semilla, 
una planta, un animal, ó un instrumento de labranza. La 
constante y forzada atención á las producciones de la be­
néfica Naturaleza, á los instrumentos y animales de labor, 
surtirá el efecto, no solo de volver al hombre al natura­
lismo antiguo, sino de convertir á los Franceses en un 
pueblo de Cincinnatos por amor á la agricultura. «Idea 
sensible, esclama el orador, que no puede menos de en­
ternecer á los labradores que nos sustentan, y mostrarles 
que ha venido con la República el tiempo en que ellos 
son mas estimados que lodos los reyes de la tierra j u n ­
tos (2).» 

Mientras que el Calendario convierte á los Fran­
ceses en un pueblo agrícola, la educación hace de él 
una nación guerrera, y de este modo queda reproducido 
en toda su perfección el tipo lacedemonío y romano, que 
fué el fin primero de la Revolución en sus instituciones 

(1) Memoria presentada en la ses ión del 13 de Brumario del año I I , en 
nombre de la comisión' encargada de formar el Calendario, por Tabre de 
Eglanline. 

(2) I d . ibid. ' 3 9 
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sociales, así como es el último la apoteosis del hombre. 
A este fin tienden las fiestas puramente cívicas , s e ñ a ­

ladas en el nuevo Calendario, como lo demuestra el e s p í ­
r i tu de su institución y el modo de celebrarse. El hombre 
es su objeto esclusivo, asi como su creador y pontífice. 

Por ejemplo, al fin de cada año ordinario el Calenda­
rio señala cinco días de fiesta llamados sansculót idas . D i ­
chas fiestas son las del Genio, del Trabajo, de la Vir tud, 
de la Opinión y de las recompensas. Los años bisiestos 
comprenden una mas, llamada por escelencia la Sanscu-
lót ida. 

«El P r i m i d i , primer dia de las Sansculótidas, dice el 
intérprete de la liturgia revolucionaria, será consagrado 
a l atribulo mas precioso y relevante de la especie huma­
na, es decir, á la inteligencia En dicho dia todo cuan-
ío dice relación á las invenciones y operaciones creadoras 
del ingenio humano, será preconizado públ icamente con 
gran pompa nacional. 

»E1 duodí, segundo dia de los sanculót idas , será con­
sagrado á la industria y actividad laboriosa; y los actos 
de constancia en las labores del campo , y de perseveran­
cia en la confección de cosas útiles á la patria, serán pre­
conizados también públicamente con gran pompa nacional. 

»E1 t r i d i , tercer dia de los sansculót idas , será consa­
grado á las grandes, bellas y buenas acciones individuales 
con igual oslen tosa preconización. 

»E1 cua r t id í , dia cuarto de los sansculót idas , será 
consagrado á la ceremonia del testimonio público de gra-
titud nacional para con aquellos que en los tres di as an­
teriores hubiesen sido preconizados y merecido los bene­
ficios de la Nación. 

»E1 quint idi , quinto dia de los sanculót idas , se cele­
brará la fiesta llamada de la Opinión. 

»Aquí se alza un tribunal de nueva especie. Si durante 
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el año los empleados públicos, depositarios de la confian­
za nacional, no han sabido hacerse dignos del amor y es­
timación de sus conciudadanos, guárdense de la fiesta de 
la Opinión. En este di a único y solemne, la ley desplega 
los labios de todos ios ciudadanos para hablar de la moral, 
del personal y de las acciones de los empleados públicos. 
En semejante dia so permite á la opinión manifestarse de 
todos modos sobre aquel particular; las canciones, a lu­
siones, caricaturas, pasquines, alegorías i rónicas, y sar­
casmos de la locura, son el salario de aquellos funciona­
rios del pueblo que le hayan engañado, ó que se hayan 
hecho acreedores á su desprecio y odio Ese solo dia de 
fiesta contendrá mejor á los magistrados en sus deberes 
durante el curso del año , que las leyes mismas de D r a -
con (1).» 

Cuatro años ordinarios forman una Franciada, en me­
moria de la Revolución, que después do cuatro años de 
esfuerzos, dió á la Francia gobierno republicano. E l ú l t i ­
mo dia de la Franciada, llamada Sansculótida, será con­
sagrado á la Revolución y celebrado con juegos republ i ­
canos (2).» 

Ved aqu í , pues, al hombre aislándose de la Divinidad, 
y convertido, como en el antiguo paganismo, en objeto 
de su propio culto, honrándose en sí mismo y en sus obras. 

(1) I d . ib id .—Eslo es una imi tación de las Saturnales ó fiestas triunfales 
de los Romanos , ó de ciertos usos de los Griegos , cuyos vestigios se encuen­
tran en A r i s t ó f a n e s ; ó acaso de todas estas instituciones y leyes á la vex. 

(2) I d . , i b id . 
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INSTITUCIONES SOCIALES ( C o n t i n u a c i ó n ) . 

Fiesta de la F e d e r a c i ó n . — Criticanla los verdaderos republicanos en r azón á 
no ser bastante an t igua .—Fies ta de las Vic tor ias . — Retrato del verdadero 
republicano.—Fiesta del Agradecimiento.—Palabras del ciudadano Tobie .— 
Otras diferentes fiestas. —Santa Genoveva convertida en templo pagano.— 
Quiénes contr ibuyeron á esto. 

Las fiestas religiosas, que describimos en la segunda 
parte de esta obra, tienen, así como las civiles, por o b ­
jeto final la apoteosis del hombre. El hombre trasladado 
á la antigüedad pagana, el hombre aislado y el hombre 
en todo y por todo, es el estribillo de cada una de ellas; 
el cual va á repetírsenos en las fiestas de que aun nos 
queda que hablar, y que forman una parte importante de 
las instituciones sociales de la Revolución. 

Con el fin de consagrar en la memoria de las genera­
ciones el día memorable en que, sacudiendo la esclavitud 
y barbarie de catorce siglos, habia conquistado la l iber­
tad de la Francia y preparado la del género humano, la 
Revolución instituye la fiesta solemne de la Federación, 
á la cual asisten todos los departamentos en las personas 
de sus representantes. París se constituye en el deber de 
preparar el teatro de «la fiesta mas augusta, mas majes­
tuosa é imponente que desde los primeros fastos del mun­
do honró á la especie humana (1).» 

( ! ) M o n i t o r , 14 de Julio de 1790. 
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Dicho teatro fué el Campo de Marte. «Todo éi había 
sido completamente trasformado, y un mes antes de la 
fiesta la población de París trabajó con ardor en darle la 
forma que exigía el programa. Mientras que los hombres 
de todas condiciones y edades, armados de toda ciase de 
instrumentos, ahuecan, levantan ó nivelan el terreno, 
las damas mas elegantes, confundidas con las actrices y 
demás mujeres del pueblo, arrastran la tierra en carreto­
nes, la llevan en sus delantales, y forman la montaña c í ­
vica sobre la cual debe levantarse el altar de la Patria, 
así como el inmenso anfiteatro destinado á recibir á los 
espectadores, mujeres, niños, ancianos, y todos aquellos 
que no debían formar parte de los batallones armados. 
Tan pomposo aparato exaltaba los ánimos hasta el de l i ­
r io ; la elegante parisina se creía trasformada en altiva 
republicana, y los mas frivolos petimetres se imagina­
ban Romanos (1).» 

Llega el día de la fiesta, y en medio del espacioso r e ­
cinto aparece el a l iar de la Pa t r ia , de mas de ve in t i ­
cinco piés de elevación, al cual se subía por medio de 
cuatro gradas, terminadas todas ellas por una plataforma 
coronada de pebetes antiguos en que se quemaban incien­
sos. La fachada del mediodía tenia estas dos inscrip­
ciones: 

Los hombres son iguales; y la virtud tan solo 
Entre ellos establece diferencias. 
General debe ser la ley en un Estado 
Y ante ella iguales son los hombres todos. 

La fachada del Norte se veía adornada con dos Genios 

[ \ ) Ensayo tohre las causas de l a R e v o l u c i ó n , tomo I I , pág. 88 y s i -

g u í e n l e s . 
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tocando la trompeta, con estas dos inscripciones: «Pen­
sad en estas tres palabras, que son garantía del decreto que 
Ies subsigue: Nación, L e y y R e y . » — «Vosotros sois la 
Nación; vosotros sois también la Ley que dimana de vues­
tra voluntad, y el Monarca es el guardador de la Ley.» 

En la fachada que da vista al Sena, brilla la Libertad 
con todos los atributos de la Abundancia y de la A g r i ­
cultura ; y en la opuesta á aquella, un Genio, cerniéndose 
en los aires con esta palabra: Constitución. 

El obispo de Autun celebra la misa en el altar de la 
Patria. Todos los cuerpos constituidos renuevan el jura­
mento cívico, y todos los ciudadanos armados se precipi­
tan en brazos unos de otros, prometiéndose mutuamente 
libertad, igualdad y fraternidad (1). 

«Junto al batallón de veteranos y de ancianos, apare­
ce formado el de adolescentes, y estos tres batallones 
traen á la memoria aquellas fiestas lacedemonias de que 
habla Plutarco, en que había tres danzas formadas por 
otros tantos grupos, uno de ancianos, otro de hombres 
formados, y otro de niños. 

«Los ancianos abrían el baile cantando : 

En tiempos ya pasados 
Fuimos valientes, jóvenes y osados. 

«Los niños venían los últimos cantando con todas sus 
fuerzas: 

Pronto también nosotros lo seremos 
Y en virtud y valor os ganaremos. 

«Ambos grupos se confunden en seguida en abrazos. 
Los ancianos se lamentan de no haber nacido mas tarde 

( I ) Mon i to r , i b i d . 
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para disfrutar mas largo tiempo de los frutos de la toma 
ele la Bastilla, y los adolescentes manifiestan su pesar de 
no haber venido antes al mundo para tener la dicha de 
haber sido sus conquistadores (1).» 

A pesar de sus brillantes pedrerías griegas y romanas, 
la fiesta no pareció bastante antigua á los verdaderos r e ­
publicanos, que llenos de sus recuerdos de colegio, escla­
man: «Si la fiesta ha superado á las de la antigüedad, 
no ha sido ciertamente por su aparato y acompañamiento. 
¿ Q u é importan las tres horas que este tardó en desfilar, 
en comparación de los tres dias que necesitó el triunfo de 
Paulo Emilio para pasar por delante del pueblo roma­
no?» Veintidós mil cubiertos preparados en los jardines 
de la Muetie esperaban á los confederados. Dilatadas é 
interminables mesas se veían servidas con una abundancia 
digna de Lúculo y de Antonio. Nunca en verdad fué me­
nos censurable la prodigalidad que en esta tiesta, que debía 
celebrar la libertad de la Francia , y los decretos p r e ­
cursores de la del género humano. 

A pesar de todo, la libertad es tan económica como 
disipador el despotismo. Los a r i s tóc ra t a s de Roma cor­
rompían al pueblo con semejantes fiestas y convites. Cé­
sar hacia llevadera su dictadura con veintidós m i l cubier­
tos. Así también los candidatos ricos suplantaban á los 
que solo eran personas honradas, y cuando los Catones y 
Tuberones querían á su vez dar conviles al pueblo, como 
que solo le presentaban una comida estoica, y en vez de 
alfombras d e P e r s í a , estendian sobre el t r icl inio pieles 
de cabra, eran despojados de la pretil ra. « ¡ t a q u e , dice 
Cicerón, homo integerrimus, civis optimus, his hmdinis 
pellibus á prcetura dejectus est.» 

Una cosa los consuela y les hace esperar la vuelta de 

(1) Revo luc ión de Camilo Desmoulins, tomo I I l , pág . 5 0 1 . 
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los buenos tiempos de Roma, y son las demostraciones 
de soberanía que el pueblo hace durante el banquete fe­
derativo en el local en que estuvo la Bastilla. «Mientras 
los espectadores y convidados, que se creían en los j a r d i ­
nes de Alcina, no podían desprenderse de ellos, el terre­
no que ocupaba la Bastilla y sus calabozos, convertido 
todo en bosquecillos y jardines, entretenía con otros en­
cantos á los que un año entero no había bastado para 
acostumbrar sus ojos á convencerse de la trasformacion 
que presenciaban. 

«Habíase plantado un bosque artificial, formado de 
grandes árboles y muy bien iluminado. En medio de aquel 
antro del despotismo se había también clavado una pica 
con un gorro de la libertad encima de ella. Junto á la mis­
ma se habían enterrado algunos restos de la Bastilla, en­
tre los cuales so ve i a mezclado con hierros y rejas un 
bajo relieve, que representaba unos esclavos encadenados. 
Dichos restos, y los recuerdos que escitaban, formaban 
singular contraste con la inscripción que se leía á la en­
trada del bosquecíllo, inscripción sencilla y de una belleza 
de situación verdaderamente sublime: Aquí se baila (1).» 

La Revolución, después de haberse glorificado en su 
victoria sobre.la monarquía , celebra también su triunfo 
sobre sus enemigos esteriores, instituyendo al efecto la 
fiesta de las Victorias. 

El 27 de Vendímíario del año I I habla de ella C h é -
nier en estos términos: «Juegos militares ejecutados en el 
Campo de la Federación por la colonia de Espartanos, 
por los jóvenes discípulos de la escuela de Marte Una 
música severa y belicosa, animando las danzas cívicas; 
himnos que preparan nuevas victorias, cantando las ant i ­
guas; el templo de la Inmortalidad abriéndose en pre-

( \ ) M o n i t o r , i b i d . 
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sencia del pueblo.... el presidente de la Convención na­
cional grabando para los siglos en la pirámide del templo 
de la inmortalidad los nombres de los ejércitos de la Re­
pública. Ved aqni las principales imágenes que parecie­
ron dignas de ser presentadas al pueblo francés, t r iun­
fante de los tiranos de Europa, y preparando por medio 
de sus victorias la paz que algún dia ha de conceder a l 
mundo (1).» 

Cantábase después el himno en honor del verdadero 
republicano, que revela el espíritu de la tiesta y el fin de 
su institución. 

En él se dice que antes de consentir la entronización 
de un tirano, debe el verdadero demócrata recurrir al pu­
ñal de Bruto ó seguir el ejemplo de Catón. 

Escrito está que la Revolución no puede decir ni ha­
cer nada sin recibir inspiraciones de la antigüedad clási­
ca. Asi pues, el ciudadano Tobie, en un discurso pro­
nunciado en la fiesta, completamente pagana, del Agra ­
decimiento , dice entre otras cosas lo siguiente: «Vosotros, 
discípulos de Clio, grabad en mármoles y bronces el nom­
bre de las personas benéficas.. . . Consagrad á la inmorta­
lidad las acciones de los que sirvieron á la República ó 
sufrieron por ella. Santificad, hijos de Polimnia, vuestros 
armoniosos conciertos por medio del himno al Agradeci­
miento. • 

»Resuene la bóveda celeste con los nombres de nues­
tros legisladores, autores de la augusta Constitución del 
año I I I . Muramos, si es preciso, por sostener nuestras 
santas leyes, seguros de obtener de la justa posteridad un 
monumento ilustre junto al paso de las Termopilas, y un 
suspiro del agradecimiento nacional (2).» _ 

(4) M o n i t o r , i b i d . 

(2) Discurso de Tobie en la Fiesta del Agradecimiento , en 8 . ° , 1796. Es­

te lenguaje nos hace recordar lo escrito por Lepan en la vida de Vol ta i re . «Las 

TOMO I I . 10 
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Otras muchas fiestas se establecieron con el fin de 
honrar al hombre en sus diferentes edades, ó á la Natu­
raleza, su complaciente compañera de divinidad. Tales 
fueron las de los H i jo s ; de los Adolescentes; de la Vejez; 
de la Pr imavera; del E s t í o ; del O t o ñ o ; del Invierno; de 
los Antepasados, y de Jemmapes. Con motivo de esta úl­
tima decia Barreré en la tribuna: «En las antiguas repú­
blicas , las fiestas que se celebraban después de las bata­
llas eran juegos fúnebres. El orador de mas fama se pre­
sentaba en la plaza pública á pronunciar el elogio de los 
héroes y patriotas muertos en defensa de sus santas l e ­
yes.... Estas eran las fiestas propias de republicanos (1).» 

La Revolución copia literalmente este programa. A to­
das estas fiestas, que el hombre instituye en honor suyo, 
y cuyo número escede al de las fiestas consagradas á Dios 
y á los Santos por la Iglesia catól ica, se manda asistir ba­
jo pena de muerte. Las mas significativas de todas estas 
solemnidades son las apoteosis, las cuales forman una 
parte esencial de las instituciones sociales de la Revolu­
ción y la coronación de su obra l i túrgica. 

Antes de ahora hablamos de las apoteosis por virtudes 
guerreras, y hoy nuestra tarea sería inacabable si h u b i é ­
semos de referir las que tuvieron lugar por virtudes c ív i ­
cas , tales como las de Mirabeau, Lepelletier, Favre de l 'Hé-
rault y otros muchos.JNoslimitaremos, pues, á referir de­
talladamente la de Marat; pues una vez conocida esta, es­
tán conocidas todas con muy cortas variaciones. Ella nos 
mostrará el paganismo, no ya bajo la forma iconolátrica, 

tablas de Caliope h a b í a n sido descuidadas hasta entonces , y él supo hacer uso 
de ellas; a r r e b a t ó á Capistron y á Crevil lon el cetro de M e l p ó m e n e ; t r a t ó de 
qui tar á Destonches y á Dufresny la m á s c a r a de T a l l a ; cogió á Rol l in y á Ve r -
tot los pinceles de C l i o ; se aprop ió la l i ra de E r a l o , y quiso i n ú t i l m e n t e des­
pojar á Montesquieu del manto de P o l i m n i a . 

(1) M o n i t o r , tomo X I V , p á g . 434 . 
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sino materialmente resucitado; y nos enseñará al hombre 
revolucionario incurriendo en mayores bajezas y degrada­
ción que el antiguo adorador de la cebolla y del cocodrilo, 
en el hecho de ofrecer inciensos á un ser de suyo tan i g -
noble que la Revolución misma llegó á arrojarle á los al-
bañales . 

En la antigüedad, la apoteosis suponía ó traía consigo 
la construcción de un templo para recibir los nuevos dio­
ses. Es, pues, conveniente saber por quién y con qué 
motivo la iglesia dedicada á la patrona de París fué tras-
formada en panteón, y destinada á servir de albergue á 
los semidioses de la Revolución. 

El domingo 3 de Abr i l de 1791, el Departamento de 
París con Mr. de la Rochcfoucauld, presidente, y Mr. de 
Pasloret, procurador general síndico, se presentó en la 
barra de la Asamblea nacional, y el segundo leyó el 
acuerdo siguiente: «Estracto de los registros del Directo­
rio departamental. El Procurador general ha dicho: Mira-
beau no existe. Las lágrimas que hace derramar la muer­
te de un grande hombre, no deben ser nunca estériles. Va­
rios pueblos de la antigüedad encerraban en monumentos 
separados sus sacerdotes y hé roes , y nosotros debemos 
tributar esa especie de culto al amor constante de la l i ­
bertad y de los hombres. Sea, pues, la tumba de un gran­
de hombre altar de la libertad. 

»Oido el Procurador general síndico, acuerda el Direc­
torio que se envié una diputación á la Asamblea nacional 
para pedir que el nuevo edilicio de santa Genoveva se 
destine á recibir las cenizas de los grandes hombres, á 
contar desde la época de nuestra l ibertad; que sola la 
Asamblea nacional pueda decidir á qué personas ha de 
dispensarse semejante honor; que Honorato Riqueít i M i -
rabeau sea declarado digno de é l ; que las escepciones que 
puedan hacerse en favor de algunos hombres fallecidos 
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antes de la Revolución, como Descartes, Voltaire y Juan 
Jacobo Rousseau, únicamente sean otorgadas por la Asam­
blea; que el Directorio del departamento de París se en­
cargue de hacer poner á la mayor brevedad la iglesia de 
santa Genoveva en estado de servir para su nuevo destino, 
y mandar grabar encima del frontón estas palabras: A los 
grandes hombres la Patr ia agradecida (1).» 

Esceptuados tres votos, todas estas proposiciones fue­
ron adoptadas por unanimidad. 

No tarda el templo en estar preparado, y en pos de 
numerosas apoteosis llégale al fin su turno á la de Marat. 
Antes de describirla, bueno será recordar algunos deta­
lles relativos al nuevo dios. 

{ i ) M o n i t o r , i b id . 
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CAPITULO XV. 

A P O T E O S I S D E M A11A T . 

Noticia acerca de Mara t . —Sus mociones sanguinarias .—Su re t ra to . — Sus 
costumbres. — Las secciones de Paris piden su a p o t e o s i s . — V e r i f í c a s e esta 
en los Jacobinos. — Proponen estos su vene rac ión en toda la Francia. — D i s ­
curso clás ico de David . — Honores que t r ibu ta á Marat la C o n v e n c i ó n . — 
A d ó r a s e su c o r a z ó n en la iglesia de los franciscanos. — L e t a n í a s en honor 
suyo. — H ó n r a n s e sus reliquias en una capilla erigida en la plaza del Car -
rousel . — Su culto púb l i co dura catorce meses.—Su apoteosis oficial . — Ce­
l e b r a c i ó n de su fiesta en las provinc ias , en Besangon, en Po r t -Ma lo y en 
B o u r g - B é g é n é r é . 

Marat no era francés. Natural del territorio ginebri-
no, habia venido á. buscar fortuna á Francia, en donde ejer­
cía la medicina. La Revolución vino á hacerle un ener­
gúmeno. Tanto como redactor que era del Amigo del 
Pueblo, como diputado por Par ís en la Convención, nun­
ca hablaba mas que de insurrecciones, asesinatos é i n ­
cendios. Desde el mes de Agosto de 1789 estuvo pidien­
do que se ahorcasen ochocientos diputados, de otros tan­
tos árboles del jardín de las Tul ler ías , y él fué el primero 
que concibió el execrable proyecto de dejar desiertas las 
prisiones de Paris por medio de una matanza general. 
Primero propuso para ello el incendio; pero después pre­
firió el hierro de los asesinos, y en la mañana del 2 de 
Setiembre de 1792 principiaron las jornadas sangrientas, 
cuyos detalles son de todos conocidos. Para que nadie 
dudase de la parte que había tomado en ellas, firmó 
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Maraí eí 5 de Setiembre la circular que la Comisión de 
vigilancia de la Municipalidad de Par ís dirigió á todas las 
demás de la Repúbl ica , comprometiéndolas á purgar sus 
prisiones por los mismos medios empleados en París (1). 

Semejante monstruo, cada vez mas sediento de san­
gre , no cesó de clamar diciendo que la Francia estaba 
plagada de opresores del pueblo. Propuso el estableci­
miento de una comisión que se encargara de arrestar á 
los sospechosos; espidió órdenes de prisión en blanco; 
pretendió que fuesen detenidos en rehenes cien mil parien­
tes de los emigrados; pidió para regenerar la Fran­
cia doscientas setenta mil cabezas, acompañando tan ter­
rible petición con amenazas mas terribles todavía. «La 
Francia, dice, no será l ibre , feliz ni poderosa hasta que 
no haya asesinado á doscientos setenta mil aristócratas, 
y á las tres cuartas partes de los diputados de la Conven­
ción. Si no me dais las cabezas que os pido en justicia, el 
furor del pueblo indignado hará rodar muchas mas.» 

Cosa inaudita I Estos rugidos del tigre bailaron eco, y 
hombres hubo que se lamentaron de no haber visto reali­
zada la carnicería pedida por Marat. Su colega Milhaud, 
diputado del Cantal, decía en la tribuna: « E l amigo del 
Pueblo, el célebre Marat , había con razón dicho que p a ­
ra asegurar la libertad debia la maza nacional hacer ro­
dar doscientas m i l cabezas. ¿Y q u é , ciudadanos, no han 
perecido ya otros tantos hombres libres en los combates? 
¿Quién de nosotros, si hubiese tenido bajo la espada de 
la libertad á todos los conspiradores, no los hubiera es­
terminado para evitar la muerte de aquellos patriotas? 
Aquel generoso Jacobino habría merecido hiende la huma­
nidad, aunque solo hubiera salvado á un amigo, haciendo 

(1) Este monumento de rabia infernal existe para eterna ignominia de 
cuantos lo firmaron. 
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derramar la sangre de todos los Uranos y de sus satélites.» 
El pueblo designado por Marat es ei populacho de Pa­

r í s : este es su amigo, su tribuno y su dios; como él ha­
bla , como él escribe y como él se presenta vestido. «Un 
sombrero redondo estropeado cubre su cabeza. Sus cabe­
llos negros, grasicntos y en desorden, están atados con un 
cordel. Una hopalanda sucia y mugrienta, medias de lana 
caldas sobre los talones y zapatos remendados, componen 
todo su traje. Su físico corresponde perfectamente á este. 
Su estatura no llega á cinco pies; su cabeza de tamaño 
desproporcionado, su mirada feroz, su fisonomía siniestra 
y su cuerpo cubierto de repugnante lepra, revelan un al­
ma feroz, un alma de sangre y lodo en que hierven las 
mas violentas y lúbricas pasiones (1).» Yense unidos en él 
la crueldad y el deseo de placeres, y es, en una palabra, 
un verdadero pagano. Sus costumbres son tan infames que 
su cuerpo, devorado por asquerosas dolencias, exhala un 
olor de putrefacción. 

Apenas ha empezado á divulgarse la noticia de su 
muerte, cuando las secciones de París se presentan en la 
Convención á pedir para su ídolo los honores de la apo­
teosis. Todas quieren que los Manes del Catón francés 
sean vengados, y entren solemnemente en el templo de la 
Inmortalidad. «Pueblo , esclaman llenas de dolor, ya has 
perdido tu amigo; ya no existe Marat. Ya ¡ó espec tácu­
lo horr ible! yace en su lecho de muerte. ¿Dónde estás, 
ó David! Un cuadro mas le queda aun que hacer.» 

«También lo haré» esclama David que se hallaba pre­
sente en la sesión. 

Las secciones concluyen pidiendo para Carlota Corday 
un suplicio escepcional, que llene de espanto á las almas 
parricidas (2) . 

(1) M o n i t o r y B i o g r a f í a s de los c o n i e m p o r á n e o s , ar l iculo M o r a l . 

(2) I d . , U de Julio de 1793. 
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Los Jacobinos por su parte, adelantándose á la apo­
teosis oficial, colocan á Marat entre las divinidades que 
invocan en medio de sus furores, y pronto llega á ser la 
mas terrible de todas, presidiendo su imágen las sesio­
nes. En aquellos dias de sangrienta memoria, en que so 
pena de muerte era preciso dar alguna señal de patriotis­
mo , todos se creiaii obligados á tener sobre sus chime­
neas algún busto ó retrato de Marat, que les sirviera, por 
decirlo as í , de pararayos. No contentos con la efigie, pro­
ponen que su cuerpo sea ofrecido á la veneración del 
mundo entero. Uno de ellos, Cailleres de l 'Elang, se pre­
senta en la Convención y dice: «¿Queréis agradecer los 
servicios que Marat prestó al pueblo? ¿Queréis contribuir 
á favorecer la causa de la libertad? Haced embalsamar 
el cuerpo de Marat, y mandad que sea llevado á todos 
los departamentos. Qué digo? Haced que el mundo todo 
vea los restos de ese grande hombre, de ese verdadero 
republicano (1).» 

Entre tanto decide la Convención, á petición de Cha-
bot, que asista en pleno á los funerales de Marat; que 
su cuerpo sea paseado por las principales calles de Pa­
r í s , y que jure sobre su tumba defender como él la 
causa del pueblo. Para preparar la ceremonia, son envia­
dos en comisión. David, Man re y Bentabole. No tardó el 
primero en presentarse en la tribuna, anunciando que las 
exequias de Marat no podían tener lugar con la pompa 
que se deseaba. En efecto, el cadáver de aquel misera­
ble se deshacía á pedazos, y exhalaba un olor corrupto 
que no podían disimular las composiciones químicas con 
que se le rociaba. 

«Se ha acordado, continúa David, que su cuerpo se 
esponga cubierto con una sábana humedecida, que recuer-

(1) M o n i t o r , 4 5 de Julio de 4 793. 
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de su túnica de b a ñ o , y que se entierre hoy á las cineu 
de la tarde. Su sepultura tendrá la sencillez que conviene 
á un republicano incorruptible. ¡Sí rvaos de ejemplo su 
v ida! Catón, Ar is í ides , Sócra tes , Timoleon, Fabricio y 
Fac ión , yo que admiro vuestra existencia, no he vivido 
con vosotros; pero he conocido á Mara t , le he admirado 
como á vosotros, y la posteridad le h a r á justicia (1).» 

Para consolarse decreta la Asamblea que el busto de 
Marat, colocado al lado del de Bruto, adorne el salón de 
sus sesiones; que se saquen retratos suyos de tapicería en 
la fábrica de los Gobelinos, y que lleven su nombre la ca­
lle de los Franciscanos y la islaBoin. Convirtiendo luego en 
mujer de Marat á su concubina, declara que será alimen­
tada, como la Teresa de Rousseau, á espensas de la Nación. 

Fuera de la Convención Iribú lause á aquel ser inno­
ble honores estraordinarios. Erígensele arcos de triunfo 
y mausoleos provisionales en las plazas públ icas ; cele­
bran los poetas á porfía su memoria, en todos los teatros 
resuenan sus elogios, y pronto llega el dia de no existir 
un solo sitio de reunión públ ica , que dejara de ser testigo 
de la instalación solemne del busto de Marat. 

El 28 de Octubre de 1793 se celebró en honor suyo 
una tiesta en la iglesia de S. Germán de los Prados. Ele­
vábase un cenotaíio en medio del templo, á cuya entra­
da se veian trofeos compuestos de retratos de Luis XV, 
de Luis X V I , de sus ministros, de cardenales, de prela­
dos y de otros personajes, que fueron todos quemados en 
honor de Marat después de la ceremonia. Durante el sa-
cri/icio, los músicos de la Opera, presentes todos á la fies­
ta, entonaron himnos en honor del Catón francés (2). 

No paró aquí tan impío delirio. E l club de los Fran­
ciscanos levantó un altar al corazón de Marat en la mis­

il) M o n i t o r , 4 6 de Julio de 1793. 

(2) Jd. , 28 de Octubre de 1793. 
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ma iglesia en qué celebraba sus sesiones, y la Conven­
ción decretó que una diputación de veinticuatro i n d i ­
viduos de su seno asistiese á la ceremonia. Tomaron del 
guardamuebles una preciosa urna de ágata antigua, depo­
sitaron en ella el corazón de Marat, lo colocaron sobre el 
altar, encendieron cirios, y cantaron las siguientes l e í a -
n í a s , compuestas por Crochet, individuo del comité revo­
lucionario de la sección Marat: «Corazón de Jesús , Cora­
zón de M a r a t : Cor Jesu, Cor Marat . O sagrado Corazón 
de J e s ú s ! O sagrado Corazón de M a r a t ! Cor sacrum Je­
su; Cor sacrum M a r a t ; ambos tenéis iguales derechos á 
nuestros homenajes. Comparando luego de un modo sacri­
lego, inaudito, á la ciudadana Evrard, concubina de Ma­
rat, con la Virgen María , dice el autor, que si esta salvó 
al niño Jesús en Egipto, también aquella había salvado á 
Marat del sable de Lafayetle, que era un nuevo Heredes. 

E l culto de Marat pasa desde la iglesia de los Fran­
ciscanos á las plazas públicas. Alzase en la del Carrousel 
una especie de templo funerario en forma de mausoleo, 
adornado de césped y rodeado con una verja. En el re ­
cinto del templo había una especie de santuario, que con­
tenia las reliquias do Marat; es decir, su busto, lámpara, 
túnica de baño, y escritorio. Un centinela velaba junto á 
la capilla noche y día. Todas las semanas se veían proce­
siones de clubistas, cubiertos con el gorro colorado, re­
corriendo las calles y haciendo sus estaciones en la plaza 
del Carrousel, seguidas de aquellas mujeres locas, llama­
das furias de guil lot ina, capitaneadas por los degollado­
res de Avignon y del 2 de Setiembre, que eran los sa­
cerdotes y sacerdotisas de Marat (1). 

(1) Véase la B i o g r a f í a de los C o n t e m p o r á n e o s ; M o n i t o r , 1 4 , 15 , 10 y 17 
de Jul io de 1793 ; H i s t o r i a pintoresca de la C o n v e n c i ó n , tomo 111 , pág. 46; 
H i s t o r i a de la C o n v e n c i ó n , por M . A . Granier de Cassagnac, tomo I , l i ­
bro X V I I , pág, 329 , etc. etc. 
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El culto público de este monstruo duró catorce me­
ses; pero la ceremonia de su apoteosis oficial no tuvo l u ­
gar hasta el 21 de Setiembre de 1794, ó sea dos meses 
después de la muerte de Robespierre. La víspera , cuarto 
dia de los Sansculólidas, á las siete de la noche, la sec­
ción Marat se presentó á depositar el cuerpo del futuro 
semidiós en el vestíbulo del salón de sesiones de la Con­
vención. Dirigiéndose entonces el orador á los comisarios 
de la Asamblea encargados de recibir el precioso depósi­
to, esclama : «Ciudadanos representantes, la sección Ma­
rat os entrega los despojos mortales del mártir de la l i ­
bertad, cuyo nombre l leva. . . . Sus virtudes escitan nuestro 
agradecimiento á sus preciosas cenizas. El decreto que le 
llama al Panteón , le aleja, pero no le separa de nosotros; 
y él mismo nos consuela una vez que la Convención le 
lleva al templo de la Inmortalidad.» 

Uno de los comisionados responde: «Ciudadanos, vos­
otros habéis conocido mas particularmente las virtudes 
privadas de Marat; pero sus virtudes cívicas han brillado 
en todas partes, y el agradecimiento de todos ha hecho 
ya inmortal al márt i r de la libertad. Tengamos presente 
siempre su ejemplo en nuestra memoria. Hoy nos con­
tentamos con depositar sobre sus cenizas esta corona c í ­
vica, adornada de cintas tricolores, enblema de la inmor­
tal corona que habrán de ofrecerle el agradecimiento y 
la estimación de las razas futuras (1).» 

E l cuerpo queda custodiado hasta el dia siguiente por 
un destacamento de treinta y seis ciudadanos, seis vete­
ranos, doce individuos de la guardia de la Convención, 
seis alumnos de la escuela de Marte y seis huérfanos de 
los defensores de la Patria. 

E l cortejo se dirigió al dia siguiente al Panteón por el 

M) M o n i t o r , 23 de Setiembre de 4 79S. 
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orden siguiente: 1,° Un destacamento de caballería pre­
cedido de cornetas; 2.° una banda de tambores; 3.° las 
sociedades populares; 4.° un grupo de alumnos de la es­
cuela de Marte; 5.° las autoridades constituidas de las 
secciones de P a r í s ; 6.° un grupo de discípulos del campo 
de Marte; 7.° los tribunales; 8.° otro grupo de discípulos 
del campo de Marte; 9.° un grupo de artistas, que repre­
sentaban la masa del pueblo, é iban designados para ce­
lebrar con cánticos las virtudes de Marat; 10 el Instituto 
nacional de mús ica ; 11 un grupo de ciudadanas en núme­
ro igual al de departamentos, con canastillos llenos de 
flores para esparcirlas sobre la tumba de Marat; 12 el 
carro triunfal de Marat; 13 la Convención rodeada con 
una cinta tricolor sostenida por las cuatro edades; 14 los 
huérfanos de los defensores de la Patria con su música al 
frente; l o un grupo de heridos de todos las ejércitos; 
16 otro grupo de discípulos del campo de Marte; 17 una 
banda de tambores; 18 un cuerpo de caballería cerrando 
la marcha. 

«La comitiva salió por el puente Tournant, atravesó 
la plaza de la Revolución, siguió por la calle de este nom­
bre , las de Honorato, del Roule, de la Moneda, el Puen­
te nuevo, calle de Thionville, calle Francesa, calle de la 
Libertad, plaza de Miguel , calle de Jacinto, calle de Ja-
cobo, y llegó á la plaza del Panteón (1).» 

El cortejo se detuvo enfrente del club de los Fran­
ciscanos, cuyo presidente, colocado en una tribuna, pro­
nunció el siguiente discurso: «Desde este mismo sitio lan­
zaba sus rayos contra los tiranos el amigo del pueblo. 
Gloriaos, vosotros los que le conocisteis, de tributarle 
hoy los honores de la inmortalidad. Marat ha muerto; pe­
ro nos ha dejado un tesoro inmenso de virtudes republi-

(1) M o n i t o r , 3 de los Sansculél idas del año 11. 
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canas. Imitémosle, ciudadanos, y sean de aquí en ade­
lante sus obras la moral del republicano; imitémosle, y 
la Francia i n s p i r a r á a l universo el aprecio, la amistad 
y el respeto que se granjean las virtudes (1).» 

La comitiva entró en el Panteón á las tres y media; 
el presidente de la Convención pronunció un discurso, y 
las jóvenes ciudadanas cubrieron de llores y coronas la 
urna del héroe . Los artistas entonaron en coro un gran 
cántico en honra y gloria del mártir de la libertad, y to­
dos marcharon en seguida á los teatros, abiertos al pue­
blo en aquel dia, y en los cuales se pusieron en escena 
las piezas mas á propósito para fomentar su amor á la l i ­
bertad, y su odio á los tiranos y á la t i ranía . 

No bastaban aun todos estos honores. E l presidente 
de la Convención llama santo á Marat, y el de los Jaco­
binos le hace superior a l Salvador del mundo; y á fin de 
perpetuar su culto, se le señala un dia en el Calendario, 
lijándose su fiesta en el 4 de Agosto (2). 

La Francia, poseida de delirio, imita á Par í s . La fiesta 
del dios Marat es solemnemente celebrada en los estremos 
opuestos de la Repúbl ica ; al Sur, al Mediodía y al Norte; 
en Besangon, en Port-Malo (Saint-Malo) y en B o u r - R é -
gcnéré (Bourg en Bresse). A pesar de los detalles harto 
prolijos d é l a apoteosis ele Marat, no tememos dar aquí 
la descripción de dos fiestas de estas que acabamos de 
consignar. Es preciso también que aprendamos con he­
chos multiplicados hasta qué estremo el vértigo de la l i ­
bertad republicana, fruto de la educación de colegio, 
condujo á la generación revolucionaría y puede volvernos 
á llevar todavía. 

Un testigo ocular, Carlos Nodier, describe en estos 

( I ) M o n i t o r , 25 de Setiembre de 1794. 
Í2) I b i d . 
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términos la fiesta del dios antropófago celebrada en Be-
san^on. «La sangre de las víctimas no le falta al dios an­
tropófago, cuyos altares erigía la Francia, pues la muerte 
de Marat había centuplicado el furor de las proscripcio­
nes y la tarea de los verdugos. Preciso es haber asistido 
á aquellos sacrilegos funerales para encontrarse dispues­
tos á creerlos (1).» 

«Rompía la marcha del cortejo una manada de hienas 
de dos pies, embriagados con licores fuertes y sedientos 
de sangre. Caminaba fluctuando delante de enlutados y 
lúgubres tambores, ahullando imprecaciones obscenas y 
feroces. Tales eran los sacerdotes de Marat y sus himnos 
y cánticos. El Rafael de la Convención había creído opor­
tuno reproducir en aquella espantosa solemnidad el apa­
rato mismo de la muerte del tirano convertido en dios, 
hiriendo la imaginación de los espectadores con un cua­
dro casi tan horrible como la realidad. 

»E1 ataúd estaba reemplazado por una especie de apa­
rato, que figuraba el baño en que Marat iba de tiempo en 
tiempo á buscar momentáneo alivio á la lepra asquerosa 
que le devoraba. 

«Una sábana sucia y ensangrentada que lo cubr ía , ar­
rastraba por el suelo, barriendo por todos lados el lodo 
de las calles, menos por uno de ellos que estaba levanta­
do para dejar ver un brazo lívido, mutilado y seco tomado 
para aquel acto del anfiteatro anatómico, y entre cuyos 
dedos habían atado una pluma, con objeto sin duda de hacer 
ver que el patriota, incansable en su obra, no sabia des­
tinar un momento siquiera al reposo, cuando se trataba de 
formar listas de proscripción. M en los sacrificios de los 
bá rba ros , ni en los impíos refinamientos de los mascrue-

{ i ) Cár los Nodier nos deja alguna duda acerca del lugar de la fiesta. En t o ­
do caso es de suponer que mezcla en su n a r r a c i ó n algunas particularidades do 
la fiesta de P a r í s . 
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les suplicios, es posible figurarse objeto alguno capaz de 
escitar en un mismo grado el espanto, el horror y la r e ­
pugnancia. 

«Detrás de los feroces conductores de aquel repug­
nante simulacro, venian cubiertos con el gorro colorado v 
con una gasa en el brazo, entre dos filas de soldados, los 
ciudadanos calificados de la ciudad, magistrados, jueces, 
comités revolucionarios. Jacobinos y diputados del pueblo'. 

»Toda aquella chusma se detuvo en una iglesia, que 
por dicha estaba ya profanada. Tal vez es permitido pen­
sar, para consolarse del insufrible tormento de esta idea, 
que era el único lugar del universo en que Dios no es­
taba presente.» 

La odiosa apoteosis que tuvo lugar en Besan^on se re­
produjo en Bourg-en-Bresse, en los términos que refiere 
oficialmente el acta de la fiesta de Marat celebrada en es­
ta última ciudad (1). 

«ün cañonazo disparado al amanecer hizo levantar á 
lodos los sansculotes, los cuales se dirigieron á sus pues­
tos respectivos. 

«Cien jóvenes , con la frente ceñida de guirnaldas de 
encina, rodearon una carroza en que iban colocados c i n ­
co ancianos venerables, mezclados y sostenidos por quin­
ce vírgenes casaderas, que se apresuraban á reanimarlos 
con la pureza de su aliento, y estaban encargadas de cui­
darlos durante toda la fiesta. 

,»Un batallón de jóvenes educandos de la Patria, que 
no hablan dormido en toda la noche por temor de no 
despertar temprano, seguia en pos de la carroza. 

»La guardia nacional, cincuenta húsares del primer 
regimiento de caballer ía , los gendarmes, la compañía de 

i i ) Acta de la Fiesta de M a r a t , celebrada en" Bourg-en-Bresse , redactada 
por el Maire. 
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veteranos y la de inválidos, velaban por la tranquilidad y 
formaban dos filas. 

«Las madres de familia patriotas, las autoridades p ú ­
blicas, los individuos de la sociedad de descamisados, to­
dos marchaban confundidos, guardando sin embargo el 
orden que dicta la simple Naturaleza. 

«.Unos llevaban el busto de nuestro amigo Marat y 
otros el de Pelletier, cubiertos ambos de hojas de encina. 
Varios de sus miembros levantaban en el aire todos los 
distintos emblemas de la libertad que la sociedad habia 
podido adquirir. 

«Aquí se veia una carreta tirada por dos caballos; un 
descamisado, subido en ella, llevaba un manojo de espigas, 
y otro la bandera tricolor, coronada con el gorro amado 
de la libertad: un valiente labrador, sentado sobre su ara­
do , parecía querer entreabrir el seno de la madre fecun­
da que nos alimenta y viste. 

«Allí resonaba á lo lejos el estampido del cañón; aquí 
el simple caramillo anunciaba los placeres puros y cam­
pestres 

»Yenia luego entre cadenas el demonio del federalis­
mo con dos caras; la una dulce y melosa, la otra h o r r i ­
ble y arrojando sangre por la boca. Una venenosa ser­
piente silbaba á sus o idos, y parecía querer aún enseñar­
le á atormentar á los patriotas. Cubríale en parte una 
toga de procurador, y en una mano llevaba una rama de 
olivo y en la otra un puñal. A un lado tenia esta inscrip­
ción : Retrato del Federalismo; y á otro: Sepulcro de la 
intr iga. Como hijo de las Furias fué precipitado á las l l a ­
mas pestíferas que exhalaban las antiguas guaridas y los 
impuros restos y vestigios del feudalismo, que hasta en­
tonces pudieron librarse del fuego devorador, 

»üna estatua ecuestre del pequeño Condé iba arras-
Irada por el lodo. 
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»La comitiva caminaba á los gritos de Viva la R e p ú ­
blica! Viva la M o n t a ñ a ! y recorrió asi la ciudad ento­
nando al propio tiempo himnos patrióticos. Los acentos 
de la libertad resonaban en los aires, y herían en el alma 
á los aristócratas ocultos en las casas. 

»Luego que aquella llegó á la plaza de Jeramapes (an­
tes de Greffe), el ciudadano ü . . . . , alcalde, leyó un dis­
curso en memoria de Marat, y dirigió á los niños de am­
bos sexos las siguientes palabras: 

»Vosotros, jóvenes discípulos de la Patria, que debéis 
«recoger los frutos del árbol revolucionario que han plan-
atado vuestros padres, escuchad hoy la voz de los buenos 
«descamisados, que os aman, que os llevan en su seno, 
«que son vuestros padres, y que solo aspiran á llegar á la 
«vejez por veros llevar una hoja de encina sobre su tumba. 

«Se ha tratado de corromper vuestros tiernos corazo-
»nes, y se os ha enseñado una canción pérfida, que no era 
«mas que una sentencia de muerte contra todos los bue-
»nos patriotas. 

«Vosotros cantabais: Marat á la guillotina! y Marat 
«era un buen patriota, amigo del pueblo y de la igual­
ad ad. El fué asesinado por una ex-noble, y esto basta 
«para justificarle á vuestro limitado discernimiento. 

«Vosotros cantabais: á la guillotina los maratistas! 
«Vosotros me perseguíais en las calles con tan pérfida es-
«clamacion; pero esos maratistas que os designaron sa-
«cerdotes malvados, os probarán hasta el último suspiro 
«que son amigos de la naturaleza p r i m i t i v a , de los pue-
«blos oprimidos y esclavos, y que jamás aspiraron á otra 
«cosa que á aniquilar á los reyes y déspotas de todas cla-
»ses, ya ciñan corona, ya tiara. Esperad un momento, y 
«veréis caer todos los tiranos. El tiempo de las virtudes 
«ha llegado ya: vosotros sois jóvenes , y solo debéis aspi-
»rar á las virtudes republicanas. Estudiad el carác ter de 

TOMO n. 11 
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-Bruto, y si la salvación de la Patria lo exige, desead 
«morir por ella como Marat.» 

»Luego que estuvieron en la plaza, delante de la casa 
de Ayuntamiento, junto al monumento erigido á Marat, 
al rededor del cual se leian estas cuatro inscripciones: 
1 .a E l amigo del pueblo fué asesinado por los enemigos 
de este; 2.a Aqui quemaron los federalistas la efigie de 
M a r a t ; 3.a Aqui hicieron los descamisados justicia á las 
virtudes de M a r a t ; y 4.a S í rva te tu e r ror , ó pueblo, de 
eterna lección! , el ciudadano 1). . . . pronunció la oración 
fúnebre de Marat, y recordó al pueblo soberano su poder 
y marcha revolucionaria, y concluyó por hacer que las 
mujeres rodearan la pirámide de Marat, y colgaran sus 
guirnaldas de encina sobre las puntas de las rejas que ro ­
deaban la tumba de aquel. 

«Dirigióse luego la comitiva a la iglesia de 15ron, don­
de estaban ya las mesas preparadas, donde cada patriota 
habia llevado su comida , y adonde los pobres hablan s i ­
do invitados como convidados principales. 

»Allí se vieron las mas fraternales espansiones, y el 
presidente de la sociedad dió el beso de descamisado á 
un diputado de las sociedades vecinas, á un anciano, á 
una doncella y á un defensor de la Patria. 

»E1 ciudadano D . . . . propuso que se brindara en me­
moria de Marat, y lo hizo él de este modo: 

A T E N C I O N . 

«Preparad las urnas. 
«Vaciad y llenad las urnas. 
«Alinead las urnas. 
«Dejad humear el incienso en memoria de Marat. 
«Juntad las urnas. 
«Elevadlas. 
«Llevadlas al corazón. 
«Acareadlas á la tumba. 
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«Derramad lágrimas. 
«Enjugad vuestro llanto. 
«Poned la urna sobre el catafalco con unidad é ind iv i ­

sibilidad, en tres t 
«Meditad, descamisados, y aplaudid; Marat es feliz; 

Marat, nuestro am 

empos 

go, murió por la Patr ia .» 
E l convite se verificó con órden y alegría y sin em­

briaguez, y tres mi l ciudadanos, tanto de la ciudad como 
de los pueblos circunvecinos, animaron la fiesta. 

A la primera señal se levantaron las mesas, y la m ú ­
sica y las danzas sucedieron al paseo cívico y al festín. 
Próxima ya la noche, anunció el cañón el momento de 
partir , y lodos marcharon en órden al local de la socie­
dad , donde so verificó la instalación de los bustos de Ma­
rat y de Lepelleíier á las voces de Viva la República y 
los descamisados / 

¿Se celebró por ventura hace mil años en alguna a l ­
dea del Atica ó municipio del Lacio esta fiesta, que nada 
tiene que envidiar á las Saturnales y Bacanales griegas y 
romanas? No. 

Se celebró sí en Bourg-en-Bresse, cap i í al del depar­
tamento del A i n , el 20 de Brumario del año I I de la Re­
públ ica , una, indivisible y democrát ica. 

«En fe de lo cual: firmado C Presidente. 
B . . . . M . . . . D . . . . Secreíar ios .» 
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CAPITULO XVI. 
INSTITUCIONES SOCIALES. ( F i n . ) 

La Revo luc ión convoca todas las artes á celebrarla. — Naturalismo pagano. -
In s t i t uc ión de la mús ica sobre el modelo de la de los antiguos. - F i n ú l ­
t imo de la R e v o l u c i ó n . — D e c l a r a c i ó n notable de Francisco de N e u f c h á -
teau. — Palabras de Lequinio . - Ejercicios g imnás t i cos tomados de los Gr ie ­
gos. - Carreras y luchas. — Juegos O l í m p i c o s . — Carreras de carros y de 
caballos. - P a u l o t i , Peuchet , Tal leyrand , Danton. - Ce leb rac ión de los 
juegos Ol ímpicos . — Convites espartanos. — Palabras de B a r r e r é y de P a -
\ a n . — Convites Franco-saboyanos. 

La anligiiedad pagana habia solicitado siempre el con­
curso de las arles para celebrar la memoria de sus gran­
des hombros, cantar sus victorias y escitar sus guerreros 
al combate. ¿Qué hicieron ordinariamente los pintores, 
escultores y poetas de Italia y de la Grecia, sino glor i f i ­
car al hombre, reproduciendo unas veces los rasgos de su 
semblante, ensalzando otras sus hechos, y deificando otras 
sus pasiones bajo la forma de divinidades? 

La Revolución imitó fielmente su ejemplo. Rouget de 
¡'lie, Chénier , Desorgues, Lebrun, M é h u l , Gossec, 
Beauvallet, David, etc., fueron sus escultores, pintores 
y poetas, y animados por su cspiritu trabajaron para ella. 
Buscad una es lá tua . un cuadro, un grabado ó una com­
posición poética de aquella época, que tenga por fin glo­
rificar una idea ú objeto sobrenatural, y es seguro que no 
la encontrareis. Pintura, escultura, poesía , todo se redu­
cía al naturalismo pagano en que el hombre mismo habia 
llegado á encerrarse. 

En las repúblicas antiguas la música guerrera había 
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desempeñado un papel importante, y , gracias a la ense­
ñanza clásica, Tirteo fué un personaje popular. La Revo­
lución, cuyo elemento era también la guerra, se apresu­
ró á darle "sucesores, y elevó la música marcial al rango 
de institución social. El fin que se propone, las autori­
dades que invoca, el espíritu que debe animar á sus m ú ­
sicos y que anima á la misma Revolución; todo esto, de 
significación nada dudosa, nos lo revela Francisco de 
Neufcháteau, uno de los ministros del Directorio. 

Dirigiéndose, con motivo de cierta solemnidad, á los 
alumnos del Conservatorio, les dice: «Consultad, j ó v e ­
nes ciudadanos, los oráculos de la s a b i d u r í a ; consultad 
á los mas eminentes filósofos, y veréis que el primero de 
todos, P l a t ó n , daba tanta importancia á la música , que 
no se desdeñó de clasificar los sonidos que escilaban á las 
virtudes. Veréis también que Arislótelcs considera vues­
tro arte como uno de los mas á propósito para purificar 
las costumbres de una nación. E l romano mas virtuoso. 
Catón, tomaba lecciones de música á la edad de ochenta 
años, y se lamentaba de no haberlas recibido en otra edad 
mas temprana. Los discípulos de Pitágoras recurr ían á la 
música para escitarse á las acciones sublimes. ¿Quién 
entre nosotros recordará sin emoción el himno precursor 
de los combates, que presidió tantas veces las victorias de 
nuestros guerreros? Así pues, Esparta tenia cánticos de 
g lor ia , y la Grecia triunfaba de Jerjes a l son de los 
melodiosos acentos de sus guerreros. Cantad también vos­
otros las virtudes, las costumbres y los manes queridos 
de nuestros defensores y la inmortalidad de la patria... . 
Probad que si los héroes y las virtudes son patrimonio de 
los pueblos libres, los prodigios de la armonía están r e ­
servados para las virtudes, los héroes y la libertad (1).» 

(f) M o n i t o r , 17 de Primario del año V i l ' . 
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La música, coa los caractéres que se exigían, forma­
ba parte de las instituciones cuyo conjunto debia restituir 
á la Francia la antigüedad clásica, en v i r tud del progre­
so , Y convertirla en imagen viva de Atenas y de Esparta. 
Tal fué, según declaración de im hombre .que la conocía 
perfectamente, el pensamiento dominante, el alma, la 
fuerza y el objeto de los esfuerzos de la Revolución. 
«¿Cuál fué, continúa el orador, el fin moral que indujo á 
la nación Francesa á conquistar su libertad? ¿Cuál fué la 
v i r tud perseverante de la Revolución, que disipó con el 
bri l lo de sus rayos la oscuridad profunda en que sus en­
carnizados enemigos se gloriaban de tenerla sepultada? 
¿No fué por ventura su decidida y constante voluntad de 
volver á aquel estado de sabiduría y de glor ia , de pureza 
y esplendor, que durante largo tiempo fué patrimonio feliz 
del corto número de pueblos que conocieron la gran cien­
cia de ser libres? Inducir, pues, los hombres á la virtud, 
acelerar la marcha de los héroes á la victor ia , y hacer á 
los ciudadanos adictos á las instituciones y solemnidades 
nacionales, constituyen la misión eminente que bajo el 
régimen republicano os reserva el arte sublime con que 
os dotó la patria (1).» 

En tiempo de la Convención habia usado idéntico len­
guaje el diputado Lccfuinio , que quería se favoreciese todo 
lo posible la generalización y adelantos de la música , cu­
yos prodigiosos efectos son conocidos desde la mas remo­
ta antigüedad. «Nunca olvidéis que la Carmañola y el 
himno de los Mar sellases nos valieron muchas victorias, 
Y realizareis los milagros de Orfeo hasta en las rocas de 
Finisterre (a).» 

Mientras la Revolución instituye según el modelo de 

( ! ) M o n i t o r , M de Pr imar io del año V I L 
(2) Fiestas nacionales , pág, 25, 
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la antigüedad, una música destinada á acelerar el paso 
de sus guerreros á la victoria , y á cantar los manes ama­
dos de sus defensores, provoca, siempre con arreglo á 
aquella, el restablecimiento de ciertos usos civiles, que 
deben darnos en toda su perfección la fisonomía griega ó 
romana. Los juegos militares, ejercicios gimnásticos y 
carreras de carros y caballos, formaban una parte esen­
cial de los espectáculos del circo y de las asambleas de 
Olimpia, y la Francia no aparecerá regenerada á los ojos 
de la Revolución, si dichos usos no se elevan al rango de 
instituciones sociales. 

Asi pues, los alumnos do la escuela de Marte cele­
bran las victorias de la Revolución por medio de juegos 
militares: la carrera, la lucha y demás ejercicios g i m ­
násticos entran como parte esencial en la educación de la 
juventud y en los hábitos del pueblo, lío y todavía se ven 
en el jardín de las Tullerías las arenas en que los adoles­
centes se ejercitaban en la carrera y en la lucha. En la 
palestra se advierten varias metas de mármol blanco, y 
las divinidades que presidian los juegos en completa des­
nudez. A un estremo se alzan, formando anfiteatro, los 
bancos circulares de mármol blanco, en que se sentaban 
los ancianos, jueces de los juegos, y al rededor del cam­
po del combate las gradas desde las cuales podia todo el 
pueblo gozar cómodamente del espectáculo. 

El catolicismo, al colocar en las calles y los paseos 
públ icos, en las orillas de los caminos y fachadas de las 
casas, cruces, está tu as é imágenes de la Virgen y de los 
Santos, queria que el hombre desterrado tuviese siempre 
ante sus ojos la imágen consoladora de la Patria: la Re­
volución quiere que la antigüedad clásica se ofrezca por 
todas partes á sus miradas. Un decreto del Comité de sa­
lud púb l ica , del 25 de Floreal del año X I , ordena: «que 
las plazoletas formadas é n t r e l o s árboles del J a r d í n na-
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do nal de Plantas sean adornadas de monumentos de már­
mol tomados de los establecimientos nacionales, y se es­
tablezcan cátedras como las en que los filósofos Griegos 
daban sus lecciones (1).» 

Lequinio, en su Informe á la Convención sobre las 
fiestas nacionales, pretende que se establezcan circos en 
todos los pueblos, y que la juventud se entregue en ellos, 
como la de Atenas y de Esparta, á los ejercicios g imnás ­
ticos. « Sería tan sencillo como ú t i l , dice, construir c i r ­
cos iguales en el campo para el verano, en los cuales 
pudieran estar senlados todos los espectadores, y disfrutar 
de la fiesta sin esperimentar cansancio. A los ejercicios 
del espíritu se unirán los del cuerpo. Carreras, luchas y 
otros ejercicios gimnásticos llegarán á ser alimento con­
tinuo de la emulación de la juventud. Los premios conce­
didos á los jóvenes consistirán en una corona de encina, 
un l ibro elemental, una rama de laurel, y un abrazo pa­
ternal del mas anciano del pueblo. Esta es la especie de 
recompensa que mas conviene al genio republicano (2).» 

r Uno de los primeros pensamientos de la Revolución 
fué el de restablecer las carreras de carros y caballos. 
En el año de 1790 publicó Lafoní-Pauloti su Memoria 
sobre la carrera de carros y caballos, en la que demuestra 
la necesidad de resucitar ios juegos Olímpicos. «Deseo, 
dice , un espectáculo que haga á la juventud adquirir un 
genio marcial, y al efecto propongo las carreras de car­
ros. Ellas hicieron ilustres á la antigua Grecia, consti­
tuían el objeto principal de sus fiestas, y contribuyeron 
á fijar en su seno aquella superioridad de luces, que por 
tan largo tiempo la distinguió del resto del mundo. Seme­
jante entretenimiento subyugó también á los Romanos, 

(1) M o n i t o r . i b i d . 
(2) P á g . 13. 
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realzó el esplendor de Roma, y solo se perdió con el del 
imperio.. . . Yo tengo sobre este asunto nociones poco co­
munes, fruto de laboriosas investigaciones y de un pro­
fundo estudio sobre la organización de los célebres juegos 
Olímpicos. Si se desea establecer semejante espectáculo, 
yo me ofrezco á dar sus formas, prácticas y todas sus ce­
remonias (1).» 

Tal fué el grave trabajo á que este individuo del m u ­
seo de P a r í s y de varias academias habia consagrado 
veinte años de vida. Esta es una prueba más del entusias­
mo que la educación de colegio habia producido en favor 
de la antigüedad pagana, y de la convicción, t a l vez mas 
sincera de lo que se piensa, en que estaba la juventud 
revolucionaria de que la regeneración de la Francia con­
sistía en copiar lo mas fielmente posible los usos é inst i ­
tuciones de Atenas y de Roma. 

E l deseo de Lafont-Pauloti no fué una petición aislada. 
La misma idea, apoyada en idénticos motivos, fué soste­
nida cop calor por otros escritores, principalmente por el 
obispo de Autun y Penchet. «Todo lo que se hace en pre­
sencia del pueblo reunido, esclama este úl t imo, adquiere 
un carácter de grandeza que no presenta el aparato de 
las ceremonias privilegiadas. El concurso de la multitud, 
el aspecto de los cielos, la espresion libre de los senti­
mientos y el entusiasmo del alma, dan al hombre cierto 
porte, que pudiera calificarse de orgulloso si no se supie­
ra que nace del uso de la libertad públ ica. £ n Boma y 
en Grecia los fuegos Olímpicos, las carreras de carros 
y los aplausos del pueblo, eran otros tantos medios de 
fomentar entre los ciudadanos el amor de la gloria y el 
sentimiento de las virtudes que hace nacer. 

«Por medio de semejantes instituciones produjo la an-

( í ) P á g . 13. 
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tigüedad los grandes caracteres que nos admiran.. . . Yo 
desearía que á las fiestas que el amor de bagatelas ha 
producido, sucediesen en Francia magnificas carreras de 
caballos y de carros. El campo de la Federac ión , las are­
nas de Ni mes y oíros muchos lugares podrían ofrecer s i ­
tios espaciosos y convenientes á semejantes juegos del 
pueblo francés, que recordar ían los de la Grecia y de la 
antigua Roma. Allí se reunirían de los diversos puntos del 
imperio, en épocas determinadas, todos los que quisie­
ran disputar el premio de la victoria, que recibirían de 
manos del pueblo en medio do los gritos de júbilo univer­
sal. Sin duda á todas estas ventajas, reunidas en este 
género de institución polít ica, debe atribuirse la idea de 
Mr. de Talleyrand, el cual en su memoria sobre la edu­
cación nacional, pidió que los ejercicios ecuestres en­
trasen á formar una parte pr incipal é integrante de ella. 
¿Por qué no había de celebrarse con carreras Olímpicas 
el 14 de .Julio, ó el no menos memorable 14 de Setiem­
bre (1)?» 

Lanzado por los literatos, y adoptado después por los 
legisladores, el restablecimiento de los juegos Olímpicos, 
sigue, según se ve , la misma marcha que las demás re­
surrecciones de la antigüedad. S i , pues, los espectáculos 
del circo romano y de los combates de Olimpia no l lega­
ron á ser una institución regular y general de la Revolu­
ción, si todo se limitó á ensayos mas ó menos numerosos, 
debe atribuirse no á falta de voluntad, sino de tiempo. 

Hasta que no se realice la construcción de circos y de 
anfiteatros, Dan ton quiere que el pueblo entero celebre 
las grandes y sublimes acciones que hayan hecho honor á 
la Revolución. «Preciso es que se reúna en un templo, y 
pido por lo tanto que los artistas mas distinguidos conlri-

(•!) M o n ü o r , \6 de Setiembre de n i ) i . 
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huyan á la erección del edificio en que, en dias deter­
minados , han de celebrarse los juegos nacionales. Si la 
Grecia tuvo sus juegos Olímpicos, la Francia solem­
n i z a r á también sus juegos Sansculotides, Pido que la 
Convención consagre el Campo de Marte á la celebración 
de los juegos nacionales; que mande edificar en él un 
templo en que los franceses puedan reunirse en gran n ú ­
mero. Semejante reunión alimentará el amor sagrado de 
la libertad, y aumentará ios recursos de la energía nacio­
nal. Por medio, pues, de semejantes instituciones vence­
remos a l universo (1 ) .» 

E l Directorio satisfizo los deseos de Danlon, y el 1.° 
de Vendimiario del año Víí tuvo París la dicha de asistir 
á los juegos Olímpicos. Ved aquí la doscripcion oficial de 
esta fiesta, que hizo retrogradar á la Francia dos rail años. 

«Conforme a lo que disponía la ley del 27 de Ther-
midor del año V I , que dejó á cargo del Directorio eje­
cutivo el adoptar las disposiciones convenientes para ce­
lebrar de un modo digno de la gran Nación la época i n ­
mortal que aseguró su prosperidad, se agregaron al pro­
grama del 9 de Fructidor úl t imo, por orden de aquel, 
nuevos embellecimientos, además de los ejecutados en el 
Campo de Marte en las fiestas anteriores. 

»Una línea de separación, formada de trofeos y figu­
ras emblemáticas, ,dividía el Campo en dos partes, meri­
dional y septentrional. 

»En la primera so alzaba un fortín, flanqueado de t o r ­
reones y guarnecido de artillería y otras máquinas de 
guerra. Habíase también trazado en esta parte con cordo­
nes tricolores la carrera que debían andar los corredores 
de á p i é , y el estadio para las de carros y caballos. 

»En la parle septentrional, cerca de las orillas del 

(O M o n i t o r , 28 de Noviembre de 1793, 
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r io , se había formado una espaciosa arena para los ejer­
cicios de la lucha. Dos figuras de enorme estructura r e ­
presentaban en ella, la una el Fanatismo, de semblante 
hipócr i ta , armado de un puñal y capitaneando el ester-
minio y el asesinato en nombre del cielo; y la otra el fe­
roz Despotismo, con una espada ensangrentada en la ma­
no é insultando la miseria de los pueblos oprimidos. 

«Entre esta arena y el anfiteatro habíanse construido 
entorno de un recinto cuadrado, pórticos de elegante ar­
quitectura distribuidos en 68 arcadas. 

»Un templo erigido á la industria, en medio del r e ­
cinto, abierto por todas partes y decorado con una co­
lumnata de órden dórico, invitaba á los ciudadanos á ve­
nir á tributar homenaje á aquella divinidad tutelar, cuya 
estatua ocupaba el centro del templo. 

«Bajólos pórticos se ostentaban los objetos mas pre­
ciosos de las fábricas y manufacturas francesas, espues­
tas allí á la censura del público. 

»La apertura de esta esposicion la hizo con toda 
solemnidad, el tercer dia complementario, el ministro del 
interior. Habíase presentado á las 10 de la mañana en el 
campo de Marte precedido de los aprendices de cornetas, 
de un destacamento de cabal ler ía , de un cuerpo de m ú ­
sica mili tar, de los heraldos, de los maestros de ceremo­
nias de las fiestas, de los artistas suscritos para la espo­
sicion, y del jurado nombrado por el Directorio ejecu­
tivo para el examen de los productos de la industria 
francesa. 

»E1 jurado se componía de los ciudadanos d'Arcet, 
individuo del Instituto nacional; Molard, del Conservato­
rio de artes y oficios; Chaptal, del Instituto nacional; 
Gilet-Laumont, del Consejo de los Ancianos; Duquesnoy, 
de la Sociedad de Agricultura del departamento del Sena; 
Moete, escultor é individuo del Instituto nacional; Fer~ 
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nando I k r l h o i u l , relojero, é individuo lambien de dicho 
Instituto; Gallois, literato y miembro del mismo; y Vier, 
pintor é individuo de aquel. 

»Los ciudadanos se dirigieron en tropel al campo de 
Marte para asistir á esta ceremonia. La comitiva, después 
de haber dado la vuelta al recinto consagrado á la espo-
sicion, se dirigió al Altar de la Pa t r i a , en el que el m i ­
nistro del interior pronunció un discurso, que fué segui­
do de vivísimos aplausos. Los artistas y manufactores pre­
sentes á la ceremonia dieron en particular vivas muestras 
de su agradecimiento, por el celo infatigable del ministro 
del interior en activar los progresos de las artes, de la 
industria y del comercio. 

«Apenas dieron las seis, cuando el estampido del canon 
llamó á los ciudadanos á reunirse en el campo de Marte. 

»E1 astro que arregla las estaciones, y que entraba en 
el signo de Libra, alzábase majestuoso por el horizonte, y 
parecía gloriarse de verse en contacto con la tierra de 
la igualdad; pues habia disipado las nubes que oscurecie­
ron el cielo los dias anteriores, ostentando todo su b r i ­
llo al abrirse el círculo del séptimo año de la era republi­
cana. 

«Mil gritos de alegría resuenan en los aires: todos los 
ciudadanos dejan sus moradas, se abrazan, se felicitan, y 
se encaminan presurosos al lugar señalado para la fiesta. 

«Numerosas músicas esparcidas por el campo de Mar­
te tocaban aires patr iót icos, y las cornetas llamaban á los 
concurrentes á los ejercicios de las justas y de la lucha, 
á presentarse á disputar el premio de la destreza y del 
vigor. 

«Salen todos en órden deia casa del campo de Marte, 
y avanzan al son de una música guerrera, vestidos de blan­
co con chaleco y pantalón, distinguiéndose solamente 
por cinturones encarnados ó azules. Cuatro heraldos á ca-
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bailo y otros tantos á p i é , vestidos á la antigua y con un 
caduceo en la mano, dirigen la marcha, y un destacamen­
to de tropas de á pié y de á caballo abre y cierra la 
comitiva. 

« Llegan en este orden al estreñí o del Campo de Marte 
en frente de la isla de los Cisnes, y ambas orillas del rio 
se llenan de numerosos espectadores. 

»E1 canal se ve cubierto de barcas encarnadas ó azu­
les, adornadas con pabellones tricolores. Sesenta marinos 
divididos en dos grupos, distinguidos también por los 
mismos colores, se lanzan sobre las que les pertenecen, y 
van á colocarse en su banda á las órdenes de sus jefes.' 

«Cuatro antiguos marinos, jueces de la justa, toman 
sitio en una gran barca, en la cual van á colocarse los 
tambores y música militar. 

»La comisión central, encargada de presidir los ejer­
cicios, se coloca en los asientos que le estaban prepara­
dos á orillas del r io. 

»Cada concurrente de ambos partidos, subido sobre 
un puente estrecho preparado en la proa de las barcas, 
debia caer lanza en ristre sobre otro del partido contrario 
y pugnar para precipitarle en el agua. 

«Suena el momento de acometer: las barcas Velozmen­
te movidas á fuerza de remos, se lanzan unas contra otras; 
los combatientes se acometen, chocan y se precipitan en 
el agua. Cada partido quiere alcanzar la victoria: los j e -
fes animan á ios suyos con voz y ademanes; la música los 
enardece; las aguas despiden abundante espuma, sacudi­
das por los remos, y en un momento se ve el rio cubier-
to de estos, de sombreros, de lanzas, y de hombres so­
brenadando en medio de las barcas. Cada partido hace 
resonar en los aires gritos de júbilo ó de dolor, según 
que ve á los suyos vencedores ó vencidos. 

»La victoria, que había permanecido incierta, pare-
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cia decidirse contra el partido azul. Conócelo su jefe y se 
estremece; reanima las fatigadas fuerzas de los suyos y 
vuelve á conducirlos al combate. Empéñase la lucha nue­
vamente; los azules redoblan sus esfuerzos y derriban 
cuanto les hace resistencia; cada golpe de sus lanzas deja 
caer en el agua algunos de sus adversarios; estos no tar­
dan en presentarse; todos quedan arrojados de sus bar­
cas, declárase vencedor el partido azul, y los atabales ce­
lebran su victoria. 

«Los jueces de la justa ordenan á los campeones de 
este partido que disputen entre sí el premio. Tócase de 
nuevo á acometer y principia la pelea, que sigue hasta 
quedar solos el ciudadano Luis Creps, de veintiséis años 
de edad, y el ciudadano Adriano Me v é , de veintidós, am­
bos de Gros-Caillon, departamento del Sena. Los dos 
vuelven á combatir uno contra otro; el ciudadano Meyé 
gana el primer premio, y el ciudadano Creps el segundo. 

»La comisión central los proclama vencedores, y los 
espectadores todos aplauden su triunfo. 

»Apenas terminados estos ejercicios, llama la trompe­
ta á los ciudadanos al espectáculo de la lucha. Las orillas 
del rio quedan sin gente en un momento, y la multitud se 
dirige á las gradas que rodean la arena. 

«Diez y seis atletas esperan en ella la señal del com­
bate, y aparecen divididos en dos bandas, distinguida la 
una con colores azules y la otra con colores encarnados. 

»La comisión central, establecida para juzgar la l u ­
cha, publica las condiciones. Los dos partidos debian 
avanzar uno contra otro, tratar cada uno de los concur­
rentes de derribar á fuerza de brazo al adversario que le 
hubiera tocado enfrente, y entregar el que cayera al 
vencedor las cintas que disíinguian al partido en que m i ­
litaba. 

«Numerosos maestros de ceremonias, colocados en 
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los diversos puntos de la arena, estaban encargados de 
velar para que se ejecutasen con puntualidad las condi­
ciones de la lucha. 

»Una orquesta colocada en la arena ejecuta tocatas 
guerreras. Dase la señal , y los diez y seis atletas avan­
zan unos contra oíros, y ejercitan su destreza, fuerza, 
agilidad y astucia. Se estrechan, acometen y rechazan, y 
finalmente ocho de entre ellos quedan tendidos en el p o l ­
vo. Los espectadores aplauden sus esfuerzos y los consue­
lan en su derrota. 

«Trábase en seguida una nueva lucha entre los ocho 
vencedores, que igualmente hacen prodigios de valor y 
destreza, hasta que cuatro de los combatientes caen bajo 
los golpes de sus adversarios. 

«Los cuatro vencedores, sin cobrar aliento, se vue l ­
ven y caen unos contra otros con la impetuosidad del ra ­
yo . Tan terrible choque decide la victoria: dos de los at-
ietas pierden el equilibrio y ruedan por la arena; los 
otros dos, que lo eran los ciudadanos Digot y Oriot , que­
dan vencedores en la lucha. 

»Los atabales celebran su victoria, y los ciudadanos 
los colman de vivísimos aplausos. 

»Una postrera lucha debe decidir cuál de aquellos dos 
rivales ha de obtener el premio. Apenas se dan tiempo á 
respirar, cuando ya se hallan frente á frente y piden la se­
ñal del combate. 

»La trompeta satisface su impaciencia; avanzan uno 
contra otro, se detienen, se observan y estudian el me­
dio mejor de luchar con mas ventaja. E l ciudadano Digot 
es superior en estatura y agilidad; el ciudadano Oriol en 
vigor y aplomo. El primero se lanza repetidas veces con­
tra su adversario, le estrecha, le impele y persigue; pe­
ro el segundo permanece inalterable. Un silencio profun­
do reina en la asamblea durante este combate; divídese 
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la opinión en favor de'uno y otro, y todos hacen ocultos 
votos en favor de aquel por quien se interesan. La bene­
volencia pública reanima su ardor y redobla sus fuerzas; 
el ciudadano Oriot consigue al fin coger á su rival por la 
cintura; estrecharle entre sus brazos, y alzándole del sue­
l o , le derriba y cae él mismo sobre él. 

«Declárase al momento terminada la lucha; el ciuda­
dano Oriot presenta la mano á su rival para levantarse, y 
le abraza en medio de las aclamaciones y aplausos de los 
espectadores. 

»La música entona cantos de victoria; la comisión 
central proclama primer vencedor en la lucha al ciudada­
no Carlos Pedro Oriot , de edad de treinta y tres años, 
carnicero y vecino de Par í s ; y segundo en el mismo ejer­
cicio al ciudadano Digot, fabricante de gorros, de treinta 
y cuatro años , también vecino de Par ís . 

«Después de estos juegos, dos grandes carrozas de 
forma antigua, adornadas de laureles y otros emblemas 
de la soberanía del pueblo, dieron la vuelta al campo y 
penetraron en la arena, conduciendo grupos de ciuda­
danos que figuraban el pueblo francés, y se veían coro­
nados de hojas de encina y de laurel. 

»Una de las carrozas tenia esta inscripción: 
» E l pueblo francés vencedor el din 14 de Julio. 

»La segunda tenia también la siguiente: 
» E l pueblo francés vencedor el dia 10 de Agosto. 

, «Los ciudadanos que ocupan las dos carrozas bajan al 
medio de la arena, y armándose de antorchas encendi­
das, ponen fuego á las repugnantes figuras del Fanatismo 
y Despotismo. 

«Fórmanse en seguida danzas en torno de la hoguera 
y toca la orquesta aires patrióticos. Todos los ciudadanos 
aplauden, y cada uno se disputa el placer de lanzar una 
afrenta á los dos monstruos que desolaron la Francia du-

TOMO I I . 12 
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ranle tantos siglos. El ga i r a , primer suspiro de la l iber ­
tad renaciente, resuena y se repite con júbilo durante 
esta cívica expiación. 

«Nadie echaba de ver que el sol habla andado la m i ­
tad de su carrera, cuando los heraldos, precedidos de 
cornetas, llamaron á un banquete fraternal á los vence­
dores en la justa y en la lucha. Habíase preparado la me­
sa bajo una tienda de campaña , y todos se sentaron á ella 
en medio de los jueces de los juegos. 

»Uu gran número de ciudadanos se dirigieron también 
á otras mesas, dispuestas bajo espaciosas tiendas prepara­
das para el público en las calles de árboles laterales al 
circo. La alegría animaba aquellos banquetes de familia, 
al propio tiempo que se brindaba á la Repúbl ica , á sus 
fundadores, á los ejércitos republicanos de tierra y mar 
y á la Constitución del año I I . 

«Los demás ciudadanos acudían bajo los pórticos en 
que estaban espuestos los productos de la industria fran­
cesa, á admirar las obras maestras que allí habia. 

»A las dos de la tarde una salva de arti l lería anunció 
la segunda parte de la fiesta. 

«Varios heraldos, acompañados de cornetas, recorrían 
el circo invitando á sus ciudadanos á colocarse en las gra­
das de la parte meridional, que apenas bastaba para la in­
mensa concurrencia que aíluia. 

«Las orquestas dispuestas de antemano tocaban duran­
te este tiempo aires patrióticos. 

«El Directorio ejecutivo se encaminó á la casa del 
Campo de Marte con sus ministros y un gran número de 
oficiales generales, por el órden de costumbre. 

«Después de un discurso de Treilhard, presidente del 
Directorio, y un himno de Ghenier, una salva de ar t i l le­
ría anuncia la apertura de los juegos. Todos los concur­
rentes rodean el circo precedidos por heraldos y música 
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militar (1). A su frente se distinguen los vencedores de Ja 
justa y de la lucha. 

»Los premios van conducidos sobre parihuelas ador­
nadas de flores y de yerbas. 

»La vista de aquellas ricas obras maestras de manu­
facturas nacionales, aumenta la emulación é inflama lodos 
los corazones con deseos de vencer. 

«Dichos premios consistían en los siguientes objetos: 
J U S T A . 

«Primer premio. — Ün gran vaso de plata, de forma 
clrusca, con tapadera y plati l lo. 

«Segundo premio. — Dos cafeteras de plata, deforma 
griega, con su platillo. 

L U C H A . 

«Primer premio.—Una gran azucarera de plata, en 
forma de globo, sostenida sobre un trespiés; dos cafeteras 
y diversos accesorios, todo ello sobre una gran bandeja 
de plata. 

«Segundo premio. — Una gran fuente de plata con te­
tera y lechera. 

CARRERA Á P I É . 

«Primer premio. — Una repetición guarnecida de dia­
mantes, montada en una sortija, construida en Besancon 
en la fábrica del ciudadano Auzieres. 

«Segundopremio.—Un fusil doble, guarnecido de ace­
ro cincelado, con el fondo de oro y de la misma manufac­
tura. 

C A R R E R A Á C A B A L L O . 

«Primer premio. — Un fusil doble, guarnecido de pla­
ta , adornado con varios cincelados, que representaban 
asuntos relativos á la marina. Los cañones estaban enr i -

H ) Exactamente como en la antigua Roma. Solo faltaba la sa lu t ac ión de 
los gladiadores á ' C é s a r : C m s a r , m o r i l u r i te s a l u t a n t . 
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quecidos de oro, y las maderas adornadas de preciosas 
esculturas. 

»Además una carabina guarnecida de plata y cons-
truida en la misma fábrica. 

«Segundo premio. — Dos grupos de porcelana, repre­
sentando el uno el sacrificio de Ifigenia en Taúr ida , y él 
otro el triunfo del amor, y construidos en Sévres. 

C A R R E R A D E C A R R O S . 

«Primer premio. — Un neceser de armas, con un par 
de pistolas de gran mér i to , construidas en la manufactura 
nacional de Versalles. 

«Segundo premio. — Un péndulo de nueva invención, 
construido por el ciudadano Michel, relojero, que obtuvo 
patente de invención por esta obra. 

«La barrera se abre con las carreras á p ié . Los con­
currentes en número de ciento cincuenta, vestidos con 
traje de mahon ó blanco, están divididos en diez pe­
lotones. 

«A una señal dada, cada pelotón se lanza á la carrera 
preparatoria, uno tras otro, desde una barrera situada 
cerca de los términos, hacia la meta colocada delante del 
altar de la Pa t r ia . 

«Los vencedores recibieron de manos de los jueces 
una pluma para adornar con ella sus sombreros, y v o l ­
viendo á retroceder al son de una música militar hacia el 
punto de partida, se preparan para la carrera decisiva. 
El tambor da la seña l ; lánzanse á la carrera, y el prime­
ro que toca á la meta es el ciudadano Michel Villemereux, 
sargento mayor de los granaderos del cuerpo legislativo, 
de edad de veintiún años. 

«Sigue á este el ciudadano Elias Nicolás Eslanislao 
Pie l i e , empleado en la tesorería y avecindado en Par ís . 

»El tercero que toca la meta es el ciudadano Rcgnier, 
granadero del cuerpo legislativo. 
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»La comisión cenlral los proclama vencedores en las 
carreras á pié. 

»La barrera se abre en seguida á las carreras á caba­
llo. Seis concurrentes se presentan, vestidos con un traje 
á lo escudero, y con sombrero redondo con pluma, atado 
con una cinta bajo la barba, 

«Montan todos en caballos nacidos en Francia, suena 
la trompeta, y ya los corceles jadeantes han salvado la 
mitad de la carrera, cuando todavía los busca la vista en 
el punto de partida. Dos de los escuderos dejan atrás á 
sus rivales. El ciudadano Vernet camina á la par que el 
ciudadano Dubost, y aunque próximo á adelantarle, se 
queda al íin detrás de su r ival . 

»E1 público prorumpe en aplausos, y la comisión cen­
t ra l , adjudicándoles el premio, proclama primer vence­
dor de la carrera á caballo al ciudadano Alejandro Dubost, 
oficial de ingenieros, retirado, de edad de veintiocho 
años , natural de Lyon y avecindado en Par í s ; y segundo, 
al ciudadano Cárlos Vernet, pintor, de edad de cuarenta 
años , natural de Burdeos, domiciliado en Par í s . 

«Faltaba por disputar el premio de las carreras de 
carros. Los concurrentes conducen una carroza de forma 
antigua, en que se- ven pintados diversos emblemas. 

»Los carros debían recorrer la mitad de la arena has­
ta el altar de la Pat r ia y dividirse allí en dos bandas, 
que después de haber recorrido cada una una parte de! 
estadio, siguiendo por diferentes sinuosidades, debían vol­
ver al punto de partida por la gran calle formada enfrente 
del anfiteatro. 

»Los carros se veían colocados en una misma línea 
por el orden señalado á todos, y los conductores inclina­
dos sobre sus caballos, y con la vista fija en el director de 
los juegos, esperaban con ansiedad el momento de partir. 

»Dada la señal se lanzan los carros á la carrera con la 
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velocidad del rayo, dejando en pos de sí nubes de polvo, 
y i as doradas ruedas, reflejando los rayos del sol, pare­
cían torbellinos de fuego que rodaban por la arena. Las 
aclamaciones que partían de todas partes, á medida que 
se iban aproximando los carros á la valla, redoblaban la 
emulación de los conductores, que estimulaban con la 
voz y las espuelas á los caballos cubiertos de blanca es­
puma. 

»Ya han recorrido la mitad de la carrera y diversas 
distancias los separan; pero dos de entre ellos han ade­
lantado escesivamenle á sus rivales. Los dos escitan las 
miradas de todos, y seguros de vencer, solo rivalizan ya 
para obtener la primacía en la victoria. E l interés del pú­
blico redobla á medida que se acercan; el ciudadano Cha-
ponel llega el primero á la meta, y después de él el c i u ­
dadano Baccueí . 

«Todos los espectadores prorumpen en vivísimos 
aplausos. 

«Los jueces de los juegos y los heraldos proclaman so­
lemnemente vencedores en las carreras de carros al c i u ­
dadano Teodoro Chaponel, de edad de veinticuatro años, 
y al ciudadano Jorge Baccuet, de veintisiete, domicilia­
dos ambos en Par í s . 

»Condújoselos en triunfo al altar de la Pa t r i a , y se 
colocaron junto á los demás vencedores de los juegos. 

»La comisión central, juez de estos, invitó al ministro 
del interior á que bajara al anfiteatro para dislribuír los 
premios entre los vencedores. 

«Precedido, pues, de dos ugieres y de cuatro heral­
dos, y acompañado de los individuos de la comisión cen­
tral , fué á colocarse entre los dos puntos que dividian el 
circo. Un heraldo llamó á los vencedores de los juegos; 
el ministro les dió el abrazo fraternal, y entregó á cada 
uno el premio que les estaba designado. Los espectadores 
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aplaudieron de nuevo á los vencedores, y los alábales ce­
lebraron el triunfo. 

,>E1 sol, cuya luz no liabia oscurecido nube alguna 
desde que apareció en el horizonte, dejó á la noche el cui­
dado de prolongar los goces de aquel dia delicioso. En 
efecto, la plaza de la Revolución, los Campos El íseos , la 
casa del Campo de Marte, el Hotel de los Inválidos, el 
Templo de la Industria y pórticos que le rodeaban, los pa­
lacios de los Consejos, y los edificios públicos cubiertos 
de brillante iluminación, parecían inflamados y esparcían 
á lo lejos brillantes resplandores (1) .» 

No hay que dudarlo: la Revolución no tomó de la an­
tigüedad clásica sus constituciones, sus leyes, sus inst i ­
tuciones sociales, ni sus fiestas, y solo el autor exagera­
do del Gusano roedor puede atreverse á sostener que 
aquella fuera la posición en escena de los estudios de co­
legio. 

Sin embargo, la educación moderna no cesa de repe­
t i r : la perfección consiste en filosofar como los Griegos y 
Romanos, y en escribir, hablar, pintar, esculpir, edifi­
car y gobernar como ellos. La Revolución sostiene natu­
ralmente que la perfección consiste en imitar en todo á los 
Griegos y Romanos, eternos modelos de lo bello y de lo 
bueno, y nosotros acabamos de oiría invitar , por medio 
de los discursos de sus oradores y del ejemplo de la ca­
pi ta l , á todas las provincias para que se divirtieran como 
se divertían hace dos mi l años los Atenienses, los Lace de­
monios y los Romanos. 

Para que la trasformacion fuese completa, la oímos de­
cir á la Francia: Tú comerás , ves t i rás , pesa rá s , medi­
rás y hablarás como la bella antigüedad, y cuando hayas 
hecho todo esto, y sustituido los nombres cristianos con 

( I ) D e s c r i p c i ó n de los j u e g o s O l í m p i c o s , folleto en 8 . ° , P a r í s , ano V I L 
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los de liorna y Grecia para tí y tus hijos, eníonces serás 
perfecta y podré presentarte con orgullo ante mis amigos 
y enemigos. 

A los juegos Olímpicos suceden los Banquetes espar­
tanos. Camilo Desmoulins, revolucionario el mas clásico 
de todos, es el primero á pedir el restablecimiento de 
aquellos banquetes que recuerdan las antiguas costumbres 
de Lacedemonia. Dan ton, identificado con é l , le presta 
el apoyo de su elocuencia tribunicia, y Lequinio consigna 
la idea de Camilo Desmoulins en su plan de fiestas é ins­
tituciones republicanas (1). 

«Los banquetes fraternales, dice, dados en público 
con la mayor frugalidad, serán uno de los medios mas efi­
caces para destruir los restos de la funesta distinción de 
l^s condiciones sociales. Ellos proporcionarán á los ricos 
la ocasión de partir conlotros su mesa, y recibirán leccio-
nes de igualdad. Los indigentes encontrarán también en 
ellos el desquite frugal de sus privaciones y el medio de-
alcanzar la igualdad, familiarizándose con los ricos. 

»Dichos banquetes deben ser animados con cánticos 
cívicos, y seguidos de danzas y juegos de todas clases. En 
ios casos en que la temperatura de la estación ó la intem­
perie de los metéoros no permita que tengan lugar al a i ­
re l ib re , habrá en cada municipio un edificio dispuesto 
del modo mas favorable para este objeto (2) .» 

Mientras se construyen refectorios espartanos, p ro ­
pone el clásico regenerador que se destinen para ce­
lebrar los banquetes cívicos las iglesias y capillas. «Es te , 
dice, será un medio mas para hacer olvidar, sin violen­
cia, los motivos de su construcción, cuidando de dester­
rar todo lo que pudiera suscitar de nuevo las ideas afectas 

(1) L a Revolución de 48 reprodujo esto con el banquete democrático á c i n ­
co s u e l d o s . , 

(2) F i e s t a s n a e i o n a l e s . Folleto en 8 . ° , p á g . 8 , 9 y 10. 
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á las necedades y mentiras de los cultos religiosos (1).» 
Sin embargo, la alegría republicana es amiga del aire 

l ibre, y por lo tanto en las calles y plazas públicas se ven 
preparadas las mesas lacedemonias que invaden todo Pa­
rís . Desde las cuatro de la tarde en adelante se hace i m ­
posible en ciertos barrios la circulación de carruajes. 
Desde el puentecillo de Nuestra Señora hasta mas arriba 
del arrabal, aparecen ambas aceras de la calle de Santia­
go cubiertas de filas de mesas. 

» ¡ Q u é espectáculo tan delicioso, esclama B a r r e r é ! 
Allí se brindaba á la libertad nacional, y se ostentaban las 
formas todas de la igualdad natural. El contagio del ejem­
plo hizo rápidos progresos, y nuestras plazas públicas se 
trasformaron en salones de banquete. Allí se veian dos y 
tres familias reunidas en una misma mesa, con esa tran­
quila alegría de una conciencia republicana. Aquí unos 
ancianos y una cariñosa madre, reunidos con sus vecinos, 
atraían las miradas de los t ranseúntes, enseñaban á un niño 
de cinco años una canción patr iót ica, y aplaudíanlos ade­
lantos del que constituía la esperanza de su casa y de la 
patria. Mas allá, al rededor de una mesa cubierta de tos­
cos y escasos manjares, escuchábanse nutridos aplausos 
y retumbantes vivas á la República. La fraternidad pasó 
por todos los síntomas de una epidemia, y en menos de 
tres días la mitad de P a r í s comía en las calles (2).» 

«Esos banquetes públ icos , añade el agente nacional 
Payan, unen los corazones y retratan costumbres antiguas. 
Yo asistí á uno de ellos, dado por descamisados indigen­
tes, y v i reinar en él la mas dulce fraternidad, el amor de­
lirante de la patria y la frugalidad , y reemplazado por la 
alegría el lujo inútil . Las damas gritaban en las calles: 

(1) F i e s t a t n a c i o n a l e s , i b i d . 

(2) M o n i t o r , 28 de Mesidor ( í 6 de Jul io) . 
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«Ved ciián amante soy de la igualdad, comiendo púb l i ­
camente con mis domésticos (1).» 

Desde el banquete cívico de la Federación hasta los 
convites homéricos del Directorio, se ve á la Revolución 
caminar siempre acompañada de sus fraternales comidas, 
sin que de ellas carezcan las fiestas, solemnidades na­
cionales, victorias, ni suceso alguno importante. En el 
mes de Noviembre de 1792 llegaron á París cuatro d ipu­
tados saboyanos pidiendo la incorporación de su país á la 
república francesa. Con este motivo se dio un banquete 
fraternal, y Lequinio habló de él en estos té rminos : «El 
banquete fué servido con sencillez, y la igualdad, la liber­
tad y la franqueza hicieron de él el mas grato de los fes­
tines. En los Campos El íseos se celebró aquella fiesta 
franco-saboyana > y este nombre les convenia mejor que 
nunca, puesto que dichos campos están en donde quiera 
que los hombres se reúnen para abrazarse fraternalmen­
te , y para celebrar la destrucción de los tiranos y las con­
quistas de la libertad (2) .» 

No hay que temer que los regeneradores de la Fran­
cia digan una sola palabra sin consultar el vocabulario de 
la antigüedad clásica , pues por desgracia es el único, que 
conocen. 

(1) M o n i t o r , 20 de J u l i o . — Se olvidan de decir que todos estaban obligados 
á asistir á ellos bajo pena de ser declarados sospechosos, ó lo que es lo m i s ­
m o , bajo pena de muer te . 

(2) M o n i t o r , i b i d . 



187 

CAPITULO XVII; 

T R A J E S . 

Abolición de la peluca en nombre de los Griegos y Romanos .—Corte de pelo, 
á lo Tito. — Gorro frigio.-—Patrones de trajes Griegos y Romanos para 
hombres y mujeres .—Trajes oficiales imitados de la a n t i g ü e d a d . — T r a j e s 
de mujeres, — Madama Tallien. 

No le basta á la Francia divertirse y comer como los 
Atenienses y Espartanos, sino que es necesario también 
que se vista á la antigua. 

»Para la elección de trajes, lo mismo que para la de 
constituciones y leyes, apela la Revolución á los literatos 
y artistas, los cuales manifiestan por órgano de Chcnier 
que el traje francés, sobre todo el oficial, es inart ista y 
sin dignidad. Empero en vez de buscar modelos en los 
trajes de la edad media, tan notables por su anchura, 
gracia, decencia y apropiación al clima y genio nacional, 
acuden á la antigüedad clásica (1). 

Para ser griega y romana desde los piés á la cabeza 
l levará desde luego la Francia el gorro fr igio , recuerdo 
del.pueblo amable que vió nacer la suave igualdad. La 
peluca, que hasta entonces habia estado muy en uso, no 
solo es á los ojos de los literatos regeneradores ún signo 
de aristocracia, sino un obstáculo insuperable para el 

(4) M o n i t o r , tomo X X V , pag, S63 ; tomo X X M , p á g s . 329 , 352 . 
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nuevo arreglo de cabeza. La Revolución, pues, decreta 
la supresión de las pelucas. 

El cirujano Salles se espresa en estos términos: « T o ­
dos debemos redoblar nuestros esfuerzos para hacer que 
renazca entre nosotros la inestimable igualdad. Según, 
pues, este principio incontestable, os denuncio el uso de 
la peluca. Recordemos aquellos días venturosos en que 
Moma Ubre no reconocía á otros señores que á si misma. 
Nunca los Escévo las , Brutos , Esc ¡piones n i Calones 
usaron la peluca. 

»¿De dónde viene el origen de estas? ¿Quién las i n ­
ventó? La aristocracia. Luis X I I I fué el primero que ador­
nó su cabeza con cabellos postizos. Después , y según or ­
den del tirano, se dió en sujetar aquellos con un cordón, 
y tan aristocrático descubrimiento pareció tan precioso al 
déspota Luis X I V , impropiamente llamado el Grande, que 
creó cuarenta plazas de peluqueros de cámara , y ansioso 
de difundir en los Estados vecinos los principios destruc­
tores de la igualdad, envió pelucas á España , Italia é In­
glaterra. 

«Siendo, pues, la invención de la peluca de suyo 
ar is tocrát ica , y tendiendo á destruir iodo principio de 
igualdad en un país libre , pido que se suprima (1).» 

Numerosos aplausos coronan este discurso, y por de­
creto de 1.° de Frimario del año I I queda prohibido el 
uso de la peluca. Para dejar, pues, amplio lugar al gorro 
frigio, hombres y mujeres se hacen cortar el cabello á lo 
T i to , y en los primeros di as de Marzo de 1792 se in t ro­
dujo entre los Jacobinos el uso del gorro colorado, y apa-" 
recieron con él el presidente, los secretarios y los orado­
res en la tribuna. Este flamante signo de la igualdad se 
difunde por paseos y espectáculos. En el teatro francés ó 

( i ) A p o c a l i p . n ú m . X V , pág . 5. 
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de la Nación , después de la representación de la muerte 
de César , condujese á la escena el busto de Yol taire, co-
locósele en la cabeza el gorro frigio (1) , y estuvo así es­
puesto á la pública espectacion durante el entreacto y la 
segunda pieza. 

Las mujeres revolucionarias se atavían de la misma 
manera. A no ser por la oposición armada de las ciudada­
nas de plazuela, el gorro colorado hubiera reemplazado al 
sombrero y gorro blanco en todas las cabezas femeninas. 
Gracias á la intervención del Ayuntamiento de P a r í s , la 
escarapela tricolor fué para las jóvenes y matronas fran­
cesas el único signo de igualdad legalmente obligatorio. 
Ocho dias de prisión eran el castigo del olvido ó negli­
gencia en este punto importante del traje regenerado. 

Pero si el gorro frigio es arbitrario para las mujeres, 
para los hombres se hace obligatorio. Un decreto del 16 
de Brumario del año I I , ordena á todos los miembros del 
consejo del Municipio de París que lleven el gorro colo­
rado. Los individuos de la Convención adornan con él su 
cabeza, así como las secciones y sociedades populares, y 
úl t imamente todos los ciudadanos movidos por el ejemplo 
ó por el temor. Este signo de igualdad parece respe­
table hasta el punto de presentarse una proposición con 
el objeto de reservar el honor de llevarle á los empleados 
públicos solamente. «Sería envilecer el gorro frigio, d i ­
ce el proponente, permitir á lodos los ciudadanos el uso 
de él.» En su consecuencia se decide que quede aquel re­
servado únicamente á las autoridades constituidas. 

El clasicismo del tocado se hace esíensivo á las demás 
prendas del traje según lo solicita la Revolución, y uno 
de sus órganos lo manifiesta en estos términos: «Hojeemos 
á Homero, y él nos dirá cuál era el traje de los Griegos 

( I ) Digna era en efecto de cubrirse con él . 
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de los tiempos heroicos. . . . Los Atenienses no usaban pren­
da alguna que se pareciera á nuestros calzones. El traje 
de las mujeres era admi rab le por su elegancia y gusto. 
Su túnica bajaba hasta los talones y no tenia mangas, de­
jando todo el brazo descubierto (1). 

»En vano se buscará un vestido mas sencillo y c ó m o ­
do que la túnica. Adoptémosla, pues; pero será preciso 
conservar las camisas, pues si las suprimiéramos, nos es-
pondriamos á ser apedreados por los delicados. Las man­
gas de la túnica no deben pasar del codo. ¿Por qué no 
hemos de enseñar los músculos y nervios de nuestros 
brazos, si en ellos consiste la belleza del hombre? La t ú ­
nica no debe bajar mas que hasta las rodillas, pues de 
otro modo esf orbaria para la carrera y tendría menos gra­
cia. Debajo de la túnica llevaremos un calzoncillo que no 
deberá verse, y s e r á como el de los Romanos. 

«Hablemos de calzado. De este necesitamos dos cla­
ses como los Romanos. La una debe consistir en simples 
babuchas, ó mas bien en alpargatas aladas con algunas 
cintas ó correas. Dicha clase de calzado dejará ver los dedos 
de los piés, y será equivalente á la solea de los Romanos. 

«Para la calle tomaremos como ellos el calceus, pero 
yo quisiera que este no fuese mas que una simple sanda­
lia de madera ó de fuertes tiras de cuero. 

»E1 manto será el peplon de los Griegos, y el gusto 
indicará el modo mejor de l levarle: á semejanza de los 
Griegos y Romanos se reconocerán las costumbres de los 
ciudadanos por la manera de usarle. 

«Vengamos ahora á las ciudadanas. Estas tendrán tam­
bién su túnica, aunque algo mas larga que la de los c iu ­
dadanos, y yo desearía que pudiesen alzarla mas ó menos 
según el gusto de cada una. S i l a na tu ra leza les ha dado 

(i) Todavía se advierte hoy en los bailes la falla de mangas y de algo mas. 
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una pierna limpia y bien formada, ¿ á qué la han de 
ocultar? 

«Abandonen todas para siempre las medias; aten con 
cintas sus chapines á sus desnudos tobillos, y usen para 
la calle sandalias mas ligeras que las de los hombres. Sos­
tenga un simple nudo sus cabellos siempre lavados, y per­
fumados algunas veces ligeramente, y caigan sobre su 
cuello formando diversos rizos. Tan pintoresco y sencillo 
tocado se encuentra en varios cuadros y estatuas, y me­
rece adoptarse entre nosotros. 

» 0 mucho me engaño, ó de este modo deben vestirse 
ios verdaderos republicanos (1).» 

Semejante patrón de moda, formalmente dibujado por 
uno de los graves autores de la Década filosófica , es Un 
nuevo termómetro del estado de los espíritus en aquella 
época. Es, pues, una verdad reconocida que la Revolu­
ción tenia decidida voluntad, como dice Francisco de 
Neufchateau, de rehacer completamente la Francia á imi­
tación de Atenas y de Roma. Lo mismo á sus ojos que á 
los de su padre el Renacimiento, las vestiduras de los 
pueblos cristianos de la edad media no eran menos g ó ­
ticas que sus ideas. Además era muy justo que los que 
eran Griegos y Romanos en el fondo, lo fuesen también 
en las formas. 

En efecto, los trajes de Italia y Grecia bajaron á las 
calles desde el teatro, en donde el Renacimiento los habla 
vuelto á colocar; penetraron en los salones y se ostenta­
ron con orgullo en las plazas públ icas , en las galerías del 
Palacio Nacional (antes Real) que los nuevos Romanos 
tomaron envanecidos y dominados de su imaginación pol­
los pórticos del Coliseo ó del Foro. La toga, la túnica, 
las sandalias, el manto, nada faltaba á su trasformacion 

(1) D é c a d a f i l o s ó f i c a , tomo 11, p á g . 2 i i , 286 . 
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clásica. Si la situación del 93 hubiera durado mucho, el 
ejemplo de los elegantes de la época habría llegado á ser 
la regla del gusto, y la Galia braccata la gens fogata de 
los autores latinos. 

E l traje romano, casi completo, llegó á ser el traje 
oficial de los miembros del Directorio. Para hacer que se 
adopte cita Gregoire el ejemplo de los Atenienses y Ro­
manos, criticando fuertemente á los Espartanos de la Con­
vención por haber querido resucitar el sansculotismo de 
Lacederaonia. «Si alguno en Atonas, dice, se hubiera 
conducido de un modo irreverente hácia un magistrado, 
en ocasión sobre todo en que tuviese en su cabeza la co­
rona de mirto, que era el símbolo de su dignidad, habría 
sido privado de sus derechos de ciudadanía. Los tíranos 
que oprimían á la Convención, pusieron el aseo y la l i m ­
pieza en el rango de los crímenes contra-revolucionarios, 
y se gloriaron de hacer alarde en sus trajes de despreciar 
el pudor.» 

En su consecuencia los miembros del cuerpo legisla­
tivo se revisten con la toga larga y blanca y el manto de 
escarlata de los senadores romanos. Los individuos de los 
tribunales reciben por distintivo un haz con una hacha, y 
los jueces de paz una rama de olivo. Los Directores l l e ­
van el manto nacarado, forrado de blanco, la faja azul 
con franjas de oro, y el sombrero redondo retorcido por 
un lado y adornado con un plumero tricolor. 

Este traje oficial, harto clásico ya, se perfeccionó 
con el tiempo. El 20 de Febrero de 1798 brilló en los 
hombros de los legisladores un manto de escarlata borda­
do por las orillas en azul oscuro, caído hasta el suelo, 
alzado hasta el hombro derecho y sujeto con un botón de 
oro para dejar el brazo enteramente libre. El brazo iz­
quierdo quedaba enteramente cubierto; pero á fin de 
conservarle la soltura bastante para accionar, tenia un do-
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blez sujeto en el hombro izquierdo con un corchete del 
mismo metal, del que pendian dos bellotas iguales. 

«Este traje, continúa el Monitor, que participa de la 
toga y de la clámyde de los Romanos, se diferencia de es­
ta en que se alza sobre el hombro izquierdo en vez del 
derecho.» 

Las reminiscencias de Atenas y de Roma ocupan mas 
que nunca los espír i tus , v mientras que los altos funcio­
narios adoptan el p a l l i i m y la toga , resucitan las mujeres 
en sus trajes á las republicanas de la antigüedad. 

Disgustadas de haber pasado sin placeres los dos i n ­
viernos de 1792 y 1793, tratan de desquitarse en el de 
1794. Nunca en verdad vio París tantas fiestas, concier­
tos, espectáculos , bailes y festines. A l descuido y aban­
dono afectados en tiempo del terror, sucedió la ostenta­
ción del lujo. En los teatros y boulevares, en los j a rd i ­
nes públicos y en los salones, se presentaban las mujeres 
vestidas de Griegas y de Romanas. La reina de esta é p o ­
ca, madama Tallien, llamada nuestra Señora de Termi -
dor, es la que da la norma, y el entusiasmo por el traje 
clásico se lleva hasta la indecencia mas repugnante. 

Según el precepto de la Década filosófica la túnica 
abierta por el costado dejaba las piernas descubiertas. 
Estas las adornaban con brazaletes, y los dedos de los piés 
con anillos de diamantes y esmeraldas, consistiendo el 
calzado únicamente en sandalias sostenidas con cintas de 
color. Una túnica ateniense dibujaba el talle, y dejaba 
desnudo el brazo y el cuello. A pesar del rigor de la esta­
ción no temían las mujeres salir á la calle vestidas de es­
te modo mas que ligero, y diferentes enfermedades infla­
matorias, seguidas de numerosas defunciones, fueron el 
resultado de aquel entusiasmo femenino por la clásica 
antigüedad (1). 

( \ ) L a i r t a X W e r , M u j e r e s c é l e b r e s , t o m o l l , p á g . 2 9 5 , etc. etc. 

TOMO 11 1 3 
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L E N G U A J E . 

Todo él es completamente c lás ico . — Discurso del elector Bach. — P o e s í a . — 
Discurso y carta de Anacarsis ClooU. — Discurso de Jallon. — Palabras de 
Si l lery y de Felipe Igualdad, del obispo de Langres , de Dupont de N e ­
m o u r s , de Goupil de P r é f e l n y de F r é t e a u . — Proceso de Luis X V I . — Juicio 
de los Girondinos. 

E l lenguaje se halla en perfecto acuerdo con las mo­
das ó instituciones sociales. Imágenes , pruebas, reminis­
cencias, máximas , comparaciones, pensamientos, giros 
de frases, todo es tomado de la antigüedad, todo refleja 
los estudios de colegio. Fácil ha sido convencerse de ello 
por los numerosos pasajes de los escritores y oradores 
que hemos tenido ocasión de citar. Contentémonos con 
referir algunos nuevos ejemplos de lenguaje olicial ó es­
pontáneo; pues si quisiéramos demostrarla universalidad 
del idioma pagano durante la Revolución, tendriamos que 
resignarnos á trascribir desde el principio hasta el fin 
las dilatadas columnas del Monitor. 

E l programa del Liceo para el año de 1790 dice lo si­
guiente: « Mr. Garafc volverá á esplicar la historia de los 
diversos pueblos de la Grecia, de los pueblos de aquella 
feliz región, que tuvo la gloria de dar á los Romanos su 
primer código de leyes, asi como las primeras lecciones 
de gusto y de bellas artes, de ciencias y de filosofía.» 

Algún tiempo después se establecieron premios para 
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saber: cuál fué el origen de la pantomima entre los an t i ­
guos y cuáles sus progresos y efectos; si el ostracismo 
contribuyó a l sostenimiento ó á la decadencia de las r e ­

públicas de la Grecia; cuál fué en los gobiernos antiguos 
la influencia de las leyes suntuarias, y qué efectos podrian 
producir en los gobiernos modernos. 

A l mismo tiempo se publicaban las Hojas de T e r p s í -
core, periódico de música; el Gran Periodo 6 la Vuelta 
á la edad de Oro, con el siguiente epígrafe tomado de 
Vi rg i l i o : 

Magnus ab integro seclorum nascitur ordo. 

E l jardin del Palacio Real toma la denominación de 
Forum del pueblo parisiense. 

Viene en seguida el Llamamiento á la Asamblea na­
cional por los voluntarios nacionales de la Bastilla, con 
este epígrafe: 

Longa tyramorum rabies quam condidit arcem, 
Magnam, terr ibi lem, destruit una dies. 

E l día 6 de Febrero estos mismos voluntarios se pre­
sentan en la barra de la Asamblea, y Dussaulx, que lleva 
la palabra en nombre de ellos, termina de este modo su 
discurso: «La corona mural es cuanto desean los volun­
tarios de la Bastilla, aunque todos ellos han merecido la 
corona cívica.» 

E l 23 de Abr i l siguiente, después de la destrucción 
del antiguo orden social, el diputado Dupont esclama en 
medio de su entusiasmo: «Ya no hay privilegios ni p ro ­
vincias, y los departamentos han salido de vuestro genio, 
como Minerva del celebro de Júp i t e r . 

Este lenguaje pagano, trasformado por la Revolución, 
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se convierte en lenguaje sin ejemplo ni nombre en la 
historia, y se halla en los labios de todos. Fourcroy, pre­
sidente de los Jacobinos, acusado por Minlaut de inercia 
y de incivismo, t ó m a l a palabra para justificarse y dice: 
«Profesando la medicina durante cuarenta años , he llega­
do á poder alimentar á mi descamisado padre y á mis des­
camisadas hermanas.... Siempre he permanecido en mi 
puesto.... Solo tres veces he estado en el Liceo de las 
artes, y esto con ánimo de democratizarle (1).» 

Fourcroy y su lenguaje son acogidos por unánimes 
aplausos. 

En la misma sesión dos notabilidades de la época, 
Dubois-Crancé y Montauí , cambian entre sí interpelacio­
nes y respuestas. Dubois confiesa haber dicho en Lyon á 
Gouthon, su colega, que la leva revolucionaria se com-
ponia como las demás de tres elementos: de a r i s tóc ra tas , 
de / . . . F . . . y de patr iotas , por todos los cuales no da r í a 
m cuarto (2). 

Payan acusa á Bacot desde la tribuna y esclama: Tú 
has mentido: Marat jura como un carretero; y Barreré , 
pidiendo la destrucción de la Yendée , el esterminio de 
los emigrados, la destrucción de los sepulcros de los r e ­
yes, y sangre y mas sangre, esclama entre los aplausos de 
la Asamblea: «El tiempo de la Revolución es el de la 
justicia severa: el fundamento de las Repúblicas p r i n c i ­
p ia por la v i r tud inflexible de Bru to .» 

El 12 de Marzo de 1793 el mismo B a r r e r é , queriendo 
justificar á Dumouriez, esclama: «No es estrano ver de­
nunciar al vencedor de Jemmapes y de Argonna. Bien sé 
que en una República es preciso que la roca Tarpeya esté 
junto a l Capitolio. Dumouriez solo ha subido á este toda-

(1) M o n i t o r , 22 de Pr imar io del año I I . 
(2) J o m í o r , 9 de A b r i l de 1793. 
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vía, y cuando los malvados vengan á decir que aquella 
está preparada, yo responderé que para ellos (1).» E l 
mismo B a r r e r é , pidiendo la espulsion de los estranjeros, 
dijo a la Convención que debía renovar el trabajo de 
Hércules limpiando las cuadras de Augias. 

En un discurso pronunciado el 30 de Mesidor del 
año Y I I propuso el ciudadano Bach, doctor en medicina 
y elector, los medios de consolidar la República en estos 
té rminos : «Si bastase, dice, para consolidarla R e p ú ­
blica , el valor de Leónidas y de los trescientos Espar ta­
nos encargados con él de la defensa de las Termopilas; 
la intrepidez de Mudo ^ c ^ o / a , desafiando con la mano 
metida en el fuego el furor de P ó r s e n a ; y el sacrificio 
de Curdo, lanzándose á un precipicio para asegurar la 
victoria á los Romanos, podríamos proclamar la salva­
ción completa de la Repúb l i ca . . . . 

«Ofrezcamos por modelo á nuestros legisladores á 
Ludo Junio Bru to , condenando á muerte y haciendo 
ejecutar en la plaza pública á sus dos hijos, que hablan 
conspirado para restablecer en el trono á Tarquino; á 
Manlio Capitolino, que, siendo cónsul en la época de la 
guerra contra los latinos, hizo cortar la cabeza á su p ro ­
pio hijo por haber combatido contra su patria... Las an­
tiguas repúblicas de Roma y Atenas no se hubieran he­
cho célebres en el mundo si hubiesen sido lentas y consi­
deradas en castigar á los acusados. 

»Marco Manlio, por sobrenombre Capitolino, por 
haber arrojado á los Galos del Capitolio, fué precipitado 
de lo alto de la roca Tarpe ya por haber aspirado á la mo­
narquía. Fodon, de quien decía Alejandro que era el úni­
co hombre de bien que habia conocido en Atenas: Fodon, 
que habia evitado que aquel conquistador hiciera la guer-

i v > • 

(1) i loni lor , i b id . 
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ra á su patria; que había sido afortunado general en la 
guerra contra F ü i p o ; Focion, filósofo y gran orador, 
acusado, siendo arconte, de haber tenido secretas rela­
ciones con los enemigos, fué condenado á muerte y su­
frió el suplicio. Cuando en Roma y Atenas decayó esta 
severidad conservadora, se apoderaron de ellas los t r a i ­
dores y los ambiciosos. 

»Si el pueblo se les sacrifica, no nos quedará otro 
recurso que repetir las palabras de Filógenes á Dionisio 
tirano de Siracusa, que le exigia que alabase sus versos 
para sacarle del calabozo en que le habia hecho encerrar: 
« Que me vuelvan á conducir á la p r i s ión .» Los Jacobi­
nos solo esperan la señal , y nosotros, cual otros nuevos 
Hércu les , daremos el golpe fatal á la última cabeza de la 
hidra conlrarevolucionaria. No tenemos que temer que 
se levante en nuestra asamblea ningún nuevo Pisistrato, 
que aspire á esclavizar su patria. Jamás nos apartaremos 
de nuestro propósi to, y mas afortunados en lo moral que 
Arquimedes en lo físico, hallaremos el punto de apoyo 
desde el que destruiremos hasta los cimientos de la gót i­
ca a rmazón de las rancias instituciones.... 

»¡ Sombras ilustres de las víctimas de Vendóma, i n ­
moladas en el altar de los dioses sanguinarios / / Sombras 
venerandas de los republicanos asesinados en Grenella! 
Sombras no menos preciosas de los demócratas de la Sui­
za y de la I ta l ia , y vosotras, sombras inmortales de 
nuestros héroes sacrificados en los combates, que os com­
placéis sin duda en meceros en esta cuna de la libertad, 
recobrad por un momento vuestros cadáveres ensangren­
tados; levantaos y venid con nosotros, con vuestros ca-
maradas mutilados y con vuestras viudas y huérfanos, á 
pedir completa justicia y rápida venganza (1).» 

{\) Folleto en 8 . ° , P a r i s , año V I I . 
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En medio de esta rica variedad de venerandas sombras 
esclama el orador t «Si el círculo de la Intriga no se ha 
disuello, apresurará los pasos lentos de la Diosa coja; la 
hará pesar en sus balanzas eternas los intereses del pue­
blo y los de sus modernos senadores del triunvirato toma­
do del de Antonio, Lépido y César. Algunos trásfugas de 
la causa de los modernos Appios y de los nuevos Ca-
ligulas pedirán su muerte; pero y o , convencido de 
que la sociedad no tiene derecho para quitar la vida á 
ninguno de sus individuos, pido que vosotros todos, l e ­
gisladores ó ministros, cómplices de los traidores, seáis 
condenados á barrer las calles de P a r í s , vestidos con ese 
ostentoso traje que os ha dado el orgullo, la avaricia y 
la crueldad de los reyes, á quienes queréis ridiculamente 
imitar (1) .» 

La poesía rivaliza con la prosa, y en prueba de ello 
pudiéramos citar numerosas composiciones en que rebosa 
el mas puro clasicismo. 

Tengamos ahora al lenguaje oficial. Anacarsis Clootz, 
dirigiéndose en un solemne discurso á los republicanos de 
los Países Bajos, los llama en lenguaje ciceroniano des­
camisados bá tavos , y toma por testo de su arenga el s i ­
guiente pasaje de Tác i to : « Creedme pues, padres cons-
cripios, y consumad la unión de dos pueblos que tienen 
unas mismas costumbres. ¿Por qué cayeron Lacedemonia 
y Atenas, sino por haber escluido de su seno á los venci­
dos?» Luego habla de los límites naturales de la Galia; 
de los s á t r a p a s del Danubio; de la hidra que quería des­
pedazar las ligaduras del haz departamental; de la mon­
taña santa, que jamás se nivelaría con la fangosa llanura; 
de los bátavos , alóbroges y galos, cuyo valor cívico se 
habla dado á conocer en seis memorables batallas. 

(•I) Folleto en 8.", P a r í s , año V i l . 
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«Vuestros descamisados, Belgas y Bátavos , esclama, 
serán felices como los nuestros, y juntos bailaremos la 
carmañola. Nuestros batallones limpiarán las cuadras de 
Augias. En París tenemos las fraguas de los Ciclopes y la 
palanca de Árquimedes ; y un esfuerzo vigoroso restable­
cerá la Galia en sus antiguos limites. Preciso será que 
un ciudadano francés sea respetado como en otro tiempo un 
ciudadano romano. ¡Desgraciado el tirano que quiera im­
pedirnos recitar el credo republicano en nuestros viajes, 
pues nadie detendrá el torrente de los descamisados!» 

Las provincias rivalizan con la capital. Orleans oye 
á Mario sublevar al pueblo contra el Senado por boca 
del ciudadano Jal Ion, presidente general de las seccio­
nes de la ciudad, que los exhorta á marchar contra la 
Convención. «•.( | 

« Ciudadanos, les dice, á ejemplo de los Romanos que 
en los primeros peligros de la patria se agolpaban en la 
plaza públ ica , habéis querido reuniros todos en un mismo 
sitio. En aquel valiente pueblo la derrota de sus enemi­
gos ó el castigo de los culpables seguían inmediatamente 
á sus enérgicas deliberaciones, y vuestros esfuerzos tam­
poco serán impotentes... ¿ Qué se han hecho los verdade­
ros patriotas, los Benoit y los Tassin de Montcour? Ciuda­
danos , sus manes os demandan venganza, y os gritan que 
salvéis la patria. ¿Qué tenéis que temer? París no contie­
ne en su seno mas descontentos que los individuos de un 
Senado conspirador (1).» 

Si es preciso atacar, defender, castigar ó indicar una 
regla de conducta, se abre la historia de los Romanos y 
(¡r iegos, se invoca su autoridad y se habla su lenguaje. 
Después del suplicio de Luis X V I , el convencional Lavas-
seur denuncia á Felipe Igualdad y á Sillery su acólito. 

(1) i í o m t í o r , 10 de Ventoso, ano I V . 
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Uno y otro son sospechosos, porque Chartres, hijo del pr i ­
mero , y Yalence, general republicano, yerno de Sillery, 
son acusados de conspiración contra el Estado. Este ú l t i ­
mo pide la palabra y dice: «Apoyo la petición de Lavas-
seur; si mi yerno es culpable, yo, que estoy viendo en­
frente de mí la imágen de B r u t o , sé muy bien la sentencia 
que pronunció contra su hi jo.» 

Un murmullo favorable acoge las palabras de Sillery. 
Felipe Igualdad cobra ánimo, y queriendo obtener á su 
vez una parte de este favor, dice: «Si soy culpable, debo 
ser castigado, esto es claro: si mi hijo lo es, también yo 
neo á Bruto.» Esta vez sin embargo la imitación ridicula 
de Felipe Igualdad provocó contra él un clamoreo gene­
ral mezclado de grandes carcajadas, y le valió el apodo 
de padre Saturno (1). 

El pueblo, á imitación de los hombres de letras, trata 
de chapurrar el lenguaje clásico. Un descamisado, i n d i ­
viduo del Consejo municipal de Sceaux, escribe á los ciu­
dadanos del departamento de Rar í s : «Decid á nuestros 
conciudadanos, que los que vivían de abusos y del sudor 
del pueblo ansian siempre beber su sangre, y son como 
Saturno que devoró á sus hijos. * 

Este clásico lenguaje no es esclusivo de algunos demó­
cratas, ni el de los malos dias del terror, sino que todos 
lo han aprendido en el colegio y lo hablan desde el prin­
cipio de la Revolución, general y constantemente. El 24 
de Julio de 1789, con motivo de unas cartas interceptadas 
á Mr. de Casíelnau, embajador francés en Ginebra, el 
obispo de Langres dice en la tribuna: «Después de una 
gran fermentación en su patria y de una guerra c i v i l , el 
gran Pompeyo tuvo la grandeza de alma de entregar al 
fuego las cartas que hubieran podido prolongar las desgra-

( i ) H i s t o r i a p i n t o r e s c a de l a C o n v e n e i o n , tomo 1 1 , pag. 248, 
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cias de la patria. Creo, pues, que es mas conforme á la 
generosidad de la nación seguir el ejemplo de los Boma-
nos, y que conviene arrojar á las llamas los papeles de 
que se trata (1). 

«¿Queréis conseguir alguna cosa? Guardaos bien de 
citar nuestra historia, y buscad vuestros ejemplos en la 
venerable antigüedad pagana.» 

Dupont de Nemours esclama: «Si el poder legislativo 
puede obrar sin dependencia del ejecutivo y vice versa, 
la nación no podrá escoger mas que entre la hidra de Ler­
na ó el dragón de Cadmo (2) .» 

En la sesión del 30 de Agosto de 1789, Goupil de 
Préfeln quiere oscilar á la resistencia, y esclama en la 
tribuna : «Catil ina está á las puertas de Roma; Catilina 
amenaza degollar á los senadores (3).» 

E l 19 de Octubre de 1789 celebró la Asamblea Na­
cional la primera sesión en P a r í s , en una sala del pala­
cio arzobispal. Bailiy y Lafayette se presentan á fe l i c i ­
tarla por haberse instalado en la capital, y el presidente 
Freron responde en estos té rminos : «La primera ciudad 
de un imperio poderoso tuvo siempre inmensa influencia 
en sus destinos. Roma, virtuosa y l ibre , fué el ídolo de 
la Italia y el terror del mundo. París guiado por el Genio 
de la libertad y por la voz de la R a z ó n , adquirirá cos­
tumbres mas puras y sencillas, y será el modelo déla 
Francia y el amor del universo (4).» 

Hablando luego de Lafayette, a ñ a d e : «Ese héroe es 
un sabio á quien el solo interés de la humanidad le llevó 
á los campos de la gloria, y que bajo las banderas de un 
guerrero eternamente ilustre, tomó al parecer las leccio-

(1) .Monitor , 2 4 de Julio de 1789. 
(2) I d . , \ / i de Setiembre de 1789. 
(3) I b i d . 
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nes de un nuevo Licurgo, en mayor escala tal vez que 
las palmas de los triunfos (1).» 

Otro li terato, subiendo á la tribuna para quejarse de 
los discursos demasiado difusos, dice: «¿ Cuándo el genio 
republicano habrá de libertarnos de esa elocuencia p a r ­
lera , que no puede convenir á los émulos de los Lacéele-
monios f » 

La fraseología pagana no abandona nunca á los revo­
lucionarios , ni aun en las mas terribles circunstancias, 
cuando para dejar á los hechos toda su elocuencia se con­
densa la palabra y se despoja de todo ornato estraño. 
Esas circunstancias de que queremos hablar son tres: el 
proceso de Luis X V I , el de los Girondinos, y la sesión 
del 9 de Termidor que motivó la caida de Robespierre. 

Ya en otra ocasión indicamos, que la cabeza del rey 
de Francia fué pedida y defendida en nombre de los Grie­
gos y Romanos. Bruto fué quien asesinó á Luis X Y I , y el 
que motivó el drama parlamentario que terminó el 21 
de Enero. 

En el proceso de los Girondinos, Isnard, uno de los 
acusados, esclama: « Cuando se coloca en una misma ba­
lanza un hombre y la patria, yo me inclino siempre á es-
la , que adoro y a d o r a r é constantemente; y si mi sangre 
fuese necesaria para salvarla, yo mismo, sin ayuda del 
verdugo, llevada mi cabeza al cadalso, y haria afilar 
el hierro fatal que deberla interrumpir el curso de mi 
vida (2).» 

Régulo , Bruto, Casio ó Catón acaban de hablar; o i ­
gamos ahora á Curcio: «Ciudadanos, dice Lanthenas, ten­
go que espresar idénticas ideas é idénticos sentimientos 
que Isnard. Nuestras divisiones han abierto bajo n ú e s -

(í) ü f o n i t o r , i b i d . 

(2) I b i d . 
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iros pasos un abismo profundo, y los veintidós individuos 
denunciados deben precipitarse en é l , si su muerte, sea 
la que quiera, puede cubrirlo y salvar á la República (1).» 

Fonfréde quiere que se concedan ocho días de término 
para la instrucción del proceso, «Ciudadanos, dice, la 
desgracia fué objeto de culto público entre los pueblos 
antiguos. Dos grandes hombres de la antigüedad fueron 
desterrados: Aristides porque era justo; Cicerón, en me­
dio de un senado débil , tuvo el valor de hacer desterrar 
á Caíilina, y él mismo fué desterrado. Creo, pues, que 
la suerte de ambos grandes hombres es común á la de a l ­
gunos de nuestros colegas (2).» 

Saint Just echa mano á su vez de un recuerdo clás i ­
co, y dice: «Ya que están convictos de haber hecho la 
guerra á la libertad, sabréis desplegar vuestra severidad 
contra ellos, y ju ra r , como el cónsul romano, que habéis 
salvado á la patria (3).» 

Billaud-Varennes añade , echándoles en cara las que­
rellas suscitadas por la patria en el seno de la Convención: 
«Cuando Catón y César se argüían é impugnaban mutua­
mente, no lo hacian por rencillas particulares, sino por­
que la suerte de la República iba unida á sus personalida­
des (4 ) .» 

Repréndelos también por haber permitido que 
Luis XYÍ y su familia, después de haber sufrido infinitas 
humillaciones, asistieran á las sesiones del cuerpo legis­
lat ivo, diciendo : «El esponer todos los di as á las ávidas 
miradas del público un rey y su familia caídos de tan alto, 
no era sino repetir la escena maquiavélica de la túnica 
ensangrentada de César, á fin de convertir en conmisera-

(1) M o n i t o r , i b i i i . 
(2) I d . , i i de Junio. 
(3) I d . . i B de Jul io . 
(4) T d . , 24 de Julio. 
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cioü, por medio de tan imponente espectáculo, la indig­
nación general, y hacer olvidar las atrocidades del d é s ­
pota (1).» 

Volviéndose luego hacia los Girondinos, dice: « La voz 
del pueblo os acusa, y no recusareis un testimonio que ya 
ha conducido al suplicio al tirano á quien queríais susti­
tuir, y cuya vida no pudisteis conservar, para ser, á ejem­
plo de Octavio , Lépido y Antonio, sus mas viles esclavos.. 
Es indudable que la insurrección de los di as 31 de Mayo," 
y 1.° y 2 de Junio, fué necesaria para detener el curso 
de vuestros complots abominables. Semejantes á CotUina, 
habéis sido cogidos en vuestras propias redes.... Dumou-
riez, uno de vuestros cómplices , honra á los individuos 
de la montaña con el nombre de regicidas. ¿ P o r ventura, 
los enemigos implacables de la opresión real , destruye­
ron los tiranos para crear otros nuevos? Bruto no inmoló 
á César con ánimo de allanar el camino del trono á Oc­
tavio. A l herir á un déspota, quiso derribar de un solo 
golpe á todos los pretendientes al poder supremo, y fué 
preciso que aquel grande hombre , oportunamente llama­
do el último romano, se diese á sí mismo la muerte en un 
esceso de desesperación, para que la tiranía pudiera res­
tablecerse en Roma (2) .» 

En medio de la sesión en que, en vir tud de los r e ­
cuerdos clásicos, se decretó la muerte de los Girondinos, 
uno de ellos, Gandet, trató de consolarse con esta clásica 
invocación: « Hoy, dijo dirigiéndose á su colega Louvet, 
destierra Clodio á Cicerón.» 

E l mismo lenguaje é idénticos recuerdos encontramos 
en la tempestuosa sesión del 9 de Termidor. La víspera 
decía todavía Robespierre á los Jacobinos: «Salvad otra 
vez la libertad, y si á pesar de nuestros esfuerzos es pre-

(1) M o n i t o r . i h i d . • i<¿y ftj\h i .wmWrio i i t f l t ' w ' /»v 
(2) I d , 27 de Jul io . 
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ciso sucumbir, me veréis entonces beber con calma la c i ­
cuta.» El pintor David esclama abrazando á Robespierre: 
« Yo la beberé contigo.» 

Cuando el 9 de Termidor quiso Tallien promover el 
arresto de Robespierre, esc lamó: « El hombre que veis 

, en la tribuna es un nuevo Catilina, y nuevos Yerres los 
*que le rodean.» «Quer í a se , dice Freron, formar un 
triunvirato que recordara las sangrientas proscripciones 
de Sila.» «Ciudadanos, esclama B a r r e r é , aqui estáis 
viendo la conspiración mas atroz de todas, urdida con un 
arte y sangre fria que nunca tuvieron los Pisistratos n i 
los Catilinas.» « Nosotros, añade Billaud-Yarennes, de­
bemos ocuparnos en aniquilar á los malvados, y todos 
iremos con mayor entusiasmo al panteón, si logramos 
purgar antes la tierra.» 

En este momento llega Collot d'Herbois, atraviesa 
con rapidez el salón, sube á la tribuna, y dice: « Ciuda­
danos, esta es la ocasión de morir en nuestros puestos. 
Los malvados han invadido y dominado el Comité de Sal­
vación pública.» «Al oir estas palabras, escribe un con­
vencional, todos los diputados se suben en sus asientos, 
del mismo modo que los senadores Romanos cuando es­
peraban en sus sillas curules y en el dintel de sus puertas 
á los Galos vencedores y á la muerte (1).» 

Durante la noche del 9 al 10 de Termidor, los prego­
neros públicos anunciaban en estos términos la caida de 
Robespierre: « La gran conspiración y caida de Catilina 
Robespierre.» Los diarios de la época anadian: «Cada dia 
sallan nuevas listas de proscripción del gabinete de ese 
tirano, que prefirió la fria ferocidad de Sila á los furiosos 
arrebatos de Catilina (2).» 

( ! ) H i s t o r i a p i n t o r e s c a de l a C o n v e n c i ó n , i o m o I Y , p á g . 4 34. 

(2) D é c a d a filosófica, tomo 1 1 , p á g . 4 12. 
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Los clubs, que la víspera adoraban á Robespierre, 
usan el mismo lenguaje. 

La Sociedad regenerada de Rhodez escribe á la Con­
vención : «La máscara ha caido. Los Catilinas y los Yer­
res no exislirán ya en el seno de los representantes de un 
gran pueblo, ni la libertad ó igualdad serán por mas 
tiempo palabras vanas. Todos juramos odio eterno y 
guerra á muerte á los reyes, dictadores, triúnviros y aris­
tócra tas , y á todos los enemigos de la soberanía del 
pueblo (1).» 

Los administradores del departamento del Aveyron 
envían el siguiente documento: «¡Viva la Repúbl ica! 
¡ Viva la Convención! Las jornadas del 9 y 10 de Te rmi -
dor constituirán una época memorable en los fastos de la 
República. Los Catilinas, los Yerres y los monstruos, 
querían aniquilarla bajo la máscara del patriotismo. Vos­
otros, nuevos Brutos , los habéis herido de muerte. Pe­
reció la tiranía y el pueblo francés será libre (2).» * 

El día de la fiesta del 9 de Termidor, el presidente 
del Consejo de los Ancianos traza el retrato de Robes­
pierre en estos términos: «La mayor parte de las revolu­
ciones tuvieron sus Silas, y la República francesa estaba 
destinada á tener el suyo. Un conspirador descubierto 
se hace mas furioso todavía. Catilina no pudo contener su 
furor desde el momento en que Cicerón reveló y probó 
al Senado que conspiraba contra la libertad. Salustio 
dice de este ambicioso conjurado, que era por naturaleza 
inclinado al mal, y que estaba familiarizado con el c r i ­
men; que su ánimo era emprendedor, hábi l , artificioso 
para disimularlo todo, y que con semejante carácter se 
entregó al furor de apoderarse de la Repúbl ica . Ahora 

(1) M o n i t o r , 5 de Fruct idor del año I I . 
(2) M o n i t o r , i b id . 
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bien, ;,no es este el retrato del Catilina francés (1 )?» 
E l mismo lenguaje resuena en las cátedras de los pro­

fesores. En el discurso de apertura de la escuela de De­
recho, pronunciado en París el 6 de Setiembre de 1791, 
se encuentran los siguientes periodos: « Ante todo somos 
ciudadanos, y debemos tener siempre presente el amor y 
el bien de la patria. S í , la patria es todo para los ciuda­
danos, los cuales se aman en realidad amando á la Re­
pública. El Romano mflexihle inmola sus hijos á la 
salvación de la República, decreta su suplicio y lo p r e ­
sencia. E\ padre queda absorbido ó como aniquilado en 
el cónsul. La naturaleza se horroriza; pero la patria, mas 
fuerte que esta, le devuelve otros tantos hijos como c i u ­
dadanos ha salvado por medio de la pérdida de su propia 
sangre. Ved, pues, los sentimientos que deben animar 
vuestro corazón ; otra cosa baria que os apartaseis de 
vuestro destino. La escuela del derecho público debe ser 
la escuela de las virtudes sociales; y s i , lo que no presu­
mo, alguno de vosotros prefiriese su existencia ó su fa 
milia á la patria, aléjese de este recinto, y no venga á in­
festarnos con su aliento impuro (2).» 

(1) M o n i t o r , 2 de Agosto de Í 7 6 7 . 
(2) M e r c u r i o n a c i o n a l , tomo l í , pág . 819 . 
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CAlHTtJIuO X I X . 

PESOS Y ME D I D A S . 

Los franceses, sin d i s t i n c i ó n , son obligados á hablar griego y l a t í n . — Obser­
vaciones de M i l l i n acerca de las denominaciones de los pesos y medidas de 
M r . Rohrbacher. — Decreto del Di rec tor io . — La R e v o l u c i ó n no hizo mas 
que imi ta r al Renacimiento. — F i g u r a s r e tó r i ca s del P . €aussin. —- A n é c d o ­
ta referida por S. Francisco de Sales. 

Esceptuado el tuteo y las palabras ciudadano y ciuda­
dana , la Francia tenia libertad para hablar el lenguaje 
griego y romano de sus regeneradores; pero dicha l iber­
tad no tardó en desaparecer. Gracias al nuevo sistema 
de pesos y medidas, el rico y el pobre, el industrial y el 
artesano, el habitante del campo y el socio del Instituto, 
la cocinera en el mercado y la dama en el sa lón, deberán 
bajo pena de multa hablar griego ó lalin afrancesado. 

La unidad de pesos y medidas, cuyas ventajas no dis­
putamos , fué propuesta en nombre del gran principio r e ­
volucionario ; es decir, de la igualdad universal, y pre­
sentada como medio dé propaganda. «La filosofía, d i ­
cen en su relación los comisionados de la Academia de 
Ciencias, se complacerá algún dia en contemplar el genio 
de las ciencias, dando á las naciones medidas uniformes 
como emblemas de la igualdad y prendas de la f ra te r ­
nidad, que debe unir á los hombres.... Este nuevo medio 
de cimentar la unidad de la República es también un mo-

TOMO I ! . 1 4 
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t¡vo de aprecio y de unión entre los franceses y las demás 
naciones.» 

No tarda en aparecer el cuadro oficial de pesos y me­
didas, y el pueblo francés se ve obligado á enriquecer su 
idioma con las palabras metro, decímetro, centímetro, 
mi l íme t ro ; gramo, decá gramo, kilogramo, cado, deci-
cado, cent i cado; gravo, decigravo, centigravo y otras 
infinitas. 

Estas denominaciones es t rañas , nacidas de la manía 
mas estraiia todavía de querer á todo precio trasformar 
la Francia en país griego y romano, dieron lugar ajustas 
y numerosas reclamaciones. «El sistema es de tal modo 
vicioso, decía Mi l l i n , que muchas veces hace inintel igi­
bles las nuevas denominaciones, y á otras íes hace signi­
ficar lo contrario de lo que espresan. 

«Una de las principales reglas de la filosofía del l en­
guaje proscribe las palabras cuyas raices están tomadas 
de diferentes idiomas; pero los autores de las nuevas no­
menclaturas se han apartado de esta regUf que, según mi 
opinión, debió haberse conservado. 

«Al adoptar la palabra metro por unidad de las medidas 
lineales, la han unido á las palabras deci, centi, m i l i , 
derivadas de las latinas decies, centum, mi l le , y han d i ­
cho por consiguiente dec ímetro , centímetro y mil ímetro. 

«Los Latinos habían lomado también del griego la pa­
labra metnim, medida; pero nunca la unieron en compo­
sición con palabras tomadas de su idioma propio. Para de­
signar los versos de cinco ó seis piés, decían pen támet ro y 
hexámet ro , y no quinqidmetro ni s ix ímet ro . En ninguno 
de los escritos que nos dejaron, encontramos huellas de 
semejante combinación , á pesar de lo celosos que eran en 
propagar su idioma republicano. 

«Los modernos, que quisieron incluir la idea de una 
medida en combinaciones de nombres, emplearon también 
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la palabra metro; pero evitaron la unión monstruosa del 
griego con el lat ín, con el francés ó con su idioma nat i ­
vo. Así pues dijeron: g ra fómet ro , c ronómetro , geómetro, 
s t e reómet ro , t e rmómetro , barómetro , etc.; y no escribó-
metro , temporimetro, t e r r éme t ro , sol idómetro , c a l o r í ­
metro (1) ni pondermetro. 

«Para nuestras medidas lineales hubiera, pues, sido 
preciso espresar las fracciones con palabras derivadas del 
griego, como metro, y decir decatómefro, hecatómetro y 
chUiosómetro, en vez de decímetro, centímetro y mi l í ­
metro : ó bien sustituir á la palabra metro, al conservar 
las latinas decies, centum y mi l le , otra latina también. 

«Todavía puede hacerse una reconvención mayor á 
la nomenclatura de los pesos y medidas. En efecto, he ma­
nifestado ya que el vicio en la composición de palabras 
les hacia muchas veces decir lo contrarío de lo que se 
quería que espresasen, y en dicha nomenclatura encuen­
tro la prueba de mi aserto. Un estranjero que por primera 
vez'leyera las palabras metro, decímetro , centímetro y 
m i l m e t r o , creería con razón que el decímetro valia diez 
metros, el centímetro cien metros y el milímetro mil 
metros, siendo asi que el primero es solo la décima parte 
del metro, el segundo la centésima, y el tercero la mi­
lésima. 

«Así pues, en vez de sacar las raices numéricas de los 
nombres cardinales decies, centum, mi l le , diez, ciento y 
m i l , deberían tomarse de los ordinales décimus, centési­
mas , millésimus, déc imo, centésimo y milés imo, y de­
c i r , caso que hubiera de conservarse el barbarismo, de-
c ímaro , centesímaro y milesímaro. No haciéndolo así, 
el error de nombres producirá constantemente un error 
de hecho, siempre grave en los cálculos, ó habrá que re -

(1 Esta palabra fué introducida después iHipropiameiUe por Lavoisier. 
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currir á esplicaciones que vendrán á descubrir siempre el 
vicio de dichas palabras, por resultar contrarias á la s ig­
nificación que debe producir la unión de sus raices.» 

« Critícase á algunos escritores de la edad media, aña­
de el sabio autor de la Historia de la Iglesia, la gran l i ­
cencia con que fabricaban palabras mas ó menos bárbaras ; 
pero lo cierto es que los han aventajado los sabios de nues­
tros días. Además , los escritores de la edad media forja­
ban espresiones latinas con elementos latinos; mientras 
que nuestros sabios físicos, químicos, médicos , botánicos, 
geólogos y otros las componen cada dia del francés con 
rapsodias de griego, la t ín . alemán é inglés todo junto, en 
términos de poderse decir que no pertenecen á ningún 
idioma humano, 

»País ha habido, la Francia por ejemplo, en que el 
rey y las dos asambleas de notables, para dar nombre á 
una cosa útil como lo es el sistema de pesos y medidas, 
tuvieron que proscribir solemnemente todas las palabras 
francesas para sustituirlas legislativamente con otras ente­
ramente bá rba ra s ; tales como centiaro y m i l i l i t r o , cuya 
cabeza es tomada de los Latinos , el vientre de los Grie­
gos, y los pies de los Franceses. 

«Después de esto los pedantescos legisladores de bar-
barismos, los corruptores oficiales de la lengua francesa 
continuarán declamando contra el latín bárbaro de las es­
cuelas, cuando ellos obligan al pueblo francés bajo multa 
severa á hablar un francés bárbaro (1) .» 

Si hemos de ser justos, preciso es decir que en esto, 
como en lo demás , la Revolución no hizo mas que imitar 
los ejemplos del Renacimiento. Durante los siglos XV, 
X V I y XVíl es raro encontrar un erudito que no tratara de 

(1) H i s t o r i a de la Iglesia , tomo XV11I , pag. 430 , segunda ed i c ión . V é a ­

se entre otros el decreto del B i r ec to r i o . 
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sembrar sus libros con palabras griegas de su invención, y 
en esto mismo consistia, á los ojos de la opinión, una par­
te de la gloria literaria. Como muestra de su habilidad va­
mos á copiar aquí la nomenclatura de las figuras de retó­
rica, tal cual se encuentra en el Tratado de Elocuencia úel 
P. Caussin, jesuíta y profesor de retórica en París al prin­
cipio del siglo X Y I I . 

Si es cierto, como dicen aun hoy dia los hijos del Re­
nacimiento , que los autores de la edad media desfigura­
ron la lengua latina introduciendo en ella palabras bárba­
ras , ininteligibles, defectuosas en la forma y vacias de 
sentido , la lista abreviada que vamos á trascribir, servirá 
para probar que sus abuelos repararon gloriosamente las 
faltas de los tiempos de barbarie, enriqueciendo el latín 
y las lenguas modernas con una multitud de palabras gra­
ciosas , inteligibles, agradables en su fisonomía y ricas 
de sentido. 

Los principales nombres de figuras retóricas son los si­
guientes (1) : A c y ron, Actiologia, Anagtesis, Alamsis, 
Amfidióstosis, Anáclasis, A11 a c am o s i s, • A n a d i ó p 1 o s i s, Ana-
cresis, Analepsis, Anancanon, Anásceves/.Anástrofe, An-
tipóforis, Antimetábole , Antiságogue, Antislsecon, A n -
titheton, Antizeúgmenon, Aparéthmesis, Diorismo , Apo-
plánesis, Apófasis, Apofonismo, Aposiópesis, Asynlelon, 
Catara, Glélicon, Diálelon, Diácope, Dyalisia, Dianea, 
Diaporesis, Dyaliposis, Di lémmatoa , Enagónion, Epana-
di plosis , Epanalepsis, Epenár thos i s , Epémbple , Epen-
lymeris, Epexergasia, Epibole, Epidiorlhosis, EpUre-
con, Epizeusis, Exár tes i s , Exuthenismo, líoimeoplolon, 
Homeeoteleuton, Hypé rba ton , Hypéxeres i s , Isocólon, Ly-
lou , Metábasis , Mesozeugma, Myeterisrao, Ornó Ileon, 

(!) Nicolai Caussini é societate Jesu. De eloquenlia. l a 4 . ° , cdi l io i . * ; 
Parisii , 1636 , l i b . V i l , pag. 377.-
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Oxymoron, Palindromia, Paradiástoles, Parasiópesis, Pá -
risou, Porómocon, Palhopea, Plethynticon, Polyptolon, 
Polysynthelon, Procatalepsia, Proca tásceve , Prodiasáfe-
sis, Prosapódosis , Prosynapántesis , P rupergás ia , Pys-
ma, Streplóíylon, Syscévasis , Symplocis, Syualhroisino 
Syuacceíosis, Tapinosis, Zeugma (1). 

E l P. Caussin consagró ochenta paginas en 4.° á la es-
plicacion de estos encantadores geroglíficos, ó si se quie­
re , a presentar ante la juventud cada una de estas gra­
ciosas chrysálidas. A fin, pues, de acompañar el ejemplo 
al precepto, trata muy doctamente de demostrar con nu­
merosas citas, que el gran maestro de la elocuencia, C i ­
cerón , no habia, por decirlo as í , abierto nunca la boca 
sin emplear alguna de las figuras mencionadas. 

A los ejemplos siguen las amplificaciones, en las cua­
les deberán los jóvenes emplear todos los resortes del 
arte, cuyo sabio mecanismo acaba de mostrar el docto pro­
fesor. En el exordio de un verdadero discurso ciceronia­
no deberán por lo tanto emplear ciertas y determina­
das Oxymoron y St re tó ty lon; la proposición debe estar 
sembrada de Mycterismos, Antimetáboles y Brachyepe-
yas; el cuerpo del discurso no debe carecer de Procata-
lepsias, Anadióplosis , Polysintheton y Epanadifosis; y 
la peroración reclama imperiosamente la Epidór thos i s , 
el Antizeúgmenon, la Catara, la Homcsoteléuton y la 
Prod iasá fes i s . 

Los jóvenes retóricos al salir de los colegios, hacian lo 
posible por adornar sus discursos cjon esta bella variedad 
de figuras, ó á lo menos por esmaltarlos de palabras grie­
gas, que habían oído afrancesar á sus maestros, y en ello 

( I ) Los hijos no han degenerado. Ea^un diario de este a ñ o de 1856, dos 

químicos notables se g lo r í an de haber descubier to , el uno el t r i f o s fome lhy lá -

inenes, y el otro el l e l r á s fo fomelhy lans raon io . 
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consistía el pulimento del discurso y el mas bello llorón 
del orador. Sucedió , pues, que uno de estos discípulos 
de la buena escuela vino á predicar el Adviento á un 
monasterio de la Yisitacion. Las palabras griegas abun­
daban en sus labios casi tanto como las francesas: citaba 
los autores griegos en su lengua original y ponía ter­
minaciones francesas á muchos nombres griegos, hacien­
do comunmente uso de las palabras fdafhtia, ant ipcr is-
tasis, af'losia, elenco, aná l i s i s , symmista, theodidactm, 
antonomasia, athanasia y otras parecidas. 

Admiradas las buenas hermanas de oír un lenguaje 
que íes era completamente desconocido, tomaron al pre­
dicador por un nuevo profeta que Dios les enviaba, y de 
la adiniración pasaron al deseo de imitarle. Según las dis­
posiciones de la época , una de ellas creyó que era de 
buen gusto emplear tan bellas palabras en la conversa­
ción; pero olvidó lo que muchas de dichas palabras sig­
nificaban, y la verdadera aplicación de otras varias. Asi 
pues, en vez de decir: yo quisiera estar en la bienaven­
turada eternidad, dijo: «quisiera estar en la athana­
sia; » y habiéndole hablado de una persona que daba 
muestras de ser muy atrevida: «No es es l raño, contestó, 
porque tiene mucho análisis .» 

Un día cayó enferma la superiora con una gran fiebre. 
Como era en los grandes calores del mes do Julio, trata­
ron las enfermeras de tener la habitación lo mas fresca 
posible. Llega en esto el médico , y dice que el fresco 
puede aumentar la fiebre á causa de la antiperistasis: 
óyelo la hermana griega, y dicele su memoria, que anti­
peristasis significa amor propio. Llena entonces de ar­
diente celo contra el doctor, dijo á las enfermeras: «¡Yed 
aquí un médico que se entromete en las cosas espiritua-
les! ¿Pues no se atreve á decir que nuestra superiora tie­
ne antiperistasis, por haber tratado de buscar un poco de 
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fresco en una fiebre ardiente? Eso no es cosa de médicos 
sino de confesores (1).» 

Esta anécdota es de S. Francisco de Sales. En medio 
de su sencillez indica perfectamente que el neologismo 
clásico de la Revolución habia invadido los idiomas mo­
dernos, merced al Renacimiento. 

( i ) E s p í r i t u , e t c . , tomo I I , . p á g . 8; secc ión X í , pág . í 0 9 . Edic ión en 8.° 
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NOMBRES. 

Nombres populares y c ient í f icos tomados de la a n t i g ü e d a d . — Nombres de las 
secciones de P a r í s . — Nombres de los principales revolucionarios. — N o m ­
bres dados á los n i ñ o s . — C u a t r o clases de nombres. — Nomenclatura.—• 
Advertencias acerca de estos nombres. — Guillemardet en Nevers. 

A las denominaciones griegas y romanas de las cosas 
mas usuales, se agregan los nombres clásicos dados á las 
cosas de orden mas elevado. A l paso que los labios del 
pueblo pronuncian veinte veces al día las palabras l i t r o , 
gramo y metro, con sus numerosos compuestos, la clase 
media y el mündo oficial dirán museo, ateneo, prytaneo, 
gimnasio, circo olímpico, pan teón , h ipódromo, apoteo­
sis , t r iunviros , decenviros, comicios, municipalidades, 
prefectos, dictadores, cónsules, tribunado, senado, em­
perador, plebiscito, senado-consulto y otra multitud de 
palabras no menos clásicas que las ideas que espresan. 

La capital y las provincias hablarán idéntico lenguaje. 
París se llalla dividido en cuarenta y ocho secciones, 

con los nombres siguientes: Sección del Hombre armado; 
del Gorro colorado; de las Picas; de Moliere; de la Re­
volución; de los Niños rojos; del Gorro de la libertad; 
de la Montaña; de los Derechos del hombre; de los Des­
camisados; de Maraí ; de Bruto; de Mucio Escévola , etc. 
En los departamentos, Saint-Maló se denomina Puerto 
Malo ; Lyon , Municipio franco; S. Dionisio, Fraudada; 
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Bourg-la-Reine, Bourg-l ihre; Saint Fierre le Moutier, 
Bruto el Magnánimo, etc. 

El 14 de Brumario del año I I , la sección de Aréis se 
presenta en la barra de la Asamblea, y por medio de 
Chamouleau pide con general aplauso la realización del 
siguiente proyecto: «Ciudadanos, dice, sin costumbres 
no hay Repúbl ica , y por lo tanto propongo se dé al pue­
blo un curso de moral muda, aplicando á las plazas, ca­
lles, e l e , de todas las municipalidades de la República 
los nombres de todas las virtudes. Cada plaza pública lle­
vará el nombre de una virtud principal. Las calles vecinas 
se designarán con nombres de virtudes que tengan rela­
ción directa con dicha virtud principal. Cuando no haya 
bastantes virtudes, se emplearán los de algunos grandes 
hombres; pero se colocarán en el distrito de su vir tud 
principal. 

«En Pa r í s , por ejemplo, el Palacio nacional se l l a ­
mará el Templo del republicanismo; la plaza del atrio de 
Nuestra Señora , plaza de la Humanidad republicana, Las 
calles adyacentes á la primera se denominarán de la Ge­
nerosidad, d é l a Sensibilidad, etc.; y las d é l a segun­
da, de la Templanza, de la Sobriedad, etc. De este modo 
tendrá el pueblo siempre en los labios el nombre de una 
v i r tud , y llegará á tener la moral en su corazón (1).» 
^Aplauso s.J 

La Revolución muestra sobre todo gran celo en hacer 
que á los niños se les pongan nombres clásicos. Existe so­
bre este punto un libro que revela con mas exactitud que 
ningún otro el genio de la época , y es el que contiene 
los registros de la municipalidad y del estado civil de la 
ciudad de París durante los años de 1792, 1793, 1704 
y 179S. Habiéndonos permitido examinarlos un amigo 

( ! ) M o n i t o r , i b id . 
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complaciente, vamos á reproducir algunas de sus páginas. 
«El 4 de Noviembre de 1192, Carlos Vi l l e l t e , d ipu­

tado de la Convención, acompañado de testigos, presentó 
en la municipalidad un niño, nacido el dia anterior de su 
legitimo matrimonio con la ciudadana Valicour, y al cual 
puso de nombre Yoltaire Yillette. El patrón elegido por 
su padre hizo milagros mas ciertos, y sobre todo mas 
útiles á la humanidad, que los Domingos, Tomases de 
Aquino y demás inscritos en el martirologio. 

«El 2 de Noviembre de 1792, el ciudadano Lebrun, 
ministro de negocios estranjeros (1), presentó en la m u ­
nicipalidad á su hija nacida el dia anterior, y le puso los 
nombres de Civilis, Yiclor ia , Jemmapes, Dumouriez, 
Lebrun .» 

El oficial c ivi l se permitía algunas veces bautizar, y 
al efecto citaremos una sola acta de semejante género 
de bautismo republicano. «He hecho á los padrinos las 
siguientes preguntas: 

«¿Sois republicíinos? 
«Sí , han respondido entrambos. 
«¿Qué me presentáis? 
«Una republicana. 
«¿Qué pedís para ella? 
«La República una é indivisible, la l ibertad, la igual­

dad , la muerte de los tiranos coronados y de iodos sus 
satéli tes. 

« Ju rad , pues, que daréis al recien nacido educación 
republicana, y le criareis, caso de que sus padres murie­
sen por la patria, hasta que pueda tomar venganza. 

«El oficial públ ico, levantando el gorro de la libertad, 
y colocándole sobre la cabeza del recien nacido, dijo: 
Igualdad: bautizado en nombre de la República una é in-

(1) Discípulo de los abates Proyart , Bcrardier y Royou en el colegio de 
Luis el Grande , y compañero de clase de Robespierre y de Camilo Desmoulins. 
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divisible; muerte á todos los tiranos coronados de la t ie r ­
ra . V íva la República (1),» 

En París administraba el bautismo la Municipalidad en 
cuerpo. «El 14 de Brumario un ciudadano de la Sección 
Bonne Nouvellc condujo en triunfo, acompañado por to ­
dos sus socios, un niño que habia sido bautizado con el 
nombre de Reina. El ciudadano pide en nombre de su 
madre que se sustituya este nombre proscrito con el de 
Fraternidad, y varios de sus compañeros piden que se 
añada el def íuena Nueva. El n iño, pues, recibió el bau­
tismo cívico bajo la bandera de la sección en medio de nu­
merosas esclamaciones de júbilo (2).» 

La fórmula oficial de semejantes actos es siempre la 
siguiente: Año tantos de la República una é indivisible; 
nacimiento de ta l , hijo ó hija del ciudadano y de la c i u ­
dadana tales, etc. 

Siguen los nombres de los recién nacidos, los cuales 
se dividen en cuatro clases: nombres paganos, nombres 
de los héroes de la Revolución, nombres del calendario 
republicano, y nombres de las producciones de la N a t u ­
raleza. 

Para edificación de las razas futuras, gloria eterna de 
los estudios de colegio, consuelo de los maestros de la 
juventud é instrucción de la humanidad entera, citaremos 
algunos de esos nombres: 

Bruto, Junio-Bruto, Déc imo-Bru to , Bruto-Escévola , 
Bru to -Pub l i có l a , Mateo-Bruto, Lorenzo-Bruto, Cárlos-
Bruto, José-Bruto , Jacinto-Bruto, Juan-Bruto, Justo-
Bruto, Benito-Bruto, Dionisio-Bruto, Luis-Bruto, Bruto-
Esperanza, Clemente-Bruto, Bruto-Marat, Rousseau-
Bruto, Helvecio-Bruto, Nestor-Brulo, Bruto-Igualdad, 

(1) Extracto del registro del estado c iv i l de Sar re- l ibre [Sa r re lou i s ] . 
(2) M o n i t o r , segunda década de Brumar io del a ñ o I I . 
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Brulo-Decadí , Bmlo-Fruct idor , Bruto-Floreal, Fr ima-
rio-Brulo? Prerial-Bruto, Bruto-Germinal, Bruto L a ­
van da, etc. 

Mucio, Alejandro-Mucio, Mucio-Escévola , Antonio 
Esccvola, Augusto-Escévola, Franc isco-Escévola , Ca­
tón , César, Cicerón, Aquiles, Ar ís t ides-Germinal , Ho­
racio , Horacio-Camilo, Paulo-Emilio, Régu lo , Sócrates, 
Eneas, Curcio, Solón, Solon-Floreal, Hércu les , Augus­
to, Hércules-Igualdad, Camilo-Mesidor, Licurgo, 11 ó -
mulo, Junio, Fabricio, Marte, Arqu ímedes , Fabio, 
Metelo-Fabio, Camilo-Adriano, Camilo-Diógenes , Mar­
co-Antonio, Escipion, Escipion-Yentoso, Graco, Cayo-
Graco, Cincinnalo, IS'uma, T i to , Quinto, Severo, Juve-
nal , Ajax , Anaxágoras , Simónides, Demóstenes , Ar í s l i -
des, Alcibíades, Tir teo, Agesilao, Aríst ipo, Epaminon-
das, Polifemo, Marat, Marat-Bruto, Marát- la-Monlaña, 
Robespierre, Lepelletier, Lepellelier-Marat, Rousseau, 
Yol tai re , Erasmo, Republicano, Yiala, Barra, Animoso-
Barra, etc. etc. 

Floreal, Santiago-Floreal, Prer ial , Prerial-Panlcon, 
Prerial-Unidad, Germinal, Andrés-Germinal , Pablo-Ger­
minal , Mesidor, Enrique-Mesidor, Francisco- Mesidor, 
Andrés-Fruct idor , Nivoso, Nivoso-Emancipado, Clau-
dio-Yendimiario, Francisco-Brumario, Brumario-Decadí, 
Fr imario-Tridi , Panteón , Prerial-Panteon, Augusto-Li­
bertad, Igualdad, Fraternidad, Narcisa-Razon, Republi­
cano-Libertad, Francisco-Razon, Juan-Indivisible, Ple­
biscito, Juan-Descamisado, etc. etc. 

Nemófilo, Montana-Agrícola , Sol-Bello, Trabajo, 
León, Cedro, Nabiza, Tr igo , Jazmin, Laurel , Laurel-
Rosa, Narciso, Olivo, P lá tano , Alamo, Cacia, L i l a , Re­
seda, Tornasol, Rosal, Zanahoria, Brócol i , Pó lvora , etc. 

Estos eran los nombres de los ciudadanos; los de las 
ciudadanas eran entre otros los siguientes: 
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l i e be, Minerva, Belona, Flora, Urania, Aslrea, Ge-
res, Aurora, Aspasia, Polimnia, Zelia, Pal mira, Ifige-
nia, Ifigenia-Fortunata, Artemisa, Artemisa-Floreai, 
Olimpíada, Flora-Libertad, Flora-Descamisada, Pamela, 
Cornelia, Lucrecia, Valeria, Virg in ia , Simpronia, Sexti­
l l a , Glelia, etc. etc. 

Clemencia-Bruto, M i a - M a r a t , Romana, Romana-
Reseda, Republicana, Margarita-Republicana, Alzira, 
Razón, Franciada, Montaña-Triunfante , Unidad, Juanita-
Unidad, Rosa-Unidad, Libertad, Libertad-Querida, L i ­
bertad de los Campos. Genoveva-Floreal, Adela-Flo­
re al , Adela-Prerial, Magdalena-Mesidor, Juana-Mesi-
dor, Flora-Libertad, Aurora de la Libertad, Adelaida 
Duodi , etc. etc. 

Flor , BeIla-Flor, Diamante, Canastillo de oro, V i o ­
leta, Mir to , Rosa, Rosa-Lucrecia, Amable-Rosa, Rosa-
Blanca, Rosal ía-Flora , Amaranto, Flora-Amaranto, Nar-
cisa-Inmortal, Naranja, Ciruela, Acerola, Resina, Me­
lisa, Sensitiva, Camomila, Balsamina, Almendra, T u l i ­
p á n , Verbena, etc. etc. 

Mutiplicad cien mi l veces estos diferentes nombres, 
sobre lodo los paganos, y tendréis una idea casi exacta 
del martirologio republicano. 

Tal es, pues, la nomenclatura de los patronos y patro­
ñas que al cabo de diez y ocho siglos de cristianismo cre­
yó conveniente elegir para sus hijos el pueblo mas inge­
nioso de Europa. Los protestantes dieron, por regla gene­
r a l , á sus hijos nombres del Antiguo Testamento, como 
David, Salomón, Jacob y Abrara , y aunque esta costum­
bre nada.tenia de ca tó l ica , era sin embargo cristiana. La 
Revoluc ión , pues, caminando recta al paganismo y al na­
turalismo, proclama una vez mas, que no es hija de la 
Reforma y sí del Renacimiento. 

Y en verdad, si un Griego ó Romano de los tiempos' 
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antiguos volviese á la tierra y compulsase el registro c i ­
v i l de la metrópoli de las luces, ¿no creerla hallarse en su 
propio país? ¿No encontrarla toáos los nombres d é l o s 
hombres grandes de su patria? ¿Quién sino él reconoce­
ría por compatriotas y correligionarios á los ciudadanos 
Escévola , Graco, Focion y Epaminondas, y á las ciuda­
danas Aspasia, Ifigenia, Clelia y Lucrecia? Cuando la 
posteridad lea tan estraña nomenclatura, ¿ vacilará en ver 
en la generación revolucionaria una generación infatuada 
con la antigüedad, y que á todo precio quería ser romana, 
espartana y ateniense ? Y si pregunta cómo apareció en el 
mundo moderno, ¿ l e será difícil responder: « d e tales 
maestros, tales discípulos?» 

Se habrá notado que en muchas ocasiones va unido el 
nombre de un santo con otro pagano: Dionisio-Bruto, 
Pedro-Escévo la , etc; pero el temor fué la causa de este 
singular consorcio. Por lo general los nombres son paga­
nos, y revelan á los republicanos decididos, y sobre todo 
á los literatos. En prueba auténtica de ello basta leer los 
nombres de familia que les siguen, y que por discreción 
hemos suprimido. 

Si el parasismo revolucionario se hubiese prolongado, 
todos esos nombres elegidos por el entusiasmo, ó impues­
tos por el temor, hubieran llegado á ser populares. Des­
de luego los vemos figurar en los actos oficiales: los reyes 
del terror fundaban en ellos un título de gloria, y á su 
ejemplo los procónsules enviados en comisión á los depar­
tamentos cuidaban mucho de usarlos. Sin embargo, los 
vencedores del 9 del Termidor pretendieron que ios agen­
tes de Robespíerre deshonraban dichos nombres, sinó­
nimos de las virtudes republicanas, y por respeto á la 
antigüedad y no por lo ridiculo del asunto prohibieron el 
usarlos. 

« Cuantas veces, dice Bréa rd , se nos vienen á hacer 
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denuncias contra los hombres mas puros, examinamos lo 
que estos eran antes de la Revolución, ¡o que debieron 
ser después , y lo que en realidad fueron. Sepamos por lo 
tanto cómo es que una casa, en que antes no se veia mas 
que una silla y una cama, presenta hoy el espectáculo de 
la mas fastuosa opulencia. Sepamos porqué unos hombres 
que no gozaban de consideración alguna, tuvieron necesi­
dad de. abandonar el apellido de su padre para tomar otro 
de los célebres antiguos. ¿Creéis por ventura que los que 
tomaron los nombres de Sócrates y de Bruto tenian sus 
virtudes ? No. La mayor parte de ellos se habían deshon­
rado con bajezas en los departamentos, y necesitaban 
nuevos nombres y apariencias de patriotismo para venir 
á París á asaltar los destinos públicos y estafar á la Re­
pública, i Creéis que esas personas que han venido á vues­
tra barra adornadas con el nombre de Sócra tes , habrían 
bebido la cicuta si les hubiese sido presentada ? No. Los 
nombres de los hombres ilustres de la antigüedad no de­
ben usurparse; sus virtudes, s i , son las que hay que imi ­
tar, y sobrepujarlas si es posible (1). » 

A pesar de este discurso de Bréard , extremadamente 
aplaudido por la Convención, los Brutos y Publicólas no 
abandonaron sus ilustres nombres. Citaremos entre otras 
muchas la prueba siguiente. Entre los comisionados que 
se mandaron á los departamentos para prender á los saté­
lites de Robespierre, figuraba el convencional Guillemar-
det, que fué después prefecto del Al l ier . El decreto de 
la Convención del 14 de Primario del año I I I le señaló los 
departamentos del Sena y Marne, del Yonne y del Nievre. 
Lo primero que hizo, luego que llegó á Nevers, fué con­
vocar á los individuos de la Municipalidad, y acompaña-

(1) M o n i t o r , 6 de Fruct idor del año I ! , Ved aquí adonde l legaron todos 
aquellos cristianos. 
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do de su secretario y de algunos gendarmes procedió á 
pedir los nombres de cada uno. « Ciudadano, dijo al p r i ­
mero, cómo te llamas? Mucio Escévola. — Y tu? B r u ­
to. — Y tú? Valerio Publicóla. — Y tú? Epaminondas. — 
Y tú? Cincinnato. 

« Gendarmes, dijo Guillemardet: arrestad á todos es­
tos estranjeros. » 

La gendarmería cumplió con el mandato, y Nevers tu­
vo el sentimiento de ver conducidas á prisión todas aque­
llas notabilidades de colegio. 

TUMO I I . 15 
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CAPITULO XXI. 

NOMBRES. [ C o n t i n m c i o n . ) 

Nombres paganos prohijados por el Renacimiento y por los literatos. — B a u -
tizadores en Italia. — Nombres paganos de algunos renacientes. — Célebre 
proceso en Milán. — Antonio María Mayoragio. — Su defensa ante el Sena­
do. Aberración estraña producida por el amor á la antigüedad. — Su i n ­
fluencia social. — Resumen general. 

Refierése que un filósofo pagano, habiendo visto un 
niño mal educado , se volvió hacia su padre y le dió una 
bofetada. Si la Revolución es culpable de las aberracio­
nes que acabamos de señalar, ¿el Renacimiento, su pa­
dre, es por ventura inocente? 

¿Quién habia enseñado á los jóvenes espartanos 
de 1793, que los nombres paganos eran los mas ilustres y 
los únicos que convenian á hombres libres? El Renaci­
miento. 

¿Quién habia hecho resonar á sus oidos aquellos nom­
bres famosos, como sinónimos de genio, de grandeza de 
alma, de valor y de virtud? E l Renacimiento. 

¿Quién les habia dado el ejemplo de cambiar nombres 
cristianos por otros del paganismo? El Renacimiento. 

Tiéronse sin duda en diferentes épocas algunos pe­
dantes, que entre sí se daban los nombres de Virgilio o 
de Cicerón; pero antes del siglo décimoquinto la Europa 
no habia nunca visto á toda la familia l i teraria, conver­
tida en anabaptista, despojarse á porfía de los nombres 
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consagrados por el heroísmo cristiano, para revestirse de 
nombres de dioses y de hombres del paganismo. Este he­
cho, cuya significación no es dudosa, y cuyas consecuen­
cias lo son menos todavía , es á la vez tan importante pa­
ra nosotros y tan poco conocido de la generalidad, que 
es preciso demostrarlo claramente. 

Apenas llegaron á Venecia y Florencia los Griegos 
espulsados de Constantínopla, se dedicaron á esplicar las 
obras de sus antiguos filósofos, y de todas partes de Euro­
pa acudió á la escuela de los nuevos maestros numeroso 
concurso. La paja seca tarda menos en inflamarse que 
tardó la Italia en adquirir un entusiasmo delirante en fa­
vor de la antigüedad. Ya en una cosa, ya en otra, todos 
quieren ser antiguos. Propónese desde luego formalmen­
te la prohibición del uso del italiano y la obligación 4 e 
emplear el antiguo idioma del Lacio. Los letrados tratan 
á porfía de cambiar sus nombres cristianos por otros del 
paganismo. En Roma y en Florencia sobre todo, presén-
tanse bautizadores oficiales, que trasforman á los estu­
diantes venidos de Inglaterra, Francia ó Alemania en per­
sonajes griegos y romanos. 

Así pues, Pietro Buonamico de Calabria se llama Ju­
lio Pomponio Leto, y funda una academia cuyos i n d i v i ­
duos deben, como condición necesaria para ser en ella 
admitidos, tomar un nombre griego ó romano. El famoso 
Ruchlin llega de Alemania y , apenas había entrado en la 
escuela dé los Griegos, recibe de Ermolao Bárbaro el 
nombre clásico de Capnion. El inglés Juan Gaye se con­
vierte en Jano Cayo. Jorge Merlani, natural del Milane-
sado, cambia su nombre de familia por el de Mérula . Es­
ta genealogía fabricada es para él un título de gloria, de 
que se felicita mas formalmente que un gran señor de sus 
títulos de nobleza. «Yo felicito á mi familia, escribe á 
Ghilini , porque conserva algo de romana, y me felicito á 
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mí mismo por haber descubierto y pueslo en relieve un 
nombre que la naturaleza me habia dado, y que apenas 
era conocido (1).» 

Bolzanio recibe en el bautismo ios nombres de Juan y 
Pedro. Sabcllicus, famoso renaciente y maestro suyo, 
ve en su discípulo disposiciones para la poesía, y al ins­
tante le cambia su nombre de Pedro por el de P ie r íus , 
que quiere decir favorito de las Musas, y Bolzanio se 
llama toda su vida Pierius - Yaleriams - B o í z a n i u s . 

Sabellicus no hace otra cosa que trasmitir lo que ha 
recibido. Natural de una villa de Italia denominada Vale­
r i a , fué bautizado bajo los nombres de Marco Antonio, 
que unidos al suyo de familia, componían prosaicamente 
los de Marco Antonio Coccio. Por medio, pues, de la adi­
ción de una letra, de Coccio forma Cocceyus, lo cual es 
mas romano. El nombre de su pueblo se trasforma en Y i -
cóvaro , Vicus Varronis, y de este modo se hace c é l e ­
bre. Finalmente , el sobrenombre clásico de Sabellicus se 
lo da su maestro Pomponio Leto por alusión al país de los 
Sabinos, en cuyas cercanías había nacido. Asi pues, .Mar­
co Antonio Coccio de Valeria , llega á ser en la república 
literaria Marcus Anfonius C&ccejus Sabellicus é Vico 
Varronis. 

Los protestantes, á quienes sin razón se los ha tenido 
por enemigos del Renacimiento, no se mostraban menos 
celosos en llevar nombres clásicos. Uno de los mas cé le ­
bres literatos de la secta Schvartz recibió de Lulero mis­
mo el nombre griego de Melancthon. 

Jacobo Yoorbrocck se llama Jacobo Perisonius; Juan 
Toland, Janus Jum ino Eoganesius; O timan Nachtgal, 

{ i ) Gra tu l a r f a m i l i m quw B o m a n i adhue a l i q u i d servat. Gra tu l a r m i U 

denique q u i dum cognomen quod m i h i n a t u r a dedera t , et quodammodo d e l i -

tescehat, ego i nven i r em, atque i n lucem e x t u l e r i m . Memor . dé N i c e r o n , a r ­

t ículo M é r u l a . etc. 
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Ottomams Luscinius; Juan Butgers, Janus Butgersius; 
Juan Herbst, Joannes Oporimus, de la palabra griega 
que significa oloíio. Roberto Win te r , ñober tus Chimen-
m s , de la palabra griega que quiere decir invierno; Tilo­
mas Reines, Thomasius Reinosms; Jorge Schuler, Geor-
gius Sabinus, en memoria del poeta latino de este nombre. 

El P. Galluzise titula Tarquinius Gallucius; Francis­
co Gonti, Franciscus Quintianus Stoa, lo cual quiere de­
cir pórt ico de las Musas; Florent Chrestien, Quiníus 
Sepí imius-Florens - Cliristiamis; Lucilio Vanini, Pompe-
jus et Julius Q ü s a r ; y Antonio Urceo, natural de Erbena 
cerca de Reggio, se puso el nombre de Codro. 

En Francia el profesor Mignauí, llamado desde D i -
jon á desempeñar la cátedra de derecho de P a r í s , varió 
su nombre por el de 3linos. Preciso es confesar, que para 
un jurisconsulto francés no deja de estar bien apropiado 
este nombre, y solo es de sentir que Minos no hubiera re­
sucitado á sus dos colegas firmando: Minos-Eaco-Rada-
manto, profesor de derecho en la universidad de Par í s . 

Viene en seguida un ejercito entero de literatos, filó­
sofos y pedagogos, moderadores de la opinión, que du­
rante dos siglos familiarizan á la Europa con todos los 
nombres de la antigüedad, y acostumbran á la juventud 
á pronunciarlos como sinónimos de grandeza y de gloria. 
Entre ellos tenemos á Cayo Julio Scaligero; Cortolano, 
Martirano; Fabio. Marelto; Scémla , de Sainte Marthe; 
Horacio, Spanochio y otros infinitos. 

Los rangos inferiores de la república l i terar ia cuen­
tan por centenares los Ulisess Aecios, Escipiones, Cor-
nelios, Valerios, Junios Brutos, Lycósthenes, Cayos, 
Réqulos Emil ios , Macrinos, fíritámicos, Popilws y 
Publ icólas . Esto hizo el Renacimiento : la Revolución h i ­
zo también lo mismo. 

Añadamos que si los demagogos de 1793 tomaban con 
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gran formalidad nombres paganos, no hacían en eslo mas 
que imitar á los renacientes. Nunca los hijos de la fe se 
mostraron mas celosos por su nombre de bautismo, que 
los del Renacimiento por sus nombres clásicos. Sobre este 
punto existe un hecho capital, que vamos á referir, y que 
no es otro que el famoso proceso de Milán. 

Vivia en esta ciudad en el siglo décimosesto un pro­
fesor de literatura latina, llamado Antonio María Mayora-
gio, el cual para hacer de un modo digno su entrada en 
la república de los sabios, cambió su nombre cristiano 
por el de Marcus Anlonius Majoragius. Varias arengas 
ciceronianas, pronunciadas en diversas universidades de 
Ital ia, prefacios á las obras de Homero, Virgil io y Demós-
íenes y una apología de Cicerón, hicieron célebre al nue­
vo Marco Antonio. Su gloria, pues, quitó el sueño á sus r i ­
vales, y promovieron por lo tanto un litigio ante el Senado 
de Milán por haber usurpado un nombre que no le perte­
necía. Dos de entre ellos, llamados Fahins Lupus y Ma-
crinus Niger, culpables del mismo crimen, se presenta­
ron como acusadores. El Senado llamó á sí el negocio y 
se reunió con gran pompa para fallarlo. Poseemos la de­
fensa de Mayoragío, documento curioso de treinta y dos 
páginas en 8.°, de la que nos contentaremos con dar un 
análisis (1). 

« Padres conscriptos , dice Mayoragío, la envidia me 
obliga hoy á comparecer ante vosotros. Mis adversarios, 
que se creían eternos dominadores de la república litera­
r i a , al verse destronados, han intentado una acusación 
contra m i . ¿Pero cuál es mi crimen? Has cambiado de 
nombre, dicen; hasta aquí todo el mundo te conocia por 

( i ) T i tú l a se : « M a r c i A n t o n i i i f a j o r a i j i i O r a t i o p r o se i n s e n a í u M e d i ó l a -

n e n s i , c u m de m u t a t i o n e n o m i n i s a F a b i o L u p o e l M a c r i n o N i g r o f u i s s e t a c c u -

s a l u s , L i p s i m , 1628 .» 
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el de Antonio Maria, y hoy te haces llamar Marcus Anto­
nias. Esta es la acusación: este es el crimen ( 1 ; . 

»Mi madre, lo confieso, mi buena madre, si las hay, 
quiso que á mi nombre de Antonio se añadiese el de Ma­
ría por creerlo de buen agüero ; pero yo lo cambié todo 
y v o y . Padres conscriptos, á probaros que pude y debí 
hacerlo. 

A 0 Pude hacerlo en efecto. ¿ Como se atreven mis 
acusadores á acriminarme por lo que han hecho todos los 
hombres ilustres de nuestra época, y por lo que constituyo 
una parte de su gloria? ¿Quién hay hoy mas celebre en 
la república literaria que Bautista Egnatius > Este pues 
varió su nombre, y ¡ dioses inmortales! qué rodeos no tuvo 
que dar para conseguir su gloriosa trasformacion! De 
Juan Cipelloquese llamaba, vino á ser a puros esfuer­
zos Bautista Egnatius (2). ¿Fabieno Yetula no se hacia 
llamar Fabius V i g i l t Tomás Ingeramio no llego a ser 
Fmdrus Voltcrranus't Angel de Montepulciano no se hizo 
célebre bajo el nombre de P o l i t i a m s l Domingo de Cal-
dario no firma Bomitius Calderinust Juan Pablo de París 
no es Janus Parrhasiust 

»; Quién de vosotros. Padres conscriptos, no conoce 
el ejemplo de Aldo de Bassano, que tan notable fué en 
literatura griega y latina? Aunque nacido en Bassano, 
firma Romams primero; después Aldus Romanus; luego 
toma el nombre de la antigua familia Manutta, y firma 
Aldus Manutius Romanus. Finalmente, á consecuencia 
de su última amistad con Alberto P i ó , príncipe de Carpí, 
halló medio de insinuarse entre tan augusto linaje, y llego 
á llamarse Aldus-Pius-Manutius-Romanus. 

»Dejo otros ejemplos para venir a l de los Romanos, 

H ) Oratio X X , pag. | . 

(2) Pag. 2 U . ' 
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cuya elevada sabiduría debe servirnos de regla de conduc­
ta. Entre aquellos habitantes de un pueblo inmortal, siem­
pre que un eslranjero recibía el título de ciudadano de Bo­
ma, estaba en libertad de elegir un nombre romano á su 
agrado. Así pues, el poeta Arquias, agraciado con dicha 
distinción, se hizo llamar Aulo Licinio. E l historiador A n -
tipater, que obtuvo el mismo favor, se denominó Lucio 
Coelio, y Demetrio Mega dejó su nombre por el de P u -
blio Cornelio. 

»Se me dirá tal vez, Padres conscriptos, que no es 
conveniente el cambio de nombre; pero yo ruego se me 
diga en qué se viola por semejante hecho la religión de 
los dioses inmortales? 

«Semejante costumbre no se sigue, añadirán, desde 
ei establecimiento de la Persuasión (1) y de la fe cristia­
na; pero Jesucristo mismo ¿no cambió varias veces ios 
nombres-de sus discípulos? ¿No hacen los cristianos, aun 
hoy d ía , este cambio de nombres, lejos de condenarle? 
Guando un religioso ó una virgen üe5íaí profesa, ;no sé 
le da nombre nuevo? 

«Tal costumbre, continúan, escandaliza á los pueblos. 
¿Mas cuál es el sabio que se ocupa en lo que piensan los 
ignorantes? Queda pues completamente demostrado que 
he podido variar de nombre. 

«2.0 He debido hacerlo. Vosotros, Padres conscrip­
tos, no ignoráis que soy candidato de las Musas, adora­
dor de la antigüedad y apologista de Cicerón. Ahora bien; 
en mi refutación de Celio Calcagninus, que se atrevió á 
criticar al príncipe de la elocuencia, llevé mi escrupulo­
sidad hasta el punto de no emplear palabra , giro n i f ó r ­
mula alguna que fuera desconocida de los autores del s i -

í i ) Nos l ra pe r suado ; palabra desairada que los puristas del Renacimiento 
emplearon para significar la fe. 
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glo de oro, siguiendo en esto el precepto de Cayo Julio 
César , que hace consistir el fundamento de la elocuencia 
en la elección de las palabras. 

«Teniendo yo las circunstancias que acabo de enume­
rar ¿cómo habia de presentarme en la república l i tera­
ria con un nombre que tuviera, como el m ió , algo de 
bárbaro? Mi nombre, en efecto, pecaba dos veces contra 
la antigüedad. En primer lugar, yo no conozco romano 
alguno que se llamara Mar ía . ¿Habé is , Padres conscrip­
tos , conocido vosotros alguno que á la vez tuviera nom­
bre de varón y de mujer? 

»Yo por lo tanto debí trasformar mi nombre de M a r í a 
en el de Marcus, por medio de la modificación de la ú l ­
tima silaba, y ponerle luego antes de Antonius; pues h u ­
biera sido un barbarismo completamente desconocido de 
la antigua Roma el llamarme Antonius Marcus. Por lo 
demás , yo solo he obrado por consejo de los hombres 
mas sabios de nuestra época , y la voz pública me confir­
mó en Ferrara el nombre glorioso que l levo, después de 
haber escrito mis arengas y mi apología de Cicerón. 

»A1 consejo de los sabios se unió el ejemplo de los Ro­
manos. Estos permitían á los candidatos que aspiraban á 
la magistratura, tomar nombre de los patricios y familias 
mas ilustres, á fin de hacerse más recomendables á los 
ojos del pueblo, y obtener mas fácilmente sus votos. Con 
mayor razón, pues, dehesemos permitido á los candida­
tos de las Musas tomar el nombre mas elegante y sonoro 
que nos convenga. 

«Vosotros, Padres conscriptos, sabéis que las letras 
son el don mas precioso de los dioses inmortales, y no 
ignoráis vosotros, cuya gloria se aproxima á la de los 
dioses, que la función mas noble que puede el hombre 
ejercer es el estudio y enseñanza de aquellas. Vuestros 
hijos. Pueblo y Senado.... de la ilustre ciudad de Milán, 
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no sabrán n i serán nunca nada, si desconocen las bellas 
letras. ¡Dioses inmortales! ¿qué genio, qué elocuencia 
podrá espresar la menor parte del placer que se esperi-
menta estudiando los autores antiguos? ¿Dónde hay de l i ­
cia mayor que la lectura de los grandes poetas? ¡ Q u é 
cadencia! ¡Qué a rmonía ! Ni las fiestas de la religión, 
ni las de familia, ni los juegos, ni los recreos campestres, 
ni los placeres, tienen nada comparable con el estudio de 
los poetas de la antigüedad. 

»Ya veis, pues. Padres conscriptos, que para ponerlo 
todo en armonía el que desea enseñar las bellas letras 
necesita tener nombre romano. Este es el que ha de r e ­
comendarle, dándole gravedad é importancia. Si el cam­
bio de nombre no diese dignidad, no hubieran los Roma­
nos autorizado á sus candidatos para variar los suyos, ni 
Jesucristo hubiera puesto un nombre nuevo al gefe de su 
Iglesia. Con mucha mas r a z ó n , pues, estamos autorizados 
para cambiarlo nosotros sacerdotes de las I lusas, nos­
otros los que hacemos profesión de renunciar á todo p a ­
ra consagrarnos á su culto.» 

Terminada esta arenga el Senado delibera , y decide 
que el ilustre Antonio María Mayoragio está autorizado 
para llamarse l l a r cus Ántonius 3íajoragius. 

Después de haber leído tan singular proceso, no se 
sabe qué es lo que mas sorprende, si la importancia que 
los hombres de letras del Renacimiento daban á su tras-
formacion en Griegos y en Romanos, ó la formalidad con 
que el Senado de Milán oyó semejantes debates y la gra­
vedad con que decidió la cuestión. 

De todos modos queda sentado , por medio de esta 
muestra del espíritu público en el siglo décimoseslo, que 
para los hombres de letras de aquella época, ser rena­
ciente equivalía á emprender vida nueva, á iniciarse en 
sociedad distinta, y á abrazar una especie de sacerdocio. 



C A P I T U L O V 1 G E S I M O P R 1 M E R O . 235 

De ella se desprende también que el mas rico présenle 
que Dios hizo á los hombres no ha sido el Evangelio, sino 
la literatura antigua; y que los goces de la familia y las 
delicias de la Eucaristía no producen en el alma tantas 
satisfacciones como la lectura de Homero y de Virgi l io . 

Si vemos que tales absurdos é ilusiones merecieron 
ser formal y favorablemente acogidos por graves magis­
trados, ¿quién es capaz de calcular la influencia de se­
mejantes discursos y ejemplos en imaginaciones de quin­
ce años? 

No digáis que todas estas cosas no eran mas que s im­
ples combates en el torneo literario, suertes curiosas de 
la gimnasia intelectual, juegos de imaginación, y fanatis­
mo ridículo y sin trascendencia. ¿Queréis saber qué i n ­
fluencia han ejercido en la juventud de colegio, y por 
esta en la sociedad europea, todas esas bellas cosas r e ­
producidas para uso suyo bajo mi l formas distintas du­
rante mas de dos siglos? 

Preguntad á la Revolución. 
Como historia de lo pasado os habla de este modo: 

«Yo he salido de la educación clásica, viva y armada de 
todas armas, como Minerva del celebro de Júp i t e r . Cons­
tituciones, leyes, instituciones sociales, fiestas, lengua­
je , nombres, costumbres, trajes, principios y aplicacio­
nes de estos; todo se lo debo á ella.» 

Como profecía para lo porvenir, añade : «Iguales cau­
sas producen siempre idénticos efectos. Bajo preleslo de 
bellezas griegas y latinas, de poesía y bella literatura, 
continuad poniendo en contacto á la juventud, que for­
ma la opinión, con las ideas republicanas, democráticas, 
naturalistas y socialistas durante ocho años, y estad se­
guros de que me veréis tal cual me vieron vuestros pa­
dres en 1793, tal cual vosotros mismos me habéis visto 
en 1848 y tal vez mas bella todavía , con mis aspirado-
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nes republicanas y mis máximas democrát icas ; con mis 
fantasmas de libertad é igualdad y mi odio á todo orden 
religioso y social; con mis fiestas y bueyes de doradas 
astas; con mis G ra eos y sus leyes agrarias; con mis Triun­
viros y sus proscripciones; con mis Brutos, Escévolas y 
Timoleones y sus puñales. 

»No estoy muerta, no: para volver solo espero una 
señal. Ved, pues, lo que hacéis.» 
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RESUMEN GENERAL. 

Yo soy Griega, yo soy Romana; es el eterno estribi­
llo que la Revolución nos ha estado repitiendo al desen­
volver á nuestros ojos el conjunto y los detalles de su obra 
de reconstrucción religiosa, y las mismas tendencias y 
lenguaje ha ostentado en su obra de reconstrucción social. 

Las cinco fases que presenta la existencia social de la 
antigua Roma, á saber: la Monarquía, la Repúbl ica , el 
Decenvirato, el Triunvirato y el Imperio, se encuentran 
fielmente en la existencia social de la Repúbl ica fran­
cesa. 

Roma abolió la monarquía. La República francesa h i ­
zo lo mismo, 

Roma, por este solo hecho, atrajo sobre sí la guerra 
estranjera é interior. La República francesa tuvo la misma 
suerte. 

Roma, después de la abolición de la monarquía , pro­
clama el gobierno republicano. La República francesa 
imita también su ejemplo. 

Roma cae sucesivamente bajo la dominación de los 
Decénviros y de los Triunviros; la República francesa no 
se libra de este destino. 

Roma concluyó por encorvar la cabeza bajo el sable 
de un emperador, señor absoluto, que absorbe en si to -



238 L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

dos los poderes. La Francia republicana se convierte en 
imperio francés, cuyo jefe ejerce sin fiscalización el po­
der soberano. 

Roma, cuyas máximas y ejemplos democráticos eran 
un insulto y una amenaza á los reyes vecinos, sostuvo la 
guerra contra ellos con energía y con buenos resultados. 

La República francesa escita con su conducta y dis­
cursos á la insurrección general de los pueblos y á la 
destrucción de los reyes; enciéndese la guerra entre ella 
y Europa, y durante algún tiempo la sostiene con t e r r i ­
ble vigor. 

Roma hizo una guerra pagana, es decir, despojadora 
sin piedad. 

La República francesa lleva á todas partes su despojo, 
la devastación y la crueldad hasta el punto de no dar 
cuartel á los prisioneros. 

Roma no solo confiscó las libertades sino los bienes 
de los vencidos, y con la guerra alimentó la guerra. 

La República francesa utiliza los ricos despojos de la 
Europa para pagar á sus soldados, para fabricar armas y 
nuevos medios de destrucción. 

Roma pagaba á sus soldados con una moneda que re­
cordaba nombres y hechos patrióticos. La República fran­
cesa, que quiere ser romana, paga á sus soldados con 
una moneda que recuerda nombres y hazañas de la anti­
gua Roma. 

Roma quiere que todos sus ciudadanos sean soldados. 
La República francesa hace que todos los franceses lleven 
las armas. 

Roma recompensaba á sus ejércitos declarando que 
habian merecido bien de la patria; á sus soldados dándo­
les coronas de encina, y á sus generales decretándoles los 
honores del triunfo. 

La República francesa se vale exactamente de los mis-
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mos medios para recompensar á sus ejérci tos, soldados y 
generales. 

Roma ponía el colmo á los honores que concedía á sus 
guerreros haciendo su apoteosis. 

La República francesa tiene también apoteosis para 
las virtudes guerreras. 

Roma, al paso que hacia la guerra en lo interior y en 
lo esterior, se dio una constitución cuyos elementos tomó 
de las repúblicas de la Grecia. 

La República francesa, al propio tiempo que hace la 
guerra, trabaja en hacer una constitución cuyos elemen­
tos pide á las repúblicas de la antigüedad. 

Roma se dió una constitución basada en la soberanía 
del pueblo, con todas las consecuencias que esta trae en 
pos de sí , y vivió en disensiones intestinas, que acabaron 
solo con ella. 

La República francesa consagra el mismo principio en 
su constitución, y sufre hasta el fin consecuencias iguales. 

Roma tuvo un derecho c i v i l , tomado de los Griegos asi 
como el constitucional, y entre otras cosas proclamó el 
jurado, la división por iguales parles entre los hijos de 
los bienes paternos y consagró el divorcio. 

La República francesa toma también de la antigüedad 
su derecho c i v i l , proclama el jurado, la división de b ie ­
nes y el divorcio. 

Roma tuvo instituciones sociales que revelaban á los 
ojos del pueblo su constitución y sus leyes, y son en ge­
neral las fiestas, las apoteosis y los usos. 

La República francesa tiene también instituciones so­
ciales que popularizan, fijándolos, los principios y el es­
píritu de su constitución y de sus leyes, y todas ellas sin 
escepcion alguna son tomadas de los Griegos y de los Ro­
manos. 

Roma tenia un lenguaje romano, tomado de su c a r á c -



240 L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

I c r , de su creencia religiosa y de sus recuerdos naciona­
les, apropiado á su genio y necesidades: los hijos l leva­
ban los nombres de sus padres, y todos eran romanos en 
sus costumbres, lenguaje , trajes y denominaciones. 

La República francesa abjura el lenguaje francés y 
toma otro romano, é imita el ca rác te r , las creencias y 
los recuerdos nacionales de Roma y Grecia. Para tras-
formarse completamente en sus modelos, quiere que en 
vez de conservar las costumbres y trajes, de llevar los 
nombres de sus padres , los hijos de los republicanos fran­
ceses tomen el traje, adopten las costumbres y lleven los 
nombres de los dioses y diosas, de los héroes y heroínas 
de la antigüedad clásica. 

Tal es, considerada en conjunto, la Revolución fran­
cesa en su obra de reconstrucción social. 

O la historia es una letra muerta, ó estos hechos s ig­
nifican en boca de la Revolución: ¿Qué mas he podido 
hacer para declarar á la faz del mundo, que tanto en el 
orden religioso como en el social soy griega y romana? 

Si le preguntáis cómo es que al cabo de diez y ocho 
siglos de cristianismo, y en medio de un mundo cristiano, 
llegó á ser griega y romana, os responde con entera se­
guridad : Lo soy porque me han enseñado á serlo; lo soy 
á pesar de mi educación maternal, á pesar de las t rad i ­
ciones de mi país y á pesar de la sotana blanca ó negra 
de mis maestros, y lo soy únicamente en virtud de rai 
educación de colegio. 

E t mmc, reges , inteUigite. 
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LNTRODUCCÍON. 

¿Es cierto que la Revolución francesa ha destruido un 
gran numero de abusos? En la segunda parte del tomo 
primero de esta obra liemos indicado la contestación á esta 
pregunta por medio de algunas consideraciones generales 

Preguntase también si la Revolución no ha producido 
bienes reales, y se habla con arrogancia de los principios 
sagrados y grandes conquistas de 1789. Hasta un diario 
muy conocido acaba de escribir las siguientes líneas - «Lo 
que vosotros llamáis Revolución terrible, nosotros lo ca­
lificamos de restauración magnífica de la autoridad de la 
rel igión, de la familia y de la propiedad » 

Inútil es repetir que el plan de nuestra obra no nos 
pone en la obligación de contestar; nosotros relatamos, 
no discutimos. Sin embargo, permítasenos presentar un 
principio general de contestación. 

Siendo el catolicismo la verdadera religión v ñor 
consiguiente la razón de toda autoridad, la consagración 
de todos os derechos y el principio de toda perfección 
social, ¿ha sido la Revolución francesa católica en sus 
S c t o I T ' medÍ0S' en SU fin y en ^ s resultados 

¿Qué hombres la prepararon? ¿Quiénes fueron los 
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„ ' ia llevaron á cabo? ¿Quiénes la aclamaron? ¿De qué 
lodo la juzgó la Iglesia? O en oíros términos: ¿ F u é la 
T Z l u c L f r a n c e s l una a p l i c a d ^ l a l 
eatolicismo á la autoridad, á la sociedad, a la famiha. 
A la provitdad y a l individuo ? , . „ ,„ 

Suponiendo que la contestación no sea dudosa la 
cuestión queda resuelta; pero descendamos no obstante 

á X l r ^ o s M bombre y del ciudadano, que com-
nreuden los tres grandes dogmas de la soberanía delpue-

C t l a d i y n i d í l y ^ f ^ f ^ ^ r ^ Z 
das sus consecuencias, son, salvo enm , los principios 

^ • t ^ l " R e f o L i o n por ventura lodo lo que tienen 
de real r justo los mencionados derechos? ¿Es cierto qu 
rita los rehabil i tó , y que eran desconocidos antes de su 
éJoca'TcuMes sonks que el Evangelio dejó de procla-

^ a t S ^ ^ ^ - P a r a saber si^ 
ma un nrincipio y sobre lodo un principio sagrado. pre-

• d o^s S u a r ' p r i m e r o si es una - r d a d ó un error 
; Es verdad. como la Revolución P r f n . f ; . ^ " ^ 
bre ó el pueblo es el origen del poder? ¿ E s cioí o que 
ía sociedad os un hecho convencional ™ q ° " 

entra para nada? ¿Es cierto f e 6 ,,lomb^; " L l s e V 
dito a la vez, está dolado del privilegio de 
obedecerse á un mismo tiempo en ™tud/.en X " 'un 
autoridad? ¿Es cierto que la soberanía del pueblo es un 

()1 mi a iS«„8 .e„ la .poca Oe * ^ ^ 
, . g m d a falseó los principios de la p r i m e , - ^ ' ^ ^ i e „ 5oI)e-

« e ^ a s ; p e r . , . ais.iooiop es v .pa ^'f ^ J ^ l ^ o s de . 7 S , , 
rania del poehlo . tomado por pmuo de part ida po í » s , e x ¡ s . 
trae M u r a l , Idgicamente consigo el trastorno del orden r . l . g m s . y 
t en te , trastorno principiado en 1789 J terminado en 1793. 
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ele me ni o de seguridad y orden? ¿No es indudable que 
en derecho es una palabra vacia de sentido ó llena de 
ate ísmo, y en el hecho una arma temible y siempre car­
gada en mano de los ambiciosos y anarquistas? ¿Han pa­
sado Francia y Europa por menos revoluciones y guer­
ras sangrientas desde que se proclamó dicho principio? 
¿Temen ya menos la reproducción de semejantes ca tás ­
trofes? 

La dignidad del hombre!—Esta consiste á la vez en 
la idea elevada que el hombre tiene de sí mismo, y el res­
peto con que se mira á sí propio y á sus semejantes. Te­
ner en mucho la dignidad humana y no respetarla en sí ni 
en los demás , es orgullo y mentira, 

¿Se respeta el hombre á si mismo mas de lo que an­
tes de 1789 se respetaba? ¿Envilece su alma con menos 
intrigas, ambiciones y bajezas? ¿Yende menos frecuente­
mente su conciencia? ¿Son mas sagrados sus juramentos? 
¿Opone su libertad mas resistencia al atractivo del oro y 
de los honores? ¿Respeta mas su cuerpo, reprimiendo 
con mayor rigor sus innobles inclinaciones, despreciando 
con mas ahinco el lujo que le enerva y el sensualismo que 
le degrada, y aborreciendo mas el suicidio que le entre­
ga antes de tiempo á la podredumbre del sepulcro? 

¿Respeta mucho mas el hombre á sus semejantes des­
de 1789, de lo que los respetaba antes de esta época? 
¿Es por ventura un acto de respeto la predicación del 
materialismo, d é l a impiedad y de la rebel ión, que no cesa 
el hombre de dirigir á los demás desde 1789 por medio de 
los ejemplos, de las artes, de los libros y de los per iód i ­
cos? ¿Es por ven I u ra un acto de respeto el culto de V e ­
nus, Cibeles, Baco y Vesta, que un dia tuvo á bien i m ­
ponerle ? 

La prisión de Fio V i y la de Pió V i l ; el suplicio de 
Luis XVI y de María Antoniela; la proscripción y el des-
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pojo del clero y de la nobleza; la contribución de sangre 
impuesta al pobre; el divorcio introducido en la familia; 
el aniquilamiento de la autoridad paterna; el ataque cons­
tante á la propiedad; la declaración de que los hijos son 
propiedad del Estado; la obligación de todo individuo de 
llevar en su frente, si es r ico, la efigie del Estado; y de 
v i v i r , si es pobre, condenado á los talleres y á las fábr i ­
cas, donde, salvas pocas escepciones, no se conoce á 
Dios sino para blasfemar contra é l , ni las buenas costum­
bres sino para ultrajarlas, ni el domingo sino para profa­
narle , y donde siempre se trabaja sin descansar jamás, 
¿son por ventura pruebas positivas del respeto del hombre 
á sus semejantes en las diferentes posiciones sociales? 

La f r a t e rn idad !—¿Es cierto que la Revolución ha, 
si no inventado, consolidado y consagrado al menos el 
dogma de la fraternidad humana? ¿Es cierto que los pue­
blos de Europa en general, y los franceses en particular, 
se aman hoy unos á otros con amor mas intimo, real y 
constante que antes de 1789? ¿Es cierto que haya hoy en 
Francia y en Europa menos partidos, y que estos sean 
menos opuestos entre s i , menos enconados y menos ame­
nazadores que en otras épocas ? 

La fraternidad revolucionaria, tal como la historia nos 
la dió á conocer, ¿no es el amor vago y estéril de la es­
pecie humana, el desprecio, y algunas veces el odio fe­
roz al individuo? ¿No es la fraternidad revolucionaria, 
la fraternidad de partido, la fraternidad que despoja, que 
fusila y que guillotina á todos los que no siguen su ejem­
plo? Esta fraternidad triunfante en el campo de batalla 
de Fleurus, en la plaza de Gréve , en Lyon y en Nantes 
en los di as de terror, ¿no volveria á aparecer, adornada 
de nuevas cualidades, el dia en que el socialismo, último 
hijo de la Revolución, fuera dueño del poder? La frater­
nidad revolucionaria pasada y futura se halla bien carac-
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lerizada por el conocido dicho de Champforl: ¡ O feliz 
tiempo este en que vivimos, en que el hombre dice a l hom­
bre: abracémonos ó te^ahogo ! 

Pasemos á las grandes conquistas de 1780. 
Desígnanse también entre estas la unidad judicial y 

gubernamental, la igualdad y la libertad bajo lodos los 
nombres, libertad individual, libertad c i v i l , libertad po­
lítica , libertad de imprenta y libertad de cultos, y final­
mente el progreso. 

Unidad judicial! — Desde que quedaron suprimidos los 
usos legales, sancionados por una larga esperiencia, y 
conformes con los caracteres de las provincias y hasta con 
sus exigencias para uniformar la legislación c i v i l , ¿se 
administra mejor la justicia? ¿Son menos frecuentes y 
costosos los litigios? Otros podrán responder. Lo que l o ­
do el mundo sabe es, que tenemos siete ú ocho códigos 
diferentes é innumerables leyes, y que las estadísticas re­
velan un aumento siempre creciente de procuradores y 
abogados, lo mismo que de médicos. 

Unidad gubernamental! — A primera vista es muy be­
l lo , sin duda, ver un Estado organizado como una inmen­
sa máqu ina , cuyas ruedas todas hábilmente engranadas 
unas en otras, obedecen á un motor único, el cual obe­
dece á su vez á la voluntad de un ser irresponsable que 
se llama Estado; pero con esta unidad gubernamental, 
que no es otra cosa que la centralización, no existen l i ­
bertades provinciales, ni franquicias municipales, ni mo­
vimiento propio, individual ó colectivo, ni gerarquía na­
tural é his tór ica , ni baluarte formal contra el despotismo 
ó la anarquía. 

En cambio, empero, existe una dependencia absoluta 
del poder central, el cual interviene en todo, dispone de 
todo, lo arregla todo, encuentra en su cabeza toda la vida 
social, polít ica, civi l y administrativa, y es á la vez sol* 

- - / « - / >V .<,»; 
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dado, diplomático, administrador, ingeniero, maestro de 
escuela, nodriza y aya de niños. 

En cambio también vemos llegar la preponderancia 
de la capital á tal estremo, que basta un ligero motin de 
Par ís para poner en revolución á la Francia toda. 

En cambio, por ú l t imo , vemos treinta y seis millones 
de personas en poder de un solo hombre ó de unos pocos, 
hoy católicos y monárquicos, y mañana deístas y republi­
canos; de modo que esos treinta y seis millones de hom­
bres que se llaman libres, no saben nunca qué sistema 
político han de defender, ni qué escarapela han de os­
tentar el día siguiente. 

La igualdad! — Digamos mas bien la nivelación, pues 
la Revolución, lejos de igualar elevando, pretendió igua­
lar rebajando; y en vez de ennoblecer, lodo lo ha envi­
lecido : el poder religioso y el social, el uno por medio 
del ultraje y el otro del asesinato; la familia por el d i ­
vorcio, la propiedad por el despojo consignado legal­
mente , y la autoridad paterna por la violación de sus 
derechos mas santos. Porque no haya , pues, reyes, 
¿somos acaso mas libres? ¿Somos por ventura mas no­
bles no existiendo condes, duques ni marqueses? ¿Hay 
acaso menos pobres cuando no existen grandes propie­
tarios? 

Igualdad ante la ley! — Es decir, un mismo código pe­
nal y unos mismos jueces para todos. ¿Tenia acaso por ob­
jeto la desigualdad ante la ley asegurar la impunidad del 
culpable? Además , la igualdad no la t ené i s , puesto que 
al militar se le juzga de distinto modo que al ciudadano. Y 
donde esa igualdad reina, /.es por ventura un bien? ¿Es 
acaso espectáculo eminentemente propio para consolidar 
el respeto á la autoridad, sin el cual no hay sociedad po­
sible, el ver al alto empleado, al magistrado y al sacer­
dote sentados en el mismo banquillo que los envenenado-
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res y los asesinos vulgares, juzgados por unos mismos jue­
ces y enviados á una misma prisión? 

Finalmente ¿es tá mejor juzgado el francés desde que 
existe el jurado, compuesto de hombres completamente 
estraños á las formas judiciales? ¿Qué fué el tribunal re­
volucionario, en el cual funcionó sin embargo en su p r i ­
mitiva pureza la institución del jurado? 

La igualdad política. — Es decir, el derecho electoral. 
¿Acaso antes de 1789 era desconocido en Europa, y sobre 
ío doen Francia, el derecho de votar? ¿No eran llamados 
nuestros padres á ejercerle, con mas conocimiento de 
causa y hasta con mas independencia que durante la Re­
volución? ¿De qué modo se daban la mayor parte de los 
cargos municipales, provinciales, industriales, cientí í i -
cos y religiosos? ¿No se formaban los Estados generales 
por los votos de todos los ciudadanos? 

Igualdad polí t ica! — Es decir, la admisión de todos á 
iodos los empleos. — Decretar de una plumada que tocios 
los ciudadanos de un gran pais, sin garantía de indepen­
dencia material, sin mas distinción que la del méri to per­
sonal, son admisibles á todos los empleos, ¿no es en de­
recho decretar una utopia, y en el hecho la intriga en 
acción, el trastorno general de clases, y como último r e ­
sultado el odio á un orden social impotente para satisfa­
cer todas las vanidades descontentas y las ambiciones 
imprudentemente escitadas? ¿No nos ha enseñado nada la 
historia sobre este punto, de sesenta años á esta parte? 

La libertad! — Primero, la libertad individual. En 
1789 no habia en Francia mas que una Bastilla, que el 14 
de Julio encerraba catorce detenidos. Cuatro años des­
pués la Francia estaba dotada de cuarenta y ocho mil bas­
tillas, que contenían doscientos mil prisioneros políticos. 
¿No está aun hoy día atacada la libertad individual por la 
quinta militar, desconocida antes de 1789? ¿No estamos (o-
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dos vigilados en todos los actos de nuestra vida, desde la 
cuna al sepulcro? 

Libertad c i v i l ! — ;JIabia por ventura esclavos en 
1789? ¿ E r a menos general ó tenia mas trabas que desde 
esta época la libertad de las transacciones? ¿ Era menos es­
tensa ó menos respetada la libertad de adquirir y de poseer 
individual ó colectivamente? ¿ E r a menos absoluta de lo 
que es en nuestros dias la libertad de disponer de los bie­
nes por donación entre vivos ó por testamento? ¿No disfru­
taban los ciudadanos franceses, como individuos de la pro­
vincia, de la municipalidad ó de la asociación industrial ó 
religiosa, franquicias y garantías que no existen ya? ¿No 
fueron objeto particular del furor revolucionario la l iber­
tad comunal y provinc ia l?¿No fué constantemente recha­
zada la libertad de enseñanza por todos los adeptos de la 
Revolución, que consagraron el principio pagano de que 
los hijos pertenecen al Estado? 

Libertad polí t ica! — Por haber tenido durante diez 
años una tribuna públ ica , mil y doscientos diputados cons­
tituyentes y setecientos convencionales; por haber tenido 
una Montaña y una Llanura, y por haber oido los discursos 
parlamentarios de Mi rabean, del abate Maury, de Gaza-
l é s , de Robespierre, de Coutlion, de Saint Just, y de 
otros muchos, ¿fué dotada la Francia de leyes mas equita­
tivas , mas paternales, y mas conformes á los grandes 
principios en que están cimentadas la re l igión, la socie­
dad, la familia y la propiedad? 

¿Ha sido acaso mas libre? La Francia tuvo libertad 
para jurar en el altar de la patria constituciones informes 
salidas del celebro de algunos Licurgos de colegio; para 
írasformarse en república griega y romana, y para pensar 
ni mas ni menos como la Convención, como los Jacobi­
nos, como los Tribunos, y como el Directorio. La liber­
tad para todo francés de estar noche y día á las órdenes 
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de un poder despótico, y de darle sin replicar su último 
escudo y su último hijo, ó sufrir el destierro ó el cadal­
so, ¿no es en realidad la libertad pol í t ica, de que la 
Francia fué deudora á la Revolución? 

Libertad de imprenta! — ¿ Qué debemos pensar de es­
ta nueva conquista de la Revolución? ¿Tienen derecho á 
felicitarse de ella la rel igión, la sociedad y las buenas 
costumbres? ¿Fué la libertad ó la l i cenc ía l a que con­
quistó? 

Libertad de cultos! — ¿ E r a libre el culto católico du­
rante la Revolución? En el idioma revolucionario libertad 
de cultos quiere decir: indiferencia absoluta hacia todas 
las religiones; desprecio igual para el Evangelio y el A l ­
corán; libertad de profesar públicamente los mas mons­
truosos errores, y hasta de adorar en pleno cristianismo 
las divinidades paganas; libertad de observar la década 
ó de subir á la guillotina ; libertad sobre todo de ultrajar 
á la verdadera rel igión; libertad de cerrar las iglesias ca­
tólicas, de despojarlas y convertirlas en establos; l iber ­
tad de insultar y desterrar á los sacerdotes; libertad de 
decirlo todo, escepto la verdad; de hacerlo todo, escepto 
el bien; y de adorarlo todo, menos á Dios. 

El progreso! — ¿Está probado que en el órden moral 
hayan progresado desde la Revolución acá la fe, las cos­
tumbres, el respeto á la autoridad, el cumplimiento de 
todos los deberes, y la práctica de todas las virtudes? ¿ E s ­
tá probado que desde dicha época haya sido mas raro el 
egoísmo, menos común la blasfemia, y menos general y 
escandalosa la profanación del domingo? ¿Es tá probado 
que sean menos frecuentes los robos, fraudes, asesinatos, 
infanticidios y suicidios? 

¿Es cierto en el órden material que el pueblo vive con 
mas baratura que antes de 1789; que come mas, que 
bebe mas vino y de mejor calidad, que usa mejor traje. 
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que trabaja menos y í i e i e mas horas de descanso, y que 
le espera un porvenir mas seguro que en otros tiempos? 

Si existen elementos nuevos de prosperidad, nuevas 
invenciones y adelantos, ¿nos obliga ia lógica á a t r ibu í r ­
selos á la Revolución? ¿No existe un progreso del tiempo 
y del espíritu humano completamente distinto del movi ­
miento revolucionario? 

¿No se han realizado los progresos de la agricultura 
tan bien y hasta mejor en tierras feudales, que en terre­
nos desmembrados y democratizados por la Revolución? 
¿Existen por ventura relaciones íntimas entre los pr inci­
pios de 1789 y el abono arli l icial , el cultivo del tabaco y 
el de la patata? ¿En Inglaterra, por ejemplo, no se ob­
tienen las mismas producciones en tierras sustituidas, con 
una perfección y abundancia superior á la nuestra? ¿Dón­
de sino en las grandes propiedades feudales de aquel país 
se han podido criar, formar y multiplicar las razas ani­
males, perdidas, por decirlo as í , entre nosotros? 

Por lo que hace á la industria, ¿dónde está la prueba 
de que el vapor, la electricidad, el procedimienío de 
Ruolz, el daguerreotipo y el cloroformo sean conquistas 
de la Revolución? 

Conclusiones: 
1. a Todos los bienes se convierten en males cuando 

el hombre se los apropia fuera de las leyes divinas. Así 
pues, la Revolución, que quería la libertad en todas las 
cosas, tuvo la licencia y el despotismo en todas ellas. 
Queria una monarquía templada por la ley, y esa misma 
monarquía , salvaguardia de la l ibertad, desapareció en 
la lucha. Queria la protección de la clase media contra 
los nobles, y tuvo la guerra del pobre contra el propie­
tario. 

2. a En cuanto á lo que tienen de verdadero, los prin­
cipios de la Revolución no son nuevos. 
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3.a En cuanto á lo que tienen de ú t i l , las conquistas 
que se le atribuyen no son obra suya. 

4 a Si la Revolución produjo algún bien, fue mdirec-
íamente y prmter intentionem; del mismo modo que la 
tempestad que arranca de raiz los árboles , arruína los 
edificios y destruye los sembrados, deja luego la atmos­
fera mas pura y el cielo mas sereno. 

5 a La gran utilidad de la Revolución consistió en ha­
ber sido una gran enseñanza y una gran expiación. 

¡Ojalá puéda la Europa aprovechar una y otra; 
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LA 

REVOLUCION FRANCESA, 

PERÍODO D E CONSOLIDACION. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

ENSEÑANZA REVOLUCIONARIA. 

Su necesidad para perpetuar la R e v o l u c i ó n . — Impor tancia grande que esta le 
d a . — D i s c u r s o de Chazal. •—Pruebas de que la educac ión c lás ica hizo la 
R e v o l u c i ó n . — Discurso de Lamenais, — C a r á c t e r , p r inc ip io y fin de la edu­
cac ión revolucionaria. — Pr incip io pagano de que los hijos pertenecen ai 
Estado. —Omnipo tenc i a del Estado sobre la e d u c a c i ó n . —Palabras de R a -
b a u t , Saint-Etienne , Dan ton , Jacobo Dupont y Pe l l t . • — C r e a c i ó n de la 
Escuela n o r m a l . 

La Francia llegó á ser oíicialmenle griega y romana 
en su rel igión, forma de gobierno, leyes, instituciones, 
tiestas, trajes y hasta en el lenguaje; pero semejante tras-
formacion, como obra del terror y del fanatismo, podia 
desaparecer con las causas que la produjeron, y el único 
medio de hacerla duradera era una trasformacion igual 
en los ánimos. 

Esta trasformacion interna no podia ser sino obra de 
la educación, y el espíritu revolucionario: asi lo compren-
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ciió perfectamente, diciendo á los maestros de la juven­
tud por boca de Francisco de NeufcMleau, uno de sus 
ministros: «Nosotros nos vimos precisados á destruirlo 
todo, y es necesario por lo tanto regenerarlo todo tam­
bién. La instrucción pública es el único medio de conse­
guirlo y la primera de nuestras necesidades (1).» 

Así pues, la Revolución fundó su principal y cons­
tante atención, desde la época de la Asamblea constitu­
yente hasta la del Directorio, en la educación pública. 
Con un buen sentido que puede servirnos de lección, de­
clara incesantemente que la educación es á sus ojos el 
alma de las formas sociales y la garantía de su duración-, 
porque la educación es el hombre y la sociedad, la 
cual abrazará la República ó la monarquía , según que la 
educación sea republicana ó monárquica. En otras ma­
terias se podrá hallar á la Revolución vacilante é incierta, 
y arrancarle tal vez algunas concesiones; pero sobre este 
punto no vacila, no reflexiona, ni varía jamás . Su pensa­
miento , cien veces espresado desde lo alto de la tribuna, 
se halla íntegro en las palabras del regicida Chazal, que 
debemos releer y meditar de nuevo. l 

El 12 de Vendimiario del año V I , denunciando ciertas 
casas de educación, de las que se sospechó, que enseña­
ban clandestinamente doctrinas monárquicas, decia Chazal 
al Consejo de los quinientos: «La educación que os de­
nuncio es la lima sorda aplicada á la base de la República 
para minarla, y segura, aunque lentamente, logrará l l e ­
gar á su fin. Semejantes á esos miserables insectos que 
pican la flor de los árboles y depositan en ella el gusano 
que debe crecer en ellos y devorarlos, los maestros á 
quienes aludo depositan también el gusano real en la flor 
del árbol de la l ibertad. 

( i ) M i m i l o r , 5 de Set iembre, a ñ o V I . 
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»Lo que se siembra se coge, y si permitís que se 
siembren doctrinas monárquicas, se cogerá la monar­
quía. La instrucción lo hace todo, y ella es la causa de 
que se sufra hoy el despotismo en las islas de la Grecia 
en que se adoró la igualdad. 

«Nosotros mismos no levantamos nuestras cabezas en­
corvadas bajo la esclavitud de la monarquía , sino porque 
la feliz incuria de los reyes nos dejó formarnos en las es­
cuelas de Esparta, Atenas y Roma. Cuando éramos niños, 
estudiábamos á Licurgo, Solón y los dos Brutos, y los 
admirábamos; cuando llegábamos á ser hombres, no po­
díamos menos de imitarlos.. . . 

»No seremos nosotros tan estúpidos como los reyes. En 
nuestra república todo será republicano; castigaremos á 
los que enseñen á aborrecerla, y exigiremos que se enseñe 
á amarla constantemente. E l último suspiro del hombre l i ­
bre debe ser para su país , y eso no puede lograrse sin ma­
mar sus primeros sentimientos. Vosotros, maestros de la 
juventud, debéis hacerlos germinar, ó se os ar rancará el 
sagrado depósito de la patria. Nosotros se lo qu i ta r í a ­
mos hasta á los mismos padres, si tratasen de procurar­
les la degradación , el oprobio y el suplicio de la escla­
vitud. » 

La consecuencia de este discurso fué pedir la deporta­
ción perpetua contra los maestros ó maestras que no die­
ran á la juventud educación republicana. 

La lógica de Chazal, ó mas bien de la Revolución, 
puede parecer cruel; pero es incontestable, y viene á 
probar otra vez que los hijos de las tinieblas comprenden 
mejor sus intereses que los hijos de la luz. 

El revolucionario Luminais se espresa como Chazal, y 
para él la influencia decisiva de la educación en los des­
tinos de la República es el alfabeto de la verdad. En su 
consecuencia pide que se procure abrasar las almas de 

TOMO I I . 1 7 
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los niños en amor á la patria, y se haga nacer en ellos el 
deseo ardiente de imitar á los grandes hombres de la an­
tigüedad, patriarcas de la v i r tud , que nunca dejarán de 
servirnos de modelos; que ia Repúbl ica se apodere de la 
educación, á íin de que ni los maestros ni los discípulos 
puedan evadirse del enlace de los principios de republi­
canismo, en los que se les quiere detener y encerrar. «El 
alma y las afecciones de la infancia, dice, son del dominio 
de la sociedad entera. Nadie tiene derecho de apoderarse 
de ella ni variar su dirección, y por lo tanto los maestros 
deben educarlos en principios republicanos, y obligarlos a 
ello por medio de los vínculos de un juramento solemne... 
Vosotros no debéis sufrir que ningún ciudadano dé leccio­
nes de moral sin consentimiento del Gobierno, y sin que el 
que enseña os dé garantía suficiente de su moralidad y fi­
delidad á las leyes. Derecho tenéis á exigir la , debéis ha­
cerlo y la salvación pública lo reclama. 

«Pa ra inspirar con mas seguridad los principios repu­
blicanos, estableceremos una hoja per iódica , llamada Bo­
letín de los maestros, para suplir de este modo las grandes 
y profundas impresiones que los jóvenes recibían en otro 
tiempo en las antiguas repúbl icas , asistiendo á las Asam­
bleas primarias y' oyendo en ellas discutir solemnemente 
los grandes intereses de su patria á hombres virtuosos y 
elocuentes (1 ) .» 

«Si el legislador, dice Garnier de Saintes, no se 
apodera de la generación que crece, la Revolución se en­
contrará medio siglo atrasada, y por lo tanto pido una ley 
que ponga las casas de educación bajo la vigilancia direc­
ta del Gobierno (2) .« Otros muchos discursos, que seria 
fácil referir, justifican hasta la evidencia la máxima de 

(1) M o n i t o r , 28 de Nivoso del año V I . 
(2) I d . , 9 de Primario del año I I . 
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Chazal: «Se coge lo que se ha sembrado, y la educación 
lo hace lodo. » 

¿Mas cuál será la educación revolucionaria? Si es ver­
dad que la Revolución es el odio de lodo orden religioso 
y social que ella no ha establecido, con la pretensión de 
formar otro á su imagen; si es también verdad que la an­
tigüedad clásica es el bello ideal de la Revolución, es evi­
dente que la educación revolucionaria será el odio del or­
den religioso y social existente y la gravitación perpetua 
hacia el tipo antiguo ; que lomará sus principios y peda­
gogía de las tres repúblicas de Esparta, de Atenas y de 
Roma; y en una palabra, la Revolución querrá que sus hi ­
jos sean hechos á su imagen, asi como ella lo es á imágon 
de su padre. Si la historia confirma esta inducción, ten­
dremos la prueba intrínseca mas irrecusable de la ge­
nealogía de la Revolución francesa. Preguntemos á los 
hechos. 

E l principio fundamental de la educación entre los an-
guos era el de que los hijos pertenecían á ¡a república 
antes de pertenecer á sus padres. En este mismo pr inc i -
cipio, invocado sin cesar, estriba todo el edificio de la pe­
dagogía revolucionaria, y se halla escrito en todas las p á ­
ginas del Monitor ^ del que nos contentaremos con citar 
algunas. 

El 22 de Enero de 1794 asienta Grégoire desde la 
tribuna: «Todos los ramos de la educación están sujetos 
á la autoridad del Gobierno.» Pisón Dugaland va mas allá 
todavía, y reconociendo en el Estado el derecho de hacer 
una rel igión, quiere que la República decrete una moral, 
fundando esta prerogativa en el ejemplo de Numa, Minos, 
Licurgo y Solón (1).» 

«Toda la doctrina de la educación, dice Rabaut Saint-

( í ) Mon i to r , 29 <le Pluvioso del año V I L 



260 L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

Elimine , consiste en apoderarse del hombre desde la cu­
na y aun antes de su nacimiento, pues los hijos que aun no 
han nacido pertenecen ya á la pa t r ia . La educación se apo­
dera de todo hombre sin dejarle j a m á s , de modo que la 
educación nacional no es una institución para la infancia, 
sino para toda la vida (1) .» 

« Tiempo es ya, añade el espartano Dan ton, de res­
tablecer el gran principio de que los hijos pertenecen á 
la república antes que á sus padres. Nadie mas que yo 
respeta la naturaleza; pero el interés social exige que en 
aquella se reúnan todas las afecciones. ¿ Quién me respon­
de de que los hijos, dirigidos por el egoismo de sus pa­
dres, no serán peligrosos para la Repúbl ica? Bastante he­
mos hecho en pro de las afecciones de familia; debemos 
decir á los padres: nosotros no os arrebataremos vuestros 
hijos; pero vosotros no podéis sustraerlos de la influencia 
nacional (2).» 

«En Francia, dice Béranger , es muy general la 
preocupación de que los hijos pertenecen á sus padres, y 
este error es muy funesto en política (3).» 

A Béranger sigue Sanlhonax, el cual, pidiendo en 
nombre de los Romanos la educación común y republica­
na , proclama como dogma la omnipotencia del Estado. 

«Pongamos todo nuestro cuidado, dice, en propagar 
las luces republicanas por medio de ¡a educación general. 
¿ P o r qué venc ié ron las antiguas repúblicas á los pueblos 
que eran superiores á ellas en número y en poder? Por­
que á cada ciudadano se le enseñaba que algún dia llega­
ría á combatir en defensa de su patria, y porque asi lo 
habia jurado desde sus mas tiernos años. Si en vez de lec­
ciones de independencia, se hubiese dado á los Romanos 

(1) M o n i t o r . 2 Í de Diciembre de 4 792 . 
(2) I d . , i 9 de Vendimiarlo , año V I . 
(3) I d . , 22 de Primario , a ñ o I I . 
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una enseñanza que les hiciera echar menos á los Tarq iü -
nos y maldecir á Escévola y á Bruto, estos dos hubie­
ran tenido pocos sucesores. Solo un medio tenéis para ase­
gurar el éxito de vuestras instituciones republicanas, que 
es obligar á los hijos de los ricos á recibir la misma edu­
cación que los de los pobres. Conozco los derechos de ios 
padres sobre sus hijos; pero conozco también los derechos 
de la República, que son los primeros de todos como ma­
dre común. Guando enviáis a! combate á la juventud, no 
coiisuliais á padres egoís tas , y así debe ser cuando se trata 
de fundar la educación repub l i cana .» 

Juan Debry, Bucos, Condorcet, Talleyrand, Lepelle-
t ier , Lakanal, Chénier, Saint-Just, Robespierre, Léqui-
nio, Sempronio Graco Vilate, todos los revolucionarios 
sin escepcion, proclaman el mismo principio. 

Para dar una idea elevada de la omnipotencia del Es­
tado por lo que hace á la educación, y darla á conocer 
eficazmente á las generaciones ilustradas, propone Jacobo 
Dupont que se restablezcan en Par ís la Academia y el 
Pó r t i co , atrayendo áel los toda la juventud europea, para 
que difunda por todas partes las luces de la filosofía. ¡ Con 
qué placer, dice, me represento á nuestros filósofos Pe-
t ion , Sieycs, Condorcet y otros, que tantos servicios 
han hecho á la Revolución, y que tantos han de hacer to­
davía á la Repúbl ica , rodeados en el Pan teón , como los 
filósofos griegos en Atenas, de una multitud de discípulos 
venidos de diferentes partes de Europa, paseándose á la 
manera que los pe r ipa t é t i cos , y enseñando este el sis­
tema del mundo, aquel el sistema social, y demostrando 
en el decreto del 17 de Junio de 1789 el gérmen de la 
insurrección del 14 de Julio, del 10 de Agosto y de todas 
las que han de sucederse con rapidez en toda Europa; 
de modo que los jóvenes estranjeros, de vuelta á su 
pa í s , puedan propagar en él las mismas luces y obrar para 
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ventura de la liumanidad las mismas revoluciones (1).» 
El convencional Petit, insistiendo por su parte en la 

idea de Dupont, prueba que todo el mundo necesita for­
marse en el espíritu revolucionario, y en su consecuen­
cia pide una escuela universal de republicanismo para to­
dos los ciudadanos, «Hay, dice, un preliminar indispen­
sable en el establecimiento de las escuelas primarias, y 
es una escuela universal de republicanismo; esta debe­
mos abrirla nosotros, legisladores y fundadores de la Re­
pública. El local de la enseñanza será todo el territorio 
francés, y allí serán educados los ancianos, los jóvenes, 
las mujeres, los sabios y los ignorantes. La Naturaleza 
será nuestra maestra, y lo que hemos de aprender existe 
ya en nuestros corazones (2).» 

De este vasto proyecto, reducido á proporciones mo­
destas , nació la Escuela normal, que fué fundada para ser 
foco del espíritu republicano y plantel de los nuevos So­
lones y Licurgos. Admitidos en la barra de la Convención, 
decian sus alumnos el 8 de Pluvioso del año I I I : «El foco 
de las luces brilla aquí en toda su pureza, y al resplandor 
de este fuego sagrado debe la educación francesa elevar­
se á «na altura á que jamás llegaron las mas famosas r e ­
públicas del universo; y este punto de perfección es el ob­
jeto de las escuelas normales (3).» 

A esto respondió el presidente: « Solón y Licurgo, an­
tes de dar á la Grecia leyes protectoras de la libertad, 
iban á consultar á los sabios de las mas apartadas regio­
nes. Vosotros estáis llamados á desempeñar una gran 
misión.» 

Entre tanto la Revolución se apresura á traducir en 
artículos de leyes draconianas su omnipotencia sobre la 

(1) M o n i t o r , 14 de Diciembre de 1792. 
(2) I d . , i'bíd. 
(3) Garat c í a profesor del entendimiento humano en la Escuela n o r m a l . 
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educación, y el 17 de Diciembre de 1793 decreta lo s i ­
guiente: «Los padres, madres, tutores y curadores, que 
sean omisos en hacer inscribir á sus hijos en las matr ícu­
las de las escuelas públ icas , serán castigados la primera 
vez con una mulla igual á la cuarta parle de la contribu­
ción que satisfagan, y la segunda suspendidos de sus de­
rechos de ciudadanos por espacio de diez años (1).» 

La Revolución no se anda en contemplaciones, y bien 
se echa de ver que comprende perfectamente la inlluen-
cia decisiva de la educación. 

U ) M o n i t o r , 20 de Diciembre de 1793. 



26 i 

ENSEÑANZA REVOLUCIONARIA. { C o n t i n u a c i ó n . ) 

Caracteres Ínt imos de esta e n s e ñ a n z a . — Esta no es otra que la R e v o l u c i ó n 
m i s m a , p e r p e t u á n d o s e y tomando por modelo la época de la apotéosis social 
del hombre. - Ca rác t e r antireligioso y antisocial. — Palabras de Ta l l ey rand , 
Condorcet , Lanthenas y Ducos. — Decreto de la Convenc ión , —-Los maes­
tros , sacerdotes de la naturaleza. — C a r á c t e r c lás ico . — Palabras de D a n -
ton , Rabaut Saint-Etienne , Chén ie r y Daunou. —- Notable d e c l a r a c i ó n . 

El hombre revolucionario, que en 1789 se habia p ro ­
clamado señor absoluto en el orden religioso y en el so­
cial , acaba también de proclamarse, en virtud de ese 
principio, dueño esclusivo de las almas por medio de la 
educación, con el objeto de perpetuarse. ¿Cuál será, 
pues, la educación que dará á los hijos de que se ha apo­
derado? Una educación que será lo que es él mismo, es 
decir, el odio al orden religioso y social existentes; una 
educación común, que producirá la nivelación universal; 
una educación que por todos los medios trasformará á los 
Franceses en Romanos y en Lacedemonios, hasta el pun­
to de resucitar la gloriosa época en que el hombre era 
á la vez rey , ponlííice y Dios de si mismo. 

Ya en el mes de Setiembre de 1791 clamaba Talley­
rand desde la tribuna diciendo: « que el antiguo régimen 
degradaba la especie humana, y que la declaración de los 
derechos del hombre, ó sea lo que hay de mas ant i re l i ­
gioso y antisocial, debia ser para lo futuro un nuevo cate­
cismo para la infancia (!}.» 

( i ) in forme acerca de la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . pág 2 . 
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A Talleyrand sigue Condorcet, el cual nos revela el se­
creto de la Revolución declarando que la instrucción p r i ­
maria, objeto de toda su solicitud, tiene por fin hacer al 
pueblo razonador, á fin de sustraerle del imperio de los 
sacerdotes. «La instrucción, dice, es necesaria para l i ­
brar al pueblo de los lazos del sacerdocio, y seria hacer­
le traición no darle una instrucción moral independiente 
de toda religión particular (1),» 

En su consecuencia pide que el ateísmo sea la base de 
la instrucción pública, «Toda religión particular, añade, 
es mala; los dogmas no son sino mitología. Sostener que 
es útil enseñar la mitología de una rel igión, es lo mismo 
que decir que es útil engañar á los hombres. La proscrip­
ción debe hacerse ostensiva á todo lo que se llama r e l i ­
gión natural; pues los filósofos deís tas , así como los l e ó -
togos, no están de acuerdo acerca de la idea de Dios y 
de sus relaciones morales con los hombres... Yo quisiera 
que los maestros hicieran de vez en cuando algunos m i ­
lagros en sus lecciones semanales y públicas. Los milagros 
de Elias y de otros muchos no serian difíciles de repetir, 
y este medio de destruir la superstición es uno de los mas 
sencillos y eficaces (2).» 

«De este modo, continúa Lanthenas, renacerá la hu ­
manidad, harto tiempo consternada bajo el peso de las 
cadenas de la ignorancia, y recobrará sin obstáculos la 
filosofía sus tesoros imperecederos (3).» «El hombre de­
pendiente de otra razón que la suya, sostiene el clásico 
Ducos, solo es libre á medias, y el resto de su libertad 
pertenece al primer impostor que sabe apoderarse de sus 
preocupaciones ó de sus pasiones. 

»No lo dudéis , los reyes, los nobles y los sacerdotes 

(1) M o n i t o r , 21 de A b r i l de 1792. 
(2) I d . , i b i d . 
(3) I d . , 20 de Setiembre de 1792, 
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son los hijos del error; la verdadera contrarevolucion es 
volver á las antiguas preocupaciones, y debéis destruir 
su influencia estableciendo escuelas primarias y haciendo 
que la educación sea común y obligatoria para todos. 
Preciso es optar entre la educación doméstica y la l iber­
tad. , . . La primera puede llegar á ser el último refugio de 
la aristocracia.... ¿Cómo es posible conciliar una consti­
tución republicana con una educación monárquica? 

»La enseñanza debe ser ostensiva á todos los ciudada­
nos iguales en derechos; y todos los nacidos en la Re­
pública., sea cual fuere la posición de sus padres, deben 
estar obligados á frecuentar las escuelas primarias durante 
cierto tiempo. 

«Las costumbres de un pueblo corrompido no se r e ­
generan con bollos discursos, sino con instituciones pron­
tas y vigorosas. Mientras por medio de una educación co­
mún no unáis al pobre con el r ico ; mientras, valiéndome 
do las espresiones de Plutarco, no dirijáis por un mismo 
camino y acostumbréis á iguales virtudes á todos los hijos 
de la patria, en vano vuestras leyes proclaman la santa 
Igualdad; la Uepública estará siempre dividida en dos 
clases: ciudadanos y señores . 

»No debieron los Lacedemonios su felicidad constante 
y leyes estables al juramento que les arrancó Licurgo, 
sino al cuidado que éste se tomó en hacer que los niños 
mamaran, por decirlo asi, el amor á su país con la leche 
de sus nodrizas. Notad que las leyes tan sabias y suaves 
de Numa cayeron con él por haber olvidado la educación 
pública (1).» 

A imitación, pues, de la de los Espartanos, la educa­
ción revolucionaria será común, forzosa y democrática; 
pero todo esto no basta; es preciso también que sea anti-

( i ) M o n i t o r , 20 de Diciembre de 1792. 
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religiosa. «Un orador, dice Ducos, se ha mostrado pe­
saroso de ver á los sacerdotes escliiidos del plan de ense­
ñanza pública; pero convengamos en que introduciendo 
en las escuelas sacerdotes de la secta catól ica , quedan 
ipso fado esclnidos los ciudadanos de todas las demás . 
Acaso se ha conceptuado su admisión como una medida 
económica; pero yo, lo confieso , quisiera mejor confiar­
les la hacienda pública que la educación de los ciudada­
nos; mejor quisiera que arruinasen el tesoro de la R e p ú ­
blica que no corrompieran el espíritu públ ico. Por razón, 
y no por economía, me hallo poco predispuesto en favor 
d é l o s sacerdotes, y recuerdo con este motivo el caso 
que refiere Plutarco de un tocador de flauta, ai cual se 
le daba paga sencilla por tocar, y doble porque callase, 
en razón á lo mucho que desafinaba. La primera condi­
ción de la instrucción pública es enseñar solo verdades, 
y esto basta para que queden esc luid os los sacerdotes.» 

La Asamblea entera aplaudió este discurso. 
Béranger fué acogido con no menor benevolencia al 

pedir que en materia de pedagogía se siguiese punto por 
punto el ejemplo de las antiguas repúbl icas . 

«La instrucción, dice, se distingue esencialmente de 
la educación. Entre los Escitas y Samnitas, y sobre todo 
entre los Lacedemonios, era desconocida la instrucción pú­
blica, y todo consistía en la educación. Los hijos eran 
educados en común, y de este modo adquirieron aquel 
valor, aquella justicia y aquella sobriedad que no puede 
uno menos de admirar. ¿ A qué otra cosa debe atribuirse 
el heroico sacrificio délos trescientos Espartanos (1)? 

»Nosotros, añade Dulaure, nunca hemos tenido un 
sistema general de inslruccion, y debemos llamar en 
nuestro auxilio á todas las almas pensadoras. Entre tanto 

(1) M o n i t o r , 20 de Prer ia! de í año I V . 
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os ocupareis en preparar el espíritu público. Diez y ocho 
siglos de ignorancia y de superstición están pesando sobre 
las cabezas vulgares. Publicad, pues, una instrucción seo-
cilla que se estienda á toda la República (1).» 

Después de haber oido á otros muchos oradores, en­
tre ellos á Lepelletier, la Revolución decreta lo siguiente: 
«Se enseñará en las escuelas, que todos sin escepcion 
deben frecuentar, los derechos del hombre, la Consti­
tución y el cuadro de acciones heroicas y virtuosas (2). 
Se ejercitará á los jóvenes en las evoluciones militares, 
presididas por un oficial de la guardia nacional, y además 
en la natación. Ayudarán algunas veces en el año en sus 
trabajos á los ancianos y á los padres de los defensores 
de la patria. Los ministros de cualquier culto que sean, 
no podrán ser admitidos á las funciones de la enseñanza 
públ ica , á menos que renuncien á todas las de su minis­
terio. Todo lo concerniente á ¡os cultos religiosos se en­
señará únicamente en los templos. Los maestros encarga­
dos de la enseñanza en las escuelas primarias darán lec­
ciones públicas una vez por semana, y los ciudadanos de 
todas edades y sexos serán invitados á asistir á ellas. D i ­
chas lecciones tendrán por objeto esplicar los principios 
de la moral y del derecho natural (3).» 

La Revolución reemplaza al sacerdote con el maestro 
de escuela, y quiere que este sacerdote de la Naturaleza 
sea por todos respetado, y en cuanto puede procura en­
grandecerle, ya por las consideraciones que le guarda, y 
ya por el rango distinguido que ie señala. A liu de que su 
pensamiento se haga sensible á los ojos del pueblo, pide 
que todos los maestros sean propuestos por el comité de 

( ! ) M o n i t o r , 20 de Pre r i a l del a ñ o I V . 

(2) Las circulares relativas á los maestros que se publicaron en 1848 , de­
muestran que el mismo esp í r i tu anima siempre á la familia revolucionaria. 

(3) M o n i t o r , \9 de Vendimiado del a ñ o V I . r 
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Salvación públ ica , y nombrados por la Convención; que 
lleven el gorro colorado y la escarapela tricolor; que for­
men en los actos públicos con los legisladores; que dichos 
principales empleados públicos, apóstoles de la l iber­
tad é igualdad y creadores del hombre, ocupen siempre, 
y sobre todo en las fiestas nacionales, un puesto legal; 
siendo objeto de profundo respeto para todos los ciuda­
danos; y que se apoderen de los hijos desde la edad de 
seis años , y los tengan en pensión, sin devolverlos á sus 
padres hasta la de diez y siete (1).» 

«Esas pensiones se dijo, son necesarias durante los 
primeros cincuenta años de la República. Los gastos se­
r á n , á no dudarlo, inmensos; pero los ricos tienen robus­
tos hombros. Bá rba ro , me gritan, ¿quieres romper iodos 
los vínculos de la dulce paternidad? Tú no tienes entrañas, 
y no eres mas que una bestia feroz. — Mira no lo seas tú, 
sacrificando á tu esclusivo placer de mimar á tu hijo el 
hombre y la humanidad.» 

Un espartano no desaprobarla estos sentimientos ni 
este lenguaje; pero pronto vamos á ver la educación r e ­
volucionaria partiendo con mayor fuerza hacia el tipo 
republicano de Grecia y de Roma. 

Después de haberse ocupado en el traje clásico de los 
maestros, trata la Revolución de mirar por los discípu­
los, y el gorro colorado constituye la parte mas esencial, 
A ejemplo de los Atenienses adopta á los huérfanos de sus 
soldados, y les da el nombre de hijos de la pa t r i a (2). El 
18 de Brumario del año I I hace la Convención desfilar 
á su presencia á los descamisados de cinco á siete años; 
les concede una bandera, y decreta que se les dé á cada 

(1) Carta del ciudadano Nattes, oficial del e j é r c i t o , e t c , de 29 de D i c i e m ­
bre de 4793. 

(2) La Revoluc ión de 1848 reprodujo esta ins t i tuc ión . 
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uno un gorro colorado, á fin de que tengan ante sus ojos 
este símbolo de la libertad. 

Algunos dias después , el 26 de Noviembre de 1793, 
un pelotón de jóvenes demócratas de la sección Mucio Es-
cévola se presenta en la barra de la Convención; y uno 
de ellos, de edad de siete años , recita la historia del viejo 
romano. La Asamblea entera aplaude, y Dan ton, lanzán­
dose á la tribuna, dice : « Ciudadanos, en este momento 
en que la superstición sucumbe para dejar su puesto á 
la razón, debéis centralizar la instrucción públ ica , esta­
bleciendo en los departamentos escuelas en que se en­
señen los grandes principios de la razón y de la l iber­
tad (1) ; pero el pueblo entero debe celebrar las grandes 
acciones que han ilustrado la Revolución. Preciso es, pues, 
indicar el dia en que hayan de celebrarse los juegos na­
cionales. Si la Grecia tuvo sus juegos olímpicos, la Fran­
cia solemnizará sus dias sansculóüdes. Pido que la Con-

( i ) La Revo luc ión se esforzó constantemente en mult ipl icar las escuelas 
p r imar ias , con objeto de sustraer al pueblo de la influencia de los sacerdotes y 
legistas , enseñándo le á r a c i o c i n a r ; ó , en otros t é r m i n o s , con el fin de formar 
filósofos y ahogados de aldea. E l 28 de Octubre de 1795 el comi té de In s t rucc ión 
hace decretar la c reac ión de veinticuatro m i l escuelas p r imar ias , cuarenta mi l 
maestros y maestras , y pone bajo su d i recc ión tres millones de n i ñ o s , los cuales 
d e b e r á n aprender á leer y escribir , y los derechos del hombre , ¡a cons t i tuc ión , 
la moral republicana , la lengua francesa.. la a r i t m é t i c a , la agrimensura , la his­
toria natural y la historia pol í t ica . — E l 26 de Setiembre anter ior se habia es­
tablecido en Mendon una escuela de aereonautas. 

La Revoluc ión , al mul t ip l icar las escuelas primarias con obl igación de es­
tudiar el francés en todas partes , tenia t a m b i é n otro objeto; pues queria p r o ­
pagar por el mundo sin obs tácu lo alguno sus ideas religiosas y sociales. A este 
fin habia decretado la l ibertad i l imitada de la prensa ; pero esta supone la lec­
tura , y la lectura supone el conocimiento del idioma en que se escribe. E l 3 
de Junio de -1794 dijo en la tr ibuna uno de los ó r g a n o s de la Revoluc ión : « E s 
necesario revolucionar el lenguaje , pues tenemos aun treinta dialectos que r e ­
cuerdan los nombres de las provincias. Revolucionando las artes es preciso 
uniformar los idiomas, y si hubiese s i n ó n i m o s , lo serian sin duda las palabras 
m o n a r q u í a y c r imen , r e p ú b l i c a y v i r t u d . 
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vención consagre el Campo de Marte á los juegos nacio­
nales, y mande levantar en él un templo en que los Fran­
ceses puedan reunirse en gran número , y de este modo 
venceremos al universo (1).» 

A su vez liabant Saint-Etiennc presenta un plan de ins­
trucción públ ica , y preguntado si habrá medio de elevar 
con rapidez la generación de entonces á la altura de las 
virtudes republicanas, responde: «Ese medio existe sin 
duda, y es el de las grandes y comunes instituciones tan 
bien conocidas de los antiguos, que hacían que en un 
mismo dia, y á un mismo tiempo, lodos los ciudadanos de 
todas edades y países recibieran las mismas impresiones 
por los sentidos, por la imaginación y por cuantas facul­
tades tiene el alma. 

» De esta observación se desprende la necesidad que 
hay de distinguir la instrucción pública de la educación > 
La instrucción pública ilustra y ejercita el entendimiento; 
la educación nacional debe formar el corazón. Esta pide 
circos, gimnasios y fuegos públ icos , el concurso frater­
nal de todos los sexos y edades, y el espectáculo impo­
nente y grato de la sociedad humana congregada (2) .» 

Lanzándose luego de un sallo al seno de la antigüedad 
clásica, tipo obligado de toda perfección social, justifica 
su teoría con el ejemplo perentorio de las repúblicas de 
la Grecia: «Nadie ignora, dice, cuál era sobre este punto 
la educación de los Cretenses y de otros pueblos griegos, 
y sobre todo de los Espartanos, que pasaban sus dias en 
una sociedad continua, y cuya vida entera era un apren­
dizaje y un ejercicio constante de todas las virtudes.» 

Sus temores son que sus contemporáneos, degrada­
dos por el cristianismo y la monarquía , no puedan imitar 

(1) M o n i t o r , 26 de Noviembre de 1792. 
(2) I d . , 24 de Diciembre de 1792. 
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mas que de un modo imperfecto, los ejemplos de aquellos 
pueblos sobrenaturales. «Cuando be querido, añade la­
mentándose , meditar acerca de los medios de apropiar­
nos algo de aquellas instituciones antiguas, confieso que 
se me ha caido el alma á los piés. La inmensa diferencia 
que hay entre nosotros y aquellos pueblos nos impide as­
pirar á tamaña grandeza.... Lo único necesario es hacer 
de la Nación francesa un pueblo nuevo (1).» 

Ghénier esplica en qué debe consistir semejante r e ­
generación , que es adaptar los Franceses al modelo es­
partano, formando hombres instruidos, soldados v igo­
rosos y atletas si es necesario. «¿Cuál es, dice, nuestro 
deber al organizar la instrucción? Formar republicanos.... 
La carrera, la lucha, el arte de nadar, el ejercicio de 
cañón y de fusil, el manejo de la lanza, del sable y de la 
espada, constituyen la gimnasia del pueblo libre. Nada 
de esto necesitan los esclavos, los cuales deben ser débi­
les porque deben servir. Las razas republicanas han de 
ser robustas, y en los juegos públicos deben distribuirse 
premios de gimnasia. 

»Todas las instituciones republicanas fortifican el alma 
del ciudadano y le rodean con un triple baluarte de pa­
triotismo. A ellas debe atribuirse lo que escritores c é l e ­
bres achacaron á la influencia del clima. La Grecia, en 
efecto, no es un país privilegiado; y no porque la ciudad 
de Atenas esté situada á los 39° grados de lat i tud, produjo 
en el espacio de siglo y medio mayor número de hombres 
prodigiosos, que los estados mas estensos de la Europa 
moderna en el trascurso de catorce siglos (2).» 

»Hoy en efecto, que vanamente buscamos en ella el 
areópago y los jardines de los filósofos, el clima sigue 

(1) M o n i t o r , ibid. 
(2) ¿Aprendieron por ventura Chénier y sus colegas á adquirir este entu­

siasmo injusto y ridículo por la antigüedad en las obras de Lulero ? 
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siendo el mismo, y sin embargo, los descendientes de 
Temíslocles y Arís t ides , de Sócrates y Sófocles, bajan 
su cabeza á la vara de un bajá ó á la potestad e v a n g é ­
lica de un archimandrita. Fundadores de la República, 
consumad vuestra obra y haced que la carcoma de los 
tiempos antiguos no llegue á roer nuestras institucio­
nes (1).» 

En otra ocasión, Chénier , en nombre de la ins­
trucción públ ica , insiste en la necesidad de dar á la Fi an 
cia la educación espartana y ateniense, cuya parte g i m ­
nástica . teatral y musical quiere que se restablezca cuan­
to antes. « Todo consiste , dice, en la educación públ ica . 
Sin la gimnasia, por ejemplo. que constituía el p r i n ­
cipal de los juegos públicos en Atenas y Lacedemonia, 
no os gloriéis jamás de tener fiestas cuyo objeto sea 
útil y poderoso. Sin espaciosas arenas cubiertas, no l o ­
grareis tener ejercicios gimnásticos. Por lo que hace á los 
juegos escénicos, su efecto no puede ser completo en tea­
tros reducidos como los nuestros.... Preciso es sobre todo 
cultivar este arte tan estimado por los legisladores y fi­
lósofos de la Grecia, el mas democrático de todos, y el 
que con su potente energía produce y celebra las v ic to ­
rias (2).» 

La voz de Chénier no es una voz aislada; todos sus 
colegas hablan como é l , y piden con energía la vuelta á 
la educación de los pueblos clásicos. Lakanal quiere una 
educación, de la cual sea dueño absoluto el Estado; quie­
re gimnasios, ejercicios militares, presididos por un of i ­
cial de la guardia nacional, y la coronación de los niños 
por mano de los ancianos, como en Esparta (3),» 

El grave Daunou viene á arrojar en la balanza el peso 

(1) Monitor, 6 de Noviembre de 1793. 
(2) I d . , 28 de Setiembre de 179-4. 
(3) I d . , 6 de Julio de 1793. 

TOMO ÍL | g 
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de su autoridad. A fin de consagrar, desarrollándolas y 
perfeccionándolas, las consecuencias de la educación pa­
gana que habla preparado la l lcvolucion, pide con insis­
tencia el restablecimiento de las fiestas nammales de la 
Grecia; pues es á sus ojos el mejor medio de hacer á los 
Franceses Griegos, es decir, republicanos y demócratas . 
El medio mas grande de instrucción pública es el esta­
blecimiento de fiestas nacionales. Renovad en el seno de 
la Francia aquellas pomposas solemnidades que en otro 
tiempo ofrecían á las brillantes asambleas de la Grecia 
el espectáculo seductor de todos los placeres, de todos 
los talentos y do todas las glorias. Ignoro si existen en los 
anales del mundo cuadros mas llenos de vida y de emo­
ciones mas capaces de hacer al hombre concebir pensa­
mientos grandes y augustos (1) , que aquellos que dieron 
inmortales nombres á algunas colonias. Renovad, si aun 
es tiempo, aquellas instituciones bienhechoras; reunid en 
ellas los ejercicios de todas las edades; la música, el 
baile, la carrera, la lucha, las evoluciones militares y las 
representaciones escénicas (2).» 

La última razón y la mas poderosa que alega Daunou, 
es la de que la educación debe terminar la Revolución 
por ella preparada. « S i , añade , á las letras está reser­
vado llevar á cabo la Revolución que ellas pr inc ip ia­
ron (3).« 

El que tenga oidos para o i r , oiga. 

(4) Daunou era religioso. 

(2) M o n i t o r , 24 de Octubre de 4795. 
(3) I d . i b id . 
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ENSEÑANZA R E V O L U C I O N A R I A . (Ftn. ) 

La enseñanza revolucionaria fué calcada en el modelo de los Espartanos, Ate ­
nienses y Romanos. — Palabras de Bouquier , Boisseul y Juan Debry 
Solicítanla los hombres de letras — Deseos manifestados por la D é c a d a f i l o ­
sófica. — Ley que decreta los gimnasios y juegos públicos como entre los 
antiguos. — E s c u e l a de los hijos de la Patria. •—Materialismo espartano do 
ía enseñanza . — Palabras de Baraillon y Chaptal. — Descrédito de los estu­
dios c lás icos . — Notable manifestación de Condorcet. — Palabras de Mer-
cicr y de Saint-Just. —Ignorancia del latin, anterior á la Revo luc ión . 

A l oir la lectura de lo que antecede un autorizado y 
grave personaje, esc lamó: «Esos hombres eran l o c o s ! » — 
Cierto; pero ¿quién los hizo tales? ¿Quién hizo su locura 
contagiosa, en términos de que todos se vieran atacados 
de ella? Decimos todos y vamos á demostrarlo citando 
nuevos testimonios, pues sobre este punto capital debe 
sernos permitido multiplicarlos. 

En la sesión del 22 de Primario del año I I , solicita 
Bouquier la restauración franca de la educación espartana, 
y dice: «Un pueblo que ha conquistado la l iber tad, solo 
debe tener hombres de acc ión , vigorosos y robustos. Las 
mejores y mas útiles escuelas, en que la juventud puede 
adquirir una educación republicana, son, no lo dudéis, 
las sesiones públicas de los departamentos, y sobre todo, 
de las sociedades populares (1).» 

(1) M o n i t o r , 24 de Octubre de 1793. 
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Boissel dice en el club de los Jacobinos: «El obje­
to de la inslniccion es hacer á i o s hombres completamen­
te demócratas . — Ei medio mejor de conseguirlo, añade 
uno de sus colegas, es resucitar los usos espartanos (1).» 

«Una de las partes esenciales de la educación p ú b l i ­
ca , dice Pisón ü u g a l a n d , es la narración de los triun­
fos de los héroes republicanos, los cantos en su alaban­
za, la carrera, la lucha, la esgrima, la honda, el arco, 
el fusi l , y finalmente el baile que pone en contacto á los 
dos sexos (2).» 

Juan Debry quiere que la educación haga ante todo 
Ilomanos y Lacedemonios á los Franceses. «Os t r ae r é , d i ­
ce , á la memoria lo que los anales nos refieren de los ciu­
dadanos de Roma ant igua y de E s p a r t a , de aquellos hom­
bres que acostumbrados desde la infancia y durante la paz 
á la frugalidad, compañera de la igualdad, al sufrimien­
to , á la intemperie y á la existencia laboriosa, hallaban 
su reposo en la vida de los campamentos y en los dias de 
combate (3).» 

Quiere que la Francia presente el espectáculo de un 
pueblo instruido desde la infancia en el arte de defender­
se y de vencer. «A medida, dice, que las fuerzas se va­
yan desarrollando, se harán mas en grande los ejercicios 
gimnásticos. Formados los jóvenes en escuadras y seccio­
nes , y reunidos en las fiestas comunales ó de cantón, 
ejecutarán todas las evoluciones militares. Se establece­
rán varias escuelas guerreras, en las que nadie será ad­
mitido sin haber llegado á la edad de quince años , y sin 
haberse ejercitado primero en su distrito municipal (4).» 

Según é l , semejante educación copiada de la de los 

(1) M o n i t o r , 2 i de Octubre de 1794. 

(2) i d . , 24 de Vendimiar io del ano V I , 
(3) I d . , 23 de Vendimiar io del aso V I . 
^4) i d . , i b id . 
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Griegos y Romanos, acabará infaliblemente con e l rea l i s ­
mo y la s u p e r s t i c i ó n . «Si la tiranía real , dice, parecía 
despreciar en estos últimos tiempos l a influencia que p u e ­
den ejercer en las almas los ejemplos repuhl icanos de l a 
Grecia y de Roma, era porque contaba con la degradación 
profunda en que yacían las clases todas de la sociedad... 
El fanatismo ulcerado ronda aun en torno de la infancia, 
para hacer que fermenten en sus sencillos corazones el 
odio á la República y el amor á la superst ición. Si es la ha 
de existir, sea al fin la de la libertad y condúzcannos á su 
altar sagrado nuestros juegos, espectáculos y todas nues­
tras instituciones (1).» 

Anuncia t ambién , que por este medio los realistas 
mismos se convert irán á la Repúbl ica . «No podrán , dice, 
resistir las lágrimas de sus hijos, que, á la vista de los jó­
venes de su edad, vencedores en los juegos públ icos , di­
rán á sus padres: « N o s h a l é i s hecho i lo t a s habiendo naci ­
do p a r a ser Espar t anos (2).» 

El orador da el golpe decisivo diciendo: «Contem­
p l a d , ciudadanos legisladores, los pueblos de la Grecia ; 
á pesar del trascurso de veinte siglos, somos todavía t r i ­
butarios de sus monumentos científicos y ar t ís t icos. E l 
amor á la libertad y el recuerdo de sus victorias les h i ­
cieron llevar á cabo tantas acciones heroicas como i lus­
traron su patria; pero todo hubiera sido perdido, si sa­
bios legisladores no hubiesen grabado su iraágen en los 
juegos, fiestas; escritos, teatros y tribunas, y si los Grie­
gos no hubiesen tenido siempre presente en sus familias, 
en la plaza públ ica , en los caminos y en todas partes á 
M i l c í a d e s en M a r a t ó n , ó á L e ó n i d a s mur iendo en las 
T e r m o p i l a s . Estos son, no lo dudéis , los verdaderos fun-

H ) M o n i t o r , 23 de Vemi imiar io del a ñ o V I . 
(2) J í L . i b i d . 
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damentos de la gloria de esos pueblos que serán largo 
tiempo nuestros modelos (1).» 

Las leyes é instituciones sociales, y el establecimien­
to de una educación republicana á semejanza de la de Ro­
ma y Esparla, hablan sido preparadas por los literatos de 
colegio, á propuesta de la Revolución, del mismo modo 
que las constituciones. En esta resurrección general de la 
ant igüedad, ocupan un puesto distinguido los redactores 
de la Década filosófica. «En vez, dicen, de aprisionar en­
tre cuatro paredes á los n iños , haciéndoles respirar el 
aire envenenado de las ciudades, ¿ por qué no se habían de 
trasladar nuestras escuelas al centro de las alegres cam­
piñas , bajo bóvedas de verde follaje, á la sombra de bos-
quecillos y de bosques religiosos? E n los jardines de la 
Academia y del Liceo enseñaban los filósofos griegos la 
sabiduría á sus discípulos. Dilatadas alamedas, paseos 
deliciosos, el murmullo de las aguas que corrían á la 
sombra de los plátanos y de los olivos, los templos de las 
Musas, de Ceres y de Diana, los sepulcros de los gran­
des hombres que hablan muerto en defensa de la patria, 
ó la habían ilustrado con sus talentos y virtudes, situa­
dos á orillas de los caminos; los espaciosos gimnasios en 
que la juventud se acostumbraba á ejercicios vigorosos; 
todo lo que puede fortificar el cuerpo é ilustrar el esp í r i ­
t u , reunieron los ingeniosos Griegos.... 

¡Cuan fácil nos sería imitar este ejemplo , á nosotros 
que tenemos ya tan gran conformidad de costumbres y de 
carácter con los Griegos! El gimnasio mas propio para 
los hijos de la libertad es una pradera esmaltada de flo­
res. Los Griegos habían consagrado el olivo á Miner­
va, el mirto á Venus, la viña á Baco, el laurel á Apo­
l o , el álamo á Hércules , el pino á Neptuno y la encina 

[ \ ) M o n i t o r , 23 de Vcmiimiar io del a ñ o V I . 
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á Júpi ter . En su amable mitología habían casi hecho 
una religión de la botánica. Formemos nosotros t am­
bién con ella los atributos mas gloriosos de la vir tud y 
del civismo. Ella será el ornato de nuestras fiestas a g r í ­
colas, fúnebres y religiosas. Tenemos ya el árbol de la L i ­
bertad , de la Reunión y de la Fraternidad, y debemos te­
ner también el de la Yictoria , el del Agradecimiento, el 
de la Amistad y el de la Fidelidad conyugal (1).» 

La Revolución, suficientemente edificada, decretó 
gimnasios, juegos públicos propios para cada localidad, 
cánticos patr iót icos, discursos sobre la moral públ ica y 
distribuciones de recompensas. Decretó también un libro 
clásico intitulado Espíritu de los grandes hombres, des­
tinado á hacer revivir el espíritu de los hombres ilustres 
de la antigüedad (2). 

Los hijos de la Patr ia , alumnos de la escuela de 
Bourdon establecida en Par í s , practicaban literalmente los 
principios atenienses y espartanos proclamados en la t r i ­
buna. El Monitor refiere que el 19 de Prerial del año I I I 
representaron una función pat r ió t ica , en la que los jue­
gos gimnásticos contribuyeron á sostener y recrear la 
atención de los espectadores. La inauguración de los bus­
tos de los jóvenes Barra y Yiala se terminó del modo mas 
agradable, con cánticos y estrofas patr iót icas , con inter­
medios de danzas , marchas y m ú s i c a s guerreras (3). 

Todo esto puede contribuir á desarrollar el hombre fí­
sico; pero ¿qué cuidado loma la Revolución del hombre 
moral ó intelectual? Ninguno. Con tal que el pueblo le dé 
como en Esparta jóvenes vigorosos y robustas doncellas, 
ninguna otra cosa pide. En consecuencia de este grosero 
materialismo de la ant igüedad, invocada sin cesar como 

(4) Tomo I , pag. 451 y 456. 
(2) Decretos del 3 de Brumar io del a ñ o 11 y del l ü do Mesidor del año l l l . 

(3) M o n i t o r , 22 de Prer ia l del año I I I . 
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modelo, el convencional Baraillon pide entre ios aplau­
sos de la Convención, que la instrucción primaria de los 
jóvenes se reduzca al estudio de los Derechos del hom­
bre, de la Consti tución, de la moral republicana, de la 
gramática francesa, de la agrimensura, de los elementos 
de física, de la veterinaria y de la historia de la Revolu­
c ión; y para las jóvenes el estudio de las reglas de la me­
dicina acerca de la menstruación, de la p r e ñ e z , de los 
partos y sobrepartos, de la lactancia y del modo de criar 
hijos sanos y robustos para la Patria. El sistema que pro­
pongo, dice, poblará los arenales de la República en me­
nos de un siglo, y las Francesas, aunque menos fecundas 
que las Chinas, no por eso dejarán de cubrir nuestro ter­
ritorio con su descendencia .» 

La Convención ordena la impresión de este discurso. 
El mismo materialismo espartano y ateniense será la 

doctrina de las escuelas especiales de la Revolución. Des­
pués de haber fundado el Instituto, cuyo primer acto fué 
la prestación solemne del juramento de odio á la monar­
qu ía , la Revolución creó escuelas destinadas á la ense­
ñanza superior. Ved aquí una muestra de las doctrinas que 
en ellas se profesaban. 

El 22 de Octubre de 1796, con motivo de la instala­
ción de la Escuela especial de salud de Montpellier, 
Chaptal se espresaba de este modo : L a anatomía y la fi­
siología deben ser la base de la educación. Si tal hubiera 
sido la marcha de esta en los siglos que nos precedie­
ron, jamás hubiéramos visto á las imaginaciones desarre­
gladas crear mundos imaginarios y sustituir fantasmas á 
realidades. No tendríamos hoy que lamentar los males que 
la superstición causó á la especie humana, y esta hubiera 
llegado ya á la cumbre de las ciencias á pesar de la opre­
sión de veinte siglos de fanatismo, si el estudio esperi-
mental del hombre hubiera sustituido al de su estudio 
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metafisico.... Los médicos tuvieron la prudencia de ca­
llarse , ó el valor de revelar verdades que, dando á cono­
cer al hombre el hombre mismo , le emancipaban del ter­
r o r i s m o de los sacerdotes. Por esta razón se los ha mar­
cado en todo tiempo con una nota que los honra (1) .» 

Es decir con esto, que la acusación de materialismo 
hecha á los médicos , era á los ojos de la Revolución un 
título honroso de que se hacia pública ostentación en pre­
sencia de los jóvenes llamados á las nuevas escuelas. 

En medio de aquel impulso hacia las doctrinas gro­
seras del paganismo en sus peores tiempos, ¿qué suerte les 
cupo á las bellas letras y á la literatura antigua ? Los Ro­
manos de 1793, Grégoi re , Daunou, Hérault de Séchelles 
y su escuela, continuaron adorándolas y tratándolas como 
madres de la Revolución; los Atenienses como Condorce! 
y otros les fueron infieles, permitiéndose tratarlas como el 
arquitecto á los andamios cuando está construido el edifi­
cio ; y los Espartanos las arrojaron brutalmente de la Re­
pública , como esos hijos ingratos que abandonan á sus an­
cianos padres cuando han recibido su legí t ima. 

Condorcet, en su plan de educación revolucionaria, 
reserva al menor número el estudio de la literatura ant i ­
gua. Con un buen sentido, que dif íc i lmente le p e r d o n a r á n 
muchos , pone en duda su utilidad y llega hasta hacer no­
tar su peligro. En su consecuencia no quiere que solo se 
dediquen dos años al estudio del griego y del la t ín , por­
que sería indigno doblar la cerviz al yugo de la autori­
dad, aunque sea la de los Griegos y Romanos. « Si desde 
hoy en adelante se ha de creer lo que está probado y no lo 
que pensaron antes los doctores de otros países; si hemos 
de guiarnos por la razón y no por los preceptos ó el ejem­
plo de los pueblos antiguos; si nuestras leyes no son con-

( ! ) M o n i í o r , 16 de Noviembre de 5794. 
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secuencias de las leyes establecidas en otras épocas por 
hombres que tenían ideas y necesidades distintas de las 
nuestras, ¿por qué razón ha de ser la enseñanza de los 
idiomas antiguos parte esencial de la instrucción general? 

«Son út i les , se d i r á , para los sabios y para aquellos 
que se dedican á ciertas profesiones; pero entonces solo 
á estas deben asignarse. 

»Ei gusto se forma, añadirán, por medio del estudio 
de los grandes modelos; pero el gusto llevado hasta el 
punto de tener que comparar las obras de diferentes s i ­
glos y de idiomas diversos, no puede ser un objeto impor­
tante para una nación entera. 

»Yo preguntaré también ahora, si la razón de los j ó ­
venes alumnos estará suficientemente formada para dis­
tinguir en esos grandes modelos, los errores que se ad­
vierten al lado de unas cuantas verdades; para separar lo 
que pertenece á sus hábitos y preocupaciones, y para 
juzgarlos á ellos en vez de adoptar sus juicios. 

«Preguntaré asimismo, si el peligro de estraviarse con 
ellos y adquirir ideas y sentimientos que no convienen á 
nuestras luces, ni á nuestras instituciones ni á nuestras 
costumbres, no será mayor que el inconveniente de no 
conocer sus bellezas. 

«Preguntaré igualmente, si el conocimiento profundo 
de un idioma estranjero, el de las bellezas de estilo que 
presentan los escritos de los que le usaron, debe consi­
derarse como uno de aquellos que todo hombre ilustrado 
y todo ciudadano deba precisamente conocer, ¿ p o r q u é 
especial privilegio ha de ser el latín objeto de dilatados 
estudios, cuando en todos los demás ramos del saber no 
se exigen mas que conocimientos elementales? Ninguna 
obra científica, filosófica ó polí t ica, verdaderamente i m ­
portante, hay que no haya sido traducida, y todas las 
verdades que contienen los libros que conocemos, so 
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encuentran esplicadas y reunidas á otras nuevas en los l i ­
bros escritos en la lengua vulgar. 

Por ú l t imo, ya que es preciso decirlo todo, el estudio 
dilatado y profundo de las lenguas antiguas sería tal vez 
mas dañoso que útil . Nosotros tratamos de dar á conocer 
verdades, y los libros de los antiguos están plagados de 
errores. Nosotros tratamos de formar la razón , y seme­
jantes libros pueden estraviarla. Tan lejos estamos nos­
otros ya de los antiguos, que necesitamos tener nuestra 
razón armada, para que tan preciosos despojos puedan 
llegarla á enriquecer sin corromperla (1) .» 

Bajo el punto de vista político sobre todo, señala ei 
peligro de los autores paganos. Con una lógica que re ­
cuerda la de Erasmo (2) , demuestra que la manía de 
querer hacer oradores políticos con los modelos antiguos, 
no consiguió sino formar tribunos, deshonrar las asam­
bleas legislativas y poner en peligro el órden social. «Los 
modelos antiguos, dice, solo pueden servir para talentos 
maduros. En efecto, ¿qué modelos son los que no pueden 
imitarse sin examinar continuamente las diferencias que 
obliga á consignar la diversidad de costumbres, de r e l i ­
giones y de ideas? Citaré solamente un ejemplo, ü e m ó s -
tenes hablaba en la tribuna á los Atenienses congregados 
en la plaza públ ica , y los decretos que lograba su discur­
so, eran dados por la nación misma. Aquí pronunciamos 
nosotros discursos, no ante el pueblo, sino ante sus re­
presentantes. Si una elocuencia apasionada puede algunas 
veces estraviar las asambleas populares, los seducidos 
por ella solo tienen que decidir acerca de sus propios in­
tereses, y sus faltas recaen esclusivamente sobre ellos. 
Pero los representantes del pueblo que seducidos por un 

(1) Obras de Condorcet, tomo V i l , p á g . 278 y 472. 
(2) Véase n u e s t r o y í r e f a c i o á las Carias de S. Be rna rdo . 
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orador cediesen á otra fuerza que la de la razón, harían 
traición á sus deberes y perderian pronto la confianza pú­
blica, única base de toda constitución representativa. 
Esta misma elocuencia, necesaria para las constituciones 
antiguas, sería en la nuestra el germen de una c o r r u p c i ó n 
des t ructora . Pesad toda la influencia de este cambio en 
l a f o r m a de las consti tuciones, y decid en seguida s i los 
oradores antiguos deben darse p o r modelos en los p r i m e ­
ros a ñ o s de l a juven tud . E s t a costumbre de ideas a n t i ­
guas , a d q u i r i d a en nuestra j u v e n t u d , es t a l vez una de 
¡ a s p r i n c i p a l e s causas de esa inc l inac ión casi general á 
funda r nuestras nuevas vi r tudes p o l í t i c a s con un en tu ­
siasmo insp i rado desde la in fanc ia (1).» 

Lo que Condorcet dice de la literatura pagana en es­
tilo académico , su colega Mercier lo dice en eslüo espar­
tano. En su informe sobre el establecimiento de los ma-
gísterios de idiomas estranjeros principia proclamando 
la influencia decisiva de libros clásicos, diciendo: Los 
verdaderos maestros son los l i b r o s . Los estudios super f i ­
ciales de algunos poetas y oradores engendraron esa hor­
da de locos l ibel is tas que, como la langosta de E g i p t o , 
in t rodu je ron l a p u t r e f a c c i ó n en toda la cosecha .» Y nos 
engendraron á nosotros, pudo haber añadido. 

Estudios clásicos, bellas letras y bellas artes, todo lo 
trata aún con menos consideración Saint-Just, rey de los 
Espartanos. ¿ P a r a q u é s i rve el gr iego , dice d e s d e ñ o s a ­
mente, s i los Espa r t anos no escr ibieron nada? (2).» 

La Revolución, pues, no se ocupa en el griego ni el la­
t ín ; pero el desden que aparenta hacía estos id iomas , no 
debe atribuirse, como quieren algunos, á la ignorancia de 
aquellos que entre nosotros se adv ie r t e . Antes de la ü c -

(1) Véase el prefacio citado, 
(2) Memoria de Carlos Nodier , Sainl-Just . 
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volucion era poco conocido el latín, y el griego menos 
todavía. A l principio del siglo décimoc¡avo, el P. Judde, 
jesuíta, decía que ios regentes de la Compañía no eran 
capaces de hacer un tema correcto que valiese algo, sin 
invertir para ello mucho tiempo (1). 

No eran por cierto mas hábiles sus sucesores. Mercier 
escribía en 1785: Diez colegios hay abiertos en Pa r í s , en 
los cuales se invierten siete ú ocho años en el estudio de 
la lengua latina; pero de cien alumnos, los nóvenla salen 
de esos establecimientos sin saberla (2). 

¡Y hay ahora la candidez de escribir que en ciertas 
casas de educación los humanistas y retóricos adquieren 
un conocimiento profundo de los principios y gracias de 
la lengua latina! Risum ten calis. 

(1) Obras esp i r i tua les , tomo V I , pág 65 . 

(2) Cuadro de P a r í s , tomo I , cap. X X X I , pág . 2 5 4 , edic ión de 178" . 
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PLAN DE L A B E N E . 

Este resume las ideas precedentes. — E d u c a c i ó n c o m ú n como en Espar la . — 
Diferentes pe r íodos en la e d u c a c i ó n . — J a r d i n de la infancia. — Gimnasio 
de la infancia. — E d u c a c i ó n an t i ca tó l i ca . -—Juegos revolucionarios. — H i s ­
toria de los antiguos d e m ó c r a t a s . 

La Revolución, en sus ensayos de reconstrucción re­
ligiosa, encontró un dialéctico que le di jo: Ya que resuci­
tas la antigüedad en el orden social, es de rigor que la 
resucites en el orden religioso. Así pues, Quinto Aucler, 
completando la religión oficial de Chaurnelle y de Robes-
pierre y la teoíilantropía de la Réve i l l i é re -Lépaux , p i ­
dió la restauración pura y simple del politeísmo romano. 
Todas las aspiraciones revolucionarias hacia la pedagogía 
de Esparta y de Atenas, todas las ideas enunciadas por los 
oradores desde la tribuna, y que aun se ven flotando en 
la opinión, encuentran también un lógico que las conden­
sa, las coordina, y forma con ellas un plan completo de 
educación igual al de los Griegos y Romanos. 

Ese lógico de la pedagogía es L a b é n e , cé lebre litera­
to , republicano desde el colegio é individuo del Instituto. 

Labéne , como todos los oradores que acabamos de c i ­
tar y como la Revolución misma, parte del axioma de 
que la educación lo hace todo. En su consecuencia se d i ­
rige á los regeneradores de la Francia diciéndoles: « E s 
absolutamente necesario crear hombres nuevos, si habéis 
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de sostener vuestra nueva Constitución. Preciso es cam­
biarlo todo en el orden moral, del mismo modo que lo 
habéis hecho en el orden político. Nuestros legisladores 
llegaron á comprenderlo, y dijeron: O moriremos con la 
libertad francesa, ó el tirano caerá . ¡O dia memorable 
aquel en que, cual nuevos Brutos, cayeron sobre los 
triunviros guiados por idénticos impulsos y se disputaron 
el honor de inmolarlos! 

«No basta sin embargo, magnánimos legisladores, 
haber herido á los tiranos: es preciso además que nos 
regeneréis para una nueva vida, y que, después de ha­
bernos hecho libres, nos hagáis virtuosos. Completad 
vuestra obra. Alterad el origen de un rio , y se cambiará 
lodo su curso; variad la educación del pueblo, y variarán 
su carácter y costumbres (1).» 

La nueva vida que el autor pide para la Francia, es la 
de Atenas y de Esparta, pues, lo mismo que la Revolu­
ción , no conoce ninguna otra. El único medio de lograr su 
objeto es hacer que la República se apodere de los niños 
desde la cuna, y que la educación sea común. « N o , d i ­
ce, jamás habrá verdadera república mientras no sea 
común la educación. Ahf Los antiguos conocian mucho 
mejor que nosotros el venturoso secreto de hacerse per­
petuamente libres. Examinad los medios por los cuales lo­
gró Numa suavizar aquel valor feroz que hacia de los 
Romanos otros tantos bandidos, mientras que el legislador 
de los Espartanos logró hacer de un pueblo afeminado una 
repúbl ica de héroes (2).» 

La educación común debe principiar desde la cuna. 
El autor, pues, la divide en diferentes periodos, á sa­
ber : desde el nacimiento hasta la edad de tres años : de 

[ i ] La E d u c a c i ó n en las, grandes r e p ú b l i c a s , en 8.", p á g . 3 1 . 
(2) I d . , p á g . 22-
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Ires años á siete; de siete á diez; de diez á diez y siete, y 
de diez y siete á veintiuno. Escribiendo después para el 
pueblo de Pa r í s , que debe servir de modelo á todos los 
demás , quiere que todas las madres tengan la obligación 
de llevar á pasear sus hijos hasta la edad de tres años al 
jardin del Luxemburgo, adornado con el nombre de J a r -
din de la Infancia. 

«En é l , dice , las señoras llegarán á ser ciudadanas, y 
estas rivalizarán con ellas dignamente. Mientras las ma­
dres se forman allí en las virtudes republicanas, ios n i ­
ños , acostumbrados á verse siempre juntos, se formarán 
en la fraternidad. Pa réceme ver ya á esa multitud inocen­
te de tiernos amorcillos jugando y saltando juntos sobre la 
verde yerba como corderos, corriendo, cayéndose , l e ­
vantándose, acar ic iándose, consolándose, riendo y l l o ­
rando á un mismo tiempo, mientras sus madres, reuni­
das al rededor de una fuente de leche saludable, se entre­
gan á todos los incentivos de la gula, r i en , cantan, con­
versan entre s í , y beben á grandes sorbos en la copa de la 
igualdad (1).» 

Llega entre tanto el triste invierno á poner fin á este 
idilio pedagógico; mas no por esto se desconcierta el 
maestro, pues inventa un jardin cuya temperatura haga 
brotar las frutas y las flores, y que tenga el piso de c é s ­
ped , y el cielo cubierto de follaje. Además , para quitar á 
las madres todo preíesto de deserción, quiere que se es­
tablezca en París y en las grandes ciudades un carruaje 
por sección, cómodo, espacioso y bien montado, con 
destino á trasladar al Jardin de la Infancia á las madres y 
á sus tiernos hijos dos veces al dia y á hora fija, y que 
se denominará diligencia de Pafos. De este modo las 
madres y los hijos vivirán en eterna primavera: los p r i -

H ) P á g . 22 . 
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meros pasos de estos últimos estarán sembrados soto de 
rosas, y los deberes penosos do la maternidad no serán 
mas que juegos, placeres y delicias (1).» 

Llegan nuestros tiernos Espartanos á la edad de tres 
años, y desde esta hasta la de siete prolonga el autor su 
tarea de recreo, diciendo: «Durante los tres primeros 
años, los niños, semejantes á Hércules a p l a s t a n d o ' l a s 
serpientes que rodeaban su cuna, están bajo la magistra­
tura esclusiva de la madre; y ahora la patria pide que el 
padre tenga en ella part icipación, ejerciéndola á la v i s ­
ta de todos sus iguales, solidariamente interesados en la 
educación común.» A este fin Labéne , á quien nada le 
cuestan los palacios, levanta al lado del Jardin de la I n ­
fancia un segundo monumento , que denomina Gimnasio 
de la Infamia ¿ ,\ m &mwké íiúmúm% % ^ femoj i ; 

«Daréis, dice, un carácter mas varonil á este monu­
mento, reemplazando el césped con la arena , ensanchan­
do el estanque para nadar y no para baña r se , haciendo 
que sea circo mas bien que cuadro de jardin, y que por to­
das partes se vean las estátuas de la Fuerza, 'de la Des ­
treza, de l a Agilidad , y de Milán derribando á un fo ro . 
Tal será la nueva mansión que habrán de frecuentar los n i ­
ños republicanos, y la nueva escuela á que, sin distin­
ción de sexos ni de trajes, serán llevados por sus padres 
y madres, únicos magistrados del nuevo templo (2).» 

Niños de siete años nadando juntos, sin distinción de 
sexos, solo se vieron en los gimnasios de Licurgo y en la 
República de Platón, y este es el motivo por que se soli­
cita la reproducción del espectáculo. 

«Pero cuando el pueblo de pequeños republicanos no 
esté en el agua ¿con qué le vais á entretener? Con jue -

( í ) P á g . 22 . 
(2) P á g . 20 . 

TOMO I I . 19 
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gos. Y después? Con juegos. Y después? También con 
juegos. Sí , yo quiero que lleguen á ser ciudadanos / M -
gando y haciendo travesuras. Unas veces tomarán parte 
las madres en sus juegos, otras los padres, y muchas unos 
v otras, y la Patria, madre común, estará siempre en 
medio de sus hijos. Todos los antiguos legisladores se va­
lieron de los juegos como principal medio de elevar al 
hombre á la altura de las virtudes cívicas. Al leer la his­
toria de los Griegos y Romanos, cualquiera creería ha­
llarse en un pa í s encantado (1). En ella no se ven mas 
que fiestas, juegos y espectáculos á cual mas pompo­
sos, y no se concibe cómo tuvieron tiempo bastante para 
conquistar unos el Asia y otros el universo, si se igno­
ra que todos sus juegos tenían por objeto hacer al hom­
bre aguerrido, y producían héroes en todas partes (2).» 

El espíritu pedagógico de la Revolución está pintado 
en el párrafo anterior; me equivoco, falla en él el odio 
al cristianismo, que el autor se apresura á consignar pa­
ra llenar este v a c í o , añadiendo: « Todo sin embargo se 
perdió desde el momento en que se propagó el cristianis­
mo. Todo se perdió desde el instante en que los sacerdo­
tes erigieron templos, establecieron ritos é hicieron pro­
cesiones. Los legisladores antiguos, queriendo hacer al 
hombre digno de la l ibertad, hicieron de él una especie 
de dios. Los sacerdotes, queriendo predisponerle para 
incensar su divinidad, le convirtieron en una especie de 
bestia (3).» 

Yed aquí el aprecio que hacían del cristianismo unos 
hombres educados por sacerdotes. 

No basta convertir á los Franceses en atletas, sino que 
es preciso hacerlos atletas republicanos, c inspirarles, co-

(1) Tal como se e n s e ñ a en los colegios del Renacimiento. 
(2) P á g . 68. 
(3) P á g . 70. 
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mo en Esparta, un odio feroz á todo lo que no fuera ellos. 
«Sobre todo, continúa el gran maestro, dad á vuestros 
juegos fisonomía nacional, hacedlos tan variados como os 
plazca; pero que vea yo en ellos siempre el sello de la 
República. En todos los pueblos se enseña á bailar, y so­
lo los Griegos aprendían bailando la historia de su pa ís . 

«Quisiera, dice Labéne , que se conservase el juego de 
hpeonza; pero yo sustituiría este nombre con el de t i ­
rano , y sería de opinión que se le diese la forma de una 
horrible cabeza de rey , con una corona encima, y enton­
ces sería de ver cómo los niños daban de latigazos á un 
rey y le hadan saltar. Si pues el hombre llega entre la 
edad de cinco á seis años á disfrutar del placer de dar de 
latigazos á un rey , ¿cuánto mayor no será el que espe-
rimente á la de veinte años al darle de puñaladas (1)?» 

Para desarrollar tan bellos sentimientos, irá unida la 
palabra á los juegos de la infancia: «Se refer i rán , a ñ a ­
de, á los niños historias propias para hacer de ellos nue­
vos Brutos. En un pequeño teatro se les represen ta rá la 
toma de la Bastilla, la conducción á París del tirano p r i ­
sionero, la destrucción de su trono y su cabeza cortada y 
espuesta al público en el cadalso. Los primeros nombres 
que aprendan á leer, después de los de papá y mamá, 
sean los de Patria y Libertad; y las primeras frases, las 
siguientes: Viv i r libre ó morir. ¡ T e m b l a d , tiranos! Yo te 
adoro, Patria raía (2)!» 

¿De qué libros copió Labéne estas primeras leccio­
nes del catecismo de la infancia? ¿Por ventura de los de 
Calvino, Lutero ó Jansenio ? 

U ) P á g . 70. 
(2) Ibid. 
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PLAN DE LABENE. { C o n t i n u a c i ó n y f in . ) 

E d u c a c i ó n desde la edad de siete años á la de diez. — Ejercicios mil i tares . 
. Los ancianos, gefes de mi l ic ia . — Esli idio dé los h é r o e s de la an t igüedad . —-

La lucha. — Soldados labradores. — E d u c a c i ó n de las J ó v e n e s . — H a t a c i p q , 
e q u i t a c i ó n , artes y bailes. — E s p e c t á c u l o s , fiestas. — Elogio de L a b é n e , — 
Recompensa nacional. 

Hemos visto cuál debia ser la edoeacioe desde la edad 
de cuatro años hasta la de siete, y ahora veremos que la 
desde esta edad á la de diez y siete, debia ser mas repu­
blicana todavía. A los siete años el niño deja de perte­
necer á su madre para ser todo de la patria. Toma el t r a ­
je de la sección, y el tambor, sonando para él la primera 
vez, le convoca á la sección, en donde: ejerce el primer 
derecho de su libertad nombrando sus gefes. En este per ío­
do los niños quedan separados de las niñas. « Hasta aquí, 
dice Labéne , hablamos confundido los dos sexos, y sus 
juegos y placeres habían sido comunes; pero hoy es pre­
ciso separarlos. Qué dolor! Volved, vírgenes tiernas, al 
seno de vuestras familias; id con vuestras madres á llorar 
la separación de esos amigos antiguos, que os habia dado 
la cuna, pues pronto volveré á indicaros el secreto ven­
turoso que podrá resti tuíroslos, y á deciros p o r q u é cami­
no los habéis de hacer pasar desde el fejnplo de la Liber­
tad al del Himeneo (1) .» 

! ) De la educac ión en las grandes r e p ú b l i c a s , p á g . 2 2 1 . 
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Los jóvenes republicanos, precedidos de tambores, se 
reúnen en sus secciones , y constituidos en comicios nom­
bran sus comandantes. Ya solo les falta tener magistrados 
que los guien y vigilen. «Pa ra esto sí que necesitamos, 
dice Labéne , republicanos verdaderos, Catones como los 
de la antigua R o m a , de vida pura y de costumbres san­
tas; su elección per tenecerá esclusivamente á los padres, 
y de entre estos solamente podrán ser elegidos (1).» 

Hechos quedan los nombramientos de magistrados, y 
la educación entra en una nueva fase. «Miradlos marchar 
al son de los tambores y llegar al Circo nac iona l , prece­
didos de sus comandantes y seguidos por sus magistrados. 
Allí contemplan las estatuas de todos ios grandes hombres 
de la ant igüedad: la de Mucio E s c é v o l a , mirando con fria 
indiferencia arder su mano metida en un brasero encendi­
do ; la de C o c l é s , deteniendo él solo un ejército de viles es­
clavos ; y la de i?raío , dando de puñaladas al tirano para 
libertar á su patria. Sombras augustas de héroes magná­
nimos, mártires ilustres de la l ibertad, venid á abrasar en 
vuestro fuego divino las almas de estos niños, para que, 
cual otros l ' e i n í s l o d e s . no puedan dejar de pensar jamás 
en los grandes servicios que hicisteis á la patria , y la re­
compensa mayor todavía que recibisteis de ella ( 2 ) . » 

A esta primera lección, recibida por los ojos, sucede 
la imitación de las augustas sombras. « El primer juego en 
que habrán de ocuparse nuestros educandos en presencia 
de todos estos héroes , será el ejercicio mi l i ta r , el mas na­
cional de todos, pues tiene por objeto la defensa de la pa­
tria. ¿Qué niño habrá que no esté mil veces mas enamo­
rado de su fusil y sable de madera, que Aquiles de sus 
armas forjadas por Vulcano ? Guando cumplan nueve años 

(1) Pag. 2 2 1 . 
(2) Pag: 223 . 
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Ies daréis fusiles y sables pequeños , pero verdaderos íbr-
mad campamentos, plantad centinelas y dad consignas, y 
no sean niños los que mandéis , sino verdaderos soldados v 
verdaderos Espartanos (1). » 

A la fuerza del Espartano debe unir el Francés la agi­
lidad y la gracia del Ateniense. El ejercicio de fusil y de 
sable de madera nos dará soldados, y la lucha formará t i ­
pos de academia. « Esta es la ocasión de resucitar un ejer-
cicio, al cual debió la Grecia prodigios de agilidad y de 
destreza, y aquellos cuerpos robustos y nerviosos y al 
propio tiempo esbeltos y ligeros. E s necesario que el 
Francés tenga la estatura del Griego, al propio tiempo 
que su valor y civismo, y que los pintores v escultores 
vuelvan á hallar entre nosotros esa bella naturaleza que se 
ven obligados á buscar entre las ruinas de los antiguos 
tiempos (2) .» 

Escusado es decir que el úl t imo fin de la pedagogía 
revolucionaria, es el rehacernos en cuerpo v alma á imi ­
tación de la antigüedad clásica. 

Desde Atenas pasa de nuevo á Esparta el gran maes­
tro. ¿Cuáles se rán , dice, los jueces de todos estos com­
bates? Los ancianos. Este es el momento de imprimir en 
el corazón de la infancia el mas profundo respeto á la ve­
jez. En Roma libre , la veneración de los jóvenes hacia los 
ancianos igualaba casi á la de los mortales hacia los dio­
ses del Olimpo. En Esparta los ancianos eran todo, y en 
ellos veian la patria cubierta de arrugas y de cabellos 
blancos. Yo desearla que por todas partes por donde pa­
sara un anciano, recibiese los mismos honores que recibía 
antiguamente un militar condecorado. Lo que digo de los 
hombres, lo digo con mas razón de las mujeres; pero yo 

m P á g . 225-
(2) P á g . 226. 
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prohibiría á los célibes de ambos sexos usar el traje de 
la ancianidad (1). » 

Esto es puramente de Licurgo, pero lo que sigue no lo 
es menos. 

« Desde la edad de diez años hasta la de diez y siete 
los niños se harán artesanos y labradores; luego guardias 
nacionales, después soldados, y úl t imamente ancianos 
respetados de toda la Grecia.» 

«Al arte mili tar , dice Labéne , debe i r unido el agrí­
cola. Quiero que todos los republicanos sean labradores. 
Divididos estos en cuadrillas, se levantarán al son de una 
música melodiosa y alegre. Por la noche cada decuria se 
re t i ra rá á su tienda de campaña al son de una música pro­
pia para llamar á Morfeo con todos sus sueños.» 

Los jóvenes republicanos, convertidos en los Gincina-
los de Tito L i v i o , ó en los veteranos labradores de las 
églogas de Yirgi l io , están ya completamente formados; pe­
ro faltan ahora las tiernas republicanas, y el autor vuelve 
á ocuparse de ellas. Quiere pues que sean educadas en co­
munidad bajo la vigilancia de todas las madres, y al efecto 
edifica un jardín llamado de la Virginidad, en el cual se 
verifican los banquetes como en Esparta, comiendo todas 
reunidas (2). 

E l trabajo será completamente romano. En memoria 
de Tanaquil y de su huso, quiere que las vírgenes repu­
blicanas aprendan á coser y á hilar. «No se entienda, 
dice , que quiero que solo vayan las jóvenes al Jar din de 
la Virginidad á correr y merendar, sino también á traba­
jar . Aprendan, pues, á manejarla aguja, y trasládese á 
las ciudades la rueca indebidamente reducida á las aldeas; 
la rueca debe ser el sable de las mujeres (3).» 

(1) P á g . 2 2 6 . 
(2) Pag, 182. 
(3) Ibid. 
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Los trabajos sedentarios van acompañados de los ejer­
cicios corporales, y en el J a r d í n de la Virginidad existe 
un menage de .casa y un estanque. « De todos los ejercicios 
que pueden ser convenientes para la mujer, el de la nata­
ción me parece el mas «ti l . La equitación será muy á pro­
posito para las doncellas.» 

No solo serán Amazonas y Clelias, sino Penéfopes, 'Mi­
nervas y Musas. «Deseo que iodos los tesoros del genio 
estén abiertos para ellas; que cual nuevas Musas se apo­
deren del Helicón ; que se distribuyan de nuevo el i m ­
perio de las artes, y que no haya una que no sepa pintar 
en el lienzo laŝ  facciones de su esposo y de sus hijos, y 
cantar al son de la lira sus hazañas y virtudes. Hombres, 
forjad el rayo , y dejad á Yenus formar las Gracias.» 

En Esparta y en Atenas se ejercitaban en los gimna­
sios los jóvenes de ambos sexos , y las Vestales en Roma 
asistían á todos los juegos públicos. Estos ejemplos son 
perentorios. «Quiero , dice Labene, que nuestras tiernas 
vírgenes se presenten con frecuencia á la vista del pue­
blo, que asistan á todas las fiestas que haya de dar la 
patria, y que constituyan su principal ornato. Todas las 
décadas se reunirán los dos sexos para cantar y bailar j u n ­
tos; e n j l templo por la m a ñ a n a , y por la noche en el 

Quiere también que haya fiestas solemnes en que las 
jóvenes: coronen á sus hermaiiós vencedores en los juegos 
olímpicos. «Se formara, dice, eo el Jar din de la V i r g i ­
nidad un tribunal supremo, compuesto de madres v de 
doncellas. Las Minervas que reúnan mas sufragios, serán 
lasjdivinidades bienhechoras que recibirán de manos de 
los ancianos la corona de gloria, y la colocarán en la ca­
beza de los jóvenes atletas. De esté modo será igual la 
emulación de entrambos sexos. Ambos estarán sin cesar 
á la vista de la patria, y siguiendo los diversos caminos 
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que les traza la naturaleza, llegarán juntos al templo ele 
la gloria (!}.» 

Los ejercicios de Marte conducen á él al jóven Es­
partano , y las obras de Nausicaa cubriendo la desnudez 
de Ulises, conducirán también á él á la joven republica­
na. Esta debe hilar, tejer, cortar y coser las camisas y 
los vestidos que la patria, madre común, destina á la i n ­
digencia, y ella sola tendrá el derecho de darle la obra 
dé sus maños. 

«El dia de la Beneficencia deberá ser una de las fies­
tas mayores de la República. Todo el pueblo / cantando 
himnos análogos á la fiesta, acompañará á las jóvenes vír­
genes , vestidas de blanco y adornadas de flores; y r o ­
deadas de sus madres y de los magistrados, subirán al 
asilo de la desgracia y de la vir tud. El anciano , á la vis­
ta de la belleza que viene á compartir sus males, cree 
ver la divinidad bajando del cielo para consolarle, ó 
á la patria misma viniendo con todos sus hijos á socor­
rerle (2).» 

Para completar la regeneración de la Francia, ha­
ciendo revivir completamente la antigüedad griega y r o ­
mana, en la que todo eran juegos, fiestas j placeres, el 
pedagogo de la Revolución solo un deseo tiene que ex­
presar, y es que todo el mundo baile. « A h ! esclama, 
cuánto desearía ver renacer aquellas danzas de Esparla, 
compuestas de todas las edades , animadas de todo géne­
ro de sentimientos, adornadas de todas las gracias y b r i ­
llando con todas las virtudes! ¡Cuánto me complaceria 
en oir á los ancianos cantar sus antiguas proezas diciendo 
enternecidos: 

En tiempos ya pasados 
Fuimos valientes, jóvenes y osados. 

(1) P á g . 151. 
(2} P á g . \ '99. 
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«Esto es, ciudadanos legisladores, lo que os pide ía 
Patria (1).» 

Este tejido de atrocidades y de pesadas descripcio­
nes; este testimonio humillante del empobrecimiento de 
la razón al fin del siglo décimoctavo; este monumento 
increíble del fanatismo clásico llevado hasta el delir io, se 
llama Tratado de la educación en las grandes repúbli­
cas (2). 

El autor no es un loco ni un personaje cualquiera, s i ­
no un literato de reputac ión , un decidido republicano que, 
educado desde la infancia enlre los Atenienses y Espar­
tanos, conocía á fondo sus instituciones pedagógicas y ha­
blaba de ellas con veneración, y un individuo del Institu­
to agregado á la sección de filosofia moral. 

Hay mas todavía: su libro es saludado con unánimes 
aplausos. Guéroul t , publicando las Constituciones de los 
Griegos y Romanos, habia dado á la Revolución los me­
dios de establecerse; Labéne , dando á luz su Educación, 
le proporcionó el secreto para perpetuarse. La Revolu­
ción agradecida hace por Labéne lo que habia hecho por 
Guéroult . El Monitor canta sus alabanzas, diciendo: «La 
obra que anunciamos, respira en cada página el amor á la 
patria, el entusiasmo por la l ibertad, y la pureza de cos­
tumbres. Nada mas amable que los juegos de que el autor 
se vale para instruir y educar á los republicanos: nada es 
mas fácil de practicar que su plan, cuya ejecución ba­
ria que los hombres fuesen, á la edad de veintiún años 
los ciudadanos mas virtuosos y los mas instruidos de 
los hombres (3). » 

No bastan tampoco los elogios; pues la Convención, 
por decreto de 4 de Noviembre de 1795, concedió , á t í -

(1) P á g . 250. 
(2) Ibid. 
(8) M o n i t o r , 12 de Ventoso del año I I I . 
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tulo de recompensa nacional, una suma de dos mil libras 
al ciudadano Juan Gervasio Labéne . 

Estamos, pues, autorizados para considerar el plan pe­
dagógico de Labéne como el resumen práctico de las 
ideas de la Revolución en materia de educación nacional. 
El análisis rápido de su obra nos ha dado á conocer la 
pendiente por donde se deslizaba la Francia, y el término 
probable adonde hubiera ido á parar, si la Revolución 
hubiese tenido veinticinco años de reinado. 



u C A P Í T O L wi. • . 

T E A T R O R E V O L U C I O N A R I O . 

E l teatro es la escuela de la Revolución para la edad madura. — Su influen­
cia — Palabras de Mercier, Condorcet, Etienne y Martainville. — Impor­
tancia que la Revolución da á los teatros. —Decretos . — E l teatro , proce­
diendo del mismo modo que la Revolución , destruye y edifica. — Piezas que 
deifican el orgullo. — Piezas antireligiosas: M e l a n i a , E r i c i a , J u l i a , E l 
M a r i d o d i r ec to r . — Piezas mistas: C á r l o s I X , por Chénier , y E l Banquete 
de los pueblos. 

Los seres se perpe túan , tanto en el orden moral co­
mo en el orden físico, por los medios que los producen. 
La Revolución francesa nació de la enseñanza, y esta ha­
bla sido dada, desde la época del Renacimiento, por los 
colegios y los teatros; y no ignorándolo la Revolución, se 
apresura á consagrar este doble recurso de consolidar 
su existencia y de perpetuarla. 

En las generaciones que vengan vivirá por medio de 
la educación, y ahora necesita apoderarse de las existen-
íes . Para ello existe una escuela púb l ica , apasionada y 
popular, cuya enseñanza, dirigiéndose á la vez á todos 
los sentidos, produce en las masas un efecto poderoso é 
inmediato, y esa escuela es el teatro. 

El teatro moderno, hijo del Renacimiento, era desde 
su origen el preparador activo de la Revolución. Durante 
el trascurso de los siglos décimosesto, déciniosétimo "y 
décimoctavo ¿qué había hecho mas que popularizar entre 
los pueblos modernos á los Griegos y Romanos, presen­
tando á la admiración pública sus grandes hombres, sus 
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iiistiluciones sociales, sus vi rindes y hasta sus pasiones? 
Todos los demagogos, adúl teros , regicidas y tiranos de la 
antigüedad clásica-, todos los dioses y diosas del Olimpo 
y del Capitolio, presentados con ostentación ante la E u ­
ropa asombrada, falseaban insensiblemente las ideas, cor­
rompían las costumbres, inflamaban las imaginaciones, y 
preparaban el monstruoso, pero inevitable ensayo de res­
tauración pagana que se llama la Revolución. 

Oigamos á un hombre nada sospechoso: «En otro 
tiempo el adúltero era castigado con la pena de muerte, y 
el que hoy hablase de aquellas leyes severas y antiguas 
sería completamente silbado. Yed todas nuestras come­
dias, y notad si no son objeto de burla en ellas todos los 
maridos. Las artes todas se hacen cómplices de sus exhor­
taciones á la infidelidad- Nuestros cuadros, nuestras es­
tatuas y grabados presentan á nuestra vista todos los c í a s ­
eos felices y triunfantes dados al pobre dios Himeneo, y 
nuestras pinturas no son mas castas que nuestros versos. 

»El hombre que consulta á la naturaleza y á sos se­
mejantes, no puede menos de sonreírse de lástima al des­
cifrar la falta de verdad y eT tono falso de nuestra trage­
dia. Estamos, d i r á , en el centro de Europa, escena am­
plia ó imponente de los mas vanados y asombrosos suce­
sos, y carecemos de arte drámatico nacional. Nosotros rio 
podemos componer sin aiixilio de los Griegos, 'Romános, 
Babilonios y Tracios, y vamos á buscar un Agamenón, 
un Edipo, un Orestes ó un Teseo , etc. Nosotros nos ha­
llamos rodeados de todas las ciencias, de todas las artes 
y de multiplicados prodigios de la industria humana. y 
mientras que mi l personajes diversos nos rodean con sus 
rasgos caracíerísíicos y escitan la inspiración de nuestros 
pinceles, abandonamos ciegamente la naturaleza viva 
para dibujar un cadáver griego ó romano , y darle nueva 
vida; y la nación, por efecto de una necia costumbre, 
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adora todo esto bajo el nombre de buen gusto (1). » 
Ved aquí otro testigo todavía menos sospechoso, si se 

quiere, que el primero. «Los que de medio siglo á esta 
parte, dice Condorcet, han tenido ocasión de observar los 
adelantos de la opinión pública, habrán advertido cuál 
fué la influencia que en ella ejercieron las tragedias de 
Voltaire, y lo mucho que las numerosas máximas filosó­
ficas esparcidas en ellas, contribuyeron á desprender el 
espíritu de la juventud de las cadenas de una educación 
servil , y á hacer pensadores á los hombres que la moda 
ocupaba en la frivolidad. Así pues se ha podido decir por 
primera vez que una nación habia aprendido á pensar, y 
que los Franceses, largo tiempo adormecidos bajo el 
yugo de un doble despotismo, lograron desplegar, al des­
pertar la primera vez, una razón mas vigorosa aún que 
la de los pueblos libres. Los que pretendan negar sus efec­
tos , pueden recordar á Bruto, acostumbrando á un pueblo 
esclavo á los altivos acentos de la libertad, y hallándose 
todavía al cabo de sesenta años al nivel de la Revolución 
francesa (2). » 

Los autores de la Historia del Teatro durante la Re­
volución añaden : « Nosotros participamos de la opinión 
de aquellos que creen que el teatro ha sido uno de los me­
dios mas poderosos que emplearon los que querian acele­
rar la época de esta gran Revolución. El trono y el altar, 
presentados diariamente en el teatro como objetos de hor­
ror y de desprecio, acostumbraron ai pueblo á burlarse de 
lo que antes habia siempre venerado. Enseñarle el secre­
to de su fuerza, es indicarle el uso de ella; y la esperien-
cia ha probado si supo aprovechar bien las lecciones y 
ejemplos que le presentaban las obras mas célebres de los 
autores que ilustraron el ú l t imo siglo. 

(1) Mercier, Cuadro de P a r í s , caps. 332 y 333. 
(2) Obras de Condorset, tomo V I I , pag. 364. 
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» No seria tal vez aventurado decir que escribiendo 
la historia del teatro en Francia , se traza la historia mo­
ra l dei pueblo de doscientos años á esta parte (1) .» 

Asi como la Revolución habia ordenado establecer en 
todas las municipalidades escuelas primarias para la infan­
cia, así también se apresura á multiplicar en todas partes 
los teatros para la edad madura. El decreto del 13 de 
Enero de 1791 autorizó á todo ciudadano á levantar un 
teatro público, y á hacer representar en él piezas de to ­
dos géneros , con la única condición de declararlo antes 
de su establecimiento ante la autoridad municipal (2).» 

En los solares de las iglesias demolidas ó incendiadas 
ve la Francia levantarse los teatros; y en vez de religiosas 
ó sacerdotes, tiene por maestros á cómicos y cómicas so­
lamente. De lo alto de estas nuevas tribunas, como desde 
las cátedras de los maestros, se reserva la Revolución el 
derecho esclusivo de enseñar. ¿Mas qué es lo que ella 
enseña? 

Por su decreto de 25 de Pluvioso del año IV declara 
que el objeto esencial de los teatros es contribuir, por el 
atractivo del placer, ápurificar las costumbres y ápropa­
gar los principios republicanos; que la ley del 2 de Agos­
to de 1793, que ordena la representación per iódica en 
los teatros de París de piezas republicanas, ordena tam­
bién que sea cerrado cualquier teatro en que se den funcio-
nes que tiendan á renovar la vergonzosa superstición de la 
monarquía; que la del 14 del mismo mes encarga á los 
consejeros generales de las municipalidades que dirijan 
los espectáculos y hagan que se representen las piezas mas 
á propósito para desarrollar la energía republicana^). 

( i ) H i s t o r i a del teatro f r ancés duran te la I l evo luc ion , por Etienne y Mar-
tinville, A vol. en 8.° P a r í s , 1802. Prefacio. 

{2) Colección de decretos de la Revo luc ión , ibid. 
(3) I d . ibid. 



304 L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

La ley del 2 de Agosto de 1793 manda lo siguiente: 
«Artículo 1.° Desde el (lia 4 de este mes, y en los teatros 
que la municipalidad designe, se represen ta rán , tres ve­
ces por semana, las tragedias de Bruto, Cayo Gracó, Gui-
llelmo Tell, y otras capaces de fomentar en los corazones 
el amor á la libertad y al republicanismo. 

Otros decretos prescriben también la representación 
de las funciones mas republicanas, especialmente en los 
dias de fiestas nacionales. En el de la del Regicidio se re­
presentaba oficialmente la tragedia de Voltaire titulada 
Bruto en todos los teatros de la Repúbl ica ; y como si 
esto no bastase, el decreto del 18 de Nivoso ordenó lo s i ­
guiente: « Todos los directores, empresarios y propieta­
rios de espectáculos de París están obligados, bajo su res­
ponsabilidad individual, á hacer que la orquesta toque, 
antes de levantarse el telón, los aires nacionales amados 
de los republicanos, tales como la Marsellesa, el ga ira 
y otros. En el intervalo de una á o Ira pieza teatral se 
cantará siempre el himno de Marselleses ó cualquiera otro-
cántico patriótico.» 

La misión, pues, del teatro revolucionario es purificar 
las costumbres y propagar los principios republicanos. 
En el espíritu de la Revolución, purificar las costumbres 
es lo mismo que libertarlas de las trabas de la supersti­
ción y colocarlas al nivel de las antiguas. Propagar los 
principios republicanos es trasformar á los Franceses en 
Brutos, Timoleones y Gracos, y en todos los demagogos 
de Grecia y Roma. Én una palabra, el odio á la monar­
quía y al cristianismo, la resurrección del paganismo re­
ligioso y social , son el alma de la predicación del teatro 
revolucionario y de la Revolución. 

Por esta razón hay dos clases de piezas : unas que tie­
nen por objeto destruir el orden religioso y social exis­
tente, y otras que tienden á crear otro nuevo. 
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Cada noche se abrían al pueblo de París veinticin­
co teatros, y veintitrés de ellos estaban siempre llenos 
de gente. Fácil es suponer la multitud de Griegos y Ro­
manos que se presentaron en escena, y los papas, papi­
sas, capuchinos y religiosas que fueron entregados á la 
irrisión general (1).» 

La mayor parte de las composiciones dramáticas de 
esta época son de tan cínica impiedad, que no nos atre­
vemos á exhumarlas. Contentémonos con decir que unas 
entregan al sarcasmo al Hombre-Dios, al Santo de los 
Santos, y otras representan á los papas en los infiernos. 
Algunos autores, y entre ellos el odioso Silvano Maré -
chal, se valen de la comedia y del saínete para propagar 
el ateísmo y el culto de la Razón. 

Para hacer odioso el cristianismo y la vida religiosa, 
representábase la Melania de la Harpe, la E r i c i a ó la 
Testal de Fontenelle , Julia ó la Religiosa de Nimes de 
Pougens, y otras cien composiciones, en las cuales los vo­
tos monásticos se presentan como el mas bárbaro yugo 
que el fanatismo y la codicia de unos impusieron á la de­
bilidad y á la inocencia de otros. La Julia de Pougens y 
las Victimas esclaustradas de Monbel, exaltaron hasta el 
fanatismo el odio á los conventos y la execración contra 
el despotismo monacal. 

«Julia es una joven desgraciada, obligada por padres 
bárbaros á hacerse religiosa, pero dotada por la natura­
leza de necesidad de amar. Tiene por lo tanto la desgra­
cia de permitirse este sentimiento, la desgracia mayor 
todavía de ser víctima de é l , y finalmente, la desgracia 
estrema de no poder ocultar á s u superiora las consecuen­
cias de su debilidad. Enciérranla en un calabozo donde, 
acostada en un poco de paja y reducida á la corta ración 

( I ) H i s t o r i a de la R e v o l u c i ó n , por M. A. Granier de Cassagnao, 

TOMO I I . 20 
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de pan que de mala gana se le entrega, espera é invoca 
á la muerte. Flécliier, obispo de Nimes, noticioso del su­
ceso, se traslada al convento, liberta á la prisionera, 
amenaza con la justicia á la superiora, y le impone la pe­
nitencia de leer tocios los dias el capítulo del Evangelio 
que habla de la mujer adúltera (1).» 

Yed de qué modo odioso castigan las religiosas una 
simple desgracia. La codicíalas hace mas crueles todavía: 
« Eugenia, joven de buena casa, ha entrado en un con­
vento. Las religiosas, deseosas de apoderarse de su ha­
cienda, la encierran en un horrible subterráneo. Yésela 
en él acostada en la paja, comiendo negro pan á la páli­
da luz de una lámpara próxima á estinguirse, y sufriendo 
tormentos rail veces mas crueles que la muerte. Adver t i ­
do el juez de la ocurrencia, fuerza la puerta del conven­
to y devuelve á la víctima la l iber tad .» Estas dos piezas 
dramát icas , en que lo horrible llega á su mayor colmo, 
escitan el mas vivo entusiasmo (2). 

El teatro, después de haber entregado al odio las ó r ­
denes religiosas, las entrega al desprecio. E l 2o de Fe­
brero de 1791 se represen tó , en medio del mas deliran­
te entusiasmo, el 3farido director de Flins. Unos mongos 
franciscanos vienen á visitar á unas religiosas be mar das, 
y profieren dichos galantes que sientan muy mal en boca 
de discípulos de S. Francisco. Un comisario nacional l l e ­
ga anunciando á las religiosas que han recobrado su l i ­
bertad. Ellas entonces prorumpen en gritos de alegría, y 
Sll director espiritual hace también abdicación de su car­
go, y envia sus hábitos al comisario. Este se viste con 
ellos", y va á colocarse en el tribunal de la penitencia. La 
primera persona que se presenta en él es su mujer, la 
cual se confiesa de haber tenido tres inclinaciones amo-

( ! ) 3 I o n i t o r , 23 de Abril de 1792. 
(2) H i s t o r i a del Tea t ro , etc, , tomo I , p á g . 49. 
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rosas; pero reconoce á su marido, y da á su confesión un 
colorido suficienlemenle hábil para contentar al imper­
tinente curioso. 

Viene luego su hija á confesarse, y declara á su padre 
su afición á cierto monge, con el cual la obliga á que se 
case. Sabedores de esto los raonges y religiosas, cantan 
y bailan en medio del refectorio, como en un baile públi­
co. Con esta pieza, una de las mas celebradas durante la 
Revolución, y otras del mismo géne ro , estinguia el teatro 
en los corazones todos los sentimientos de virtud y de 
honradez (1). 

No contento con esto, para multiplicar los perjurios 
por medio de los atractivos del placer, pone á la vista, 
en el Interior de un matrimonio republicano, la felicidad 
de un sacerdote casado con una mujer infiel á sus votos, 
Y el Monitor ensalza las esc el en I es formas de esta compo­
sición. «En este matrimonio, dice, figura una ama de 
llaves imbuida en toda clase de preocupaciones, y par t i ­
cularmente de las relati vas a la devoción. Le ocurre ir en 
peregrinación á Nuestra Señora de Liesse, y siendo tes­
tigo de un milagro, hace voto de no casarse. No obstante 
esto, á su vuelta quiere el amo que se case con Germán. 
Germán es un personaje que agrada á ella lo bastante 
para decidirla á violar el voto y á que le dé su palabra; 
pero pronto se echa en cara su compromiso como un sa­
crilegio horrible, al saber que Germán es el nuevo cura 
del pueblo. Sin embargo, los escrúpulos desaparecen con 
las persuasiones de Germán, y sobre todo con las ama­
bles cualidades que ella descubre en éste . Yerifícase pues 
su matrimonio, y el amor acaba por convertir á la devota 
en una escelente republicana (2) .» 

Mientras que el teatro entrega al odio y al desprecio 

(1) H i s t o r i a del Tea t ro , e tc . , tomo I , pag. ÍH , 
(2) M o n i t o r , 24 de Nivoso riel año I I . 
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de un pueblo ciego los mas sagrados compromisos y las 
mas respetables instituciones del cristianismo; mientras 
por este medio el perjurio se hace de moda, y pone la tea 
en manos del incendiario y la piqueta en las del demo­
ledor, halla también el secreto de envolver en la co­
mún execración á la religión y á la monarquía. El Car­
los I X de Chénier es la solución de este problema. Yol-
taire decia muchas veces: «Lejos de desvanecer la me­
moria del San Bartolomé, conviene recordarla sin cesar 
á los hombres para acabar de destruir el imperio del / o -
natismo, poniendo de maniiiesto todos sus horrores. El 
armó la mitad de la Francia contra la otra mitad y con­
virtió en asesinos á los Franceses, hoy tan civilizados y 
de tan dulce carác ter . Preciso es recordarles todos los 
años el 24 de Agesto, para que nuestros nietos no incur­
ran en la tentación de renovar nunca bajo p re (estos de re­
ligión los crímenes de nuestros detestables abuelos (1).» 

La declamación calumniosa de Yoltaire es para la 
Revolución una verdad evangélica, y en el momento de 
dar ella misma el San Bartolomé del pueblo, hace repre­
sentar la de los sacerdotes y de los reyes. Yese apare­
cer en la escena un rey de Francia, un predecesor de 
L u i s X V I , ordenando el degüello de su pueblo; un princi­
pe de la Iglesia, el cardenal de Lorena, bendiciendo los 
puña les , y un hijo degollando á su padre. Todos los án i ­
mos quedan electrizados, y el horror á los asesinos y 
la compasión en favor de las víctimas hacen á los es­
pectadores prorumpir en gritos, lágrimas y frenéticas es-
clamaciones. Desgraciado el rey ó el sacerdote á quien 
los concurrentes encontrasen al salir de aquella represen­
tac ión, que hará época durante mucho tiempo en los 
anales dramáticos (2).» 

(1) M o n i t o r , 21 de A b r i l de 1790. 
(2) H i s t o r i a pintoresca de la Convenc ión , lomo I , pág. 5G. 
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Con el mismo (¡n que Curios I X , se puso en escena la 
Muerte de Calés. «Los amigos de la Revolución, que que­
rían minar el Parlamento y el clero, arrancaron el velo 
sangriento que cubría tan horrible catástrofe para ínspi-
raí* al pueblo el odio profundo al fanatismo y á las anti­
guas instituciones. Ejemplos tan terribles como estos l l a ­
man la atención del vulgo, y le impresionan mas fuerte­
mente que las mas pomposas frases y los raciocinios mas 
sutiles. Esta táctica fué bien conocida por los intrigantes 
ocultos detrás del velo de la Hevolucion. El asesinato de 
Calés y de L a Barre , y los de Cévennes y del día de 
S. Bartolomé, crearon mas enemigos al antiguo régimen 
que los discursos de los oradores mas célebres de la Asam­
blea constituyente (1).» 

A estas composiciones dramáticas , que pueden llamar­
se mistas, se agregan las que directamente atacan á la 
monarquía , y entre otras citaremos el Banquete de los 
Pueblos. La Naturaleza ha invitado á él á todos ellos. E l 
Inglés, acompañado de sus dos Cámaras, llega el p r i ­
mero ; pero la Naturaleza apenas le reconoce al verle 
completamente cambiado. Yienen después el pueblo Bá~ 
tavo, el Americano y el F r a n c é s : la Naturaleza abraza y 
acaricia á estos dos últimos como á hijos verdaderos suyos. 
La Monarquía quiere tomar parte en el banquete, á pesar 
de no haber sido convidada, y llega en un carro dorado, 
del que tiran el pueblo Español , el Austríaco y el Prusia­
no .—La Monarquía, á la vista del pueblo Francés , retro­
cede asustada, y poniéndose de acuerdo con la Cámara 
de los Pares para destruirle, coloca una venda en los 
ojos de las naciones y arma sus manos de puñales . 

La Naturaleza corre entonces al encuentro de las na­
ciones cegadas, y las exhorta á que pongan fin á sus 

( l ) H i s t o r i a pintoresca de la C o n v e n c i ó n , tomo I I , pág. 40, 



310 L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

horribles proyectos contra el pueblo, su a m i g o . Q u i é n , 
pregunta llena de dolor, podrá hermanaros? E l Tiem­
po, responde el viejo, armado con su guadaña, apa­
reciendo de repente, y poniendo en fuga á la Monarquía 
y á la Aristocracia personificada en la Cámara de los Pa­
res. Cae la venda de los ojos de las naciones, demues­
tran su agradecimiento al pueblo francés, y acaban to ­
dos por abrazarse como hermanos. 

Para abreviar, hemos omitido muchos detalles; pero 
concluiremos designando uno digno de mencionarse. 

Los pueblos todos tienen ya su parte en el banquete, 
cuando se presenta el pueblo negro, que entonces mis­
mo acaba de adquirir la l ibertad, gracias al pueblo 
francés que ha rolo sus cadenas. Acércase humildemente 
á los pueblos que están comiendo, con la esperanza de 
participar de los frutos que les lia dado la Naturaleza; 
pero todos le repelen y menosprecian. El pueblo fran­
cés entonces le toma bajo su protecc ión , y como buen 
hermano divide su ración con él . Añadamos para ter­
minar que Aristófanes sirvió de modelo al autor (1). 

(1) D é c a d a filosófica, tomo I , pag. 363. 
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T E A T R O R E V O L U C I O N A R I O . ( C o n t i n u a c i ó n y f i n . ) 

'iexas antisociales y republicanas : Timoleon , Cayo Graco , R i e n z i , B r u t o , 
de Yollaire. — Anécdota , costumbres espartanas. — L a L iber tad conquista­
da. — E l Juicio final de los Reyes .—Piezas que deifican la carne: Aga t ina , 
Galatea , Lovelace, Ju i c io de P á r i s . - Testimonio. — Cnwidad y de le i t e .— 
Discurso de Danton. — Costumbres formadas por el teatro. 

Las composiciones dramálicas que acabamos de ana­
lizar, no son , por decirlo así , mas que globos correos; 
pues para elevar las almas á la altura de las pasiones de­
magógicas , busca la Revolución los medios en el inevita­
ble repertorio de la clásica antigüedad. Chénier presenta 
en Timolcon al pueblo, que aplaude entusiasmado, un 
hermano que hace asesinar á su liermano, acusado de ha­
ber conspirado contra la l ibertad; y para hacer llegar á 
su colmo esta escena de horror, dice el matador á la 
madre de la víctima que su hijo era el asesino del pueblo, 
y la invita á que se alegre de su muerte. 

Mostrando luego al pueblo su puñal ensangrentado, 
dice en medio de ios frenéticos aplausos de los espec­
tadores: 

Para herir á un traidor y fementido 
La ley del homicidio he violado; 
Mas un rey por la ley no es protegido, 
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Y en el hecho Timófanes ha sido 
Rey siempre, aunque en el nombre magistrado 

El coro responde: 
Pueblo l ib re , que has sido ya vengado, 
Alza lu frente augusta. 
Pues castigaste audaz el atentado 
Del tirano. Su muerte ha sido justa, 
Y tu puñal la patria ha libertado. 

A Timoleon sucede Cayo Graco, tragedia de Chénier. 
A pesar de su escaso mér i to , el público aplaudía con fu ­
ror sus máximas revolucionarias. 

Viene después Itienzi de Laignelot. Rienzi, nacido 
en Roma, en el siglo décimocuar to , adquirió con la lec­
tura de Cicerón, de Tito Liv io , de los dos Sénecas y de 
los Comentarios de César , una violenta pasión en favor 
de la libertad republicana, é hizo que el pueblo de Roma 
le diese el título de tribuno. Petrarca le comparaba á 
Bruto, y por lo tanto no se necesitaba mas para conver­
tirle en uno de los ídolos de la Revolución. 

Sin embargo, todos los aplausos y todo el entusiasmo 
que estas tragedias producen, desaparecen ante los que 
constantemente escita la de Bruto, de Yol taire. 

Esta tragedia, representada oficialmente tres veces 
por semana en los principales teatros de P a r í s , es la ver­
dadera escuela del republicanismo revolucionario. Sus­
pendida su representación durante algún tiempo por or ­
den de la pol icía , volvió á ponerse en escena el dia 9 de 
Noviembre de 1701. «Esta representación vivamente de­
seada hizo temer que fuera muy tempestuosa, y los of i ­
ciales municipales creyeron deber tomar medidas de pre­
caución, y al efecto se previno que el público no entrara 
en el teatro con bastones. sables, ni otra clase de armas 
ofensivas... Bruto produjo una sensación inmensa, y el 
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público apreció como sublimes unas máximas que veinte 
años antes le hubieran llenado de horror. La representa­
ción fué en estremo tumultuosa. Apenas se alzó el telón 
prorumpió la concurrencia en aplausos, que resonaron con 
estrépito cuando el actor pronunció este hemistiquio: 
Vivir libre y sin rey. 

Terminada la tragedia, pidió el público el busto del 
autor, que fué presentado en la escena en medio de nu­
merosos aplausos y de repetidos vivas á Yoltaire. El bus­
to de éste y el de Bruto fueron colocados en ambos costa­
dos del teatro cuando tuvo lugar la segunda representa­
ción, para satisfacer las ávidas miradas del público (1).» 

El republicanismo feroz que respira esta tragedia, pasa 
á los ánimos de los espectadores, y luego á las costum­
bres revolucionarias. Un dia la Guardia nacional de Stras-
burgo acababa de batirse contra los Prusianos en el puente 
de Kehl, El cañón retumbaba todavía, cuando ya estaba 
lleno el teatro donde se representaba aquella noche la 
tragedia de Yoltaire. «Eran tales, dice un espectador, 
las aclamaciones, y tan frenéticos los aplausos, que no 
cesaba de preguntarme si estábamos en Strasburgo ó en 
Roma, en las orillas del Rhin ó en las riberas del Tiber. 
Las emociones de la segunda pieza fueron mas violentas 
todavía : entonces ya no estábamos en Strasburgo, ni en 
Roma, sino en Esparta. El actor que acababa de ser tan 
vivamente aplaudido en la tragedia de Bru to , anunció 
con tono noble y enternecido, que Madama Froment, 
una de las actrices que debia presentarse en aquella, ha­
bla perdido á su padre y á su marido, muertos pocas 
horas antes en la defensa del puente de Kehl , y que por 
lo tanto rogaba al público la dispensase de presentarse. 

»Apenas acabó de hablar, cuando se sintieron fuertes 

{ { ) Década filosófica , tomo I , pág, 186. 
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golpes en una banqueta'de la galer ía , dados por un Ja­
cobino , que alzando la voz esclamó lleno de có l e ­
ra : ¿ Quién se atreve á alegar tan v i l escusa ante re­
publicanos? Dos hombres lian muerto en defensa de la 
patria; ¡gloria inmortal á su memoria! Las mujeres de 
Laccdemonia se adornaban con su trage de gala cuando 
sus padres, hijos ó maridos quedaban tendidos en el cam­
po de batalla... No esperé is , pues, enternecernos con la 
desgracia de una ciudadana favorecida por la suerte de 
los combates. Id á decirle que se presente, que cante y 
que nos ahorre su llanto: hoy es un dia de gran fiesta, y 
las lágrimas son aristocráticas (1).» La actriz, pues, no 
tuvo mas remedio que presentarse y cantar. 

Otra pieza, la Libertad conquistada, es la represen­
tación, en dilatada escala, de los sentimientos del pueblo 
regenerado en las fuentes de la antigua democracia. En 
ella es actor el pueblo mismo, armado de piquetas, 
marti l los, hachas y demás instrumentos destructores, 
convertido en soberano, y haciendo uso de su soberanía 
por medio del pillaje, del asesinato y de la devastación. 
«Preciso era, dice Mr. Martinvil le, que el delirio revo­
lucionario fuese muy general, para que una obra tan i n ­
forme lograra tantos aplausos como obtuvo, y atrajera la 
inmensa concurrencia que llenaba el teatro francés (2).» 

Harny fué el autor de dicha pieza , y por ella le con­
cedió el pueblo una corona cívica. El elogio del poeta, 
unido al éxito favorable de su obra, atest iguará á los ojos 
de la posteridad la efervescencia que reinaba entonces en 
los ánimos. No lo atestiguará menos el hecho que vamos 
á referir. En una de las representaciones de la Libertad 
conquistada, vió el público á Arné de Dole, soldado del 

{ i ) M e m o r i a s ; Sa in l - Jns t y P i c h e g r ú , p á g . 
(2) H i s t o r i a del Tea t ro , lomo 11, pág. 18. 
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cuerpo de guardias francesas, y uno de los vencedores de 
la Bastilla. Lleno entonces de entusiasmo, pide que A m é 
baje al teatro y reciba la corona cívica \ pero no habien­
do ninguna á la mano, coge la actriz Sainval el gorro de 
uno que representaba un personaje del pueblo, y le co­
loca en la cabeza de A r n é . en medio de los mas YÍVOS 

aplausos (1) .» 
Después d é l a composición dramática de Harny, el 

espíritu de Graco, de Bruto y de todos los demagogos, 
largo tiempo admirado en los colegios, y tan cuidadosa­
mente fomentado por los l ibros, hace en el teatro una 
esplosion que no encuentra resistencia de ningún género. 
Asi pues, la Francia no ve mas que la representación 
de piezas revolucionarias. Frenéticos espectadores acu­
den á ahullar canciones patr iót icas , y cada noche llenan 
las escuelas populares de la Revolución de espanto y de 
terror, sin que nadie se ruborice de nada. 

Pónense sucesivamente en escena el Padre Jacobino 
y el Patrióla del 10 de Agosto, en los cuales llega á su 
colmo el descaro revolucionario el Otelo de Ducis, en 
que lo horrible llega al mas alto grado, y que obtuvo un 
éxito loco; Roberto, gefe de bandidos , constituyéndose 
en vengador de la sociedad; la Espulsion de los Tarqui-
nos de Leblanc; Epícaris y Nerón ó la Conspiración 
por la libertad, y los Catilinas modernos. Todas estas 
composiciones son la apotéosis del asesinato y el insulto 
de las víctimas. Siguen á estas otras infinitas , que mas 
bien son saturnales que espectáculos , y no se representan 
ya mas que las composiciones antiguas que ofrecen alu­
siones á las circunstancias revolucionarias, y esto solo 
quitándoles todo aquello que no revela bastante sed de 
sangre, como se hizo hasta con la de Bruto de Yoltaire. 

(1) H i s t o r i a d ü Teatro ' i on io I I , póg. 18. 



316 LA R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

¿A qué admirarse de ver envilecido el lealro hasta 
este estremo, cuando la Harpe no temió presentarse en 
el teatro de la República cubierto con el gorro colora­
do, entonando un himno patriótico compuesto por él mis­
mo, y recibiendo los aplausos de los energúmenos , cuyo 
fanatismo exaltaban sus estrofas? 

Terminaremos tan repugnante nomenclatura, que pu­
diéramos aumentar indefinidamente, con una composi­
ción dramática que escede á cuanto hemos visto, y tuvo 
un éxito sin igual. Su título es el Juicio final de los Re­
yes. Representada la primera vez el 18 de Octubre 
de 1793, fué, si no la mas atroz d é l a Revolución, al 
menos la mas á propósito para dar á conocer las costum­
bres de la época. Ved aqui su análisis. 

Un Jacobino anciano, víctima del despotismo de un 
rey de Francia, se halla abandonado hace veinte años 
en una isla desierta, en la cual lamenta los crímenes 
de los reyes y los tormentos de los pueblos. En una roca 
ha trazado las palabras libertad é igualdad, que son el 
objeto de su esclusiva adoración. De repente un dia ve 
un buque que se dirige á toda vela hacia la isla , en la 
cual desembarcan una multitud de estranjeros, que son 
otros tantos demócratas de todos los países de Europa, 
que conducen un cargamento de reyes. El anciano, lleno 
de gozo, reconoce á unos franceses, á los cuales pregun­
ta cuál es el objeto que los guia á aquella isla. La Euro­
pa es l ib re , le dicen; la Francia ha dado el ejemplo, y 
los pueblos todos son republicanos. Cada uno de estos 
ha enviado su representante descamisado á una asamblea 
general, encargada de hacer trasportar á una isla desier­
ta todos los tiranos coronados. Pronto vais, le dicen, á 
verlos juntos, excepto uno á quien la Francia ha castiga­
do como merecía . El anciano les asegura que su isla es 
á propósito para recibir el odioso cargamento, tanto mas, 
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cuanto en eila hay un volcan que de un momcnlo á otro 
puede esterminar á todos aquellos tiranos. 

Contentos los republicanos con estas noticias, vuelven 
todos al buque y cada uno de ellos conduce á su monarca 
atado por el cuello, del mismo modo que se llevan los 
animales á una feria. Yense allí el rey de Inglaterra, el 
de Prusia, el emperador Francisco, el rey de Nápoles, 
el de España , con un palmo de nariz, el obeso Estanislao, 
rey de Polonia, la emperatriz de Rusia y el papa 
Pió V I . 

Después de llenarlos de golpes, de ultrajes, y de las 
mas groseras injurias, reliranse los republicanos, y t i e ­
nen la generosidad de advertir á aquellos desgraciados 
que se hallan junto á un volcan. Al terror que de ellos se 
apodera, sucede una escena digna del pincel revoluciona­
r io . Los monarcas todos se injurian mutuamente, se es­
cupen á la cara unos á otros, se despedazan con las uñas, 
y la emperatriz de Rusia abre la cabeza al papa con su 
cetro. Durante la lucha la tierra tiembla, el volcan inun­
da la isla de ardiente lava, los soberanos todos quedan 
aniquilados, y el silencio de la muerte constituye el des­
enlace de este drama espantoso. 

E l autor fué llamado á grandes gritos por una turba 
feroz, ávida de saborear tan horrible carnicer ía , y un ac­
tor se presentó á revelar al público el nombre de S i l ­
vano Meréchal. Este era digno de su obra (1). 

Después de haber deificado el orgullo, enseñando el 
odio á la religión y á la monarquía , la admiración de los 
demócratas y la adoración de la democracia, el teatro, 
órgano harto fiel del paganismo, deifica también la car­
ne. No hay lección de sensualismo y de inmoralidad que 
no d é ; sentimiento honrado, capaz de impedir al hombre 

( i ) H i s t o r i a del Teat ro , tomo I I I , pág. M 8 . 
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revolcarse en el lodo, que no ridiculice; los diques l o ­
dos quedan destruidos y el torrente se desborda por to ­
das partes. 

Para instrucción de la posteridad, citemos al monos 
el título de algunas de las composiciones dramáticas mas 
notables de esta nueva categoría. En Catón de Utica y 
en la Muerte de Beaurepaire, tenemos la apología del 
suicidio; en los Peligros de la opinión, la Moderación y 
los Contra-revolucionarios, la de todos los crímenes con­
tra la familia, la propiedad y la seguridad personal. Pro­
digioso fué el éxito de todas ellas: el menor signo de des­
aprobación hubiera sido una sentencia de muerte , y los 
espectadores se veian obligados á oír sin pestañear las mas 
brutales provocaciones al asesinato, al pillaje y á todos 
los crímenes (1). 

En las siguientes piezas dramát icas , lodo lo que hay 
de mas inmundo en los desórdenes contrarios á las bue­
nas costumbres pasa, oculto apenas por el velo de los 
oropeles dramáticos, ante los ojos de los espectadores, y 
lleva la corrupción á las libras mas recónditas del alma: 
Agatina ó la Hija natural; Calatea; M i r r a ; el Lovelace 
francés, pieza infame que bastarla por sí sola para des­
honrar la época revolucionaria, si no lo estuviera ya pol­
los frenéticos aplausos dados á esta lección pública de in­
moralidad repugnante; Dido; el Amor y la Razón; el 
Criado r ival ; el Amante celoso; los Amores de Colombina; 
Telémaco en la isla de Calipso; la Estravagancia amo­
rosa; los Disfraces amorosos; los Esclavos por Amor; 
los Amantes invisibles; Belis y el Himeneo: el Sitio de Ci-
teres; el Marido de dos mujeres; el Amante brutal-, el 
Templo del Himeneo; el Juicio de Pár i s . 

Hablando de esta úl t ima, se espresa asi el órgano 

{\) H i s to r i a del Teatro , tomo I I I , pág. 125. 
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de la Revolución: «Toda cuanta magnificencia tiene el 
lujo, todas cuantas gracias y placeres puede concebir la 
imaginación mas feliz, todas cuantas maravillas pueden 
producir las artes, todo concurrió á la formación del Jui­
cio de P á r i s , representado la primera vez el martes o 
de Marzo en el teatro de la Opera. 

»Su argumento es sencillo y enteramente conforme á 
la fábula. Juno, Minerva y Venus se dispulan el premio 
de la belleza. Júpiter procura en vano ponerlas de acuer­
do, y Mercurio entonces se apodera de la manzana para 
llevarla al pastor Pár i s , que debe adjudicarla á la mas 
bella... Venus aparece en el baño, y aquí el autor tiene 
el arte de reunir sin faltar á la decencia, los mas volup­
tuosos y seductores cuadros. 

»Conocido os de todos el juicio á que aludimos. Juno 
promete á Páris los honores y las riquezas; Minerva la 
gloria de los conquistadores, y Venus, rodeada de toda 
su corte, le ofrece los triunfos amorosos, que le halagan 
mas que todo. Esta úl t ima, pues, obtiene el premio, y 
une á Páris con la ninfa Añone. 

»La letra es de Gardel y la música de Méhul. En el 
baile loman parte la bella Saulnier, la elegante Ghérigni, 
Veslris, y en una palabra, lo mas distinguido de la com­
pañía coreográfica. Estos nombres son el mayor elogio 
que pudiéramos hacer (1) .» 

Mientras que en el teatro de la Opera se representaba, 
sin faltar á la decencia, á Venus en su tocador, en el ba­
ño y en medio de su corte, haciendo triunfar la mas ver­
gonzosa y temible de las pasiones, ved aquí lo que pasa­
ba en los demás teatros, en los cuales se representaban 
diariamente las piezas dramáticas que hemos indicado y 
otras muchas mas. «Allí, dice un testigo ocular, todo res-

(1) Sloni lor, 24 de Marzo de 1793. 
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p i r a corrupción y escándalo. Los actores son, unos, hom­
bres formados; otros, niños. Los primeros son de la hez 
del pueblo, y los segundos, si les ceden en esperiencia, 
los igualan en emulación. 

«En cierta ocasión fui admitido, aunque no sin gran 
trabajo, al ensayo de una comedia y de un baile, y una 
viva indignación se apoderó de mi cuando oí las leccio­
nes que se daban á los niños de ambos sexos. Aquellos 
pretendidos maestros del buen gusto, les enseñaban el mo­
do de pronunciar los equívocos , de poner en armonía unas 
veces el semblante con los gestos, y otras en aparente 
contradicción, y de formar un sentido obsceno cargando la 
pronunciación de ciertas sílabas. 

»En el baile fué todo peor aun. La historia nos enseña 
con rubor á Tiberio haciendo á la infancia instrumento de 
sus placeres; pero Roma entera no incurría en este c r i ­
men, ni en ella habia sitios determinados ni ferias en que 
se ostentara al público semejante mercancía (1).» 

La caída se gradúa por la altura desde donde se ve­
rifica. La Revolución cayó debajo de la antigüedad paga­
na, su madre y maestra, desde las alturas del cristianis­
mo; pero en la unión constante de la crueldad y del de­
leite permanece siempre al nivel de ella. Sangre y place­
res, orgullo de la razón y orgullo de la carne, constituyen 
siempre y en todas partes el paganismo antiguo y el mo­
derno. Roma, después de haber bebido durante el día la 
sangre de los gladiadores degollados en el anfiteatro, cor­
ría presurosa por las noches á los lupanares. Del mismo 
modo la Revolución, después de haber pedido cabezas y 
asistido al espectáculo de la guillotina por la mañana, se 
embriaga después á la luz de las bugías en inmundos 
deleites. 

( i ) M o n i t o r , tomo I I , pag. 418. 
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Después de haber contemplado á Venus en el baño, 
gracias á la antigüedad clásica, Dan t on, en nombre de 
esta misma, pronunciaba desde la tribuna el siguiente 
discurso, que cualquiera tomarla por el ahullido del tigre 
sediento de sangre: «Ya que se nos acusa de que bebe­
mos sangre, seamos bebedores de sangre humana... Un 
país que está en revolución, es como el metal que hierve 
y se purifica en el crisol. Ciudadanos, la estatua de la L i ­
bertad no está fundida aun; el meta! hierve, y si no vigi­
láis el hornillo, todos os abrasareis. Hoy es preciso que la 
Convención mande que cada ciudadano tenga una lanza 
costeada por la nación y pagada por los ricos. Preciso es 
también que declare fuera de la ley á los que den el nom­
bre de contrarevolucion á la que ha estallado en los 
departamentos. 

»En Roma tuvo Valerio Publ icóla valor bastante 
para proponer una ley que condenaba á muerte al que 
tratara de llamar á los tiranos, y yo declaro que perece­
rá entre mis manos el que se atreva á invocar la destruc­
ción de la l ibertad, aunque mi cabeza hubiera de rodar 
en el cadalso. Feliz yo mi l veces si lograba dar un ejem­
plo de virtud á mi pat r ia .» (Vivísimos aplausos ) (1). 

De esta escuela del teatro y de la plaza de la guil lo­
tina, de esta mezcla inmunda de sangre y de infamias, se 
formaban, como puede pensarse, costumbres públicas im­
posibles de describir. «Las mujeres cambiaban de espo­
so como de habi tac ión, y en negocios de grave interés 
cedia un marido su esposa á cuenta ó en calidad de albo­
roque. Aquello era una confusión, un caos libidinoso ines-
plicable. La facilidad de separarse hacia la vida de familia 
tan enojosa como la vida eslerior. A la menor disputa t i ­
raba cada uno por su lado, y los tribunales estaban con­
tinuamente ocupados con asuntos de divorcio. 

( I ) M o n i l o r , 27 de Marzo de Í 7 9 3 . 

TOMO H . 2 í 
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«Entregábanse todos á los goces que proporcionan la 
mesa, el juego, los bailes y los espectáculos , mientras 
que diariamente corrían arroyos de sangre por las calles 
(jo París . Hallábanse constantemente en los salones, algún 
tanto montados á la moda , dos listas; una de los que ha­
bían de subir al patíbulo al día siguiente, y otra de las 
funciones que por la noche se daban en los teatros de la 
capital. Todos pasaban de una á otra con igual indiferen­
cia, disputando acerca de la persona de un condenado á 
muerte, con tanto calor como acerca del nombre de una 
actriz. 

«Mientras conserve la memoria, tendré siempre pre­
sente aquellos días de horror y de tranquilidad, de esce­
nas sangrientas y de festines al aire l ibre. En los Campos 
Elíseos veíanse desfilar juntas la carreta cargada de v í c ­
timas, y el carruaje que conducía á la linda divorciada 
que volvía á contraer matrimonio, y el pueblo dirigía con 
igual curiosidad sus miradas á uno y otro lado. A l día s i ­
guiente se repetía el mismo espectáculo , y nadie se for­
malizaba. Así pues, siempre teníamos á la vista la cabe­
za de un muerto y una guirnalda de rosas (1).» 

( i ) H i s l o r i a pintoresca de l a C o n v e n c i ó n , lomo I , pág . 255 y siguientes. 
Habíanse trasformado en lugares de baile el antiguo cementerio de S. Sulpicio, 
cuyas piedras sepulcrales no habían sido quitadas todavía , y el Jardín de los 
Carmelitas, inundado poco hacia con sangre de numerosas víct imas. E l prime­
ro de dichos sitios se denominaba baile del Céfiro , y el otro l a i l e campestre de 
los Tilos. E n los arlábales se había organizado un gran número de bailes cam­
pestres, frecuentados por la clase ínfima de la p o b l a c i ó n , y las demás clases 
idearon e! baile de las v ic t imas . Para ser admitido en ellos era necesario ir 
vestido de negro y haber perdido un pariente próximo en el cadalso. Al entrar 
en é4 era de buen tono saludar imitando con 'las espaldas y la cabeza el mo­
vimiento de un hombre decapitado, lo cual se designaba con ei nombre de salu­
do á la v i c t ima . { M r . Gobourd, H i s t o r i a de la R e v o l u c i ó n , tom o 11, pág. 482.) 
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Relación entre la República romana y la francesa. — Decenviros y T r i b u ­
nos. — Biografías de los principales sugelos que personificaban la Revolu­
c ión. — Biografía de Camilo Desmoulins. — Republicano desde el colegio, 
solo conoce la antigüedad y habla constantemente su lenguaje. — Ejemplos 
sacados de sus Revoluciones y de su Viejo Franciscano. — S u discurso en 
el Palacio Real . — Clásico en su vida pública , lo es también en la pr i ­
vada. — Su matrimonio. —Documento original. — Nombre y bautismo que 
da á su hijo. — Confesioo de Mr. Michelet. — Su esclusion de los Jacobi­
nos.— Véndele Robespierre. — E s condenado á muerte. — Ultimas palabras 
del mismo. — Sentimientos y muerte de su mujer. 

Hasta aquí liemos visto á la República francesa r e ­
produciendo todas las fases de la romana. Esta principia 
por abolir la monarquía , lo cual atrae sobre ella la guer­
ra estranjera y la c ivi l é intestina, las cuales sostie­
ne con energía y con favorable resultado. En medio del 
ruido de las armas se da una consti tución, leyes é inst i­
tuciones políticas y civiles. Los decenviros tratan de usur­
par el poder de los reyes por ellos espnlsados, y son ar­
rojados de Roma á su vez. Los Romanos, siempre en l u ­
cha en lo esterior y lo interior, continúan sus conquistas 
hasta llegar á caer bajo el yugo de los Triunviros, y es­
tos constituyen el puente sangriento que los conduce al 
imperio. Temblando entonces la altiva república bajo el 
sable de un déspota, da al mundo el espectáculo mas hu­
millante de cuantos la historia nos recuerda de la corrup­
ción de costumbres y del envilecimiento de caracteres. 
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La República francesa, inaugurada con la abolición 
de la Monarquía , vió nacer de este acontecimiento la 
guerra estranjera y la c i v i l ; desplegó contra sus enemi­
gos una terrible energía , y obtuvo brillantes victorias. 
A pesar de las atenciones y cuidados de la lucha, se dio 
constituciones, leyes ó instituciones políticas y civiles. 
Los Decenviros, salidos de su seno, no tardaron en aspi­
rar al poder supremo que ellos habían derrocado; fór-
ivianse partidos que chocan y se suplantan durante todo 
el tiempo de la Repúbl ica , y el campo de batalla queda, 
así como en la antigua Roma, por los Triunviros, los cua­
les anegan la Francia en un diluvio de lágrimas, de san­
gre y de cr ímenes. La corrupción de costumbres, la per­
versidad de ideas y el envilecimiento de caractéres llegan 
á límites desconocidos en la historia de los pueblos mo­
dernos. Gastada la República por sus propios escesos, cae 
bajo el poder de un nuevo César , cuyo mando se consi­
dera como un beneficio. 

O la historia debe renunciar á deducir todo géne­
ro de consecuencias, ó todas estas relaciones, si no son 
inventadas ni violentas, prueban hasta la evidencia que 
la República francesa fué una copia exacta de la romana, 
v en lodo y por todo la posición en escena de los estudios 
de colegio". Para concluir de demostrarlo, nos resta refe­
r i r la historia de los Decenviros y Triunviros, juntamen­
te con la de su dominación. 

Siguiendo la costumbre de dar á los hombres y á las 
cosas nombres clasicos, los nombres de Decenviros y 
Triunviros se aplicaron durante la Revolución á los am­
biciosos que aspiraban al poder supremo, y desde el 0 de 
Termidor se emplearon oficialmente para designar á Ro-
bespierre y sus cómplices. Antes de esta época caracte­
rizaron á ciertos y determinados individuos del comité de 
Salvación pública, del de Seguridad general y de la Con-
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vención, de los que, tal vez sin advertirlo ellos, se valia 
Robcspierre para destruir á sus enemigos y lograr sus fi­
nes. Por medio de ellos dispersó á los Girondinos, Dan-
íonistas, Brisotistas y Hebertistas, hasta que de depura­
ción en depuración, y casi dueño absoluto del poder, llegó 
con sus dos afiliados, Gouthon y Saint-Just, á la jornada 
del 9 de Termidor, en laque sucumbió y el triunvirato 
con é l . 

Como todos estos Dc-cenviros y Triunviros son la es-
presión mas exacta de la Revolución, es de sumo interés 
el conocerlos. Ellos no se crearon á si mismos, ni cayeron 
de un golpe en medio de la Revolución, ni fueron impro­
visados. ¿De quién , pues, son hijos? ¿Por quiénes fueron 
formados? ¿Qué espíritu los animaba? ¿Cuál fué la idea 
que dominó en sus pensamientos, y de dónde provino di­
cha idea? Todas estas son cuestiones capitales, que las s i ­
guientes biografías ayudarán á resolver. Daremos sola­
mente las de Camilo Desmoulins, Saint-Just, Gouthon y 
Robespierre. Los límites que no debemos traspasar, nos 
obligan á acortar esta tarea, que puede muy bien ampliar­
se á los demás literatos de la Revolución, seguros de a l ­
canzar invariablemente el mismo resultado. 

Camilo Desmoulins, amigo de Robespierre desde la 
infancia, promovedor de la jornada del 10 de Agosto y de 
los asesinatos de Setiembre, regicida, individuo del co­
mité de Salvación pública y autor de la Filosofía para 
el pueblo francés , de las .Revoluciones de Francia y del 
Brabante, y del Viejo Franciscano, fué uno de los hom­
bres que por sus actos y escritos ejerció mas influencia 
sobre la época revolucionaria. De uno de sus parientes, 
llamado Mr. Maltón, tomamos los siguientes detalles: 

«Camilo Desmoulins nació en la ciudad de Guisa, en 
Picardía , en 1762. Su padre era teniente general en el 
bailio de aquella ciudad, y muy afecto á la monarquía. Su 
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madre se llamaba Magdalena Godart de Wiége . Mr. de 
Yiefville des Essarts, su pariente, testigo del despejado 
talento y viva imaginación del joven Camilo, obtuvo para 
él una beca en el famoso colegio de Luis el Grande, del 
que salieron casi todos los hombres de la Revolución, y 
en él conoció á Maximiliano Robespierre. L a educación 
completamente republicana, que se daba entonces á jóve­
nes nacidos para vivir en una monarquía, contribuyó mu­
cho á desarrollar su amor á la libertad y á la indepen­
dencia. Presentábaseles sin cesar, y bajo todas formas, 
la historia de los Gracos, Brutos y Catones. Camilo y 
Robespierre andaban siempre juntos, y la conversación 
rodaba las mas veces acerca de la constitución de la Re­
pública romana. 

»En uno de sus primeros exámenes obtuvo, en premio 
de sus adelantos, un ejemplar de las Revoluciones roma­
nas, de Vertot. La lectura de esta obra escitó su admira­
ción en términos de llevar siempre un tomo en el bolsillo, 
y de ser para él un compañero indispensable, y , por de­
cirlo as í , su vade mecum. Lo menos gastó ó perdió una 
docena de ejemplares, y tal vez á esta obra es célente, y 
al estudio especial que hizo de los discursos de Cicerón, 
y sobre todo de sus Fi l íp icas , debió el estilo vivo y cor­
tado que distingue sus escritos. 

»Las ideas republicanas que adquirió en las obras de 
Cicerón y de Yertot llegaban en él hasta la exaltación, 
como puede verse por el hecho que vamos á referir. En 
las vacaciones de 1794 iba con mucha frecuencia á casa 
de Madama Godart de Wiége , su par ienía , que se entre-
tenia en contrariar sus ideas políticas, ü n dia, durante la 
comida, y en presencia de un gran número de convida­
dos, le contradijo mas que nunca. Camilo entonces se l e ­
vantó enfurecido, arrojó su servilleta, subióse sobre la 
mesa, en medio de los platos, y habló duran le una hora 
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para probar á lodos los convidados que el gobierno repu­
blicano era el único que convenia á hombres libres, y 
que solo los esclavos podían sujetar su cerviz al yugo de 
los reyes (1) .» 

Camilo Desmoulins tenia entonces veinte años. Des­
cendiente de una familia noble y realista, y hecho repu­
blicano en la escuela de los autores clásicos, se mostró 
toda su vida la personificación de sus principios litera­
rios. A l salir del colegió , en 1788, publicó un plan de 
constitución republicana, bajo el título de Filosofía para 
el pueblo f rancés , y reducido á estas dos ideas: la ant i ­
güedad pagana es la edad de oro; los siglos cristianos son 
la edad de hierro. Sus consecuencias son la necesidad de 
destruir el órden de cosas existente y la de volver al an­
tiguo. E l epígrafe está lomado literalmente de un autor 
pagano : Expergiscamur ut errores nostros coarguere 
possimus. Sola autem nos philosophia excitabit, sola 
somnum cxcutiet gravem. (Séneca , de Philosophia.) Con­
citando luego al pueblo francés, dice: «Tiempo es ya 
de que levantéis la cabeza y recobréis vuestra libertad 
original . Si llegaseis á í laquear , caeríais de nuevo en la 
triste y vergonzosa esclavitud de vuestros infelices ante­
pasados (2).» 

A l año siguiente publicó la Francia l ibre, obra es­
crita en el mismo espíritu que la anterior. 

E l nuevo Licurgo no conoce mas que la Grecia, Roma 
y los Romanos; nada bueno ni bello ve mas que sus ac-

(1) Véase la nueva edición del Vieja Franc i scano . 
(2) Como muestra de las ideas que fermentaban entonces en todas las c a ­

bezas de los hombres de letras , ved aquí el título de una pequeña obra publi­
cada en el mismo año : E l G lo r i a i n txcelsis del pueblo , seguido de las L e t a ­
n í a s de la clase media , á las cuales va unido el Magní f i ca t del pueblo, el 
Miserere de la nobleza ,. el Ve p ro fund i s del clero , el Nunc d i m i t t i s del P a r ­
lamento , la P a s i ó n , Muerte y R e s u r r e c c i ó n del pueblo , y la P l á t i c a á los 
plebeyos, mientras no aparece el G r a n s e r m ó n á todas las clases. 
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los y gobierno, ni sabe mas que imitar su conducta y ha­
blar su lenguaje. Trabajo cuesta hallar en sus nume­
rosos escritos párrafo alguno que no esté sembrado de c i ­
tas de autores paganos y de reminiscencias de colegio. 
La posesión es completa: « Tengo , dice , pasión por los 
autores Griegos y Romanos. Los rasgos é imágenes que de 
ellos lomo, son, digámoslo as í , estampas con que ador­
no mi periódico (1). » 

Citemos solo algunos ejemplos tomados al vuelo : «No 
hay estado verdaderamente libre sino aquel en que todo 
ciudadano puede escribir en su concha : Voto contra Aris-
tides, porque es justo, . . Yo voy á los Franciscanos donde 
se observan estos principios. Aun cuando los siele sabios 
de la Grecia fueran individuos del distrito de los Fran­
ciscanos , y encerrase éste en su seno los jardines de 
Academo y de Epie uro, y el Liceo y el P ó r t i c o , no sería 
posible que hubiese en ellos lógica mas sana... Los patrio-
las han hecho prodigios de valor, y hemos visto un pa­
dre de familias, mas grande que Dccio, sacrificar tres 
hijos á la patria (2) .» 

Lleno de contento por los triunfos de la Revolución 
francesa, se espresa as í : «El mas bello espectáculo de 
cuantos se han ofrecido á los ojos del género humano , es 
sin duda el observar esos terremotos que van á conmover 
todos los tronos de Europa, á destruir enteramente unos, 
y á colocar otros en el suelo. No dejarán de levantarse 
Tácitos y Tito Limos dignos de escribir tan interesante 
trozo de la historia del mundo (3).» 

La Revolución de Brabante , que no había espulsado 
á los sacerdotes, le parece incompleta, y dice: «¡Pueblos 

(1) Revoluc ión de F r a n c i a , etc., tomo I , p á g . <23. 
(2) I d . , p á g . 9 , iG y 77. 
(3) i d . , pág . S09. 
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imbéciles! ¿Cómo es que no pensáis en engrandecer vues­
tras ideas y vuestra alma? Mas así son los hombres bajo 
el yugo de los magos. Atenas puede sacudir el yugo de 
los tiranos, y Roma el de los Tarquinos; pero la escla­
vitud de los sacerdotes tiene la particularidad de embru­
tecer la especie humana hasta el punto de no poder sa­
cudirla (1).» 

Del odio de los sacerdotes pasa al odio á los reyes, 
siempre en nombre de los Romanos: «No intento , dice, 
estorbar las afecciones de nadie , y permito á todos arro­
dillarse delante del rey y de toda su familia; pero haya 
libertad de cul to , que yo reservo mi idolatría para la 
majestad del pueblo. Mis dioses son la libertad y la 
igualdad. La nación quiero un rey, y una vez que asi está 
decretado, nada tengo que decir: ¿pero habrá quien 
lleve á mal que yo sea de esos Romanos, que gemian cuan­
do Antonio imponía la diadema á César en las Lupe rea­
les (2)?» 

«El principe , dice en otra ocasión , comenzó á v i s i ­
tar los lugares públ icos ; una multitud inmensa de pue­
blo seguia su carruaje, y en las calles resonaban las acla­
maciones de ¡Viva el rey! ¡Viva la reina! No quiera 
Dios que yo critique las larguezas hechas al pueblo, pues 
no puede hacerse mejor uso de los veinte millones que 
se le han dado para divertirse ; pero yo al ver la carro­
za , no he dejado de decir como Laocoonte: Hoc inclusi 
ligno oceultantur Achivi: los Griegos están ocultos dentro 
de esta madera (3).» 

Finalmente, provocando directamente á la Europa 
entera al asesinato de los reyes, en nombre también de 

Í4) R e v o l u c i ó n de F r a n c i a , ele, , lomo I , pág, H G . 
(2) I d . , pág. 490. 
(3) I d . , pág. 560. 
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los autores clásicos, pone por epígrafe á su periódico 
Las Revoluciones de Francia , estas palabras de Séneca: 
Victima haud tilla ampliar potest magisque opima mac-
t a r i Job i , quam rex. La víctima mejor y mas agradable 
que se puede inmolar á Júpiter , es un rey. 

Así pues, en el proceso de Luis X V I votó por la 
muerte sin apelación ni sobreseimiento, y motivó su voto 
diciendo: «Un rey muerto no es un hombre de menos. Voto 
por la muerte, tarde tal vez para el honor de la Conven­
ción nacional.» 

Igual es su lenguaje en el Yicjo Franciscano, é igual 
el espíritu de odio contra el órden religioso y social exis­
tente. «Todos los Estados libres, dice, al tolerar todos 
los cultos, proscribieron solo el Papismo, y con razón; 
pues la libertad no podia permitir una religión que i n ­
cluye la esclavitud entre sus dogmas. Siempre, pues , he 
pensado que era preciso separar el clero del cuerpo po­
lítico ; pero para esto bastaba abandonar el catolicismo á 
su decrepitud, y dejarle concluir de su muerte natural, 
ya muy próxima. Bastaba dejar que la razón y el ridículo 
obrasen en el entendimiento de los pueblos, y considerar 
las iglesias , según decía Montaigne , como casas de i m ­
béci les , que era necesario conservar hasta que la razón 
hubiese hecho suficientes progresos, por temor de que 
los locos llegaran á convertirse en furiosos. ¿Quién i g ­
nora que la libertad misma no puede pasarse sin la idea 
de un Dios remunerador, y que el célebre Leónidas exhor­
taba en las Termopilas á sus trescientos Espartanos, pro­
metiéndoles que cenarían en los lugares inferiores : apud 
inferas ccenaturi (1.)?» 

Las atrocidades revolucionarias, la aglomeración de 
detenidos en las prisiones, el número cada vez mas cre-

( i ) E l Viejo Franciscano , núra. 2 , pág . 24. 
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cido de v íc t imas , y tal vez el temor de ser él una de 
ellas, templaron su furor y principió á predicar la mode­
ración y la libertad individual , cuya garantía es, según 
su modo de pensar, la libertad de imprenta. Los recuer­
dos de colegio que invocó para degollar y destruir, los i n ­
voca también en favor de su nueva tesis. 

«¿Por qué razón ha de haber llegado á ser un crimen 
la clemencia en la República ? ¿ Somos, por ventura, mas 
libres que los Atenienses, hombres los mas demócratas 
de cuantos han existido, que levantaron un altar á la 
Misericordia, ante el cual el filósofo Demonax hacia á 
los tiranos postrarse mas de mil años después ? Creo ha­
ber demostrado que la sana política pide semejante ins­
titución. Nuestro gran maestro Maqiiiavelo , á quien no 
me cansaré de citar, considera este establecimiento como 
el mas importante y de primera necesidad para todo go­
bierno, debiendo el soberano abandonar primero las fun­
ciones relativas á la seguridad general que las concer­
nientes á las de socorros (1).» 

En cuanto á la libertad de imprenta, garantía de la 
libertad individual, prueba su necesidad con ayuda de 
los Griegos y Romanos, «¿En qué se diferencia la R e p ú ­
blica de la Monarquía? En una sola cosa ; en la libertad 
de hablar y de escribir. Estableced en Moscow la l ibe r ­
tad de imprenta, y mañana será Moscow una repúbl ica . 
¿Cuál es el mejor baluarte de los pueblos libres contra 
las invasiones del despotismo ? La libertad de imprenta. 
En una palabra , el alma de las repúbl icas , el pulso , la 
respiración y el aliento por los que se conoce que la l i ­
bertad vive todavía , es la libertad de discurrir. 

« Ved en Roma la numerosa série de invectivas que 
Cicerón lanza contra Yerres , Catilina , Clodio, Pisón y 

{{') E l Viejo Franciscano , núm. 2 , pág, 218 y siguientes. 
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A n Ion i o , y observad cómo el poeta Cátalo desacredita 
completamente á Julio César. 

»No solo el pueblo de Atenas, naturalmente burlón y 
malicioso, permitia hablar y escribir libremente , sino 
que vemos, por lo que nos quedó de su teatro , que su 
mayor diversión consistia en ver representados en él sus 
generales, ministros y filósofos. Leed á Aristófanes , y os 
admirareis de la singular semejanza que se advierte entre 
Atenas y la Francia democrática.» 

Camilo Desmoulins en su conducta política y privada 
y en sus escritos hizo revivir , en cuanto pudo, las cos­
tumbres repubiicanas de la bella antigüedad. El fué quien 
en el Palacio Real amotinó el pueblo de París y preparó 
la toma de la Bastilla , primer acto notable de la Revolu­
ción. E l mismo refiere el hecho en estos t é rminos : «Me 
complazco en recordar, y nadie me disputará este ho­
nor , que yo fui quien en el Palacio Real, subido encima 
de una mesa el domingo 12 de Julio, y rodeado de diez 
mil ciudadanos, mostrando una pistola á aquellos á quie­
nes no llegaba mi voz, llamaba á todo el mundo á las 
armas. Yo fui quien propuso á los patriotas que se p ro­
veyeran de escarapelas para poderse reconocer mutua­
mente y defenderse contra los asesinos regimentados (1). 

«Habiéndome dicho el pueblo que eligiese los colores, 
contes té : ó el verde , color de la esperanza, ó el de la 
cinta de Cincinnalo, color de la Repúbl ica . Decididos por 
el verde, y después de haber dicho á todos los satélites 
de la policía , mezclados entre el concurso, que podían 
mirarme bien, pero que no caería vivo en sus manos, me 
bajé de la mesa y coloqué en mi sombrero la cinta ver­
de. El abate Sabatíer dice que esto era confesar que ha-

(1) E n i 830 y en 1848 se oyó la misma denominación aplicada á los cuer­
pos del ejército por los Camilos de la época . 
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bia merecido el último suplicio ; pero mi único título al 
agradecimiento de mis conciudadanos está en haber de­
safiado aquel peligro. Esto es lo que me da algún valer, 
si es que valgo alguna cosa (1).» 

Quince meses después se casó Camilo ücsmoulins. Su 
matrimonio fué celebrado el dia 29 de Diciembre de 1790 
en la iglesia de San Sulpicio por el abate Bérard ie r , p ro ­
visor del colegio de Luis el Grande, cuando aquel seguía 
en él sus estudios. Uno de los que por su parte asistie­
ron como testigos fué su amigo y compañero de infancia 
Maximiliano Robespierre (2). 

(1) d e v o l u c i ó n francesa , tomo I , pág. 394. 
(2) Ved aquí el acta original del matrimonio de Camilo Desmoulins, tal como 

la hemos copiado en el archivo del Ayuntamiento de París : «En dicho dia 29 
de Diciembre se celebró el matrimonio de Lucio Simplicio Camilo Benito Des­
moulins , abogado , de treinta años de edad , hijo de Juan Benito Nicolás Des­
moulins', teniente general en elbailio de Guisa , y de María Magdalena Godart, 
que han prestado su consentimiento , con Ana Lucía Felipa Laridon Duplessis, 
de edad de veinte a ñ o s , hija de Claudio Esteban Laridon Duplessis , pensio­
nista del rey, y de Ana Francisca María Boisdevcix , presentes , y que tam­
bién prestaran su consentimiento ; ambos contrayentes feligreses de esta par­
roquia , el esposo de seis años á esta parte , habitante en la calle del Teatro 
francés , y la esposa de hecho y de derecho de cinco años á esta parte, domi­
ciliada con sus padres en la calle de Tournon. Se han leido en esta iglesia tres 
amonestaciones sin oposición , y se ha obtenido el permiso para el matrimo­
nió en esta época de Adviento , concedido por los Vicarios generales el dia 27 
de este mes. Fueron testigos por parle del esposo , Gerónimo P é t i o n , Diputado 
de la Asamblea nacional , habitante en la calle del Arrabal de San Honorato, 
parroquia de la Magda lena- la -Vi l l e -Evéque; Carlos Alejo Brulard, Diputado 
también de dicha Asamblea , calle nueva de Mathurins , y de la misma parro­
quia ; y por parte de la esposa , Maximiliano María Isidoro Robespierre , D i ­
putado de la misma Asamblea , calle de Saintonge , parroquia de San Luis en 
L i l a ; Luis Sebastian Mercier, individuo de varias academias , calle des Mag-ons, 
parroquia de San Severino ; todos los cuales han declarado la certeza de los do­
micilios arriba espresados y la libertad de los contrayentes , y firman : Camilo 
Desmoulins.^Laridon Duplessis. = Boisdevcix. = Pétion. =Bru lard .=Uobes -
p ¡ e r r e . = J . P . Brissot. = Mercier. 

Bérardier, Diputado d é l a Asamblea nacional. 
Gueudeville . Vicario de San Sulpicio.» 
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A l año siguiente tuvo Camilo Desmoulins un hi jo, al 
cual le puso de nombre Horacio. No le hizo bautizar', y 
en vez de bautismo católico le dió el bautismo republi­
cano. Usando de la libertad de cultos y de un decreto 
de la Asamblea nacional, que autorizaba á los padres 
para que presentasen sus hijos á la patria , llevó el suyo 
al altar levantado al efecto en cada municipalidad, y le 
ofreció á la diosa (1). Sus ideas políticas y religiosas 
habían hecho en él un hombre antiguo. Fréron , escri­
biendo á la mujer de Camilo , dec ía : «Felicítale por su 
altiva contestación á Barnabe, pues es digna de Bruto, 
nuestro eterno modelo (2).» Mr. Michelet hace sobre este 
punto la siguiente declaración : a L a imitación feroz de 
los republicanos de la antigüedad era el punto dominante 
de la Revolución.» 

Todos los escritos y actos de Camilo Desmoulins has­
ta el On de su carrera presentan un doble carácter de r e ­
publicanismo y de impiedad. Admitido en el club de ios 
Jacobinos, fué denunciado en las sesiones de los días 8 
y 9 de Enero de 1794 , por sus números del Viejo 

(1) Ved aquí e! testo de la declaración de Camilo Desmoulins: «El 8 de J u ­
lio de 1791 presentó en la municipalidad á su hijo, nacido el día 6 , y dijo: 
Que estando consignada en la Constitución la libertad de cultos , existiendo un 
decreto de la Asamblea nacional relativo al modo de hacer constar el estado 
civil de los ciudadanos, sin necesidad de ceremonias religiosas.; y debiendo 
levantarse en cada municipalidad cabeza de distrito un altar en el que los pa­
dres , acompañados de los testigos, deberán presentar sus hijos á la patria, 
quena usar de la libertad constitucional ; y á fin de evitar para lo sucesivo 
que su hijo se quejase de que le hablan ligado por medio del juramento á 
opiniones religiosas , que no podian ser las suyas , y de haberle hecho entrar en 
el mundo por medio de una elección inconsecuente entre novecientas y mas 
religiones que dividen á los hombres , nos rogaba que consignáramos en un 
tiempo en que ni aun podía conocer á su madre , y quería que se pusiese á su 
hijo por nombre / forano. = Firmado : Merlin , Diputado. = Cami!o Desmou­
lins. --I.ecointre , Diputado. = Servas , Administrador de policía. 

(2) Lairtulüer, Mujeres célebres , torno Í I , pág . 13 -29 . 
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Franciscano , como apóstol del mas pernicioso moderan-
tismo. 

Camilo Desmoulins trató de defenderse, y su compa­
ñero de colegio y amigo de la niñez Robespierre , que 
f/ueria perderle en unión con Dan ton y Phé l ipeaux , le hace 
públicamente el cargo, harto fundado en verdad, de ha­
berse dejado dominar por su entusiasmo en favor de los 
autores antiguos, y de haber profesado doctrinas puni­
bles en el Viejo Franciscano, con el cual pide se haga 
un auto de fé. «Camilo, dice, es un admirador de los an­
tiguos , y los escritos inmortales de Cicerón y de Demós-
tenes constituyen todas sus delicias. El orador griego y 
el romano escriben filípicas, el uno contra el tirano de 
Macedonia y el otro contra un malvado conspirador. Ca­
milo , al leer á Phélipeaux , cree leer todavía las filípi­
cas de aquellos oradores; pero no se haga ilusiones: los 
antiguos escribieron filípicas , y Phélipeaux solo ha com­
puesto filipólicas... Pido, para que sirva de escarmien­
to , que se quemen los números del periódico de Ca­
milo.» 

A l ver este semejante traición, se enciende en ira y 
dirige á Robespierre estas palabras, que le perdieron: 
«Quemar no es responder.» Robespierre irritado concita 
el hacha de la guillotina sobre la cabeza de su amigo en 
la sesión del día siguiente 9 de Enero, diciendo: « D e ­
claro á los verdaderos Montañeses que la victoria está 
en sus manos, y que solo falta aplastar algunos sospe­
chosos (1).» 

Saint-Just, confidente de Robespierre, sube á la tribu­
na el 1.° de A b r i l , y pronuncia una larga acusación con­
tra Camilo Desmoulins, el cual es reducido á prisión en 
el Luxemburgo con Danton, Phélipeaux y Fabre d'Eglan-

( i ) Sfoni íor , ibid. 
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tino. Semejanle acusación , concertada entre los t r iunvi ­
ros , tiende desde sus primeras palabras á lavar, en nom­
bre de los Romanos, al pérfido Robespierre, de la sangre 
de su amigo. 

«Hay , dice , un no sé qué de terrible en el amor 
sagrado de la patria , el cual es tan esclusivo que todo lo 
inmola sin piedad, sin respeto humano y sin terror, ai i n ­
terés público ; precipita á Manilo , impele á Régulo á 
Cartago, hunde á un Romano en un abismo, y coloca á 
Marat en el Panteón (1).» 

Durante su arresto escribía Desmoulins á su mujer: 
«Mi justificación está en mis ocho volúmenes republica­
nos.» Conducido el dia 5 de A b r i l , en compañía de Dan-
ton, ante el tribunal revolucionario , contestó á la pre­
gunta que se le hizo de su edad: «Tengo treinta y tres 
años , edad del descamisado Jesils.» Dan ton , preguntado 
acerca de su nombre y domicilio , respondió: «Mi man­
sión será pronto la nada, y mi nombre se verá escrito 
algún dia en el panteón de la historia (2).» 

Desmoulins, pagano hasta la muerte, envió á su mu­
jer antes de subir al cadalso las siguientes líneas á guisa 
de despedida: «Muero á los treinta y cuatro años. . . Bien 
veo que el poder embriaga á casi todos los hombres , los 
cuales dicen como Dionisio de Siracusa: la tiranía es un 
hermoso epitafio. Consuélale, viuda desolada; el epitafio 
de tu pobre Camilo es mas glorioso : es el de los t ira-
nicidas Brutos y Catones (3).» 

La mujer de Camilo Desmoulins (señor i ta Laridon) 
acabó por participar de los sentimientos clásicos de su 
marido. Acusada por Sainí-Just de haber recibido tres 
mil francos para hacer abrir las prisiones llenas de sos-

(1) M o n i t o r , 1." de Abril . 
(2) Mujeres célebres , ele. , lomo 11 , pág, 3 5. 
(3) M . Maltón en el Viejo Franciscano , m'im, 6 , pág. 2S3. 
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pechosos y asesinar á los individuos del tribu nal revolu­
cionario , fué condenada á muerte el dia 13 de A b r i l . 
Después de haber oído la sentencia, e sc lamó: ¡P rop io 
es de hombres viles verter la sangre de una mujer! ¿ S a ­
béis que la sangre de una mujer fué fatal siempre á los 
tiranos? ¿Sabéis que la sangre de una mujer echó de B o ­
ma á los tiranos y á los dccenviros para no volver mas ? 
Regocíjate, patria mi a, y recibe con júbilo el presagio 
de tu salvación y de tu dicha. La tiranía que sobre tí pesa 
pronto va á terminar (1).» 

(4) M. Maltón , Correspondencia i n é d i t a , p á g . 27 y 28 , 

TOMO I I . 22 
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C t T I T U L O I X . 

TRIUNVIROS R E V O L U C I O N A R I O S . — S A I N T - J U S T . 

Su nacimiento. — Su educación clásica decide de su vida. — E l es lo que fue­
ron los paganos, orgullo y deleite .—Poema de Organte. — E s c á n d a l o s de 
Saint-Just. — Odio al cristianismo. — Mutilación de la catedral de Strasbur-
go. — Juramento de Seévola. — Carta á Robespierre y á d'Aubigni. — 
Discurso contra Luis X V I y contra la Inglaterra. — Discurso sobre las pr i ­
siones. — Ley agraria. — Saint-Just pide el últ imo suplicio para Hérault de 
Séche l l e s , S i m ó n , Camilo Desmoulins y Danton. —Requisitoria contra los 
sospechosos. 

La víspera del 9 de Termidor el poder revoluciona­
rio se hallaba personificado, si no de derecho, al menos 
de hecho, en tres hombres: Saint-Just, Couthon y Ro­
bespierre. Estudiar los triunviros, es estudiar la Revolu­
ción misma en su origen, espír i tu , actos y principales 
tendencias. Principiemos por Saint-Just, el mas joven 
de todos. 

Antonio Luis León Florelle de Saint-Just nació el día 
25 de Agosto de 1769 en Decize , villa del Nivernesado. 
Su padre, Luis Juan de Saint-Just de Richebourg, era 
caballero de la orden de S. Luis, y su madre, María Ana 
Robinot, habia nacido en Nevers y contraído matrimonio. 
Por el año de 1770 el padre y la madre de Saint-Just v i ­
nieron con su hijo de tierna edad á habitar en Bléran-
court (departamento del Aisne). Desde sus primeros años 
fué puesto en el colegio de Soissons, dirigido por PP. del 
Oratorio. Sus profesores de retórica y de filosofía fueron 
los PP. Primean y Monnier; pero sus verdaderos maes-
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tros fueron los autores paganos. Con ellos se alimentó con 
avidez desde sus primeros años. Tácito sobre todos le ad­
miraba por su concisión y por la acrimonia de su lengua­
je duro y austero á fuerza de ser lacónico y cortado. Los 
estudios clásicos de Saint-Just ejercieron singular injlum-
cia en sus ideas y estilo (1) .» 

Saint-Just entró á la edad de veinticuatro años en la 
vida política, y por lo tanto no hizo mas que dar un salto 
desde el colegio á la tribuna, pudlendo decir mejor que 
ningún otro revolucionario: «Yo soy hijo de mi educa­
ción clás ica; obras de esta son mis ideas, odios, afeccio­
nes, lenguaje y vida, y me ha faltado tiempo para mo­
dificarme. » Saint-Just es, pues, un precioso modelo para 
estudiar las influencias de la educación piadosamente pa­
gana de los colegios, tal como se daba antes de la Re­
volución, y tal como se da aun hoy dia en los estableci­
mientos mejor reputados. 

A ejemplo de los literatos de Grecia y Roma, cu ­
yas obras acababa de saborear, y que, según Plinio 
el joven, principiaron todos ellos por celebrar la luju­
r i a , publicó Saint-Just un poema, por fortuna olvidado 
hoy dia, titulado Organte. Por burla y nada mas anun­
ció que se hallaba de venta en el palacio mismo del Pa­
pa, en el Vaticano. Dicha obra deja atrás las infamias de 
la Doncella de Voltaire, las ateas impurezas de la Guerra 
de los Dioses de Parny, y los repugnantes Cuentos de Ra-
belais y de la Fontaine (2). Saint-Just pone en p rac t í ca lo 
mismo que predica, y las aventuras escandalosas del j o ­
ven colegial dan materia á la crónica escandalosa del país 
y llenan de terror á los padres de familia. Su relación 
públicamente adúltera con Madama Thor in , comprome-

(1) E d . F leury , Estudios revo luc ionar ios ; Saint-Just, tomo I , pág 21 ; 
y Obras de S a i n t - J u s t , edición de 1850, prefacios. 

(2) Estudios r evo luc iona r ios , tomo I , pág. 52. 
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lió su elección como diputado á la Asamblea legislativa, 
y marchó á París en compañía de dicha mujer, de la 
que solo la muerte le separó . 

Al orgullo de los sentidos se une también el orgullo 
de la razón. Saint-Just no quiere ni el orden religioso 
existente ni el social; y en 1790, cuando no era aun mas 
que elector, di ó á luz su E s p í r i t u de la Revolución. 

Aplaudiendo la desorganización general, que enton­
ces se estaba llevando á cabo, elogia particularmente á 
la Revolución por haber realizado el despojo del clero y 
aplicado sus bienes al Estado y á las municipalidades^ 
«Todo el inundo, dice, podía edificar y reparar; pero las 
municipalidades han demostrado su sabiduría demoliendo 
y destruyendo... La Asamblea nacional se ha negado á de­
clarar el culto católico como religión del Estado y ha he­
cho bien; pues lo contrario hubiera sido una ley de fana­
tismo, que todo lo habría perdido (1) .» 

El discípulo de los PP. del Oratorio no se contenta 
con esto, sino que se constituye en reformador religioso. 
Su educación le ha hecho ver que la mas bella civi l iza­
ción y las virtudes mas sublimes salen del seno de las fá­
bulas del Olimpo , y saca por consecuencia que todas las 
religiones son iguales, ó mas bien igualmente indiferentes; 
v si á alguna da la preferencia, es á la de los grandes 
hombres que escitaron su admiración en el colegio. 

En 1700, como en 1793, Saint-Just no creia en Dios; 
mas sin embargo era panteista y no ateo. Para él la 
verdad no está en la rel igión, sino en las religiones; 
v en su consecuencia declara que cada cual tiene dere­
cho á crearse un Dios á su placer. De este modo prepa­
ra la entronización en un olimpo convencional, del Ser 
supremo, que inventará á medias con su amigo Robes-

(1) Es tudios r e v o l u c i o n a r i o s , etc; tomo I , pág. 59. 
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píen-e. Girémosle á él mismo decir en sus Fragmentos* 
que su religión es un recuerdo del paganismo de la Grecia. 

« El incienso, dice, humea noche y dia en los templos 
públicos, y será fomentado alternativamente durante vein­
ticuatro horas por ancianos de sesenta años. El pueblo 
canta todas las mañanas el himno al Eterno en los t em­
plos, y á él consagra sus hijos. Las almas inmortales de 
los que han muerto por la patria, están en el seno del 
Eterno (1).» 

El odio al catolicismo le sigue á todas partes. La ca­
tedral de Strasburgo, uno de los mas soberbios monu­
mentos erigidos por el genio y la fe, no halla gracia an­
te él. El 24 de Noviembre de 1193 da, de acuerdo con 
su colega Lebas, el siguiente decreto: <e Los representan­
tes de París en el ejército del Rin , encargan á la muni ­
cipalidad que haga derribar las estatuas de piedra que es­
tán al rededor del templo de la Razón, y que tenga cons­
tantemente fija en la torre de dicho templo una bandera 
tricolor. - Firmado: Saint-Just y Lebas (2).» 

En su consecuencia, el alcalde Monet ordena, que pa­
ra destruir las estatuas del templo de la Razón se eche 
mano, no solo de los obreros, sino de todos los ciudada­
nos aptos para manejar el martil lo. á fin de derribarlas lo 
mas pronto posible (3). El 30 de Noviembre una parte 
de las estatuas yacian por tierra en medio de la plaza. 

Acabamos de ver á Saint-Just en su período de des­
t rucc ión , y ahora vamos á verle en el de reconstrucción. 
En este', como en aquel, los testimonios de la historia y 
sus discursos, actos y escritos nos le muestran igualmen­
te inspirado por su educación de colegio. 

En el mes de Mayo de 1790, algunos individuos de la 

(1) Fragmento i S . 
(2) M o n i t o r , ibid. 
(3) Teslual. 
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Asamblea nacional habían protestado públicamente con­
tra la igualdad de cultos. La protesta escrita circuló con 
profusión por las cercanías de Blérancour. Diéronse por lo 
tanto rigurosas órdenes para recogerla, y la municipali­
dad hizo que se quemara con gran aparato en la plaza pú­
blica. Levantóse acta de la ceremonia, á la cual asistió la 
Guardia nacional, y se envió á la Asamblea constituyen­
te con una esposicion en que se leen las siguientes pa­
labras: Mr. de Saint-Just ha prestado el juramento c ív i ­
co , y ofrecido morir abrasado en el mismo fuego que de­
voró la protesta (1). 

Un admirador contemporáneo de Saint-Just añade: 
«Es te joven no se limitó á jurar que estaba pronto á ar­
rojarse á las llamas, y á perecer en ellas antes que olvidar 
su juramento: lleno aun de recuerdos de la República ro­
mana, de la que se figura ser uno de sus hijos, Saint-
Just, Escévola de colegio, coloca su mano estendida so­
bre el brasero en que humeaban aun las cenizas del l i be ­
lo contrarevolucionario , y , superior al dolor, deja que se 
abrasen sus carnes al prestar el juramento (2).» 

La exactitud de Saint-Just en reproducir los grandes 
hombres de la antigüedad, es lo que da lugar á los elo­
gios de sus panegiristas. « Sí , yo fui amigo de Saint-Just... 
¿Quiénes sois vosotros los que calificáis de crímenes las 
afecciones mas legítimas (3) y las pasiones mas genero­
sas? Todos los hombres de bien que carecen de puñal 
que oponer á vuestros c r ímenes , deben perecer y deci­
ros como Thraseas á Nerón: « P u e s que la muerte es 
una deuda, vale mas pagarla como hombres libres que 
esquivarla como esclavos... Y o , querido amigo, solo 
conservo la vida para abogar por los intereses de tu g lo-

(1) Monitor, ibid, 
(2) Monitor, ibid, 

(3) Por ejemplo sus relaciones ilícitas con Madama Thorin. 
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r i a , y he recordado á Blasio de Cuines, que declaró en 
alia voz su amistad con Tiberio Graco, á quien el Sena­
do acababa de hacer asesinar (1).» 

Las obras de Saint-Just, reimpresas en Par ís en 18d4, 
y en Tolosa en 1850, van precedidas de una pomposa 
relación, en la que se atribuyen las virtudes y méritos del 
autor á su educación clásica , felicitándole por no haber 
retrocedido ante medio alguno para convertir á la Fran­
cia en una nueva Esparta, y en la que se dice al hablar 
de su muerte: « Así fué asesinado, á la edad de ve in t i ­
séis años , el mas virtuoso de los hombres.» 

Saint-Just se muestra fiel á estos elogios, y prueba 
que su fe de bautismo clebia tener la fecha de hace dos 
rail años. Apenas salió del colegio concibió estraordina-
ria admiración á Robespierre el Romano. En 19 de Agos­
to de 1790 le escribió desde Blérancour la siguiente car­
ta: «A vos, que sostenéis la patria vacilante contra el 
torrente del despotismo y de la intriga; á v o s , á quien, 
como á Dios, solo conozco por vuestras maravillas-, a 
vos me dirijo para rogaros que os unáis á mí para salvar 
nuestro pa ís . . . Yo no os conozco; pero vos sois un gran­
de hombre , v no solo sois el diputado de una provincia, 
sino el de la humanidad y de la República (2).»^ 

En 20 de Julio de 1792 escribía también a su ami-
<ro d'Auvigni: «Desde que estoy a q u í , me veo atormen­
tado por una fiebre republicana que me devora y me 
consume... Sois unos cobardes que no habéis sabido apre­
ciarme; pero mi palma se e l eva rá , y tal vez llegara a 
oscureceros. Infames, arrancad mi corazón y devoradlo, y 
así llegareis á ser lo que no sois; es decir grandes. 
¿ P o r qué, ó Dios, ha de estar Bruto olvidado lejos de 

(1) Estudios revolucionarios, tomo I , pág. i 07. 
(2) Ñola eslractada de los papeles del ciudadano N . . . , su fecha 9 de T e r m . -

dor del año 111, y reproducida en la edición de las obras de Saint-Just de 1850. 
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liorna? Yo, sin embargo, he tomado mi par t ido : si Bru ­
to no mata á los demás, se m a t a r á á si mismo (1) .» 

No en vano se compara Sainl-Just á Bruto. Cuando 
niño, vivió admirándole siempre; y cuando hombre, no 
podia menos de imilarie. El odio á los reyes y la sed de 
sangre, que con el febril deseo de placeres constituyen 
el paganismo entero, y son, como quien dice, el alma de 
los antiguos demócra tas , constituyen el ser de su joven 
discípulo. 

Una vez individuo de la Convención, sube á la t r i b u ­
na el 13 de Noviembre de 1791 , y trata de sostener 
que Luis XVÍ debe ser juzgado. Autoridades , ejemplos y 
fraseología, todo en su arenga victoriosa es tomado de 
la antigüedad griega y romana. «Algún dia, dice Saint-
Just, los hombres que disten tanto de nuestras costum­
bres como nosotros distamos de las de los vándalos, se 
admirarán de la barbarie de un siglo en que se ha quer i ­
do dar valor religioso al hecho de juzgar á un tirano... 
Todos se asombrarán de que en el siglo decimoctavo se 
haiga adelantado menos que en tiempo de César. E n 
Roma el tirano fué inmolado en pleno Senado, sin mas 
formalidades que veintitrés p u ñ a l a d a s , y sin mas ley que 
la libertad de la p a t r i a ; y hoy se instruye con respeto el 
proceso de un hombre asesino del pueblo, sorprendido 
in fraganti delito, con las manos en la sangre y en el 
cr imen! . . . 

¿Qué proceso es el que queréis instruir cuando los 
crímenes de Capelo aparecen escritos en todas partes con 
la sangre del pueblo, y cuando la de vuestros defensores 
ha corrido hasta vuestros pies y hasta la imagen de B r u ­
to? Nadie puede reinar inocentemente. Todos los reyes 

( i ) Nota inserta en la edición de las obras de Saint-Just de 1850, antes 
citada. 
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áon usurpadores ó rebeldes. Nada habia en las leyes de 
Numa por donde se pudiera juzgar á Tarquino , y se le 
juzgó por lo tanto según el derecho de gentes. El pueblo 
mismo no podría borrar el crimen de la tiranía ; pues el 
derecho de los hombres contra esta es meramente per­
sonal. 

«Apresuraos , pues, á juzgar al rey , pues no hay un 
solo ciudadano que no tenga sobre él el derecho que 
Bruto tenia sobre César... Siendo Luis, como lo es, un 
nuevo Catilina, su matador ju ra r í a , como el Cónsul de 
Roma, que había salvado la libertad. Acué rda t e , pueblo, 
de que si el rey llega á ser absuelto, jamás seremos d ig ­
nos de tu confianza, y podrás acusarnos de perfidia (1).» 

Cuando se fija la atención en la seguridad de lenguaje 
y en la convicción, al menos aparente, con que los reg i ­
cidas de 1793 piden el asesinato de Luis X V I , se inclina 
uno muchas veces á dudar si los modernos Brutos cono­
cían su crimen, ó si el fanatismo republicano adquirido 
en los colegios les hacia considerar como legítima la i m i ­
tación de sus modelos. Creemos que la simple duda basta 
para hacer reflexionar á los que, á pesar de las lecciones 
de la esperiencia, continúan cargando sobre sí la terrible 
responsabilidad de resolver el problema que los jesuílas 
y demás maestros escelentes, anteriores á la Revolución, 
no pudieron resolver, cual es el de formar una juventud 
monárquica con maestros republicanos. 

Saint-Just toma de nuevo la palabra el dia 27 de D i ­
ciembre para rechazar la apelación al pueblo. Persi­
guiendo al desgraciado monarca con implacable odio, pide 
su sangre, quiere que se le dé pronto, y promete á la 
Convención, si la da, las bendiciones de la posteridad. 
«Preciso es, dice, que un pueblo desgraciado, que 

(1) M o n i l o r , ibid. 
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rompe sus cadenas y castiga los abusos del poder, jus t i ­
fique su valor y v i r tud . . . 

»Pos ter idad , tú bendecirás á tus padres y sabrás lo 
que llegó á coslarles el ser libres. Si permitís la apelación 
al pueblo, ponéis en duda la culpabilidad del tirano asesi­
no. ¿No conocéis que semejante apelación tiende á d i v i ­
dir el pueblo?.. El perdón á que se trata de inclinaros, es 
la sentencia de muerte de la libertad. Este dia va á deci­
dir de la Repúbl ica , la cual morirá si el tirano queda im­
pune (1) .» 

El nuevo Bruto logró beber la sangre de reyes; pero 
no por esto fué su sed menos ardiente, pues llegó á ser 
el proveedor solemne de la guillotina. Él fué quien, en 
concepto de individuo del comité de Salvación pública, 
redactó contra sus antiguos colegas, los Girondinos, 
aquella acusación, cuyas frases todas vierten sangre; y el 
que en aquel mismo dia hizo que cayera el hacha revolu­
cionaria sobre veintitrés cabezas legislativas. 

Él fué quien en 26 de Octubre de 1793 pronunció un 
discurso contra la Inglaterra y , parodiando el acto del 
padre de AnibaU pidió que se hiciese á lodos los hijos de 
los republicanos franceses jurar odio eterno á aquella 
nueva Cartago. 

Él fué quien en 26 de Febrero de 1794 habló acerca 
de las prisiones atestadas de víc t imas , y el esterminio 
parece hablar por boca del joven colegial. « El eslranje-
ro , dice, solo tiene un medio de podernos perder, que 
es tratar de corrompernos. Hay quien se queja de las me­
didas revolucionarias; mas yo digo que somos modera­
dos en comparación de otros gobiernos. Inútil es, ciuda­
danos, obstinarse en contener la insurrección del espíritu 
humano: ella devorará á los tiranos; pero todo depende 

( i ) Menilor , ibid. 
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del rigor de nuestras disposiciones. La primera ley de to ­
das es la conservación de la República (1). 

»Paréceme ver una cadena de inmensa magnilud que 
rodea al pueblo francés, y cuyos estremos se hallan sos­
tenidos, el uno por los tiranos y el otro por la facción de 
los indulgentes... Vosotros no tenéis derecho para emplear 
la clemencia (2) .» 

A fin de autorizar sus palabras con un gran ejemplo, 
añade : Licurgo abrigaba en su ánimo esta idea, cuando, 
después de haber hecho el bien de su país con inexorable 
rigidez, se desterró á sí mismo (3).» 

Volviendo luego al tema obligado, de que todos los re­
yes fueron siempre tiranos, dice: « La Monarquía, celosa 
de su autoridad, nadaba en la sangre de treinta generacio­
nes, y vosotros no debéis vacilar en mostraros severos con­
tra un puñado de culpables. Los que piden la libertad de los 
aris tócratas , no quieren la Repúbl ica ; y los que hacen re­
voluciones á medias solamente, no consiguen sino abrir su 
tumba. La Revolución nos lleva al axioma que dice: que 
no puede ser propietario el que se ha mostrado enemigo 
de su p a í s , y que solo aquel que ha contribuido á l i ­
bertar su patria, puede gozar en ella de derechos. Las 
propiedades de los patriotas son sagradas; pero los b ie­
nes de los conspiradores pertenecen á todos los desgra­
ciados. Perdonad á la aristocracia, y preparareis cincuen­
ta años de turbulencias. Atreveos; esta palabra encierra 
toda la política de nuestra revolución (4) .» 

La Convención aplaude entusiasmada las proposicio­
nes de Saint-Just, el cual pide la ley agraria en virtud de 

(1) Salus populi suprema lex e$(o. 
(2) ü f o n í í o r , ibid. 
(3) i d . ibid. 
{ i ) id. ibid. 
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la que debían repartirse entre los patriotas indigentes to­
dos los bienes de los enemigos de la Repúbl ica , á fin, 
decia el orador, de vengar al pueblo de los mil y dos­
cientos años de crímenes perpetrados contra sus padres. 

Mientras el pueblo no percibe su parle, los grandes 
republicanos se aprovechan ampliamente de los bienes 
de los proscriptos. Saint-Just, en 31 de Marzo de 1794, 
los acusa de darse mutuamente convites á cien escudos 
por cabeza. Los convidados eran ordinariamente Danton, 
Fabre d'Eglantine, Lacroix, Phelippeaux , Hérault de 
Séchelles y otros (1). Saint-Just los califica de Simones, 
que engañaban al pueblo ; de ridículos imitadores del 
virtuoso Marat, y de profanadores de los grandes nombres 
de la ant igüedad: nombres que habían tomado para hacer 
que se hablase de ellos, para procurarse poder y vender­
se mas caros. 

La conclusión de esta íilipica es la sangre. «Br ibo­
nes, dice el virtuoso Saint-Just, marchad á los talleres; 
id á cultivar los campos. Viles autores de calamidades, id 
á aprender honor entre los defensores de la patria; pero 
no , vosotros no i ré i s , porque os espera el cadalso (2).» 

Volviéndose luego á la Convención, añade el orador 
sanguinario: «Vuestra política debe abarcar un plan esten­
so de regeneración, y emprender todo aquello que exige 
el interés de un estado l ibre . ¿ Dónde está la roca Tar-
peya? ¿Por qué no arrojáis por ella á la aristocracia? El 
resultado de vuestra severidad inflexible será la felicidad, 
no de Persépol i s , pues esta es la de los corruptores de 
la humanidad, sino la de Esparta y Atenas, y la dicha de 
aborrecer á los tiranos y de volver á la Naturaleza. 

»Todo cuanto existe en torno nuestro debe desapa­
recer, porque todo es injusto; el verdadero revolucio-

f l ) Mlonitor, ibid, 
(2) I d . ibid. 
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nario debe estar pronto siempre á caminar entre lágrimas 
y sangre (1).» 

La destrucción de cuanto han establecido los siglos, 
es el objeto inmediato de la Revolución; y su objeto final 
son Esparta, Atenas y la Naturaleza: ambos objetos cons­
tituyen su sueño dorado , el fondo de la educación c lás i ­
c a / e l alma de los Jacobinos de colegio, y la de Saint-
Just en particular. 

En su consecuencia apareció el horrible decreto que 
invistió de omnímodos poderes al Tribunal revoluciona­
r i o , y estableció tan ilimitadas categorías de culpables 
que permitían enviar á cualquiera á la guillotina. 

Esta primera arenga de Sainl-Just es no mas que el 
primer paso hacia la ruina de los partidos que se deseaba 
aniquilar. 

El 19 de Marzo vuelve á aparecer en la tribuna p i ­
diendo la sangre de sus colegas I lérault de Séchelles y 
Simón, y las reminiscencias clásicas vienen en apoyo de 
sus argumentos. «El Senado de Roma, dice, fué honrado 
por el valor con que fulminó su sentencia contra Catilina, 
Senador también (2).» Algunos dias después ambos acu­
sados subían al cadalso. 

El 31 de Marzo volvió á pedir sangre. Esta vez fué la 
de Danton, de Camilo Desmoulins y de sus partidarios. 
Después de haber hablado, según el uso, de Manilo y del 
Capitolio, de Régulo y de Cartago , de Curcio y de su 
abismo , pide Saint-Just la cabeza de Camilo Desmoulins, 
y su acusación respira un odio reconcentrado. Este ú l t i ­
mo , hablando de Saint-Just, había escrito las siguientes 
palabras en un folleto en favor del general Di l lon , preso 
por órden de la Convención: «Después de Legendre , el 

(1) M o n i t o r , ibid. 
(2) I d . ibid. 
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convencional que tiene formada ¡dea mas elevada de sí 
mismo, es Sainl-Just. Por su modo de andar y su ac­
t i tud , se vé que considera su cabeza como piedra angu­
lar de la Repúbl ica , y que la lleva sobre su cabeza co^io 
una custodia. » 

Al saber esto Saint-Just habla dicho: «Yo le haré 
llevar la suya como un San Dionisio, » y el 31 de Marzo 
cumplió su palabra. Pasando luego á acusar á Danton, 
invoca Sainl-Just todas sus reminiscencias de la ant igüe­
dad pagana para hundir al gigante tribunicio , y dice en­
tre otras cosas lo siguiente: «Danton proponía hace tres 
años en los Jacobinos la ley de Valerio Publ icóla , que 
mandaba fuese muerto en el acto el que hablara de los 
Tarquines; y ese mismo Danton no halló elocuencia ni 
severidad contra Dumouriez, que hacia abiertamente trai­
ción á la patria , y queria imponernos un rey. Se os citan 
las palabras de Vergniaud: la Revolución escomo Sa­
turno, que devora á sus hijos; pero no , la Revolución 
no devorará mas que á sus enemigos... Poco importa que 
el tiempo conduzca al cadalso . al cementerio ó á la nada 
á varios individuos de la sociedad, con tal que la l i ­
bertad subsista en pié. E l mundo está vacio desde la épo­
ca de los Romanos ; pero hoy le llena su memoria y pro­
fetiza aun la libertad... Sed, pues, inflexibles: la indul­
gencia sola es feroz, puesto que inmola la patria (1).» 

Los condenados oponen resistencia á la fuerza , y 
Saint-Just, haciendo alusión á esta circunstancia , dice á 
la Convención : «La libertad no re t rocederá jamás . Este 
es el dia de gloria en que el Senado romano luchó contra 
Catilina. ¿ Q u i é n , pues, podrá rehusaros su venera­
ción (2)?» 

(1) Monitor, ibid. 
(2) I d . , ibid. 
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El 15 de Abr i l el proveedor infatigable del cadalso 
pide , en nombre siempre de los Romanos, nuevos r igo­
res, y dice: «Si hacéis todo esto, salvareis la patria; 
pero no esperéis mas recompensa que la inmortalidad. 
Codro murió precipitado en un abismo; los traidores de 
Esparta saltaron un ojo á Licurgo , que murió dester­
rado; Focion y Sócrates bebieron la cicuta, y en aquel 
día los Atenienses mismos se coronaron de flores. Mas 
nada importa : ellos practicaron el bien... Si resucitase 
la República romana, se llenarla de gloria con nosotros, y 
se avergonzaría de sus demás sucesores (1).» 

Insistiendo cada vez mas, para obtener sangre , en 
citar ejemplos decisivos de esa ant igüedad, de la que es 
hija la Revolución , y de la que debe ser imagen , a ñ a ­
de: «Nadie hubo tan atrevido en Roma que lamentase la 
severidad que desplegó el Senado contra Catilina; pero 
fué porque los Romanos amaban la l ibertad. . . La aristo­
cracia llama acto de dictadura á la destrucción de los 
gefes de facciones. Bruto y Casio también fueron llamados 
tiranos por haber inmolado á César ; ¡ y Antonio fué su 
acusador! Sea, pues, honrada la feliz exal tación, y tén­
gase presente que Catón era un hombre exaltado.» 

El efecto de esta arenga fué el decreto dado en aquel 
mismo dia, que llenó de víctimas las cuarenta y ocho mi l 
bastillas revolucionarias, y que hasta el 9 de Termidor 
inundó la Francia con un diluvio de sangre. 

( I ) Monitor, ibid. 
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Conducta de Saint-Just en Strasburgo. — V i s i t a s domiciliarias. — Arrestos. 
Contribución. — Requisas. — Carta de Gatteau. — Palabras de Courtois. 
Dicho y acción espartana de Saint-Just. — Sed de s a n g r e . — F r a g m e n ­
tos. — Rase de Constitu cion — Educación Espartana. — Ultimo discurso de 
Saint-Just. — Su arresto. — Su muerte. 

Hemos visto á Saint-Just revelando su alma en su con­
ducta privada y en sus arengas parlamentarias, y ahora 
acabaremos de conocerla por completo en sus actos ofi­
ciales y en sus escritos políticos. 

En calidad de comisionado de la República en el ejér­
cito del Norte, llega á Strasburgo á fines de Octubre de 
1793, y su primera disposición es ordenar que se hagan 
visitas domiciliarias en toda la ciudad. En la noche del 30 
de Octubre, los mas respetables habitantes, notarios, 
banqueros, agentes de cambios, etc., ven invadidas sus 
casas, embargados sus papeles, arrebatadas sus riquezas, 
y ellos mismos van á expiar á los calabozos el crimen 
de ser ricos. Tres mil sospechosos llenan las prisiones de 
Strasburgo, atestadas ya de arrestados, y en seguida le ­
vanta en la ciudad un emprésti to de nueve millones. 

No contento con esto adopta, en unión con su colega 
Lebas, las siguientes disposiciones, que en el fondo y en 
sus formas recuerdan á los admirables procónsules de la 
antigüedad: «La municipalidad de Strasburgo tendrá pre­
paradas dos mil camas en el término de veinticuatro ho-
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ras para ser entregadas á los soldados del ejército con el 
respeto debido á la virtud y á los defensores de la patria. 

»Diez mil hombres hay descalzos en el ejército y por 
lo tanto se hace indispensable descalzar á los ar is tócratas , 
y hacer de modo que mañana mismo se lleven al cuartel 
general diez mil pares de zapatos (1 ) .» 

En el mismo di a se anunció en las esquinas el siguien­
te mandato: «Todas las capas que existan en Strasburgo, 
deberán estar mañana por la noche en los almacenes de la 
Repúbl ica (2) .» 

El 20 de Febrero declara que serán destruidas hasta 
los cimientos las cnsas de aquellos que no cumplan las 
leyes. 

Algunos dias después hacia Robespierre en la Con­
vención el siguiente elogio de Saint-Just: «Sain t -Jus t , 
di jo, ha prestado los mas eminentes servicios, creando 
una comisión popular que se ha elevado á la altura de las 
circunstancias, y llevando al cadalso á todos los a r i s t ó ­
cratas del orden municipal, judicial y mi l i tar ; y estas 
operaciones patrióticas han reanimado el poder de la Re­
volución. » 

Después del 9 de Termidor los habitantes de Stras­
burgo dirigieron sus lamentos á la Convención nacional 
en una esposicion, que nos revela algunas de las opera­
ciones patrióticas de Saint-Just. «En poco tiempo, dice, 
se reunieron en el ayuntamiento 6,879 prendas de vestua­
rio ; 1,767 pares de medias; 16.921 de zapatos-, 863 de 
botas; 1,351 capas; 20,518 camisas; 4,524 sombreros; 
143 sacos para'pan; 29 quintales de hilas; 2,673 sába ­
nas; 900 mantas y un gran número de otros objetos, ha­
biendo además los ciudadanos llevado al arsenal una can­

i l ) M o n i t o r , ibid. 
(2) I d . ibid. ' ' 

' ¿.TOMO I L 23 
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(¡dad inmensa de cobre viejo para la fundición de cañones. 
La mayor parte de estos efectos quedaron hacinados 

en los almacenes; algunos de ellos se pudrieron ó sirvie­
ron de pasto á los ratones, y los restantes se entrega­
ron al primero que se p resen tó ; pero el fin que se pro­
ponía Saint-Just, que era el despojo, se logró completa­
mente (1).» 

Un testimonio del todo diferente, á saber, el del pa­
triota Gatcau, nos da á conocer la conducta del incorrup-
tible Saint-Just. «Saint -Jus t , dice, ha dado rudos golpes 
al fanatismo de los habitantes de la Alsacia. Todo lo ha 
regenerado, y para terminar su obra, recibimos de todas 
partes una columna de apóstoles revolucionarios y firmes 
descamisados; la santa guillotina trahaja sin descanso, y 
el benéfico terror produce aqui, de un modo asombroso, 
lo que la razón y la filosofía tardarian lo menos un siglo 
en producir. ¡ Qué escelente ge fe es este muchacho/ La 
colección de sus órdenes es sin disputa uno de los mo­
numentos históricos mas bellos de la Revolución. Stras-
burgo, séptimo dia de la década , 27 de Brumario del 
año I I (2).» 

Todos los biógrafos formales de Saint-Just están uná­
nimes en atribuirla conducta del jó ven demagogo á la ins­
piración pagana. «Saint-Just , dice Mr Ed. Fleuri , había 
leído en los autores latinos que los Romanos, para asegu­
rar la posesión de un país conquistado, trasladaban sus 
habitantes al interior de su inmenso imperio, y luego i n -
íroducian en los hogares y haciendas de aquellos desgra­
ciados, colonias militares de legionarios veteranos, dedi­
cados á la agricultura. Saint-Just saltó de gozo alicer tan 
inmensas iniquidades del despotismo de sus héroes predi-

(1) Estudios revolucionar ios de Sa in t - Ju s t , tomo I I , pág. •'« S 
(2) Carta del patriota Gallean, cogida en casa de Robespierre. 
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lectos. «Preciso es, decia en un fragmento escrito de su 
mano y sorprendido entre sus papeles, preciso es variar 
lodos íos nombres de las aldeas y ciudades de la Alsacia 
y llenarlas de soldados del ejérci to; pues sin amigos no 
es posible gobernar (1).» 

Courtois, en su informo acerca de los papeles cogidos 
el 9 de Termidor, llama á Saint-Just orador aturdido de 
veintiséis años, que apenas salió del polvo de la escuela, 
ó hinchado con su pequeña erudición, se mostró envane­
cido con sus lecturas. Sin mas que haber leido á Licurgo, y 
aprendido que el legislador de Esparta había en pocos 
años formado un pueblo de valientes, este joven escolar, 
mal copista de la antigüedad, poco examinador de las cos­
tumbres, lugares y 'pueblos, y aplicador de lo que era 
inaplicable, se presentaba en la Convención diciendo con 
tono de suficiencia cómica, si no hubiera sido atroz , que 
la felicidad que se había prometido á la Francia, no era 
la de Persépol is , sino la de Esparta (2).» 

Su entusiasmo por los Espartanos era t a l , que un día 
preguntó al joven Nodier que estudiaba en Strasburgo: 
«¿ Qué haces en esta ciudad? Estudio la lengua griega, le 
contestó. ¿La lengua griega? ¿Y para qué sirve, si los 
Lacedcmonios nada escr ib ieron?» 

Su conducta andaba en armonía con su lenguaje. Es­
tando de avanzada una noche de invierno, supo que cierto 
oficial de No yon, compañero suyo de estudios, á quien 
decía que amaba como á hermano , se hallaba de guardia 
á muy poca distancia del sitio en que él estaba. D i r í ­
gese,' pues, á aquel punto y llama á su amigo; el cual, 
olvidando que faltaba á la consigna, se apresura á res­
ponder á la voz de su antiguo compañero . Saint-Just 

(1) Estudios revoluc ionar ios , tomo I I , p á g . 64. 
(2) Memor ia ele Cár los N o d i e r ; Sa in t - Jus t y P i c U e g r ú , pág. 65. 
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cotonees le estrecha entre sus brazos, y dice: «Tengo 
que tributar al cielo dobles gracias por haberte vuel ­
to á ver, y poder dar en la persona de un hombre que 
me es tan querido, una lección memorable de disci­
plina.» Dicho esto, le hizo fusilar. Este acto de heroísmo 
lacedemonio (quiera Dios privar de tales virtudes á nues­
tros descendientes) se consignó en la orden del dia del 
ejército (1).» • 

Constituyéndose en tipo de rígidos republicanos, 
Saint-Just no omite nada para hacer pasar sus ideas y sen­
timientos espartanos al alma de todos los revolucionarios. 
El fué quien dijo en la Convención: «No hay que esperar 
prosperidad alguna mientras respire un solo enemigo de 
la libertad. No solo tenéis que castigar á los traidores, 
sino á los indiferentes y á cuantos permanezcan pasivos en 
la República. Entre el pueblo y sus enemigos no cabe mas 
alternativa que la espada... Lo que constituye una r e p ú ­
blica, es la destrucción total de cuanto se opone á ella. 
Ninguna nación puede operar su regeneración sino sobre 
montones de cadáveres (2).» 

Tan horribles amenazas no son vanas palabras. Des­
pués del 9 de Termidor, Le je une, agente de Sainl-Just 
con destino á la oficina de policía general, escribía lo s i ­
guiente á la Convención para justificarse: «Sujeto á las ór­
denes de Robespierre y de Saint-Just, encargados por el 
Comité de la policía general, me vi destinado á mojar 
con ellos mis manos en la sangre, y debía presentar á sus 
ojos veinte m i l víctimas para ser inmoladas (3).» 

Mas para hacer constar que Saint-Just fué toda su 
Vida hijo de su educación de colegio, ó lo que es lo mis­
mo , admirador fanático y atroz de la antigüedad clásica, 

( i ) Memorias de Carlos Nod ie r ; Sa in t - Jus t y Pichegru , pág. i 0 \ . 
¡2) M o n i t o r , i o de Octubre de 4793 y 31 de Marzo de 4794. 
(3) Memorias, de Lejeune y Estudios revo luc ionar ios , lomo I I , pág. 120.. 
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leñemos un testimonio mas irrecusable todavía ; testimo­
nio suyo propio , escrito de su mismo puño en sus F r a g ­
mentos de Constitución, en los cuales revela abiertamen­
te el fondo de su alma. «De revolucionario vérnosle tras-
formarse en socialista. El colegial que ha representado 
el papel de Bruto , que ha asesinado á un rey por imitar 
á los antiguos romanos, va ahora á disfrazarse de Licur­
go y á tratar do imponer á la Francia el yugo do las l e ­
yes comunistas de Esparta. Con sus traducciones de co­
legio en la mano , invoca y aplica las tradiciones de un 
pasado, que no pudo durar sino brevísimo tiempo: tan 
absurdo , tan autiracional y antisocial era. Para nada 
tiene en cuenta los cien ensayos perdidos siempre, los 
progresos de la civilización y del curso de los siglos, ios 
hábitos convertidos en costumbres nacionales, ni las i m ­
posibilidades materiales y morales. Licurgo logró realizar 
su plan , y Saint-Just debe conseguirlo también (1).» Así 
pensaban todos sus compañeros do colegio. 

Los Fragmentos de Saint-Just fueron compuestos para 
servir de base á la Constitución de 1793, y son una copia 
de las instituciones do Roma , y de Esparta en particular, 
aplicadas á la Francia. Lenguaje, autoridades, ejemplos, 
principios y tendencias, todo en ellos es completamente 
clásico. Ved aquí un rápido análisis. 

Para Saint-Just la forma republicana es el tipo de l o ­
dos los gobiernos, y el título de ciudadano superior á 
todo. La forma republicana supone la igualdad , y para 
establecerla ataca Saint-Just la propiedad , la familia y el 
matrimonio, y preludia el comunismo republicano d i ­
ciendo : «Donde hay grandes propiedades, no se ven mas 
que pobres. El hombre no ha sido hecho para los oficios 
mecánicos, para los hospitales, ni para los hospicios: 

(4) Memorias de Leieune j Esludios r m i o l m i o n a r i o s , tomo í , pág. 194. 
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iodo eslo es horrible (1). iVo conviene que haya ricos ni 
pobres. Un desgraciado es superior á los gobiernos y po­
testades de la tierra , y á todos debe hablar como señor; 
la opulencia es una infamia... Preciso es destruir la men­
dicidad distribuyendo entre los pobres los bienes nacio­
nales... El dia 1.° de Florea! el pueblo de cada munici­
palidad elegirá todos los años en los templos un joven 
rico, virtuoso y sin defecto físico, mayor de veintiún 
años y menor de treinta, el cual escogerá y recibirá por 
esposa á una doncella pobre, en memoria de la igualdad 
humana.» Pasando luego á l a educación, dice : «Los hijos 
pertenecen á sus madres hasta la edad de cinco años , si 
ellas los han cr iado; y después á la República hasta la 
hora de su muerte. La madre que no ha alimentado á su 
hi jo , deja de serlo á los ojos de la patria. Ella y su es­
poso deben presentarse ante el magistrado para repetir 
su compromiso, ó de lo contrario su unión no surt i rá 
efectos civiles. 

»La instrucción común es necesaria. Los niños tienen 
naturalmente laconismo de lenguaje, y solo necesitan 
ejercicios. Los varones son educados por la patria desde 
la edad de cinco años hasta la de diez y seis. Desde la de 
cinco á la de diez aprenden á leer , escribir y nadar. 
Desde diez años hasta diez y seis, la educación es m i l i ­
tar y agr íco la , y se entregarán á los labradores en la 
época de la siega. Hasta dicha edad usarán el mismo 
traje; de diez y seis á veintiuno el de obrero, y de ve in­
tiuno á ve i nü cinco el de soldado. No podrán usar el de 
artistas hasta después de haber atravesado un rio á nado, 
á vista del pueblo , el dia de la fiesta de la Juventud. 

{ i ) Primer fragmento. = Los demócratas de 1850 , que reimprimieron las 
obras de Saint-Just , añaden en una nota : Solo un pueblo agrícola puede vivir 
virtuoso y libre. Un oficio se adapta mal á un verdadero ciudadano. La mano 
de! hombre solo ha sido hecha para labrar la tierra ó manejar las armas. 
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Los maeslros de los niños serán ancianos elegidos por el 
pueblo de entre los que hayan obtenido la banda de la 
vejez (1).» 

£ n materia de educación , Saint-Just nos conduce en 
línea recta á Lacedemonia, y en punto á matrimonio va 
mas lejos todavía , llevándonos al mitológico estado de 
naturaleza, diciendo: «El hombre y la mujer que se aman, 
son esposos. Si no tienen hijos, pueden tener oculto su 
compromiso; poro si la esposa llega á estar en cinta, es­
tán obligados á declarar ante el magistrado que son es­
posos. Los que durante los siete primeros años de su unión 
no hubiesen tenido hijos, ni adoptado alguno estraño, 
se considerarán separados por la ley, y deben desunir­
se (2).» 

Lo que sigue acaba de romper los últimos vínculos de 
la familia, y restablece en favor de la República un de­
recho de amortización mucho mas amplio que el que la 
Revolución habia impugnado tanto. «El derecho de here­
dar, dice Saint-Just, es esclusivo entre los parientes d i ­
rectos. Estos son los abuelos, el padre y la madre, los 
hijos, el hermano y la hermana. Los parientes indirectos 
no tienen derecho á la sucesión, y la República hereda 
á los que mueren sin parientes directos (3).» 

Después de haber abolido la propiedad , la familia y 
el orden social existente , abolió la religión, y confundió 
todos los cultos en un común desprecio. «Todos los c u l ­
tos, dice, tienen derecho á igual protección; pero en 
ningún contrato civi l se permitirán consideraciones de 
culto ; siendo m U todo acto en que se hable de alguno 
de ellos. Los templos públicos están abiertos para todos 
los cultos; pero ningún sacerdote puede presentarse en 

(4) Sesto fragmento. 
(2) Sétimo fragmento. 
(3) Octavo fragmento. 
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público con sus dislinlivos y atributos, bajo pena de des­
tierro (1).» 

Una vez despejado el terreno, Saint-Just se prepara á 
edificar de nuevo. Al efecto funda el orden religioso en 
el culto del Ser Supremo y de la Naturaleza, adorados 
noche y día por ancianos de sesenta años , y da un Ca­
lendario al tenor casi del que fué decretado por la Con­
vención el 18 de Florea! del año I I . E l orden social le 
sustituye con las instituciones de Roma y de Esparta. 
«Los hombres, dice, que hayan tenido una vida irrepren­
sible, llevarán una banda blanca á la edad de sesenta 
años. El . respeto á la vejez es un culto en nuestra patria, 
y los que lleven aquella insignia no podrán ser condena­
dos á mayor pena que la de destierro. Los ancianos que 
tengan derecho á usarla, deberán censurar en los templos 
la vida privada de los empleados y de los jóvenes meno­
res de veintiún años (2 ) . 

«Las municipalidades elegirán cada dos años seis an­
cianos recomendables por sus virtudes, destinados á apa­
ciguar las sediciones. Dichos ancianos llevarán una banda 
tricolor y un plumero blanco; y cuando se presenten con 
sos insignias, guardará silencio el pueblo. Si la sedición 
continuase, los ancianos anunciarán el luto de la ley; y 
si alguno de ellos fuese asesinado, la República estará de 
luto durante un dia, y cesarán todos los trabajos (3).» 

A l culto de la vejez va unido el culto de los difuntos, 
con los Manes y los Campos El íseos . «Los cementerios 
serán risueños paisajes ; los sepulcros se cubrirán de flo­
res , sembradas todos los años por la infancia. Preciso es 
que el respeto á los muertos sea un culto , y que se 

( l ) Noreno fragmento. 
{3) Décimo fragmento. 
(3) Undécimo fragmento. 
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crea que los mártires de la libertad son los genios tutela­
res del pueblo (1).» 

Sainl-Just, arrastrado de entusiasmo por Esparta, 
llega hasta restablecer el socialismo. Babeuf y sus su­
cesores recibieron de él su ciencia , si no completa, 
al menos muy adelantada, asi como él la habia recibido 
de Licurgo. Quiere que el dominio público se arriende á 
los que no tienen tierras, y que la vi r tud, los beneficios, 
la desgracia y la vejez le obtengan por recompensa; 
que todos los ciudadanos de veintiún años de edad estén 
obligados á entregar cada año á un oficial público la dé ­
cima parte de sus rentas , y la decimoquinta de los p r o ­
ductos de su industria; que todo ciudadano dé . cuenta 
todos los años en el templo del empleo de su fortuna; 
que se destierro de todas las cosas el oro y la plata, 
escepto de las monedas ; y en fin , que todo propietario, 
que no tenga oficio ni sea magistrado y haya cumplido 
veinticinco años , esté obligado á cultivar la tierra basta 
los cincuenta , y que cada año , bajo pena de ser pr iva­
do del derecho de ciudadano , crie cuatro carneros por 
cada yugada de tierra (2). 

Para recordar la frugalidad de Esparta , ordena que 
nadie coma carne el tercero, sesto y noveno dia de las 
décadas (3). 

Para coronar todas sus t e o r í a s , consagra solemne­
mente el principio de donde dimanan, ó sea la soberanía 
absoluta del hombre, y dice: «La insurrección es un de­
recho esclusivo del pueblo y del ciudadano. Todo es-
tranjero , todo hombre revestido de funciones p ú b l i ­
cas que la proponga, está fuera de la ley, y debe ser 

(1) Duodécimo fragmento. 
(2) Ibid. 
(3i Fragmento décimotercio. 



'Mi¿ L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

muerto en el acto como usurpador de la soberanía (1).» 
Así pues, en memoria de Roma, de Atenas y de Es­

parta, las bases religiosas y sociales de la Constitución de 
Saint-Just son: la República por forma de gobierno, la 
Naturaleza por divinidad, la supremacía absoluta del Es­
tado ; el despojo de los ricos y la división de tierras 
como leyes orgánicas ; y la agricultura y la guerra por 
ocupación (2). 

Finalmente, el joven colegial, como le llama Cour-
lois , que en nombre de los Griegos y Romanos habia 
vertido rios de sangre, y proclamado doctrinas a n á r ­
quicas, debia seguir pronto á sus víctimas al cadalso: 
«Por un momento pudieron ponerse de acuerdo todos los 
partidos para derribar la monarquía y fundar aquella Re­
públ ica enteramente pagana é his tórica sobre los restos 
de una sociedad profundamente católica y monárquica; 
pero pronto se convencieron todos, inclusos muchos de 
los representantes de la nac ión , de que á esta no podía 
convenirle semejante régimen (3) .» Asi pues, Robes-
pierre hacia tiempo que aspiraba á la dictadura, y á fin 
de llegar á ella, formó, después de varias tentativas i n ú ­
tiles , un triunvirato oculto , en el cual él era el Octavio 
y Saint-Just y Con ilion el Antonio y Lépido. No tardare­
mos en referir cómo se descubrió este proyecto. 

Saint-Just, en la mañana del 9 de Termidor, sube á 
la tribuna para hacer la apología de Robespierre y la 
suya. Ni en este último momento le abandonan sus re-
cuerclos c lás icos , y principia de este modo el discurso 
que no le habia de ser posible terminar: « Ciudadanos, 
el curso de los acontecimientos ha querido que esta t r i ­
buna de arengas se convierta tal vez en roca Tarpcya 

(1) Déc imoctavo fragmento. 
(2) Ibid. 
(3) Estudios revolucionar ios , tomo I , p á g . 277. 
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para el que venga á deciros que los individuos del Go­
bierno se han apartado de la senda de la sabidur ía . . . Hom­
bres hay á quienes Licurgo hubiera echado fuera de L a -
cedemonia al ver su carácter siniestro y la palidez de su 
rostro... Catón hubiera espelido de Boma al mal ciuda­
dano, que hubiera dado á la elocuencia el nombre de t i ­
rano de la opinión. ¿Fué tirano Demóstenes por haber 
salvado muchas veces la libertad de la Grecia? Así pues, 
solo las envidiosas medianías quisieran ver al genio ca­
minar al cadalso (1).» 

El tumulto suscitado en la Asamblea no permite á 
Sainl-Just continuar su discurso. Decretado su arresto , y 
preso en medio de la misma Convención , es conducido, 
en unión con Robespierre , á la prisión del Luxcmburgo. 
E l carcelero Guyard, hechura del segundo, no da c r é ­
dito á sus ojos, se echa á los piés de Robespierre, y ape­
nas se han marchado los guardias de la Convención, abre 
las puertas á sus prisioneros. Los dos Triunviros se d i r i ­
gen al Ayuntamiento, y tratan en vano de sublevar al 
pueblo en su favor. Entre tanto la Convención los declara 
fuera de la ley, y son arrestados nuevamente. A la una 
de la mañana Saint-Just es conducido á la Gonsergería, y 
aquella misma tarde 10 de Termidor (28 de Julio de 1794) 
fué guillotinado con Robespierre y sus cómplices (2). 

(1) Monitor , ibid. 
(2) Hasta el mes de Abril de 4 7 9 4 , Saint-Just fué 4ominado en la Conven­

ción por ei ascendiente de Danton , hombre de voz estentórea , de improvisa­
ciones arrebatadoras y de vivas i m á g e n e s ; especie de tribuno voluptuoso, que 
tenia mucho de Arislipo y de Demóstenes . Después de él ocupaba el primer 
lugar Saint-Just , colegial aventurero, tipo único entre los modernos del e s ­
partano de Licurgo y del legislador de Dracon ; alma estoica é inflexible , á 
quien tal vez la naturaleza no habia hecho cruel , pero que no esquivaba el 
rigor, ni aun la crueldad , cuando se trataba de atestiguar su impasibilidad por 
medio de alguna resolución feroz. (Es trado del articulo J lohetpierre , por 
Carlos N o d i e r . ) , . . , ' 
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Así murió á los veintiséis años y medio de edad, v í c ­
tima de su educación de colegio, uno de los mas feroces 
revolucionarios , y al mismo tiempo de los mas fieles i m i ­
tadores de los republicanos de Grecia y Roma (1).» 

(1) Véase la nota de la página anterior. 
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C A P I T U L O X I . 

TRIUNVIROS R E V O L U C I O N A R I O S . — COUTHON. 

Axiomas. • Coulhon , hijo de su educación de colegio. — Sus discursos. — 
Injurias á la m o n a r q u í a . — A p o t e o s i s del pueblo .—Elogio de la Revolu­
c ión. odio al clero. — Odio á la monarquía. — Proceso de Luis X V I . — 
Juicio de los reyes. — Crueldades en Lyon. — Muerte del Triunviro. 

E l árbol se conoce por el fruto. — L a boca espresa 
lo que el corazón siente. — El hombre solo puede tras­
mitir lo que ha recibido. — L a trasmisión de la vida i n ­
telectual y moral se verifica por medio de la educación. 

Mientras estos axiomas sean verdaderos, la con­
ducta y el lenguaje de la adolescencia y de la edad ma­
dura se rán , por tesis general, la infalible piedra de t o ­
que de los principios recibidos en la juventud (1). 
Couthon nos suministra una nueva prueba de que no hay 
efecto sin causa. ¿Cómo ese ser bautizado, nacido en una 
de las provincias mas religiosas, educado por sacerdotes, 
y respirando en una sociedad monárquica y cristiana, se 
encontró de repente, á su entrada en el mundo, hecho un 
furioso republicano, un monstruo de impiedad, de cruel­
dad y desórdenes , y en una palabra, un verdadero 
pagano ? 

Coulhon, llamado la pantera del triunvirato, habia 

{ i ) Adolescens j u x t a v i a m suam , etiam cum gcnuer i l non reccdet ab ea. 

Proverbios. 
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nacido en la aldea de Orcet, en la Aubernia; y cuando es­
talló la Revolución, se hallaba ejerciendo la abogacía en 
Clermont-Ferrand. Diputado por esta ciudad de la Asam­
blea legislativa, la primera vez que tomó la palabra, fué 
para injuriar á la monarquía ; declarar que el rey no es 
mas que el primer delegado del pueblo; oponerse á que 
se le diera, cuando asistía á la Asamblea, un hermoso si­
llón de oro, como si fuese indigno de él el del presidente; 
proscribir los títulos de Señor y Majestad, en razón á 
que no podía haber mas majestad que la del pueblo (1), 
E l 21 de Mayo de 1792 pide que se decrete incontinenti 
el licénciamiento de la Guardia Real, á la cual denomina 
cuadrilla de bandidos que conspiraba contra la libertad. 

E l 21 de Setiembre acababa Manuel de decir: Re­
presentantes del pueblo soberano, la misión de que estáis 
encargados, exigiría el poder y la sabiduría de los dioses. 
Cuando Cineas entró en el Senado de Roma, creyó ver una 
asamblea de reyes, y aquí es preciso que se vea una 
asamblea de filósofos, ocupados en preparar la ventura 
del mundo (2).» Couthon, al oír estas palabras , aplaude 
entusiasmado, y el futuro triunviro hace en estos t é rmi ­
nos la apoteosis del pueblo : «Nuestramisión es grande y 
sublime, y no temo que haya quien se atreva á volver á 
hablar de monarquía ; pyes esto solo pertenece á los es­
clavos. Los franceses serian indignos de la libertad que 
han conquistado, si tratasen de conservar una forma do 
gobierno, que han hecho notable catorce siglos de críme­
nes. Juremos, pues, lodos la soberanía del pueblo, y mi­
remos con igual execración á la monarquía, á la dictadu­
ra, al triunvirato, y á todo género de poder individual 
que tienda á modificar y restringir dicha soberanía (3).» 

(1) Mon i to r , 5 de Octubre de 1 7 9 1 . 
(2) I d . ibid. • 
(3) Id . ibid. 
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El 9 de A b r i l de 1792 pide los honores de la sesión 
para soldados rebeldes y solemnemente condenados, y pre­
gunta : « ¿No es un deber de la Asamblea hacer o l v i ­
dar á esos desgraciados los males que han suí'rido, hon­
rando en ellos el triunfo de la libertad? Aunque algo hu­
biera por que reprenderlos, preciso es que fuesen muy es­
clavos de las rancias preocupaciones para pretender des­
honrar á unos hombres que la ley ha declarado inocentes. 
La Asamblea ha roto sus cadenas, les ha devuelto iodos 
sus derechos; y puesto que está en uso admitir aquí á 
todos los peíicionislas á participar de los honores de la se­
sión, no deben ellos, en esta parte , ser de peor condi­
ción que los demás ciudadanos (1) .» 

Su odio á los sacerdotes iguala á su aversión á los 
reyes. Él fué quien atribuyendo al clero fiel las turbulen­
cias que agitaban la Francia, decia en 7 de Octubre 
de 1791: «Jamás lograremos restablecer la calma, si no 
tomamos medidas de rigor contra los sacerdotes refracta­
rios. Ellos continúan ejerciendo sus funciones y diciendo 
misa, y esto es muy serio. Insisto por lo tanto en que me­
ditemos formalmente acerca de las disposiciones que las 
circunstancias reclaman (2 ) .» 

Couthon, enemigo de la t iranía real y sacerdotal, 
que debia ser el instrumento de la dictadura, el consejero 
y guia del dictador, votó en 25 de Setiembre de 1792 la 
República mica indivisible, pidió la pena de muerte contra 
todo el que propusiese la dictadura (3 ) , y en 9 de Agos­
to de 1793 hizo dar el decreto declarando á Pitt enemigo 
del género humano (4). Tanto ensalza al pueblo, como 
desprecia á los reyes. En la terrible sesión del 14 de 

(1) M o n i t o r , 10 de Abril . 
(2) I d . ibid. , 
(3) I d . ibid. 
(4) I d . ibid. ' ift 
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Enero de 1792, viendo que los debates sobre algunas 
partes del proceso de Luis X V I se prolongaban demasia­
do, dice: «Doloroso es para la causa públ ica , que haga 
tres horas que estamos perdiendo el tiempo por un rey. 
¿Somos republicanos? No. Somos viles esclavos (1). » 
Luego pide que se proceda acto continuo á la votación no­
minal , y después al suplicio del desgraciado monarca. 
«Tal es, dice, el servicio que estamos llamados á prestar 
al género humano, que no debemos temer arrancar la 
máscara de la monarquía y destruir sü prestigio, ense­
ñando á los pueblos el modo de tratar á los tiranos. Yo 
no soy de aquellos que temen á los déspotas estranjeros; 
el golpe que haga caer la cabeza de Luis, resonará en me­
dio de sus tronos y conmoverá sus cimientos (2) .» 

Su odio á los reyes llega hasta el delirio. El 20 de 
Enero de 1794 dice á los Jacobinos: «Nuestro tirano ha 
sido castigado; pero quedan todos los demás por castigar, 
y esto corresponde á los Jacobinos hacerlo. Pido, pues, 
que la sociedad nombre cuatro comisionados encargados 
de redactar el acta de acusación de (odos los reyes, y que 
se envié al tribunal de la opinión pública de todos los p a í ­
ses , para que ningún rey pueda encontrar cielo que le i lu ­
mine, ni tierra que le sustente (3).» Este mismo Coulhon, 
tan insultante con los reyes, exigía que se hablase som­
brero en mano á él y á sus compañeros , so protesto de 
hacer respetar la majestad del pueblo , de que formaba 
tan noble parte (4). 

Enviado á Lyon en calidad de comisionado de la Re­
pública, el amigo del pueblo, el apóstol de la libertad, 
de la igualdad y de la fraternidad, escribe desde esta 

( O M o n i t o r , •10 de A b r i l . 
(2) I d . , 21 de E n e r o : sesión del 48. 
(3) I d . , 24 de Enero . 
(4) I d . , 22 de Diciembre de 1793'. 
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ciudad en 9 de Octubre de 1793, lo siguiente: «Se han 
tomado tan perfectamente las medidas, que podemos 
prometernos que todos serán muertos ó quedarán bien en­
cadenados... Ninguno escapará; el toque de alarma se ha 
dejado oír en todos los pueblos, y se ha dado orden de cor­
rerlos como animales feroces que tratan de devorar al 
género humano (!).>> En 13 de Octubre del mismo es­
cribía á los Jacobinos de P a r í s : «Ya no está Lyon en po­
der de los rebeldes; las tropas de la República han lim­
piado el territorio de la libertad, de los bandidos que se 
habian refugiado dentro de sus muros. Los que se han l i ­
brado del acero de nuestros valientes, caen todos los días 
bajo la cuchilla de las leyes (2).» 

A los asesinatos sucede la destrucción. Jamás Lyon 
olvidará el nombre del procónsul que, conducido en 
hombros de un fornido descamisado, tocaba con un pe­
queño martillo de plata los magníficos edificios que de-
bian ser destruidos, y que en efecto cayeron á impulso 
de los golpes de los demoledores. 

Por ú l t imo, aquel tr iunviro, digno por sus crueldades 
y desórdenes de sus colegas Saint-Just y Robespierre, y 
dignos todos ellos de Octavio, Antonio y Lépido , sus mo­
delos, pereció con ellos en el cadalso el dia 10 de Ter-
midor. 

( í ) M o n i t o r , 15 de Octubre. 
(2) I d . , 21 de Octubre. 

TOMO I I . 24 
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CAPITULO X I I . 

TRIUNVIROS R E V O L U C I O N A R I O S . — R O B E S P I E R R E . 

Biografía. — E s l u d i o s de colegio. — Él es lo que su educación le ha hecho. — 
Sus costumbres.— Sus discursos como tribuno del pueblo. — Deificación 
del pueblo, — E n nombre de los Griegos y Romanos combate el orden social 
establecido. — Su entrada triunfal en Arras. — Ataque á la m o n a r q u í a . — 
E n nombre de las ideas republicanas vota la muerte del rey. 

Robespierre es la Revolución en carne y hueso: odio 
profundo al orden religioso y social establecido por el 
cristianismo; admiración sin limites por las instituciones 
sociales de la antigüedad griega y romana, y realización á 
todo precio, y por todos ios medios, de este tipo ensal­
zado: esto es Robespierre; esto la Revolución. ¿De qué 
modo adquirió este joven tales ideas negativas y positivas, 
habiendo nacido en un país cristiano y monárquico , ha­
biendo mamado leche cristiana, y habiendo sido educado 
por sacerdotes? ¿Cómo es que se arraigaron tan fuerte­
mente en su alma, has!a el punto de dominarle enteramen­
te? La historia va á contestar para enseñanza de todos, de 
los gobiernos, de los sacerdotes, de los padres de familia 
y de los maestros de la juventud. 

Francisco Maximiliano José Isidoro Robespierre na­
ció en Arras en 1759. Huérfano de padre y madre des­
de su tierna edad, fué recogido, en unión con su herma­
no Agustín, por Mr. de Conzié , obispo de aquella dióce­
sis , el cual les consiguió una beca en el colegio de Luis 
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el Grande, en Par ís . Durante la educación de Robespier-
re, fueron alternativamente directores de este colegio los 
abales Proyart y Bérardier . Los principales condiscípulos 
de Robespierre fueron Camilo Desmoulins; Lebrun que 
fué luego ministro del interior; Sulleau, periodista, muer­
to el 10 de Agosto á la cabeza de una patrulla; Dupont-
Dutertre, ministro que fué de justicia; y Freron. Su pro­
fesor de filosofía fué el abate Royou (1). 

Robespierre estudió con bastante aprovechamiento y 
varias veces su nombre fué proclamado en la distribución 
de premios. En una circunstancia solemne, un príncipe 
de la familia real fué á visitar el colegio , y Robespierre 
fué el designado para cumplimentarle. 

Alimentado, como todos sus compañeros , con los au­
tores paganos, se mostró desde luego animado de un des­
mesurado entusiasmo por las instituciones de la Grecia y 
de Roma. Sin prever las terribles consecuencias de su 
enseñanza, Hérivaux , su profesor de re tó r ica , ensalza­
ba , como los profesores de nuestros días, á los grandes 
hombres de la antigüedad, y encomiaba sus virtudes, ge­
nio V amor á la independencia y á la libertad. Recibidas 
tales lecciones por Robespierre con estraordinaria avidez, 
se imprimían, para no borrarse j amás , en su alma tierna, 
y se manifestaban en su lenguaje. Considerado por esto 
como joven de grandes esperanzas, Hérivaux le cobró 
particular afición, y le designaba siempre con el sobre­
nombre de el Romano. 

«Por lo demás , añade uno de sus biógrafos contem­
poráneos , semejante entusiasmo por las repúblicas anti­
guas , no era esclusivamente peculiar de Robespierre. To­
dos los colegiales y escolares participaban de é l , y á 
fuerza de oir á nuestros profesores celebrar á Esparta, 

( í ) Papeles del 9 de Termidor, nota de F r e r o n ; tomo I , pág. m . 



LA REVOLUCION FRANCESA. 

Roma y Atenas, saltamos de los colegios mas bien Grie-
qos v Romanos que Franceses (1).» 

Robespierre. al entrar en la vida social, trasmitió lo 
quel iabiarecibido.Su educación, casi negativa en ma­
teria de religión, le deja sin fuerza contra las pasiones 
nacientes De vuelta á Arras, después de haber conclui­
do sus estudios de Jurisprudencia, su pasión dominante 
fué el amor á las mujeres, y veremos que, á pesar del 
dictado de incorruptible con que se le designó, este amor 
vergonzoso le dominó toda su vida. A la adoración de la 
carne se unia en é l , como en todos los sabios de la an­
tigüedad pagana, ¡a adoración del orgullo, y Eobespierre 
revela este nuevo culto en todos los actos de su vida pu­
blica. Para él es insoportable todo género de autoridad, 
y antes de ser regicida, triunviro y dictador, se mani­
fiesta republicano fanático y tribuno del pueblo. 

Diputado de los Estados generales, prestó el juramen­
to del juego de pelota, y el 27 de Julio subió á la tribuna 
para liacer responsable á la nobleza del incendio de sus 
castillos,-atraer sobre ella nuevas medidas de rigor, y 
bacer que aparecieran inocentes los verdaderos culpa­
bles «Las consideraciones, dice, que se guarden con los 
conspiradores, constituyen una verdadera traición al pue­
blo » «Rec lamo, añade , que se lleven á efecto, en 
todo su r igor , las leyes que deben someter los hombres 
sospechosos á juicios ejemplares (2). 

Hablando sobre el mismo asunto en los días 9 y Á¿ ue 
Febrero , y continuando su representación de tribuno, 
aboga por el escelente pueblo que propaga el asesinato y 
el incendio de un estremo á otro de la Francia. «*o de­
be olvidarse, dice , que el pueblo se halla de repente 

{ i ) Dicc ionar io de la Comersaeion , art. Rohespierre. 

(2) M o n i i o r , ibid. 
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libre de una grande opresión, y por lo lauto irnos hom­
bres estraviados por el recuerdo de sus desgracias no son 
culpables endurecidos en el crimen; las medidas despó­
ticas no pueden consolidar la libertad, y los incidentes no 
han recaído sino sobre los magistrados, que rehusaron ha­
cer justicia al pueblo. Apelo al testimonio de la Francia 
entera ; díganme todos los buenos ciudadanos y los ami­
gos todos de la Razón, si hubo nunca revolución alguna 
que costara menos sangre , y en la que se cometieran me­
nos crueldades (1) .» 

En su consecuencia „ el 13 de Marzo pide la libertad de 
los prisioneros, de esos desgraciados, dice, presos por 
sus virtudes y por haber dado algunas pruebas de energía 
y patriotismo (2). El 8 de Agosto pide los honores fúne­
bres para los vencedores de la Bastilla, y quiere que la 
Asamblea nacional asista a la ceremonia (3). Cuatro dias 
después el nuevo Graco toma la defensa de tres regimien­
tos insurreccionados en Nancy, pide que se les admitan 
amplias informaciones, no vé en su conducta mas que un 
error de patriotismo, y quiere que toda la culpa recaiga 
sobre los oficiales (4).» 

No contento con trasformar en víctimas á los culpa­
bles, quiere que sean culpables las victimas verdaderas; 
y el 21 de Octubre pide la instalación de un tribunal en­
cargado de conocer de los crímenes de lesa nación, y que 
este tribunal, independiente del monarca, se componga 
de personas amigas de la Revolución , investidas de fuer­
za armada, porque tendrían que combatir á los grandes, 
que son los enemigos del pueblo (5). Aquí se revela la p r i -

(!) Monitor , ibid. 
(2) I d . ibid. 
(3) I d . ibid. • • 
m id . ibid. 
(5) I d . ibid. 
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mera idea de aquel tribunal revolucionario, que bajo el 
reinado del triunviro había de cubrir la Francia de ca­
dalsos y hacer rodar á millares las cabezas mas nobles y 
santas. 

A l dia siguiente, lleno de reminiscencias de Roma y 
Atenas, pide en favor del pueblo el sufragio universal 
según existia en aquellas repúbl icas . «La Constitución, 
dice, declara que la soberanía reside en el pueblo y en 
todos los individuos de este. Cada ciudadano, pues, tiene 
derecho á contribuir á la formación de la ley, á cuya ob­
servancia está obligado, y á la administración de la cosa 
púb l i ca , que es la suya; pues de otro modo no es cierto 
que todos los hombres sean ciudadanos é iguales todos en 
derechos (1) .» 

A fin de completar la apoteosis absoluta del pueblo, 
pide para él la libertad ilimitada de la caza, de la prensa, 
de los clubs, de la afiliación en ellos, y de abrir teatros 
al púb l ico , reclamando la mayor parte de estas garantías 
en el nombre sagrado de los Griegos y Romanos. «La l i ­
bertad de imprenta, dice, solo puede tener trabas en 
los estados despóticos. . . No opongáis, pues, el interés de 
los empleados públicos al de la patria. Aríst ides, des­
pués que fué condenado al destierro, no acusaba á la ley 
que daba á los ciudadanos el derecho de denunciarle. 
Catón, citado sesenta veces en justicia, jamás profirió la 
menor queja; pero los Becenviros dieron leyes contra los 
libelos (2).» 

Ni un solo diputado, nótese bien, pensó siquiera en 
responder: «¿De qué nos sirven los Griegos y los Ro­
manos ? Nosotros no hacemos leyes para Atenas ni Ro­
ma. » Por el contrario, todos escuchan tan oportunas citas 

(4) Monitor, ibid. 

(2) Jd. 22 de Marzo de 4 7 9 0 , 13 de E n e r o , 2 i de Agosto y 30 dê  Se­
tiembre de 1 7 9 » . 
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con el respeto que un discípulo á su maestro; y , consi­
derándolos como oráculos, los toman por norma de su 
conducta. 

Todas las libertades enunciadas pueden dar lugar á 
abusos, y en este caso es preciso saber quién lia de juz­
gar y defender á los culpables. Ilobespierre responde en 
nombre de los Romanos diciendo que el pueblo mismo, y 
por lo tanto la Francia será dotada de jurados en nombre 
de tan perentoria autoridad, y quedará trastornado por 
complelo el orden judicial. 

El pueblo, legislador y juez según la autoridad de los 
Griegos y Romanos, para imitar en cuanto le sea posible 
á estos inimitables modelos, abolirá la pena de muerte. 
E l 30 de Mayo de 1791 sube Robespierre á la tribuna, y 
dice: « Habiendo llegado á Atenas la noticia de que unos 
cuantos ciudadanos liabian sido condenados á muerte en 
la ciudad de Argos, corrieron todos al templo, y pidie­
ron á los dioses que apartasen á sus compatriotas de tan 
crueles y funestos pensamientos. Y o , pues, ruego á los 
legisladores, que deben ser los órganos de las leyes eter­
nas , que borren del código francés las leyes sanguina­
rias que prescriben ios asesinatos jurídicos (1).» En su 
consecuencia pide la abolición de la pena de muerte, y 
prueba su tesis con una lección de historia romana, en 
que figuran Sila, Octavio , Tiberio Caligula, la ley Por­
cia 'y toda la erudición de los colegios (2). 

En las repúblicas antiguas el pueblo estaba armado, 
y por consiguiente el pueblo francés debe estarlo y lo es­
tará. Robespierre el Romano pide la creación de la Guar­
dia nacional, y la admisión de todos los ciudadanos domi­
ciliados en esta milicia popular, revelando después el ob-

(1) M o n i t o r , 9 de A b r i l y i 4 de Diciembre de 1790. 
(2) I d . i b i d . 
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jeto de dicha institución en estos té rminos : «¿Tiene por 
objeto rechazar á los enemigos esteriores? No. Para esto 
tenéis un ejército formidable; pero donde existe una res­
petable fuerza militar sin contrapeso, el pueblo deja de 
ser libre. ¿ Cuál es, pues, ese contrapeso? La Guardia na­
cional. Según dicho principio, preciso es organizar esta de 
manera que el poder ejecutivo no pueda abusar de la 
fuerza inmensa que le está confiada (1) .» 

Después de esta campaña en favor del pueblo, pide Ro-
bespierre á sus comitentes los honores del triunfo, que tan 
completamente habia merecido, anunciando su próxima 
vuelta á Arras á una de sus antiguas queridas, confiándo-
le su deseo de ser recibido en triunfo. Este en efecto 
tuvo lugar en los primeros dias de Octubre de 1791. El 
cortejo que salió á recibir al Romano, se componía de un 
grupo de ancianos que conducian coronas c ív icas , de un 
coro de mujeres vestidas de blanco, y de un grupo de ni­
ños encargados de esparcir llores: la Guardia nacional es­
taba sobre las armas y la ciudad iluminada (2). 

Tanto como Robespierre ensalza al pueblo, otro tanto 
rebaja al rey y detesta á la monarquía. ¿Cómo no habia 
de ser as í , dice un político de nuestra época , si la instruc­
ción científica de Robespierre y la de toda la juventud 
instruida desde la época del Renacimiento no tuvo mas 
fuentes que la Grecia y la Italia ? La historia escrita de la 
Grecia principia con la espulsion y el asesinato de los re ­
yes. Roma se nos presenta con un odio mas pronunciado 
á los reyes, ¡ Qué triste narración de la monarquía nos 
han dejado sus historiadores! 

« ¡ Qué noble espectáculo ofrece al mundo aquel Bruto 
digno de Roma, y aquel senado digno de Bruto! ¡Cómo se 

{ i ) M o n i t o r , 27 de Abril de 1 7 9 i . 
\%) Vida de Robespierre , por Desessarts ; tomo I , pág. 15. 
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acumula en aquel Capitolio republicano la gloria, el po­
der y la inmortalidad! ¡Con qué patriótico valor t e rmi ­
nan un Bruto y un Calón el gran drama de la humanidad, 
principiado por otro Catón y otro Bruto (1).» 

Así pues, en la historia, tal como se enseña en los co­
legios , el lado bueno de la medalla es la Repúbl ica , y el 
odioso la monarquía, llobespierre así lo habia compren­
dido , y toda su vida política es una prueba de ello. Nunca 
hombre alguno mostró mas altivo desprecio ni odio mas 
profundo á los reyes. En 8 de Octubre de 1789 Luis X V I 
hizo saber á la Asamblea que se reservaba el examen de 
algunos artículos de la Constitución. « La respuesta del 
rey, dice llobespierre, no solo destruye la Constitución 
sino el derecho nacional á tenerla. ¿Acaso el poder eje­
cutivo es el que debe criticar al poder constituyente del 
cual emana ? A ningún poder de la tierra le es dado hacer­
se superior á una nación, ni censurar sus voluntades... 
Para evitar los obstáculos, preciso es que destruyáis los 
obstáculos (2) .» 

Este lenguaje es moderado y hasta respetuoso en com­
paración del que empleó algunos meses después. En la 
sesión del 19 de Mayo de 1791 fué el primero á decir an­
te una Asamblea de legisladores franceses: «Es inexacto 
llamar al rey representante de la nación. El rey es comi­
sionado por esta para hacer ejecutar su voluntad, y este 
es el momento de principiar la gran Revolución, que ha 
de hacerse ostensiva á todas las partes del mundo (3).» Ro-
bespierre pide por lo tanto que se despoje al rey de sus 
prcrogativas, y sobre todo, del derecho de declarar la 

paz ó la guerra. , 
No le basta rebajar la monarquía sino que necesita 

(1) M o n i t o r , ib id. 
(2) I d . ibid. 
(3) I d . ibid, 
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destruirla. El 18 de Junio de 1791, pidiendo el l icéncia­
miento de todos los oficiales del ejército, principia asi su 
arenga calumniosa, como decia Cazalés: «En medio de 
las ruinas de todas las aristocracias, ¿qué poder es ese que 
parece alzar aun su frente audaz y amenazadora? Voso­
tros habéis reconstituido todas las funciones públicas se­
gún el principio de la igualdad y de la libertad, y con­
serváis al mismo tiempo un cuerpo de empleados p ú ­
blicos armados, creado por el despotismo, v que es á la 
vez el mentís mas formal á la Constitución V el mas r e ­
pugnante insulto á la dignidad del pueblo ( í j . » 

Cinco dias después , el 23 de Junio, volvía Robespier-
re lleno de satisfacción á subir á la tribuna, reclamando 
como verdadero Romano coronas cívicas para los que ha­
blan hecho prisionero al rey en Várennos. El 20 pide con 
imperio que se haga sufrir al rey y á la reina un in ter ro­
gatorio acerca de los motivos de su huida. «No se diga, 
espone, que la autoridad real quedar ía degradada. Un 
ciudadano, un hombre sea el que quiera, por elevada que 
sea su dignidad, no puede considerarse degradado por la 
ley. La reina es una ciudadana, y e¡ rey un ciudadano que 
tiene que dar cuentas á la Nación, y en concepto de p r i ­
mer empleado público debe estar sujeto á la ley (2).» 

Su odio clásico á los reyes se manifiesta mas y mas á 
medida que van avanzando los acontecimientos, y en 30 
de Noviembre de 1792 revela Robespierre en la Conven­
ción el fondo de su pensamiento diciendo: « Pido que el 
último tirano de los Franceses, el ge fe de los conspira­
dores, sea condenado á la pena que sus crímenes me­
recen (3).» 

El 4 de Diciembre ataca á la institución misma de la 

(1) M o n i t o r , ibid. 
(2) I d . ibid. 
(3) I d . ibid. 
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monarquía , y quiere que se decrete como principio que 
ninguna nación tenga derecho á darse reyes. «Preciso es, 
dice, reparar el ultraje hecho á la soberanía nacional pol­
la proposición que supusiera que las naciones tenían de­
recho de hacerse esclavas de la monarquía. L a nación 
que se sujeta á un rey, incurre en crimen. La Asamblea 
ha decidido que ella misma pronuncie la sentencia con­
tra el ex-rey, y yo sostengo que , según tos princi­
pios ( 1 ) , es preciso condenarle sin tardanza á muerte en 
virtud de la insurrección (2) .» 

Diríase que la sed de sangre real quita el sueño al 
nuevo Bruto. El 13 de Diciembre vuelve á subir á la t r i ­
buna y dice: « Pido que no se detenga por nada la mar­
cha emprendida con respecto al criminal, cuyo pronto 
castigo debéis á la nación entera (3) .» El 26 su lenguaje 
es mas imperioso todavía , y marcado con una tinta mas 
fuerte de antiguo republicanismo. «El odio á los tiranos, 
dice, y el amor á la humanidad, tienen común arraigo en 
el corazón del hombre justo que ama á su país. La c le­
mencia que transige con la tiranía es bárbara , y yo os 
ruego que atendáis al interés supremo de la salvación pú­
blica. [Salus populi suprema lex esto.) La voz de la pa­
tria es la que se deja oir (4).» 

El 13 de Enero vota contra la apelación al pueblo, y 
el 16 se espresa de este modo digno de un Espartano: 
«No me agradan los discursos difusos; nosotros hemos 
sido enviados aquí para cimentar la libertad pública por 
medio de la condenación del t irano, y esto me basta. 
Yo soy inflexible con los opresores, por lo mismo que 
compadezco á los oprimidos. E l único medio de vencer á 

(1) ¿Cuáles? 
(2) M o n i t o r , ibid. 
(3) M . ibid. 
(4) U . ibid. 
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los déspotas es elevar el carácter francés á la altura de 
los principios republicanos, y ejercer sobre los reyes y 
sus esclavos el ascendiente de las almas altivas y libres 
sobre las serviles é insolentes: voto por la muerte (1)., , 

La muerte de los reyes: esta es la altura á la que, se­
gún Robespierre, deben elevarse los principios republi­
canos; este es el secreto de su admiración clásica en fa­
vor de los demócratas de la antigüedad. 

(1) Monitor, ibid. 
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TRIUNVIROS R E V O L U C I O N A R I O S . — R O B E S P I E R R E . {Cont inuación.} 

Robespierre ataca el orden r e l i g i o s o . - D i s c u r s o s . - O b r a de r e c o n s t r u c c i ó n . - . 
Ensayo de fundación de una religión nueva. — E s t a es la de la antigüedad 
clásica. - Discursos.—Pretende Robespierre consolidar la R e v o l u c i ó n . — 
Educación Griega y Romana. - Aspira Robespierre al poder supremo.— 
Ataca á sus rivales en nombre de la antigüedad. 

La Revolución es la negación armada , y por consi­
guiente la destrucción de todo lo que no ha establecido el 
hombre, y la entronización de éste sobre un montón de 
ruinas. Hasta aquí la hemos visto en Robespierre, l l e ­
vando á cabo con infatigable perseverancia este doble 
trabajo , bajo el punto de vista social. Ahora vamos á 
verla encarnada en un mismo individuo, y caminando con 
paso igualmente audaz á la apoteosis del hombre en el 
orden religioso. 

E l alumno del colegio de Luis el Grande ha visto en 
la antigüedad clásica la época mas bella de la humanidad, 
la de la mas brillante civilización, de los mas elevados 
caracteres, de las mas sublimes virtudes, y de las inst i ­
tuciones sociales mas perfectas. El hombre hizo todo esto 
sin el cristianismo , y sin otra religión que la fe en d io­
ses imaginarios, obra de sus manos, y cómplices muchas 
veces de sus pasiones. E l lo hizo todo solo. Partiendo 
Robespierre de este principio, protesta contraloda auto­
ridad religiosa, que pretenda conceptuarse necesaria al 
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hombre, que quiera imponérsele y no depender de él . 
El 31 de Mayo de 1790, á propósito de la constitu­

ción civi l del clero, reveló su pensamiento en la siguien­
te t eo r í a : «Todas las funciones públ icas , dice, son insti­
tuciones sociales. Los sacerdotes son magistrados, y n in­
guna magistratura tiene derecho á existir sino mientras 
es ú t i l . Ante esta máxima desaparecen los beneficios, ca­
tedrales, curatos, obispados que no reclaman las nece­
sidades públ icas , los arzobispos y los cardenales (1).» 

Ved ya la Iglesia en el Estado. Una vez encerrada en 
esta prisión , la Revolución la despoja é insulta, y Ro-
bespierre el 2 de Noviembre vota con entusiasmo el des­
pojo del clero. Todas las familias de sacerdotes, monges 
y religiosas son espulsados de sus conventos entre nume­
rosos equívocos y maliciosas alusiones. 

Este espectáculo agrada sobre manera á la Revolución, 
y en todos los puntos que invade, su primer cuidado se 
cifra en renovarle. En el momento en que escribimos es­
tas l íneas , los hermanos de Robespierre le dan en España 
y en Italia con el beneplácito de los gobiernos, y dígase 
lo que se quiera , todo ello es un continuo ataque al 
principio dé l a propiedad. Después de haber dado al pue­
blo semejantes ejemplos de espoliacion, ¿habrá quien se 
admire si algún dia el pueblo quiere aplicar á otros, que 
no sean sacerdotes ni monges, ese nuevo derecho en v i r ­
tud del cual el Estado ó la Nación puede disponer de los 
bienes ágenos? La propiedad es el campo de Naboth ó el 
molino de Sans-Souci. Poco importa que uno sea mo l i ­
nero ó capuchino; la justicia y el derecho son iguales para 
entrambos. 

E l 18 de Noviembre de 17901a Revolución pide, por 
órgano de Robespierre, el despojo de la Santa Sede , ó 

[4) Monitor, ibid. 
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sea la incorporación al imperio francés del condado de 
Aviñon , «en atención, dice el orador, á que solo la opre­
sión y el despotismo pudieron hacer que aquel pasara al 
dominio de los Papas (1).» 

En el mismo momento , y á fin de consagrar por me­
dio de un acto solemne la soberanía del hombre sobre el 
simulacro de religión que se digna conservar provisional­
mente , la Revolución decreta que la Misa de las eleccio­
nes vaya precedida del Ycni Crealor, y termine con el 
.Domine , salvam fac gentem, salvam fac legem , salvum 
fac regem (2). 

Esta ceremonia provisional no será de larga duración. 
Para Ilobespierre y sus contemporáneos, alimentados por 
ideas iguales á las suyas, el cristianismo es la religión del 
despotismo y de la superstición, y el destruirlo es prestar 
un servicio á la humanidad. Por eso dice aquel: « L a 
anarquía ha reinado en Francia desde Clodovco hasta el 
último Capeto (3).» 

Asi pues, cuando quiere fundar una rel igión, tiene 
buen cuidado de declarar que rechaza el Dios, el culto y 
los sacerdotes del cristianismo; que entre esta religión y 
la suya nada hay ni puede haber de c o m ú n , y que el 
ideal del orden religioso está en las inmortales repúblicas 
de la antigüedad. «No espe ré i s , sacerdotes ambiciosos, 
dice , que trabajemos nosotros en restablecer vuestro i m ­
perio. Vosotros mismos os habéis asesinado, y nadie vuel­
ve á la existencia moral, como nadie vuelve á la vida 
física. Además, ¿qué relación puede haber entre los sa­
cerdotes y Dios? Los primeros son en la moral lo que los 
charlatanes en la medicina. (Estrepitosos aplausos.) 

(1) M o n i t o r , ibid. 
(2) I d . , 16 de Noviembre de 1790. 
(3) I d . , i d de Mayo de 1790. 
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»/ Cuan diferente es el Dios de la Naturaleza, dev 
Dios de los sacerdotes! A fuerza de desfigurar al Ser Su­
premo, le han aniquilado cuanto han podido. Los sacer­
dotes han creado un Dios á su imagen, haciéndole envi­
dioso , caprichoso, avaro , cruel é implacable. Hánle 
relegado al cielo como á un palacio, y no le han llamado 
á la tierra sino para pedir en su nombre diezmos , hono­
res , placeres y poder. El verdadero sacerdote del Ser 
Supremo es la Naturaleza; su templo, el universo; su 
culto , la v i r tud ; sus fiestas , la alegría de un gran pue­
blo (1).» 

Después de haber hablado largamente de César, Ca-
tilina , Sócra tes , Leónidas, Zenon, Bruto, Catón , Solón 
y Licurgo, continúa: «El espectáculo mas magnifico de 
todos, es el de un gran pueblo reunido. Nunca se puede 
hablar sin entusiasmo de las fiestas nacionales de la Gre­
cia... \ Cuan fácil séría al pueblo francés dar á sus asam­
bleas un carácter mas solemne todavía! Un sistema de 
fiestas nacionales sería á un tiempo el mas dulce víncu­
lo de la fraternidad, y el medio mas poderoso de regene­
ración (2).» 

En su consecuencia hizo decretar cuarenta y dos fiesr 
tas polít ico-religiosas, sobre el modelo de las fiestas de 
la clásica antigüedad (3). 

La Revolución ha destruido por medio de Robes-
pierre el orden religioso y social fundado por el cristia­
nismo. Acabamos de ver al Triunviro ensayando la crea­
ción de un nuevo orden religioso , y ahora falla el orden 
social. Este, pues, será conforme al tipo de perfección 
que tiene en su cabeza. Por los papeles del 9 de Termi-

(1) Monitor, <8 de Floreal del año I I . 

(2) E n la segunda parte del tomo I hemos hecho mención de este parti ­
cular en la Fiesta del Ser Supremo. 

(3) Monitor, ibid. 
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dor, y por el testimonio de Sénart y de otros historiado­
res sabemos que el pensamiento intimo de Robespierre 
era resucitar la República romana;.hacer á París capital 
del mundo moderno , como Roma lo habia sido del anti­
guo; dividir el imperio francés en provincias militares, y 
nombrar procónsules (1). Parte de este plan se realizó, 
y el resto se hubiera también llevado á cabo si Robes­
pierre hubiese llegado á la dictadura, objeto de toda su 
ambición y motivo de todas sus crueldades. 

Veamos ahora con cuánta habilidad iba preparando su 
reinado. Por una parto se dedica á preparar el espíritu 
público para la aceptación de sus teorías gubernamenta­
les, haciendo que la juventud sea educada en las ideas re­
publicanas de Grecia y Roma; y por otra procura con no 
menor perseverancia remover cuantos obstáculos se opo­
nen á su triunfo, derribando y suplantando sucesivamente 
á todos sus rivales , y caminando al Capitolio , según la 
espresion de Saint-Jusl, con los pies en la sangre y en 
las lágr imas. 

La educación, sobre todo, es su tema favorito. El 13 
de Junio de 1793 lee en la Convención el plan de peda­
gogía que habia dejado el regicida Lopelletier de Saint-
Fargeau, y lo aprueba con calor como obra maestra de 
la humanidad. Este plan, pues, lo mismo que el de Saint-
Just. no es mas que una reproducción de los de Licurgo 
y Platón. «Todos los hijos pertenecen á lá Repúbl ica . Des­
de la edad de cinco años hasta la de doce los varones, y 
la de once las hembras, son educados, todos en común, 
á espensas de la Repúbl ica , sin distinción alguna; y rec i ­
ben , bajo el amparo de las leyes santas de la igualdad, 
unos mismos vestidos, un mismo alimento, una misma 
instrucción y unos mismos cuidados (2).» 

(1) Véanse las pruebas en la parte primera de este tomo. 
(2) Monilor, ibid. 

TOMO n . 2 5 
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La perfección consistiría á sus ojos en continuar dicha 
educación en común hasta los diez y ocho ó veinte años; 
poro no se atreve á espresarlo todavía. «Prolongar, dice, 
la inslruccion pública hasta la adolescencia, es un sueño 
dorado. Algunas veces la liemos soñado deliciosamente 
con Platón ; otras la hemos visto con entusiasmo real i ­
zada en las fiestas de Lacedemonia; y otras, por ú l t i ­
mo , hemos hallado su insípida caricatura en nuestros co­
legios.» 

«Aquí, continúa Robespierre , se atraviesa una cues­
tión importante , y es si la instrucción pública de los h i ­
jos será obligatoria para los padres, ó si será potestativo 
para estos el aprovecharse de ese beneficio nacional. 

«Según los principios, lodos deben estar obligados á 
e l lo : por interés público también , y dentro de pocos años, 
iodos habrán de estarlo.» 

Nada hay nuevo bajo el sol revolucionario; pues es 
i gu a i , palabra por palabra, la famosa instrucción univer­
sal , gratuita y obligatoria de 1848. 

E l 18 de Floreal vuelve otra vez Ropespierre á su te­
ma favorito. Inaugurando la religión y las fiestas de la an­
tigüedad clásica quiere, procediendo con verdadera ló-
cica, que la educación de la juventud esté en armonía con 
el nuevo orden de cosas. «A este fin , dice, debe i r siem­
pre dirigida la educación pública ; le imprimiréis un gran 
carácter , análogo á la virtud de nuestro gobierno y á la 
grandeza de los destinos de nuestra República , y cono­
ceréis la necesidad de hacerla común é igual para todos 
los franceses. No se trata de formar señores , sino ciuda­
danos ; la patria sola tiene derecho á educar sus hijos, 
y no puede confiar su depósito al orgullo de las fami­
lias (1).» 

[ i] Mon i to r , ibid. 
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Sin embargo , nunca se esplicó Robespierre mas cla­
ramente sobre este punto que en su arenga del 7 de Fe­
brero de 1794, en que trató de los principios de la moral 
republicana. Profundamente convencido por su educación 
de que las repúblicas de la antigüedad son la edad de oro 
del género humano , proclama en alta voz que el objeto 
de la Revolución es reproducirlas por completo. «¿ Cuál, 
añade , es el fin que nos proponemos? El goce pacífico 
de la libertad y de la igualdad; un orden de cosas en que 
todas las almas se engrandezcan por la comunicación con­
tinua de sentimientos republicanos; en una palabra, todas 
las virtudes y milagros de la República en lugar de los 
vicios y ridiculeces de la Monarquía (1).» 

¿De dónde adquirió Robespierre tan ventajosa idea 
de la Francia republicana? ¿De qué repúbl ica eran las 
virtudes y milagros que había admirado? ¿ Acaso de la 
de Yenecia ó de Génova ? ¿ Qué tipo tuvo presente al p ro­
ferir semejante lenguaje? Escuchemos. «Solo en la de­
mocracia es el Estado verdadera patria, y puede contar 
otros tantos defensores interesados en su causa como ciu­
dadanos cuenta. Yed aquí el secreto de la superioridad de 
los pueblos libres sobre los demás. No hay, pues , que 
buscar otra causa para esplicar los triunfos que Ate­
nas y Esparta alcanzaron de los tiranos del Asia. A f i r ­
mad sin cesar el eje de los gobiernos republicanos ; pues 
solo una nación está verdaderamente corrompida, cuando 
pasa de la democracia á la aristocracia ó á la mo­
narquía . 

«Cuando al cabo de catorce años de glorias, llegó al 
fin la avaricia á hacer que desaparecieran de Esparta las 
buenas costumbres y las leyes de Licurgo, inútil fué la 
muerte que arrostró Agís para reconquistarlas. En. vano 

(I ) S loni tor , ibid. 
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tronó Demóslenes contra Fi l ipo , pues éste halló en los 
vicios de Atenas degenerada, abogados mas elocuentes 
que aquel célebre orador. ¿Qué importó que Bruto ase­
sinara al tirano, si la tiranía se halla todavía en los 
corazones, y Roma solo existe en la memoria de B r u ­
to {1)?» 

De aquí deduce que es preciso fomentar en la Fran­
cia regenerada , por medio de la educación , las costum­
bres de Licurgo y el republicanismo de Bruto. 

Por lo que hace á la destrucción de sus rivales, I l o -
bespierre , inspirado siempre con ejemplos de la an­
tigüedad clásica, pide sin cesar, por sí mismo ó por me­
dio de sus adeptos, medidas pronlas, terribles é inexo­
rables contra los que él llamaba modernos Cacos ó infames 
bandidos. El 27 de Brumario se espresó en estos t é r m i ­
nos: «Representantes del pueblo francés, reconoced vues-
tra dignidad. Podéis concebir un orgullo legí t imo: habéis 
abolido la monarqu ía , castigado á los tiranos, y roto to­
dos los ídolos culpables, ante los cuales hallasteis al mundo 
arrodillado. Llevad la luz á las cuevas de los modernos 
Cacos, en las que se distribuyen los despojos del pueblo, 
conspirando contra la libertad. Cualquiera que sea la 
suerte personal que os aguarde, vuestra victoria es se­
gura , pues la muerte misma de los fundadores de la l i ­
bertad es un triunfo. Hasta en el reinado de los viles em­
peradores de Roma , se adoraban las sagradas imágenes 
de los héroes que habian muerto combatiendo contra ellos, 
y se les denominaba los últimos romanos (2).» 

El hacha revolucionaria que Robespierre dejó caer 
sobre lanías victimas en nombre de la antigüedad clásica, 
debía inmolar, siempre en virtud del mismo, nuevas y 

(1) S loni ínr ibid. 
(2) I d . ibid. 
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repelidas hecatombes. El 2o de Diciembre, desarrollan­
do en la Convención los principios del gobierno revolu­
cionario, pronunció este discurso, evidentemente apren­
dido en el colegio: «Los defensores de la República 
adoptan la máxima de César, de creer que nada han he­
cho mientras quede algo por hacer. La Revolución es la 
guerra de la libertad contra sus enemigos, y el gobierno 
revolucionario solo debe la muerte á los enemigos del 
pueblo. Los que califican las leyes revolucionarias de ar­
bitrarias ó t i ránicas, son estúpidos sofistas. Los templos 
de los dioses no han sido hechos para servir de asilo á 
los sacrilegos, que se presentan á profanarlos. El gobier­
no revolucionario se funda en la ley de salvación pública, 
que es la mas santa de todas. 

«Elevémonos á la altura de las virtudes republicanas. 
Temistocles tenia mas genio que el general que mandaba 
la flota de los Griegos; éste sin embargo , la respuesta 
que dió á un consejo que debia salvar la patria , fué a l ­
zar el bastón para herirle, y Temistocles se contentó con 
replicarle: «Da, pero escucha;» y la Grecia triunfó 
de los tiranos del Asia. Escipion valia tanto como cual­
quier otro general romano, y después de haber vencido 
á Anibal y á Cartago, se creyó muy honrado sirviendo á 
las órdenes de su enemigo. ¡ Oh vir tud de los grandes 
hombres! ¿Qué son ante tí todas las agitaciones y e x i ­
gencias de las almas mezquinas? ¿ T i e n e s , ó patria, me­
nos derechos sobre los representantes del pueblo francés, 
que Roma y Grecia sobre sus generales?» 

En su consecuencia pide la cabeza de todos los gene­
rales y oficiales, de quienes se sospechaba que habian 
conspirado con ü u m o u r i e z , y de los estranjeros, capita­
listas y demás individuos que se creían en connivencia con 
los reyes ligados contra la República francesa. 

Tal es el lenguaje invariable de Robespierre durante 
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el curso de su vida política, Estos discursos, pues, de los 
cuales pudiéramos reproducir infinitos párrafos, y en los 
que son siempre paganos los ejemplos , autoridades y 
lenguaje, y que se creerían pronunciados hace dos mil 
años en la tribuna de las arengas por algún demócrata de 
la antigua Roma, ¿no son la prueba evidente de que Uo-
bespierre fué siempre tal cual le habia hecho su educa­
ción de colegio ? Y puesto que su lenguaje es el de todos 
los demás contemporáneos suyos, ¿no habrá razón para 
decir que Saint-Just, Couthon, B a r r e r é , Vadier, Bour-
don, Camilo Desmoulins y demás Automedontes del carro 
revolucionario , fueron, según la expresión de Carlos No-
dier, estudiantes llegados de Roma y de Esparta , y tras-
formados en legisladores franceses? 
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CAPITULO X I V . 

R E I N A D O D E LOS T R I U N V I R O S . 

Puntos de semejanza entre la Repúbl ica francesa y la romana. — Retrato de los 
triunviros romanos y de su reinado. — Reproducción de este último por los 
triunviros f ranceses .—Inaugurac ión del terror en nombre de los romanos.—. 
Impugnación del mismo por las propias autoridades. — Listas de proscrip­
ción. Ley de sospechosos.—Prisiones verificadas en todas partes. — P r i ­
siones de P a r í s ; nombres y detalles. — Ataúdes de los vivos.—- Condenacio­
nes en masa y sin distinción. — Muerte de Saint-Just, 

La República francesa, impelida por una fuerza mis­
teriosa, reprodujo en el orden político todas las fases de 
la romana; es decir, la abolición de la monarquía , la re­
pública , el triunvirato y el imperio. Ahora bien; la his­
toria nos pinta de este modo el reinado de los antiguos 
triunviros. «Después de la derrota de sus rivales, Octavio, 
Lépido y Antonio tuvieron una conferencia, en la cual 
formaron la alianza conocida con el nombre de Triunvi­
rato , y convinieron en arrogarse el poder supremo bajo 
la denominación de Triunviros, reformadores de ¡a Re­
pública. Estos organizaron el reinado del terror, hacien­
do perecer, para lograr su fin, á todos aquellos que 
podían oponerse á sus ambiciosos proyectos. Disputaron 
largo tiempo acerca de las personas que debían ser pros­
criptas , y llegaron al fin á sacrificar á sus amigos y pa­
rientes. La cabeza de Cicerón fué entregada por Octavio, 
en cambio de la del tío de Antonio y del hermano de Lé­
pido. La riqueza fué también un titulo de proscripción. 
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imitando fielmente en esto á los primeros triunviros, de 
quienes dijo Salustio: «Bastaba poseer tierras ó capita­
les, ó tener una hermosa casa de campo, para ser c r i m i ­
nal (1) .» 

«Los triunviros llegan á Roma, publican sus listas de 
proscripción, y las ponen en prác t ica , habiendo sido ase­
sinados trescientos senadores, y mas de dos mil caballe­
ros. Hijos hubo que entregaron á sus padres á los verdu­
gos para enriquecerse con sus despojos. Roma entera se 
vió convertida en carnicería, la tribuna se llenó de cabe­
zas corladas, y las calles se sembraron de cadáveres (2). 
Los triunviros vendían los bienes de los proscriptos, y dis-
tribuian su valor entre los soldados, y últ imamente dieron 
un edicto ordenando á todos los ciudadanos que se alegra­
ran de la proscr ipción, y prohibiendo, bajo pena de 
muerte, dar señales de dolor y de tristeza (3) .» 

No fué Octavio el menos cruel de los triunviros; pues 
la historia le acusa de haber hecho asesinar á los dos cón­
sules, I l i rc io y Pansa, y de tratar con bárbara crueldad 
á sus mas ilustres víct imas. Habiéndole pedido una de 
ellas que le concediera los honores de la sepultura : «No 
te apures, le contes tó , los buitres cuidarán de d á r t e ­
la (4) .» Un padre y un hijo imploran su clemencia, el uno 
para el otro, y Octavio les manda encomendar su destino 
á la decisión de la suerte ó de un duelo. El padre presen-

(1) Namque u l i que quisque domum a u l v i l lcun , aut vas au t v e s t i m e n í u m 
al icujus concupiverat , clahat operara u t is i n p r o s c r i p t o r u m numero esset. Sa­
lustio i n S y l l a m , cap. 51 ; Plutarco , i n i d . 

(2) Urbs tota in le r fec to rum h o m i n u m refer ta est, cap i la p r o r o s l r i s p o s i -
t a , r e l i q u a corpora projeeta jacebant , etc. Dionis. i n A u g . , pág. 31 y 53. 

(3) Rumor inc rehu i t ambos opera ejus occisos. Suet. i n Octav., nota 9.a 
(•3) I n splendidiss imum quemque c a p t i t u t n non sine verborum contumelia 

s w v i i t , u t quidem u n i suppl ic i te r sepul tu ram p r e c a n t i respondisse d t c a l n r : 
i a m is tam i n vo luc rum fore polestafem. Id . id. i 
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ta su pecho al puñal ; el hijo se atraviesa con su espada, 
lleno de desesperación, y el triunviro se deleita en el es­
pectáculo de esta doble muerte. Después de la toma 
de Perusa, viendo que varios prisioneros trataban de dis­
culparse é implorar su compasión, previno sus ruegos 
por medio de estas palabras, dignas de un caníba l : Pre­
ciso es mor i r : moriendum esse (1). Entre los oficiales que 
se le hablan entregado, eligió trescientos del orden de 
senadores y caballeros, y en los idus de Marzo los hizo 
inmolar en el altar consagrado á César (2). 

Añádase á esto, que en materia de creencias Octavio 
es un libre pensador, que se burla abiertamente de Jú ­
piter y de la religión de sus mayores, que establece leyes 
severas para la reforma de las costumbres, y da público 
ejemplo de libertinaje y de adulterio. No tarda mucho en 
romper el triunvirato, condenando á Lépido á destierro 
perpetuo, y obligando á Antonio á suicidarse (3). 

Las costumbres de los tribunos, y de Octavio sobre 
todo, son una perpetua orgia, según lo veremos mas 
adelante (4). 

Ese hombre, pues, sanguinario, lascivo é impío , es, 
por parte de los altivos Romanos, objeto de las mas viles 
adulaciones, del mas abyecto servilismo, y de homenajes 
que rayan casi en adoración. V i rg i l i o , Horacio, Ovidio, 
los hombres todos de letras de aquella época , cantan á 
porfía sus alabanzas; el Senado convierte en templo la 
casa en que había nacido, y lo consagra á su divinidad 

(1) Suet. « i Octav., cap. I I . 
(2) Trecentos ex deditis electos , utriusque o r d i n í s , ad aram divo Jul io 

extructam , idibus Mart i i hostiarum more mactatos. Sueton. i n Octav., n ú ­
mero 4 5. 

(3) Lepidum i n perpeluum relegavit et Antunium ad mortem adlegit. I d . , 
cap. X I X y X X Í . 

[A] Sueton. i n Octav., pag. 8 1 . 
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de carne y hueso. Predígansele los títulos roas pomposos; 
llámasele padre de la patria, divino y dios. Celébrase 
anualmente, por medio de juegos públ icos , el aniversa­
rio de su nacimiento, y todas las clases del Estado ar­
rojan en honor suyo algunas monedas en la sima de Cur­
do (1). 

Resumiendo los principales rasgos de este cuadro, 
vemos el reinado del terror, las listas de proscripción, los 
asesinatos, las confiscaciones de innumerables víctimas, la 
lujuria acompañada de la crueldad, y el envilecimiento 
de caractéres manifestado en la obediencia muda y en 
las viles adulaciones que los Romanos tributaban al d é s ­
pota, que con su pié oprimía sus gargantas. 

¿ P o r qué singular misterio se encontraron copiados 
uno por uno, al cabo de dos mi l a ñ o s , todos estos ras­
gos en el triunvirato de 1793? La semejanza es tal que 
el convencional Courtois, en su informe sobre los pape­
les de Robespierre, no halla en los anales del mundo 
otra cosa con que comparar el triunvirato de Saint-Just, 
Coulhon y Robespierre, que el de Augusto, Lépido y An­
tonio (2) , demostrando la exactitud de su comparación por 
medio del cuadro de crueldades y bajezas que hicieron 
notables ambas épocas. 

«El reinado del terror, dice un escritor moderno, 
se parece en muchas cosas al segundo triunvirato (3).» 

E l convencional Dupin, añade que los Triunviros 
ejercian un despotismo de que no ofrecen ejemplo nuestros 
anales, y que solo puede compararse al que ejercieron 
los emperadores Tiberio y Nerón (4). 

(1) Sueton. i n Oetav., cap. X C , C. y C I . 
(2) Informe acerca los papeles hallados en casa de Robespierre , tomo l T 

pág. 9. 

(3) De Gcrlache , Estudios sobre S a l u s t i o , pág. 147. 
(/<) I d . ibid. 
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Otro revolucionario compara á Robespierre y sus 
cómplices á Sila y á Catilina. «No perdonaron, dice, 
edades, sexos ni condiciones; las virtudes eran senten­
cias de muerte , y bastaba ser ricos para no ser inocen­
tes... ¿No es este el retrato completo del Catilina fran­
cés (1) ?» Después dice sencillamente : «¿ No habría, en 
vista de esto, motivo para creer en la reproducción de 
unos mismo seres en determinados periodos de siglos, se­
gún opinaban los antiguos (2)?» 

Nada de esto es necesario creer. Iguales causas pro­
ducen siempre idénticos efectos. Los triunviros revolucio­
narios y sus adoradores habían sido alimentados en el pa­
ganismo, y fueron por lo tanto verdaderos paganos; aquí 
está el misterio. La educación (üélametensicosis que repro­
dujo, después de un intervalo de dos mi l años , los mis­
mos seres, la misma crueldad, el mismo envilecimiento 
y los mismos cr ímenes , que indudablemente volverán á 
reproducirse s i , lo que Dios no quiera, la Revolución lle­
gase de nuevo á triunfar. E l paganismo no var ía nunca, 
y siempre se recoge lo que se ha sembrado. Por lo demás 
la historia va á decir si era exacta ó no la compara­
ción que hacia Courtois entre el reinado de los triunviros 
romanos y el de los triunviros franceses. 

Si el hecho no estuviese estampado en el Monitor, 
nadie querría creer que se decretase en nombre de los Ro­
manos el reinado del Terror. Robespierre, en el discur­
so que inauguró, para ventura de la Francia regenerada, 
aquel gobierno draconiano, se espresa en estos términos: 
¿Cuál es el principio fundamental del gobierno democrá ­
tico? La virtud. Hablo de la virtud pública que en Grecia 
y Roma obró tantos prodigios... El terror no es mas que 

(1) Munilor , 9 de Tcrmidor del año V I L 
(2) I d . . 20 de Florea! del año 111.4 
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la justicia pronta, severa é inflexible, una emanación de 
la virtud y una consecuencia del principio general de la 
democracia, aplicada á las mas apremiantes necesidades 
de la patria... Domad por medio del terror á los enemigos 
de la libertad, y tendréis razón como fundadores de la 
República. E l gobierno de la Revolución es el despotismo 
de la libertad contra la tiranía. 

«Quéjanse algunos de la prisión de los enemigos de 
la República, y buscan sus ejemplos en la historia de los 
tiranos por no buscarlos en la de los pueblos libres, ni en 
el genio de la libertad amenazada. Cuando en Boma des­
cubrió el Cónsul la conjuración, y la sofocó en el instante 
mismo con la muerte de los cómplices de Catilina, fué 
acusado de haber violado las formas; mas ¿quiénes fueron 
sus acusadores? El ambicioso César, que queria aumentar 
su partido con la horda de los conjurados; los Pisones, 
los Cío dios, y todos los demás perversos ciudadanos que 
temían la virtud de un verdadero romano y la severidad 
de las leyes. Castigar á los opresores de la humanidad 
es clemencia; perdonarlos es barbarie (1) .» 

Invocar el ejemplo de los Romanos para establecer y 
justificar el reinado del te r ror ; convertir á los que de él 
se lamentaran en malos ciudadanos y ambiciosos Césares, 
Clodios y Pisones, y absolver á los asesinos, calificándo­
los de Romanos verdaderos; ved aquí el fondo y la forma 
del discurso que elevó á la última potencia el despotismo 
del Triunvirato. 

Los Triunviros formaron, bajo el nombre de ley de 
sospechosos, una interminable lista de proscripción. D i ­
cha ley redactada por Mer l in , que por ella recibió el 
nombre de Merlin el sospechoso, fué esplicada de este 
modo en una circular oficial de Chaumette, procurador 

( i ) Bíonr íor , 7 de Febrero. 
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de la municipalidad: «Son sospechosos los que en las 
asambleas del pueblo enervan su energía ; los que hablan 
con misterio de las desgracias de la Repúb l i ca ; los que 
cambian de lenguaje y de conduela según las circunstan­
cias; los que tienen lástima de los propietarios y comer­
ciantes; los que frecuentan la compañía de los nobles y 
d é l o s sacerdotes refractarios; los que no hayan tomado 
parte activa en lodo lo que interesa á la Revolución; los 
que han recibido con indiferencia la conslitucion republi­
cana; y los que, aunque nada hubieren tramado contra la 
libertad, no hayan tampoco hecho nada en favor de 

e l l a ( l ) . » , , , 
Según se ve, ora imposible, en desagradando a un 

jacobino, dejar de pertenecer á cualquiera de estas cate­
gorías. La Francia se llenó de espanto al ver una ley que 
amenazaba sin cesar á todos con el cadalso; que amena­
zaba por toda clase de acciones y hasta por la inacción; 
que amenazaba siempre por el aspecto solo de un poder 
absoluto y de una crueldad sin freno; que suspendía sobre 
cada acción un suplicio, sobre cada palabra una amenaza, 
y Sobre el silencio mismo una sospecha; que colocaba 
bajo cada paso una trampa, en cada reunión ó familia un 
traidor, y en los tribunales, asesinos que á todas horas 
del dia'y de la noche pusieran á todos los ciudadanos en 
horrible tortura (2) . 

E l decreto de 23 de Ventoso viene a aumentar el hor­
ror de esta situación, mandando que todo ciudadano esté 
obligado á descubrir á los conspiradores, y á los individuos 
puestos fuera de la ley , sufriendo el que ocultara á algu­
no de ellos, la misma pena que su cómplice. 

Preciso es decirlo para gloria del pueblo francés; diez 

(!) Pensamientos de Tallien después del 9 de T e m i d o r . Véase la H i s t o r i a 

pintoresca de la R e v o l u c i ó n , tomo I V , pág. 180. 

(2) M o n i t o r , ib'id. 
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mil familias tuvieron el heroísmo de violar tan funeslo 
decreto, y de ocultar en su seno al desgraciado á quien 
la muerte estaba á punto de amenazar. Cítanse algunos 
padres, que subieron al cadalso por haber ocultado á sus 
hijos, y entre ellos Guadeí , padre del representante de 
este nombre (1). 

Entre tanto el odio, la codicia y las pasiones mas viles 
multiplican las delaciones. Nada hay sagrado para ellas; 
habiendo llegado el caso de recomendarse las denuncias 
como uno de los principales deberes, á los hijos, amigos 
Y criados. «Ah! esclama un testigo ocular, terrible época 
era aquella en que se consideraba patriotismo el furor y 
la hipocresía. Los que no la han conocido, no se la podrán 
representar tal como fué, y los que la conocieron serían 
unos monstruos si no se opusieran con todas sus fuerzas á 
que volviera á reproducirse. Desgracia y maldición eter­
na al que intente renovarla en su país (2) .» 

A h o r a j n e n ; ¿ q u i é n trajo á la Francia á tan horrible es­
tado en 1793? Los Triunviros y sus cómplices. ¿Quién 
produjo estos? ¿Qué máximas les sirvieron de guia? ¿Qué 
lenguaje hablaron? ¿Qué nombres y ejemplos invocaron? 
¿Qué fin se propusieron y constantemente confesaron? 

Acabamos de ver que se impuso el terror á la Francia 
en nombre de los Romanos, y á este hecho tan notable 
se une otro mas notable todavía, si cabe, y es que ia 
reacción contra el terror se hizo en nombre de los Roma­
nos. Camilo üesmoulins tuvo el honor de principiar esta 
tarea. Citar á los Triunviros, á los Jacobinos y á la gene­
ración revolucionaria el derecho público establecido por 
el Evangelio, la autoridad de los legisladores crislianos, 
los ejemplos y recuerdos de las naciones modernas, hu -

{ i } • H i s t o r i a pintoresca de la Convenc ión , tomo I I , pág. 424. 
(2) I d . ibid. 
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biera sido completamente inút i l ; nadie lo hubiera com­
prendido ni llegado á convencerse. Por otra parte, para 
Camilo Desmoulins todas estas cosas son inconciliables 
con sus ideas; y para él solo una autoridad tiene derecho á 
ser respetada, y es la de los Griegos y Romanos; solo un 
evangelio puede ser citado, y este es la historia de las 
repúblicas de la clásica antigüedad. Tal es el contrapeso 
que Desmoulins trata de arrojar en la balanza del despo­
tismo tr iunviral . 

«¿Por qué la clemencia, dice en su Viejo Franciscano, 
ha de ser un crimen en la Repúbl ica? ¿Pre tendemos nos­
otros ser mas libres que los Atenienses, pueblo el mas 
demócrata del mundo, que levantó á la Misericordia un 
altar, á cuyos pies hacia postrar á los tiranos el filósofo 
Demonax mas de mi l años después? Creo haber demos­
trado que la sana política exige una institución semejante, 
que nuestro gran maestro Maquiavelo, á quien no me 
cansaré de citar, considera como la primera y mas i m ­
portante necesidad de todo gobierno. 

»La libertad no prohibe á los prisioneros que se a l i ­
menten con su dinero; pues Tiberio mismo dejaba á los 
suyos disfrutar de todas las comodidades de la v ida: Qui-
bus vita conceditur, iis vita usus concedí debet. ¡Y era 
Tiber io! 

»La libertad no pide que se decapite el cadáver de 
un sentenciado á muerte , pues Tiberio dec ía : la herencia 
de los que habiendo sido condenados al último suplicio 
tuvieron valor para suicidarse, no será confiscada y que­
dará en su familia, en recompensa de haber evitado el 
dolor de enviarlos al patíbulo. ¡Y era Tiber io!» 

Las reclamaciones de Camilo Desmoulins no son aten­
didas á pesar de ser completamente clásicas; irritan á 
los Triunviros, y á él mismo le conducen al cadalso. 

En efecto, el reinado del terror y la ley de sospecho-



400 L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

sos son victoriosamente defendidos en nombre de los Grie­
gos y Romanos. Bar re ré , entonces satélite de Robespierre, 
sube á la tribuna, y justifica en los siguientes términos 
el código sangriento del Triunvirato: «La ley que pres­
cribe el arresto de las personas sospechosas, debió dar­
se; pues los nobles, los sacerdotes, los cortesanos, los 
banqueros, los agiotistas, los estranjeros, los comercian­
tes, y otros muchos, son sospechosos. 

«Algunas ciudadanas se han presentado en la barra 
haciendo varias reclamaciones; pero ¿ q u é hubieran d i ­
cho esas mujeres que se quejan de arrestos momentáneos 
y se niegan á sacrificios que la patria necesita, si el 
Presidente de la Convención, abriendo delante de ellas 
el gran libro de las Repúblicas antiguas, les hubiese d i ­
cho: La madre de unos de los mas virtuosos Romanos, 
supo que se había dado una batalla en la que se jugaba 
la suerte d é l a Repúbl ica , y voló al encuentro de los 
correos que traian la noticia. 

»El enviado del ejérci to, al ver á la madre de los 
tí rae os, muertos en el combate, le dice: Madre, tus tres 
hijos han quedado tendidos en el campo de batalla. Vi l es­
clavo, esclamó la ciudadana, ¿te he preguntado por ven­
tura si mis hijos vivían? Dime que se ha ganado la ba­
talla, para correr al Gapitolio á dar gracias á los Dioses. 

«¿Podéis decir vosotras que vuestra momentánea pér ­
dida i g u a l a á l a de aquella ciudadana de Roma, que per­
día para siempre á sus hijos, que además eran patrio­
tas (!)?>> 

Con semejantes razones los demagogos de colegio cer­
raban la boca á las esposas y á las desgraciadas madres 
y hermanas de las víctimas. Estas se ven precisadas á 
retirarse quedando en pié la ley de sospechosos, ejecu-

(1) Woíu7or , 28, de Diciembre de 1793. 
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tándose con nuevo rigor, y continuando en nombre de los 
Romanos el reinado del terror inaugurado también en 
nombre de ellos. 

Dion Casio nos dice que Octavio, Antonio y Lépido 
llenaron á Roma de víc t imas, encontrándose por todas 
partes cadáveres y cabezas cortadas. Bajo el imperio del 
moderno Triunvirato, la Francia se cubrió de prisiones y 
cadalsos. E l 14 de Julio de 1789 habia solo siete presos 
en la Bastilla, y la República tuvo cuarenta y ocho mil 
setecientas ochenta y cuatro prisiones, que en el primer 
mes de 1794 encerraban mas de doscientos mil prisione­
ros políticos. París solo contaba treinta y seis grandes 
casas de detención, que por término medio contenían ocho 
mi l presos políticos, y noventa y seis mas, menos espa­
ciosas, anejas á las secciones y comités revoluciona­
rios (1). 

Al gunos detalles indispensables pondrán en relieve la 
semejanza que existe sobre este punto entre los antiguos 
y modernos Triunviros, dejando á otros el cuidado de es-
plicar tan horrible misterio. 

Las principales prisiones de París eran: Santa Pelagia, 
S. Lázaro, Montaigu, las Cuatro Naciones, el Luxembur-
go, los Carmelitas, Plessis, Puerto-Libre, los Benedicti­
nos ingleses, la Abadía , Bicé t re , Drenenc, Grande-
Fuerza, Pequeña Fuerza, Salpétr iére, las Inglesas en el 
arrabal de S. Antonio, las Madelonetas, el hótel Talaru, 
Picpus y la Consergería, denominada la antecámara de la 
guillotina', porque todos los días después de las doce eran 
trasladados á ella desde las demás prisiones los que al día 
siguiente por la mañana debían comparecer ante el t r i ­
bunal revolucionario, situado encima de los calabozos 

O ) Proceso de Fouquier-Thinville : B o l e t í n del t r i b u n a l r evo luc iona r io , 
n ú m . 18. 

TOMO I I . 26 
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de dicha prisión, y ser por la larde conducidos al ca­
dalso (1). 

La conducción de presos á la Consergeria se verifica­
ba del modo siguiente: á cosa de las dos de la larde salia 
del palacio de justicia una larga fila de carruajes llamados 
ataúdes de los vivos. Estos vehículos eran carros largos 
con banquetas á los lados, tirados por cuatro caballos, y 
acompañados de cuatro gendarmes á caballo, y un usier del 
tribunal revolucionario colocado en la delantera. A i llegar 
á la prisión, el ugier obligaba á todos los prisioneros á ba­
jar al palio, pasaba lista á todos, separaba los elegidos, 
j componía su cargamento, que completaba después en 
otras prisiones, constando de cincuenta á sesenta v í c t i ­
mas diarias. En los últimos tiempos de su reinado el 
gefe de los Triunviros habia decidido que se aumenta­
ra el número hasta ciento en cada tribunal (2) .» 

¡ Cien víctimas diarias para el feslin de los Tr iun ­
viros 

En este sangriento trasiego se incurria frecuentemen­
te en monstruosas equivocaciones, que se reproducían des­
pués en la Consergeria. Un día preguntaron por un ciuda­
dano que debía ser conducido ante el tribunal revolucio­
nario; pero el nombre estaba mal escrito y no se podia 
descifrar. Creyóse , pues, que se leía el nombre del ciuda­
dano Gonthiére, artista distinguido, el cual no pudo rae-
nos de reclamar contra la equivocación que iba á condu­
cirle al cadalso. «No importa, dijo el agente revoluciona­
rio , necesito uno que me falta, sea el que quiera, y lue­
go él se esplicará ante el tribunal.» Dicho esto obliga al 
anciano á seguirle. «Otro día mandó el comité de Segu-

(1) Almanac de las pris iones , escrito por var ios presos : P a r í s , año I I I , 
.4.a edic ión. 

(2) I d . pág . 18. 
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ridad general poner en libertad á mas de ochenta presos 
en la Consergería, y vino á resultar que el tribunal r e ­
volucionario habia ya hecho guillotinar á sesenta y dos 
de aquellos (1).» 

«El 8 de Termidor fué llamado para ser conducido á 
la guillotina un canónigo de Chartres, llamado Vermandois; 
mas nadie se presentaba, pues ninguno de los que allí es­
tábamos habia sido canónigo. Me falta un canónigo, de­
cía repetidas veces el agente de Fouquier-Tinvil le; me 
falta un canónigo. Finalmente, después de mil pesquisas 
dió con un joven, hijo de un consejero de Dijon, que 
habia sido militar y se llamaba Courlet de Vermantois. 
Ent regóse le , pues, el acta de acusación, y aunque pro­
testó que jamás habla tenido nada que ver con catedra­
les, fué conducido al tribunal revolucionario, y desde 
allí al cadalso.» 

Este desprecio pagano de la vida de los hombres, r e ­
cuerda exactamente el de Octavio respecto á los prisio­
neros de Perusa, que hizo matar indistintamente sin que­
rerlos oír, y es además el cumplimiento literal de la or­
den de uno de sus Triunviros. Un di a el alcalde de S tras-
burgo , Monet, presentó á Saint-Just, estando aun en la 
cama, algunas reclamaciones de presos por quienes se 
interesaba. Saint-Just se incorporó en el lecho, y miran­
do fríamente á su discípulo, le dijo: «Podrás tener razón 
respecto de algunos; pero existe un gran peligro, y no 
sabemos donde herir para conjurarlo. Pues bien, un ciego 
que pierde un alfiler en un montón de polvo , coge todo el 
montón para encontrarle (2).» 

Para acabar de una vez, Collot d'Herbois, que fué 
durante mucho tiempo satélite de Robespierre , dec ía : 

(1) P r i s i ó n de la Consergería , pág. 48. 
(2) Estudios revolucionarios, tomo í ! , pág. 66. 
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«Es preciso colocar barriles de pólvora en las prisio­
nes , y al lado de ellos una mecha constantemente en­
cendida { l } . ^ ' 

Si es, verdad que no se siguió este consejo, también 
lo es que la conspiración de los presos del Luxemburgo 
no fué mas que una fábula inventada para enviar hornadns 
enteras á la guillotina. Es igualmente cierto que los 
Triunviros hablan, de acuerdo con el Ayuntamiento de 
Pa r í s , formado el proyecto de deshacerse de todos los 
prisioneros en un dia de mot ín , que seria muy fácil sus­
citar, y que debió tener lugar en la noche del 9 al 10 de 
Termidor. A l efecto relevaron á todos los encargados de 
las prisiones, para tener completamente de su par tea 
estos instrumentos del crimen (2). «En los días próximos 
al 9 de Termidor, escribe uno de los detenidos en Puerto-
Libre , adquirimos la convicción de que, si no hubiera te­
nido lugar la caída de Robespierre, íbamos todos á ser 
asesinados (3).» 

«Esta fué la causa, añade un preso en las Madelone-
tas, de habernos quitado aquel día hasta las despavilade-
ras; pues no solo se les quería quitar todo medio de aten­
tar contra sus vidas, sino privarlos de la menor defensa 
contra los encargados de quitárselas. Este fué también el 
motivo de que, bajo el pretesto de construir letrinas, se 
hicieran anchas zanjas en los jardines y huertas de todas 
las casas que servían de prisiones. Nadie dudó que aque­
llas zanjas se destinaban á enterrar los muertos, y á sus­
traer del conocimiento del pueblo las victimas que se 
querían degollar (4).» 

(1) Informe de C o u r l o i s , etc. , tomo I , pág. 293. 
(2) Pr is iones , etc. , tomo I , pág. 18. 
(3) I d . , pág.' 132. . • • n N 
(4) , / d . , págs . 2 0 0 , 2 1 4 , etc. 
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I después de esto la Revolución, por solo haber es­
crito en el papel la llamada Declaración de los derechos 
del hombre, y consignado en ella las palabras libertad, 
igualdad y fraternidad, continuará pasando á l o s ojos de 
ciertas personas como conocedora de la dignidad del 
hombre, y como fundadora de la era de la l ibertad, de 
la igualdad y de la fraternidad!!! 



m 

«APITULO X V . 

R E I N A D O D E L O S T R I U N V I R O S . {Con t inuac ión . ) 

E l reinado de los Triunviros franceses reproduce, e m b e l l e c i é n d o l o , el de los 
Triunviros romanos. - Riouffe , noticia , memorias. — Nuevos testigos. — 
Detalles de lo que acontecía en la Consergeria, en el Luxemburgo y en otras 
prisiones de París . — Juicio acerca de los Triunviros. 

Salustio nos refiere que Octavio se complacía en ha­
cer degollar delante de él á los prisioneros, unos en pos 
de otros; pero no dice la historia que los hiciera poner 
incomunicados en lóbregos calabozos; que les diera a l i ­
mentos , que no se darian ni aun á los perros, no para con­
servarles la vida, sino para impedir que se murieran; ni 
que los condenara á dilatadas angustias, mil veces mas crue­
les que la muerte. Lo que no hicieron los antiguos t r i u n ­
viros lo llevaron á cabo los modernos, de modo que, se­
gún la espresion de un historiador, el Triunvirato de 1794 
fué una nueva edición ilustrada del de la antigua Roma. 
El derecho de ser creídos, al referir atrocidades que no 
se encuentran en ninguna página de la historia de los pue­
blos cristianos, solo lo tienen los testigos oculares y las 
víct imas. Dejaremos por lo tanto que ellos hablen, des­
pués de haber dado á conocer al principal narrador. 

En el mes de Octubre de 1793, los agentes de Robes-
pierre arrestaron en Burdeos á un joven francés, á un es­
pañol, y á Duchatel representante del pueblo, los cuales 
fueron conducidos á Pa r í s , custodiados por dos gendar-
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mes En Agen, uno de los gendarmes, antiguo cocinero, 
hizo colgar de la pierna del francés, y á la del español 
una bala de cuarenta libras, les ató las manos, les lio al 
cuerpo una cuerda y los obligó á caminar de esta mane­
ra Luego que llegaron á Pa r í s , los metieron en el calabo­
zo mas hediondo de la consergeria, y allí permanecieron 
durante catorce meses. El joven francés, encarcelado por 
partidario de los Girondinos, se llamaba Honorato Rioufle. 
E l punto de vista bajo el cual estudiamos la Revolución 
francesa, hace de suma importancia su biografía. 

Honorato Riouffe nació en Rúan el día 1.° de Abr i l 
de 1764 Huérfano de padre y madre desde su mas t ier­
na edad, fué confiado por su tutor á un cura de aldea, que 
se encargó de su primera educación. Su alma tierna ali­
mentada con los autores paganos, adquirió las cualidades 
de los maestros que le educaron, y cuando fue a l ans a 
terminar sus estudios de humanidades, estaba ya domi­
nado por el encanto de las letras antiguas, á las que pro­
fesaba un culto esclusivo. Su frecuente comunicación con 
los grandes hombres de Italia y Grecia , le inspiró también 
una gran admiración hacia las instituciones republicanas, 
la cual le arrojó al partido de los Girondinos, y fue la 
causa de sus desgracias. «Natural era, dice su biógrafo, 
que Riouffe, alimentado con la literatura de los (me­
gos y Romanos, se apasionase por las temeridades de 
unos hombres ardientes y presuntuosos que, mas i n ­
geniosos que ilustrados, quisieron arrancar al poder los 
débiles derechos que habían jurado sostener (1).» ^ 

Atenas, Roma y Esparta eran á sus ojos los únicos 
puntos luminosos del globo; y la Europa cristiana, lo 
mismo para él que para los demás literatos de su época, 
era el tipo do la esclavitud y de la barbarie. La historia 

(O Pag. 7. 
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nos ha conservado las siguientes palabras, que d i r idó á 
i^apoleon con motivo del concordato y de la institución 
de ios cuerpos polí t icos: tiempos del despotismo pa­
saron para no volver. E n otros siglos el Estado estaba 
dentro de la Iglesia, y ésta hoy está dentro del Estado 

La influencia de su educación clásica se revela mas 
esplicitamente en su obra titulada: Capitulas varios [1) 

liiouffe, á quien ni los desengaños de su vida, ni los su-
inmientos de su encarcelamiento, ni las patrañas revolu­
cionarias, le hablan podido hacer volver en s i , protestó 
enérgicamente contra la restauración de la monarquía y 
mucho mas contra el establecimiento de un gobierno Ab­
soluto, jurando que la libertad conquistada por la Revo­
lución, era imperecedera, y que jamás la Francia encor­
varía so cabeza bajo el yugo de ningún déspota. «Para 
convencerse de ello, dice, basta recordar que un gran 
numero de individuos se dieron 6 recibieron la muerte 
por la libertad; que mas dignos de admiración que Bruto 
el cual mamó con la leche el odio á los tiranos, hallaron 
ellos este en la fuerza de su alma; murieron todos como 
Í % M / O , intachables como Camilo, y patriotas como el úl­
timo de los Brutos. Nunca, pues, volverá á ser esclavo 
un pueblo que produjo tales hombres.» 

« Ahora bien; nosotros somos ese pueblo; y esos gran­
des hombres no son Focion, Temistocles, Camilo ni C i ­
cerón, sino Vergniaud, Bucos y Fonfréde, jóvenes y tier­
nos hermanos, cariñosos gemelos, que brillarán de hoy 
en adelante á los ojos de los amigos de la libertad, como 
Castor y Polux á los de los pilotos.» 

La Francia, pues, nunca sufrirá el despotismo, y aun-
que lo sufriera, jamás Honorato Riouffe humillaría su ca­
beza bajo su yugo. Sin embargo, poco tiempo después, 

« ) Esta obra se publicó en 1795 con este epígrafe , tornado de Horacio-
¿ Quid agis ? F o r t i í e r occupa p o r l u m . 
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habiendo Napoleón llegado al poder, Riouffe fué prefecto 
del Imperio, administró sucesivamente los departamentos 
de la Costa de Oro y del Meurthe, y murió en Metz 
en 1813 (1). 

Entrando Riouffe en los detalles de su cautividad, que 
duró catorce meses, dice al principio de sus Memorias: 
«He hablado de Burdeos y de los emisarios del tirano 
(Robespierre); pero no he tratado de culpar á Ta-
llien (2). Me guardo bien de impugnar áunos hombres, que 
pueden decir como Escipion: «En tal dia he salvado á la 
pa t r i a .» Cuando Flaminio proclamó la libertad de la 
Grecia , los Griegos llenaron de estatuas suyas sus plazas 
y templos, y prorumpieron en tan unánimes y fuertes 
esclamaciones que, según refiere Plutarco, cayeron 
muertos los pájaros , y Flaminio se vio obligado á evitar 
sus trasportes de alegría (3).» 

Después añade las siguientes l íneas, que demuestran 
cuan llena de paganismo y vacía de nociones católicas es­
taba el alma de Riouffe. «Hombres como Robespierre y 
Saint-Just, estraordinariamente exaltados y maquiavél i ­
cos , debieron desechar todo lo que no fuese como ellos. 
Inducidos á los mayores estreñios por la palabra revolu­
cionario , mas funesta á la humanidad que las de Tr in i ­
dad y Eucarist ía , tuvieron precisamente que verse re ­
ducidos á no tener mas partidarios que la espuma de la 
nación (4).» 

Pues que ya conocemos á Riouffe, y sabemos que su 

(1) Momfor, tomo X X I V , pág. 169. — Todos eran lo mismo. «Ved á mis 
Brutos, decia Napo león , según refiere Bourrienne ; basta dorarles las costu­
ras para convertirlos en fieles criados. 

(2) Jamás hubo procónsul romano que mas degollara , oprimiera y robara 
que Tallien en Burdeos. 

(3) C a p í t u l o s var ios , pág. 3. 
(4) Memorias , pág. 4 í 7 . 
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declaración no puede ser sospechosa, dejémosle por un 
momento para oir á otros testigos. Estos son todos los pre­
sos de la época del Terror, estraños los unos á los otros, 
que escribían separadamente , y que ignoraban si sus 
apuntes, escritos furtivamente, atravesarían algún dia los 
barrotes de sus prisiones. Uno de ellos, para autorizar su 
narrac ión , se espresa de este modo: «Voy á decir mu­
chas cosas que parecerán inverosímiles; pero no puedo 
menos de acusar en alta voz, en presencia de mi patria, 
á esos caníbales que la han ensangrentado con tantos c r í ­
menes, y los desafio á que me persigan judicialmente. Si 
no pruebo con documentos auténticos y testigos intacha­
bles todos estos hechos, quiero que caiga sobre mi cabe­
za la cuchilla de la l ey , y que se me castigue como á un 
v i l calumniador (1) .» 

Veamos, pues, cuál era el estado de los presos bajo 
el régimen de la igualdad, de la libertad y de la fra­
ternidad. 

«Así que se llegaba al dintel de la Gonserger ía , se 
abrían sus macizas y pesadas puertas, y unos enormes 
perros, en número de mas de veinte, ayudaban á los 
porteros. Luego que un preso habia entrado, hacían que 
uno de aquellos le o l íese, y quedaba desde entonces bajo 
su responsabilidad. En todas las prisiones habia de estos 
perros, y entre los de la Gonsergería uno de ellos se dis­
tinguía por su talla, fuerza é instintos, llamado Destructor, 
y encargado de guardar el patio y la puerta. 

«Unos prisioneros consiguieron abrir un agujero para 
evadirse, y nada se oponía ya á sus designios sino la v i ­
gilancia de Destructor y el ruido que pudiera hacer. Sin 
embargo el perro cal ló , y al día siguiente le hallaron ata­
do á la cola un asignado de cien sueldos y un papel en que 

( i ) P r i s iones , etc. : de la Conserguria, pág. i i . 
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estaba escrito lo siguiente: Destructor puede ser sobor­
nado con un asignado de cien sueldos y un lote de patas 
de carnero. A l ver á Destructor paseando y publicando 
así su infamia, no pudimos menos de prorumpir en 
fuertes carcajadas. El perro fué castigado por medio de 
aquella humillación y de algunas horas de calabozo (1) .» 

«Desde el patio de la Gonsergería se pasaba á los ca­
labozos, llamados la Ratonera. Un ciudadano, de nombre 
Beauregard, tan hombre de bien como amable, fué me­
tido en uno de ellos, y las ratas le royeron por diferen­
tes partes los pantalones, sin respetar la carne; hab ién­
dose visto obligado á cubrir , durante la noche, la cara 
con las manos para preservar la nariz y las orejas de 
sus mordeduras (2). » 

«En el calabozo llamado Bombee, los presos, cual 
cadáveres vivos, tenian que estar echados entre tablas 
en forma de ataúdes; exhalando vapores mefíticos, que 
durante mucho tiempo hacian imposible la entrada en 
aquel lugar. En el llamado de S. Vicente estaban tan 
oprimidos los presos, y se respiraba en él un aire 
tan corrompido, que de treinta y seis que allí había en­
cerrados, veintinueve fueron sacados muertos sucesiva­
mente. Por encima de dicho calabozo se veia muchas ve­
ces á Fouquier-Tinville al través de la reja de una venta­
na , echando una ojeada sobre las víctimas errantes en 
el patio, y designando al parecer las que debían ser i n ­
moladas al día siguiente (3).» 

Oigamos á otro testigo. «En la Gonsergería, dice, v i 
una porción de desgraciados, amontonados indistinlamen-
íe sobre la paja, y rodeados de insectos y ratas, que ve­
nían á devorar sus zapatos, y todo por no tener cin-

(1) Pris iones , ele. : de la Gonsergería , pág. 132. 
(2) Id . , pág. U . 
(3) Id. , pág. i Z 2 . 
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cuenta escudos para pagar un gergoo. Algunos de aquellos 
desgraciados espiraron á mi vista viclimas de tan bárbaro 
tratamiento, infeliz del que llegara á quejarse; la penado 
muerte era el castigo de todo el que se atrevía á revelar 
la menor señal de compasión (1) .» 

Los prisioneros de la Consergería se velan cada noche 
entregados 'á un nuevo tormento, del cual no es posible 
formar cabal idea. « Todas las noches á las once se re par­
tí an por una ventanilla las actas de acusación á las v í c t i ­
mas destinadas al holocausto del día siguiente, y los que 
las repar t ían , movidos de un feroz buen humor, le da­
ban el nombre de Diario de la noche. Si por desgracia 
había identificación de nombre, no se cuidaba de buscar 
la de la persona. Bueno, bueno, decían á los desgracia­
dos á quienes su mala estrella proporcionaba semejante 
regalo, toma sin embargo; que sea hoy ó mañana, por 
ello tienes que pasar. Los presos despertados por sus 
espantosos é insultantes gritos, creían que era llegada su 
hora (2) .» 

A l insulto se agregaba el robo, la crueldad y hasta 
el asesinato. Los carceleros exigían hasta quince fran­
cos por los certificados mortuorios de las víctimas. Los 
moribundos eran conducidos sin piedad al cadalso, y las 
mujeres en cinta ó recién paridas eran llevadas al t r i bu ­
nal revolucionario y guillotinadas. 

Dejemos la Consergería, á la que mas tarde volvere­
mos , y veamos lo que pasaba en las demás prisiones. El 
Luxemburgo encerraba en masa toda la nobleza de las 
calles de la Universidad, de Grenelle y de Santo Domin­
go. «Como para darnos á entender lo que nos espera­
ba, escribe uno de los detenidos, hicieron entrar en la 

{ i} P r i s iones , etc. : de la C o n s e r g e r í a , pág. 27. 
(2) 1$ ion líe , Memorias , pág. 75 y siguientes. 
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prisión á los descamisados Grammon y Lapalu. El prime­
ro , poco contento con solo haber asesinado á los prisio­
neros de Versal les, t uvo la horrible audacia de gloriarse 
delante de nosotros de haber bebido en el cráneo de uno 
de ellos. El segundo declaró que solo habia hecho pe­
recer á siete mil personas en varios departamentos, don­
de aquel antropófago desempeñaba á la vez las funciones 
de denunciador, testigo, acusador, juez y jurado; y ana­
dia: Había en aquellos departamentos cuatrocientas mil 
cabezas federalistas, que pude haber hecho cortar si hu­
biera sido yo amigo de derramar sangre. 

«Tomáronse con nosotros las medidas mas arbitrarias 
y minuciosas, y nos quitaron dinero, sortijas, asignados, 
alhajas, hebillas, neceseres, navajas de afeitar, cuchi­
llos, cortaplumas, tenazas, clavos, alfileres y todo cuan­
to tensamos. 

«Dábase solo una comida al dia, que se componía de 
carne corrompida y de legumbres llenas de pelos , lodo 
y gusanos. Multiplicáronse las enfermedades, la muerte 
se veia pintada en todos los semblantes, y las únicas no­
ticias que se oian eran las voces sepulcrales de los pérfi­
dos salélites del poder, que venian á gritar á las rejas de 
los calabozos: Lista de las sesenta ú ochenta personas 
que han obtenido premios en la lotería de la santa gui­
llotina. » 

Un dia el avaro proveedor habia presentado una carne 
tan escesivamente corrompida, que solo el olor infestaba 
toda la prisión. Principiaron todos á murmurar, y habién­
dole mandado á llamar, le hicieron ver que la carne es­
taba llena de habitantes; pero é l , después de haberse i n ­
comodado , comenzó á gritar diciendo que los presos se 
insurreccionaban. Vino el administrador á las voces, y 
enseñáronle la carne, cuyos habitantes se distinguian per­
fectamente sin necesidad de microscopio; pero lo único 
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que hizo fué indignarse, amenazando á todos con medidas 
mas rigurosas (1).» 

Pasemos del Luxemburgo á Puerto-Libre (Port-Royal), 
situado junto al Observatorio. Allí también se reproducen 
actos de inhumanidad, que solo se encuentran en la ant i ­
güedad pagana. «En el número de los presos se contaba 
la joven condesa de Malezy, la cual llevaba todos los dias 
á su madre, presa también , una parte de su ración , de 
la cual muchas veces se hubiera privado á no ser por esta 
atención filial. Un dia pidió con acento de dolor que le 
abrieran el calabozo para cumplir con aquel deber. Los 
carceleros estaban todos á la mesa comiendo un guisado 
de gato, víctima también de su repugnante barbarie. Ni 
la valerosa resignación, ni la actitud interesante de aque­
lla joven, fueron capaces de ablandar á aquellos cancer­
beros. «Que espere tu madre , le dijeron, acompañando 
estas palabras con otras propias de su grosero lengua­
je ; no somos tus criados. ¿ Lloras , eh ? le dijo uno 
de los esbirros; espera, espera, voy á servirte; pero 
con la condición de que has de comer gato y beber en mi 
vaso.» 

»En vano la joven condesa trata de demostrar con 
suaves observaciones la invencible repugnancia que su 
preñez y padecimientos le hacían concebir á comer ga­
to y beber vino , que no probaba nunca; pero aquel se 
negó á entregar la llave sin dichas condiciones, y fué 
preciso por lo tanto que su ternura filial pasase por tan 
terrible humillación. Se resignó , pues, á satisfacer los 
deseos del esbirro, y las consecuencias que debía tener 
y tuvo en efecto su resignación, escitaron la risa indeco­
rosa y los sucios chistes de todos los carceleros. Solo á 
este precio consiguió, al cabo de una hora, permiso para 

(1) P r i s i ó n del Luxemburgo , etc. 
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llevar la comida á su infeliz madre, y verla durante a l ­
gunos minutos (1).» 

La riqueza era un crimen en el vocabulario de los 
Triunviros, y uno de los artículos del reglamento de las 
prisiones ordenaba á los presos ricos que alimentaran á 
los pobres, en estos términos : «Espreciso que los ricos 
expíen su fortuna.y> 

No tardamos mucho en vernos reducidos á la igual­
dad de la miseria, del sufrimiento y de la inmundicia. 
Cuando salí de la prisión, era imposible tocar en parte 
alguna de mi cuerpo sin aplastar un insecto. Teníase buen 
cuidado de añadir los tormentos morales á los f ísicos, en 
términos de no dejarnos ni de dia ni de noche momento 
alguno de reposo. Las actas de acusación, es decir, las 
sentencias de muerte, las traían comunmente á las once 
de la noche. El agente de la justicia mandaba abrir al 
carcelero: ¿Cuántos necesitas hoy?—Cinco, contestaba 
este. — ;, Cinco nada mas? — N o ; y arrojaba las actas por 
debajo de la puerta de la prisión (2).» 

En la de San Lázaro se ejecutaban las mismas i n i ­
quidades y los mismos tormentos con los infelices presos, 
á los cuales parecía que se les quería hacer morir antes 
de ser degollados. «Todos los días, dice una de las v íc t i ­
mas, se nos anunciaba por medio de ademanes y gestos 
espresivos, que estábamos destinados á la guillotina. Los 
administradores, embriagados casi siempre , se oponían 
obstinadamente á que se nos entrara caldo ni medicinas, 
y el inspector Dupommier nos decía : Quisiera ver una 
guillotina permanente á la puerta de cada prisión , para 
tener el placer de atar en ella con mi banda á cuantos 
hubiera en todas ellas. 

{ i ) P r i s i ó n de P u e r t o - L i b r e , pág. 70. 
(2) D i a r i o de Coittan , pág. 4 U y 151. 
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« E l administrador Dumoulier hacia la guerra á toda 
clase de utensilios, habiendo llegado hasta quitar á las 
mujeres los alfileres y agujas, jurando que haria compa­
recer ante el tribunal revolucionario á aquellas en cuyo 
poder volviera á hallarlos. ¡ A l cadalso por un alfiler! ¡ O 
t i ran ía! ¡ O patria mi a ! 

»El ciudadano Maillé , de edad de diez y seis años (el 
joven duque de Mai l l é ) , fué conducido á él por haber 
hecho notar que un arenque salado de su ración es­
taba lleno de gusanos, pues los agentes de los triunviros 

• consideraron esta advertencia como una chispa de rebe­
lión (1).» 

«En Picpus encontramos el mismo desprecio á la d ig­
nidad humana. Allí también se presenta el inspector D u -
pommier, cuya brutal ignorancia nos da la medida de 
la de los carceleros y demás agentes subalternos encar­
gados de cuidar de las víctimas del Triunvirato. Pre­
séntase un dia á girar la visita , entra en la celdilla de 
uno de los presos , y lo encuentra leyendo: ¿Qué haces? 
le pregunta. — Y a lo ves. —No es así como debes res­
ponder: ¿Qué haces? —Estoy leyendo. — ¿Y qué lec­
tura es esa? —Toma y lo v e r á s . — D u p o m m i e r , que no 
sabia leer, le dice encolerizado: Eres un insolente; trata 
de responderme, pues de lo contrario veré lo que he de 
hacer. — Y o no creí poder hacer otra cosa mas que en­
señarte el libro ; pero , si no sabes leer, voy á decirle su 
tí tulo. — S í , quiero saberlo. — Pues bien , son los escri­
tos de Montaigne.—M.! Si es cosa de la Montaña , s i ­
gue leyendo, eso es lo que conviene; pero otra vez no 
seas impertinente. Gáspita ! Un libro escrito por la Mon­
taña ! Bravo! Bravo (2)!» 

(1) Diario de CoUlan , págs . 167 , 175 , 177 y 178. 
(2) I d . , pág. 94. 
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La crueldad, el robo y la infamia oslaban á la orden 
del dia en todas las prisiones. En Talarn tenían valor 
para vendernos sesenta y dos habichuelas por treinta suel­
dos. Cuando yo entré en la Abadía, estaba enfermo ; de 
hora en hora me iba acercando á mi dest rucción, y ya no 
podía comer. El carcelero vino á verme, y me dijo: «Bien 
se conoce que no estás acostumbrado á prisiones: mis 
agentes rae han dicho que ya no querías comer : he dado 
cuenta al comi té , y me ha contestado: Muy bien; de­
jadle que reviente (1).» 

«En Pléssis el carcelero cobraba el diezmo de lo que 
suministraban los demás agentes suyos, habiendo en una 
ocasión pagado veinlisiete francos por un pato y cuatro 
botellas de vino. El robo había enriquecido á nuestros 
tiranos en términos que un miserable administrador su­
balterno de prisiones, llamado Hal i , dormía en las alcobas 
mas voluptuosas, pisaba en alfombras de Turqu ía , y re ­
producía su necio rostro en los mas hermosos espejos. 

«Carceleros, administradores, inspectores y agentes 
de prisiones, embriagados la mayor parte del tiempo, 
abusaban de todas las mujeres que querían librarse de la 
muerte , y que no por eso dejaban de ser sacrificadas.... 
En el Diario, el artículo del tribunal era siempre el ob­
jeto de nuestra salícitud y curiosidad. Todos los días 
leíamos los nombres de sesenta condenados al suplicio, 
entre los cuales contábamos á muchos de nuestros com­
pañeros . El monstruo que destruyó Tese o se contentaba 
todos los años con cuarenta victimas; pero Robespierre, 
mas feroz todavía , quería cincuenta mil (2).» 

«Todos los días teníamos que presenciar escenas mas 
crueles que la misma muerte. Un anciano de sesenta años, 

{ i ) D i a r i o de Co i l i an , p á g . 3. 

(2) Pr is iones , ele. , pág . 82 y 103. 

TOMO I I . 
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moribundo en su camilla , no pudiendo obtener alivio ni 
remedio alguno , tuvo' valor para arrastrarse en camisa 
hácia el palio para escitar con su presencia la compasión 
del carcelero ; pero fué despreciado y arrojado á un r i n ­
cón en un jergón mal ís imo, donde murió . Su cadáver 
estaba todavía olvidado allí cuando llegaron unos presos 
de Ñor man di a , entre los que venían unas mujeres con 
niños de pecho. Recorriendo su sombría mansión trope­
zaron con aquel cuerpo inanimado; la sangre se les heló 
en las venas, y el interior del calabozo no tardó en verse 
pronto lleno de moribundos (1).» 

Nada mas lógico; lo que se siembra se recoge. Vos­
otros plantasteis el árbol pagano , y no es maravilla que 
diera abundantes frutos, sobre lodo en el colegio D u -
plessis, donde se cultivó mas largo tiempo y con mayor 
cuidado. 

Prosiguiendo el testigo manifestando su indignación y 
asombro, se dirige á los triunviros, inspirado también 
por la clásica ant igüedad, diciendo: «¿ H a b r á , por ven­
tura , quien crea que tres miserables malvados llegaron á 
dominar la Francia, á dictar leyes á veinticinco millones 
de hombres subyugados, á ver á sus piés senadores, ge­
nerales y magistrados, y á disponer de la v ida , voluntad 
y fortuna de un estado tan grande como poderoso? Jamás 
nuestros mismos hijos podrán creerlo , y nuestra historia 
será la fábula de las futuras generaciones (2). 

»Sí, un Robespierre, un Couthon y un Saint-Just han 
reinado; un fantasma de gorro frigio encubrió su corona, 
y con brazo de hierro sujetaron y asolaron su país. Nin­
gún siglo (3), ni parte alguna del mundo, presenta un 
ejemplo tal de envilecimiento y servilismo. César escla-

(1) Prisiones , e tc . , pág. 11 i . 
(2) Y también les servirá de lección, 
(3) Esccpto los siglos paganos. ' ', ' 
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vizó su patria; pero pasó el Eubicon cubierto de gloria 
y de laureles. Dotado con todos los dones de la natura­
leza, y diciéndose descendiente de Venus, pudo seducir 
al pueblo y al ejército , y después de haber vencido á 
Pompeyo, reinar á orillas del T ibe r ; pero lo singular y 
estraño es que llegaran á conseguir el mismo objeto tres 
miserables encapados de su pueblo , sin nombre , sin v i r ­
tudes ni tálenlos, guiados por la hipocresía y servidos 
por la maldad (1).» 

Razón tiene el testigo en decir, que en ningún siglo 
cristiano ni nación moderna se halla ejemplo del t r iun ­
virato de Saint-Just, Couthon y Robespierre. Preciso es, 
pues, buscar el modelo en la antigüedad c lás ica , y en 
aquel pueblo romano, objeto de tanta admiración. 

(1) Ptisiones , ele. , pág. 125. 
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C A P I T U L O X V I . 

R E I N A D O D E LOS T R I U N V I R O S . [ F i n . ] 

íanducacion de carne humana. — Fabricación de piel humana. — Procesos 
de los prisioneros.—Tribunal revolucionario.— Detalles acerca de Fouquier-
Tinville , Dumas y los jurados. — Guillotina en el Tribunal . — Sentencia 
de Fouquier-Tinville. — Ejecuciones diarias. — Afición de los hombres 
ilustrados á esta clase de espectáculos . — sus palabras. — Aücion del pue­
blo. — E j e c u c i ó n de Bailly. — Culto de la guillotina. —.Origen de la g u i ­
llotina. . . 

Los horrores cuyo rápido cuadro ha pasado delante 
de mi es Ira vista, solo se hallan reunidos en los pue­
blos paganos, y eso únicamente en algunas épocas de su 
historia , tales como la del reinado de los Triunviros y de 
algunos Césares dignos sucesores de ellos. Mas como he­
mos dicho antes de ahora, la gravedad de la caida es p ro ­
porcionada siempre á la altura desde la cual se verifica. 
Los Triunviros modernos y sus cómplices, abusando de las 
luces del Evangelio y de la civilización cristiana , dones 
los mas ricos de cuantos se han hecho á la humanidad, de­
bieron sobrepujar en muchos puntos la barbarie de sus 
modelos. En efecto, la historia les imputa ciertas mons­
truosidades , que no tienen semejantes en la antigüedad 
pagana. 

Impútales entre otras el haber alimentado á sus p r i ­
sioneros con carne humana , y haber establecido ó per­
mitido establecer fábricas de curtidos de piel humana , y 
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autorizado el comercio público de semejante producto. 
Lo que hay de cierto , y todo lo hace c re íb le , es que 

el descamisado Gramont bebió en el cráneo de una de 
sus victimas; que algunas mujeres bebieron la sangre y 
comieron el corazón todavía palpitante de suizos degolla­
dos el 10 de Agosto, y que los salvajes de la Abadía obli­
garon á la señorita de Sombreuil á beber un vaso de san­
gre para librar á su padre del suplicio. E l Monitor del 22 
de Agosto de 1795 refiere también lo siguiente : «El ayu­
dante general Bouland daba veinte francos por cada par 
de orejas humanas, las cuales se entretenía en clavar en 
su habitación. El hecho es tan positivo, que dicho Bou­
land presentó á un diputado una letra de ohocíentos fran­
cos para pago de ochenta orejas, la cual estuvo en poder 
de Laignelot. Thurreau, colega de Bouland, hacia matar 
los niños y llevarlos en las puntas de las bayonetas (1). 

E l economista Rol and , ministro de la Convención, 
aconsejaba á las familias que destilaran el cuerpo de sus 
parientes muertos, para estraer aceite (2). 

E l revoliictonario Bríssot , en su Biblioteca filosófica, 
había puesto de manifiesto las razones que , según é l , le ­
gitimaban el establecimiento de las carnicerías humanas. 
A l efecto parte del principio tomado de los autores c l á ­
sicos , de que el estado de naturaleza es la edad de oro 
de la humanidad, cuyo tipo es el habitante de los bos­
ques, y de él infiere que, alimentándose este con carne 
humana, es una preocupación abstenerse de ella, y tanto 
mas perjudicial, cuanto priva al hombre de su mejor 
alimento. Oigamos al mismo Bríssot. «Sí el carnero , el 
lobo y el hombre, dice, pueden alimentarse con la carne 

(1) Monitor , ibid* 
(2) Memorias para l a historia de la ciudad de Lyon durante la Revolu­

c ión , lomo I , pág. HS y 59. 
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de oíros animales, ¿por qué no han de tener también de­
recho á hacerlo con sus semejantes ? 

«Tal vez se objetará que todos los seres tienen inven­
cible repugnancia á devorar los de su especié ; mas t am­
bién puede responderse que el hombre de la naturaleza 
conducirá al objetante á sus bosques, le l levará entre los 
antropófagos, y testigo allí de sus festines de carne huma­
na en los que preside la alegría , le preguntará qué se ha 
hecho en lodos aquellos seres esa repugnancia á la carne 
de sus semejantes, y le trasportará por último á los 
caribes, que ningún reparo tienen en comer los miem­
bros palpitantes todavía de sus hijos. ¿A qué otra cosa 
mas que á vuestra educación debéis esa repugnancia á la 
carne de vuestros semejantes, mientras los salvajes de 
quienes hablo, que no son guiados por instituciones socia­
les, no hacen mas que seguir el impulso de la naturaleza? 

« No veo, pues, qué respuesta pueda darse á semejan­
tes raciocinios!,.. 

» l Cuál es la razón de comer nosotros la carne de los 
animales? La de estar llenos de moléculas orgánicas , que 
se asemejan perfectamente á las partes de nuestro cuer­
po. Un lobo, pues, encontrará en otro lobo, y el hombre 
en un semejante suyo, esas moléculas, únicas que pueden 
sostener la economía animal. Así pues, los individuos de 
una misma especie pueden saciar su apetito en otros de 
ella, por la misma razón que lo hacen en estraños á 
la suya. 

«Resulta de a q u í : 1.° que todos los seres tienen dere­
cho, para subsistir, á servirse de otros seres susceptibles 
de asimilarse á su individuo; y 2.° que los individuos de 
cada especie pueden alimentarse con sus semejantes (1).» 

Lo único que nos impide usar de este derecho natural 

(() Biblioteca filosófica, ' < 



CAPITULO DECIMOSEXTO. 423 
y primitivo, es la ley nacida de las preocupaciones de 
la educación. Ahora bien; la Revolución, hija de los es­
tudios clásicos, ha repetido hasta la saciedad que su ob­
jeto era volver á conducir el hombre al estado de natu­
raleza, á aquella edad de oro cantada por los poetas, y 
resfttuirle todos los derechos que la barbarie social le ha­
bla hecho perder. 
' Por lo que hace al hecho particular de comer carne 
humana, atestiguado está por el testimonio irrecusable de 
los detenidos en diferentes prisiones, que según se deja 
discurrir no pudieron ponerse de acuerdo para asegu­
rarlo. Uno de ellos, preso en la Abadia, habla de es­
te modo: «Nunca se podra quitar de la imaginación de 
los presos en aquellos horribles calabozos la idea de que 
comían carne humana. Lo que daba lugar á esta creencia 
era el haber oido muchas veces dnrante la noche lasti­
mosos gemidos, que parecían apagarse entre los tormen­
tos y el ronquido de la muerte (1).» 

Otro escribe en la prisión de Plessis: «Los que se 
quejaban de que el vino era malo y la carne podrida, 
eran trasladados á B icé tro. Toda la que era salada pasa­
ba por carne de guillotinados, y es indudable que la poli­
cía mandó entonces utilizar tan terrible recurso (2).» 

La existencia de fábricas de curtidos de piel humana, 
durante el Triunvirato, no es menos cierta tampoco, y 
entre otras se contaban tres: una en P o n - d e - C é , otra en 
Etampes y otra en el castillo de Meudon. Citemos algu­
nas pruebas. 

1.° Pocos di as después del 9 de Termidor, denunció 
Galetti la de Meudon en el Diario de las leyes. Bil laud-
Varennes,' Vadier, GoUot-d'ilerbois y B a r r e r é , in tüvi-

(1) Prisiones etc. , pág; i i . 

(2) I d . , pág. 8 » i 
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dúos del comité de Salvación públ ica , negaron el hecho 
y acusaron de calumniador á Galelli. Esta acusación ame­
nazaba de muerte al periodista; pero uno de sus suscri-
íores le envió al instante un libro encuadernado en piel 
humana. Galetti entonces hizo al siguiente dia fijar en 
todas las esquinas de París grandes carteles azules, anun­
ciando que poseia como un digno monumento de la t i r a ­
nía de los Triunviros un ejemplar de la Constitución 
de 1793, impresa en Dijon en casa de Causse, en papel 
vitela y encuadernada en piel humana, que imita al becer­
ro bravo. «Ofrecemos , dice, enseñarlo á todos los que 
tengan curiosidad de verla.» 

Eillaud-Varennes y sus colegas no volvieron á des­
plegar sus labios (1). 

2. ° « E n la tiesta del Ser Supremo, dice Prudhomme, 
varios diputados llevaban calzones de piel humana, igua­
les á los que envió á Barreré un general de la Vendée (w2).» 

3. ° El 12 de Ventoso de 1795 Merlin de Thionville 
décia en la Convención: «Hay quien asegura haber visto 
en la Vendée generales republicanos con calzones de piel 
humana (3).» 

4. ° M. .. antiguo comisario de guerra en los e jé rc i ­
tos republicanos de la Vendée , escribía en 30 de Setiem­
bre de 1851, haber visto repelidas veces en Saumur, 
Angers y Nantes á varios oficiales usar calzones de piel 
humana. 

5. ° M abogado en el tribunal de apelación de 
Pa r í s , escribía lo siguiente en 1851: «Mi abuelo, en los 
momentos de la Revolución, estaba al frente de una de 

(1) Dicho libro y el cartel original existen aun y han estado en la mano 
que traza estos renglones. Varias personas inteligentes que han examinado el 
primero, han reconocido la identidad de la piel humana. 

(2) Historia imparcia l de las Revoluciones , ele. , tomo V I I I , pág. 390 
(3) Monitor, ibid. 
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las mejores fábricas de curtidos de la capital. Mi padre 
tenia entonces quince ó diez y seis años , y a consecuen­
cia de las relaciones de aquel, tuvo trato con un fabr i ­
cante que preparaba las pieles humanas, llamado Simou-
not ó Simouneau. Este tenia la fábrica en Etampes y un 
depósito en P a r í s , en el cual tuvo mi padre ocasión de ver 
dichas pieles. Entre los puntos donde estaban estableci­
das dichas fábricas, se cuentan Meudon, Etampes y Pont-
d e - C é , donde se preparaban sobre todo las pieles proce­
dentes de los cuerpos dé los desgraciados Vandeanos (1).» 

Después de haber referido, aunque de un modo i m ­
perfecto, el modo que los Triunviros tenian de tratar á 
sus presos, réstanos decir de qué manera los juzgaban. 
Cada dia comparecían ante el tribunal revolucionario de 
sesenta á ochenta personas. ¿Mas cómo despacharlas á 
todas, observando de un modo regular las formas de la 
justicia? Temiendo Robespierre que faltara ocupación á 
los verdugos, hizo decretar en 8 de Brumario del año l í , 
auxiliado por los Jacobinos, «que para impedir que se 
hicieran interminables los procesos contra los conspirado­
res , se desembarazara al tribunal de las formas que aho­
gan la conciencia é impiden la convicción, y que los j u ­
rados tuvieran facultad para terminar los debates, decla­
rando que su conciencia estaba suficientemente i lus­
trada (1).» 

Cuatro dias después de la muerte de Robespierre, 
Brival revelaba en la tribuna toda la crueldad del t r i b u ­
no. «Voy, dice, á citar á la Asamblea un hecho que le 
hará estremecerse de horror, ün hombre á quien Robes­
pierre hizo dar habitación en el pabellón de Flora, y que 
usaba los muebles de la República que habia en é l , me 

(4) Véase la fftjíoría del D i r e c l o r i o , por M. A . Granier de Cassagnac, 

lomo I , libro 2 . » , pág. 29 . 
(2) Dessesarts, Vida de Robespierre. 
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refirió que Robespierre le habia dicho que iba á hacer 
reemplazar varios jurados que no votaban la pena de 
muerte en todas las causas (1).» 

En su consecuencia Fouquier-Tinvil le , infatigable 
proveedor de la guillotina, conculca impunemente las 
leyes todas de la justicia, y hasta del buen parecer, y las 
victimas son condenadas antes de ser juzgadas Sénarcl, su 
escribano, encargado de estender las diligencias contra 
los acusados, refiere en sus Memorias el hecho siguien­
te : «Un dia vino un dependiente del verdugo al tribunal 
revolucionario, y habiéndose presentado Fouquier, le 
di jo: He venido, ciudadano, á preguntarte cuántas car-
reías necesitas. Fouquier contó por los dedos, diciendo: 
8, 10, 1 2 , 1 8 , 24, 30; esto es: hoy habrá treinta cabe­
zas.— Corriente, dijo aquel re t i rándose. — Entonces yo 
dije á Fouquier: Si no ha empezado la audiencia todavía 
¿cómo sabes de antemano el número de cabezas?—Vah! 
vah! yo sé á qué he de atenerme, y sabré también hacer 
que callen los moderados (2).» 

E l 21 de Mesidor del año I I , so protesto de la fa­
mosa conspiración del Luxemburgo, hizo ejecutar sin 
formación de causa á cuarenta y ocho presos. Guillotinar 
sin formación de causa, en medio de París y en nombre de 
la ley , á unos hombres que la ley no condenaba; y asesi­
nar en las jornadas de Setiembre, sin distinción, sin pie­
dad y sin proceso, á mi l ochenta y nueve personas, es el 
colmo de la maldad. ¡Y hay quien hable del San Barto­
lomé (3)!» 

Fouquier tenia en distintas prisiones de París agen­
tes encargados de formar las listas de proscripción. 

(1) M o n i t o r , ibid. • 
(2) P á g . 165 , en 8.° 
(3) Ent re dichas mil ochenta y nueve v íc t imas se contaban doscientos dos 

ec les iás t icos . H i s t o r i a p a r t i c u l a r de los sucesos que t u v i e r o n lugar en F r a n ­
cia , etc. , por Mi i t lon de la Varenne. E n 8 . ° , 1806. 
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En el Luxemburgo había uno llamado Boyenval, quien 
decia, recorriendo los calabozos: «Este pronto le haremos 
guillotinar, está para la primera hornada; yo estoy en­
cargado de ello y no me ¿ a r é el remolón. «Así que Fou-
quier, que contaba muy especialmente con él , le hacia 
entrar con misterio en su gabinete antes de la audiencia, 
y le dictaba lo que había de decir. 

E l conserge Gullard trataba de irr i tar a los presos 
con sus crueldades, para denunciarlos después como cons­
piradores. Hacia tan poco caso de la vida de los hombres, 
que habiendo confundido un dia el nombre de un acusa­
do con el de otro: «¿Qué importa, dijo, qne sea este ó 
aquel, con tal que yo complete el n ú m e r o ? A l fin á lodos 
ha de llegarles su vez (1).» 

Desprecio tan pagano de la justicia y de la vida de 
los hombres ante aquel tribunal sanguinario, era de tal 
modo conocido, que hablando Sénard de lo que á él mis­
mo le sucedió , escribe lo siguiente : «Heron , famoso por 
su ferocidad, era el perro de Robespierre. Un diavino 
á buscarme al gabinete donde trabajaba, y con tono me­
loso me dijo: «Tú puedes hacerme un favor grandísimo, 
y si me lo haces, te daré 600 francos y un regalo de 
3,000, y ha ré que tengas un sueldo fijo de 10 ,000 .» 

»Yo escuchaba, aunque con indignación, todos sus 
ofrecimientos, hasta que terminó su proposición invi tán­
dome á que insertara en el dictamen acerca de las ocur­
rencias de Saint-Malo, el nombre de su mujer para que 
fuera guillotinada. «Mi mujer, dijo, es "una conspiradora 
y natural de Port-Malo. Cuando se ingiere el nombre de 
cualquiera , en un negocio de importancia, basta indicar 
los de los cómpl ices ; se los llama ante el tr ibunal, y caen 
las cabezas (2).» 

(I ) M o n i t o r , 20 de Floreal del aflo 115. 
(3) P r i s iones , ele. , pág. 4 13. 
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El sanguinario Dumas (1) , presidente del tribunal, au­
xiliaba con no menos falta de pudor que Fouquier T i n -
ville las intenciones de los Triunviros. Desde el proceso 
de los Girondinos, algunos de los cuales hicieron temblar 
en sus asientos á aquellos verdugos y criados de verdu­
gos con sus contundentes rép l icas , el tribunal juzgaba 
siempre revolucionariamente; es decir, sin ningún géne­
ro de formalidades. Dumas se contentaba con preguntar 
el nombre á los acusados sin mas interrogatorio. La ma-
riscala de Noailles, sorda y de edad de ochenta años , de­
cía á cada pregunta: ¿Qué es lo que decisf—^o ves que 
es sorda? dijo á Dumas uno de los jueces.— Pues bien, 
respondió Dumas, escribe que ha conspirado sordamente.» 
Este chiste atroz fué la sentencia de muerte de la maris-
cala. 

Unas veces llevaba la sentencia de muerte escrita y 
firmada antes de comparecer los acusados ante el t r ibu­
nal; otras dejaba hasta de preguntarles su nombre, y 
si alguno le hacia notar este olvido, decia: «No queda­
rás olvidado cuando marche la carreta, y en ella ten­
drás un puesto.» Un dia dijo á un acusado que le pre­
sentaba certificados de civismo: «Los conspiradores, 
nunca están sin ellos:» y en la misma sesión dijo á otro 
que no podia presentarlos: «Los conspiradores no los 
tienen nunca (2).» 

Por lo demás , no se examinaban testigos, ni se per­
mitían defensas, ni habia medio de poder lograr permiso 
para hablar ó dar una esplicacion justificativa (3). 

A imitación del presidente y del fiscal, los jurados to-

(1) Nació en Jussey (Alto-Saona) de una familia oriunda de la Lorcnn: 
fué abogado en Lons-le-Saulnier, y uno de los satél ites malvados de Robes-
pierre. 

(2) M o n i t o r , h de Germinal del año ÍH. 
(3) Yida de Itobespicrrc , tomo 1, pág. 130. 
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dos miraban como un juego el derramamiento de sangre. 
No se tomaban el trabajo de retirarse al salón de delibe­
raciones ; daban su voto en alta voz, delante del públi­
co y de los acusados, y enfrente de la guillotina que Fou-
quier, sediento de sangre, habia hecho levantar en el re ­
cinto mismo del tribunal. Este hecho lo hemos oido refe­
r i r en estos términos á un testigo ocular: «Poco tiempo 
antes del 9 de Termidor, Fouquier-Tinville hizo construir 
en el salón del tribunal revolucionario un anfiteatro bas­
tante capaz para contener cincuenta acusados, é hizo 
levantar en medio de él la guillotina, con ánimo de hacer 
juzgar, sentenciar y ejecutar á la vez á sus infelices v i c ­
timas. En esta ocasión fué cuando Collot d'Herbois le dijo: 
«Miserable, ¿te has propuesto desmoralizar el suplicio? * 
Y en seguida se dió orden para derribar el cadalso (1) .» 

La muerte misma no es bastante para sustraer las víc­
timas del odio de Fouquier. A la conclusión de la audien­
cia en que acababa de hacer condenar á muerte á los 
Girondinos, supo que Valazé se habia suicidado con un 
cortaplumas. Levántase , pues, y dice: A consecuencia 
del hecho que me acaba de denunciar el oficial de la gen­
darmería , del que resulta que uno de los condenados se 
ha dado de puña ladas , pido que dos ugieres procedan 
á averiguar su nombre, y caso de que el condenado se 
haya sustraído, suicidándose, de la ejecución de la senten­
cia, que sea llevado su cadáver en una carreta, y espues­
to en el lugar del suplicio (2) : lo cual fué así ejecutado. 

Sobre todo, para dar á conocer en dos palabras tan 
abominable tribunal, ó por mejor decir, aquella reunión 
de degolladores con t í tulo, basta leer algunos de los con­
siderandos de la sentencia que, según la espresion de Fre-

(1) Historia pintoresca de ¡a Convención , tomo I V , pág. 45. 

(2) Monitor , 27 de Octubre de 4 793. 



£30 L A REVOLÜGION F R A N C E S A . 

ron, enviaba á aquellos monstruos á vomitar en los infier­
nos la sangre con que se habian embriagado. 

«Considerando que han hecho perecer, bajo las apa­
rentes formas de un ju i c io , innumerable multitud de fran­
ceses de todas edades, sexos y condiciones; 

«Inventando al efecto proyectos de conspiración en 
diferentes prisiones de Pa r í s ; 

«Formando ó haciendo formar en ellas listas de pros­
cripción ; 

«Juntando á varios en una misma acusación, ha­
ciendo sentenciar, y conduciendo al patíbulo á muchas 
personas de todas edades, sexos y países , y completa­
mente estrañas unas de otras; 

«Pidiendo y decretando la ejecución de mujeres que 
se decían en cinta ; 

«Juzgando eil dos, tres y á lo mas cuatro horas, á 
treinta, cuarenta , cincuenta, y hasta sesenta individuos 
á la vez; 

«Mezclando en las carretas destinadas para conducir 
los reos al suplicio, hombres, mujeres, jóvenes , ancia­
nos, sordos, ciegos, enfermos é impedidos; 

«Haciendo preparar carretas desde por la mañana, 
Y mucho tiempo antes de comparecer los acusados ante 
el tr ibunal; 

«Dejando de designar en las actas de acusación las 
cualidades y circunstancias de los acusados, habiendo pe­
recido muchas veces, por efecto de semejante confusión, 
padres por hijos é hijos por padres; 

«Dejando de dar conocimiento á los acusados de sus 
actas de acusación, ó dándosele únicamente en el mo­
mento de entrar en el tribunal; 

«Negando la palabra á ellos y á sus defensores, 
contentándose con preguntarles sus nombres, edades y 
circunstancias, sin permitirles ningún género de defensa; 
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» Acusándolos y juzgándolos sin testigos ni docu­
mentos; 

«Haciendo procesar á personas que fueron condenadas 
y ejecutadas antes que comparecieran los testigos, y se 
adujeran los documentos que se hablan pedido y creído 
necesarios para poderles formar causa; 

«Dando una sola declaración sobre todos los acusados 
en masa; 

» Y proponiendo que se sangrara á los condenados al 
suplicio para debilitar el valor de que iban acompañados 
hasta el momento de mori r ; 

»E1 tribunal condena á la pena de muerte: á Fouquier, 
ex-acusador; á Hermann y Scellier; ex-presidentes (1) ; 
á Foucault, de Launay y Lanne, ex-jueces; á Leroi , Re-
naudin, Vil late , Prieur, Chatelet y Girard, ex-jurados; 
á Boyenval, sastre, y Benoit , agente del poder ejecuti­
vo (2); á Verney, llavero delLuxemburgo, yDupommier, 
ex-administrador de policía (3).» 

Desafiamos á cualquiera á que halle en la histo­
ria de ningún pueblo una página igual á la que se acaba 
de leer. 

Esa página , pues, ha sido escrita por los triunviros. 
«Todos esos c r ímenes , decía B a r r e r é , son obra de los 
Iriunviros que acabáis de de r r iba r .» Fanatizados estos 
por su educación de colegio, creían que el fin san­
tifica los medios, y que para conducir la Francia á la 
ventura de Roma y de Esparta, les era permitido, como 
decía Saint-Just, hacerla caminar entre lágrimas y 
sangre. 

El Monitor añade lo siguiente: « Los once condena­
dos á muerte sufrieron el dia 18, á las once de la mañana, 

(1) Dumas fué al patíbulo con Robespierre. 
(2i Dos forjadores de listas de proscripción. 
(3) M o n i t o r , 21 de Floreal del año 111 
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la sentencia en la plaza de G r é v e , habiendo sido condu­
cidos en Iros carretas en medio de una inmensa m u l t i ­
tud, que los llenaba de insultos y maldiciones. Fou-
quier respondía algunas veces con las mas horribles pre­
dicciones. Su semblante estaba pálido y l ívido, sus mus-, 
culos contraidos, y sus ojos espantados y animados por la 
ira. Fué ajusticiado el ú l t imo, y habiendo el pueblo pe­
dido su cabeza, la cogió el verdugo por los cabellos y la 
espuso á las miradas de la multitud (1 ) .» 

Todos los dias, durante diez y seis meses, hablan 
dado en sus víctimas los individuos del tribunal revolu­
cionario el sangriento espectáculo que ellos ofrecían á su 
vez, enviándolas al cadalso por hornadas de veinte, trein­
ta, cuarenta, cincuenta y ochenta. ¡Época incre íb le! Las 
calles de Pa r í s , las plazas y los boulevares, surcados hoy 
por los trasportes del comercio, por los ómnibus, los 
carruajes de alquiler y los de lujo, eran entonces recorri­
dos de día y de noche por los ataúdes de vivos, que iban 
á recoger de las prisiones á los que debían ser degollados; 
y por las carretas del verdugo, que conducían las víctimas 
al matadero desde el tribunal revolucionario. 

Los literatos ele la Convención, que veían contentos 
cómo la Francia se purificaba con la sangre y se conver­
tía en Griega y Romana, eran los primeros que asistían á 
aquel espectáculo diario, y algunas de sus palabras han 
llegado hasta nosotros. «Yamos á la guillotina , decían 
unos, la cosa merécela pena.—No hay mas que doce, de­
cían otros, y no podemos disfrutar gran cosa; con que asi 
no vamos.» Algunos diputados se subían encima de piedras 
para poder contar el número de cabezas. Unos gritaban 
bravo / al caer la cuchilla; y otros esclamaban al con­
clui r : Lástima que no haya mas (2)! » 

(1) M o n i t o r , 21 de Florea-I del año ! ¡ í . 
(2) Memorias de S c n a r d , pág, 252. . 
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«Cuando se trató de juzgar á la pequeña Renault , el di­
putado Luis (del bajo Rin) fué uno de los que en mi pre­
sencia molestaron mas á tan desgraciada niña : « Preciso 
es, decia, dar á este negocio cierto aparato, poniendo la 
camisa roja á los acusados. Las cosas mas pequeñas con­
ducen á las grandes; el aparato constituye ilusión, y por 
la ilusión se guia al pueb lo .» 

y>Si, dice Vadier, pero se necesitan realidades, es de­
c i r , sangre. Los poetas (1) nos representan al sabio de­
fendido por un muro de bronce : levantemos uno de ca­
bezas entre nosotros y el pueblo. 

»El dia de la ejecución, viendo Voulland venir el 
convoy: Marchemos, dijo á los que estaban á su lado, 
marchemos junto al altar mayor á ver celebrar la misa 
roja. 

«Una larde que liabia un gran número de guillotina­
dos, el diputado Luis (del bajo Rin) dijo : Esto va bien; 
las paneras se van llenando. — Hagamos provisión de 
caza, respondió Voulland. Cortemos cabezas, pues nos 
hace falta el dinero, y son indispensables las confisca­
ciones. 

»A fin de proporcionar á los colegas de las provincias 
el placer de asistir á la misa roja, el literato Dulac, ins­
pector en el tribunal revolucionario, publicaba una reco­
pilación titulada: Declaración hecha por la muy alta y 
muy poderosa señora Guillotina, la cual contiene la no­
menclatura de los muertos (2).» 

«Para espresar todas las variedades de la matanza, se 
inventaron nuevas palabras como fusilamientos, sumer­
siones , metralladas , guillotinamientos y deportaciones 

(1) ¿Cuáles? 
(2) Memorias de S é n a r t , pág. 1 0 7 , i&i y 143. — Hebert inventó horr i ­

bles locuciones, tales como: Estornudar en la alforja y preguntar la hora por 
la ventana nacional. 

TOMO I I . 28 
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verticales. La guillotina, sobre todo, funcionaba sin des­
canso. En Paris se guillotinaba á un mismo tiempo en cin­
co plazas distintas : en la de Gréve , en la del Carrousel, 
en la de la Revolución, en el Campo de Marte, y en la 
barrera del Trono, en el arrabal de S. Antonio. En éste 
se liabia construido un gran acueducto, que debia dar sa­
lida á la sangre y , preciso es decirlo por horrible que 
sea, toáoslos dias se estraia aquella con cubos, y cuatro 
hombres se ocupaban durante la ejecución en vaciarlos 
dentro de un acueducto (1 ) .» 

«Los agentes de los Triunviros hablan primero hecho 
conducir quince personas en la fatal carreta; después au­
mentaron el número hasta treinta, y últ imamente hasta 
ochenta y cuatro. Cuando la muerte de Robespierre vino 
á librar al género humano de sus furores, tenian dispuesto 
ya lodo para enviar ciento cincuenta á la vez al lugar 
del suplicio. 

»A cosa de las tres de la tarde, aquellas largas proce­
siones de víctimas bajaban del tribunal y atravesaban l en ­
tamente las dilatadas bóvedas y sombríos corredores, por 
medio de los presos colocados en fila para verlas pasar. 
De este modo vi desfilar á cuarenta y cinco magistrados 
del Parlamento de Paris, treinta y tres del de Tolosa, y 
veinticinco de los principales comerciantes de Sedan. Allí 
también v i infinitas mujeres, las mas bellas, jóvenes é i n ­
teresantes, con las manos comprimidas con indignos hier­
ros, y el cuello sujeto con horrible collar, caer confun­
didas en aquella sima de la Consergería , de la que salían 
por docenas á inundar el cadalso con su sangre. 

»Ví asesinar juntas veinte mujeres del Poitou, pobres 
aldeanas en su mayor parte. Paréceme ver aun á estas 
desgraciadas víc t imas, tendidas en el palio de la Conser-

{ { ) R i o u l f e , pág. 73 y siguientes. 
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gería , abrumadas con la fatiga de un largo viaje, y dur­
miendo en el suelo. Sus miradas, en las que no se pinta­
ba el conocimiento de la suerte que les esperaba, se pa­
recían á la de los bueyes juntos en los mercados, que mi­
ran lijamente, y sin conocer, en torno suyo. Todas ellas 
fueron guillotinadas. 

»Ví algunas nodrizas de cuyos brazos les arrancaban 
los hijos en el momento mismo en que se alimentaban con 
una leche cuyo manantial iba á secar el verdugo; y antes 
del 9 de Termidor vi conducir á la muerte dos mujeres, 
que hablan declarado estar en cinta. 

»Yi en una hornada, conducidas juntas al cadalso, ca­
torce jóvenes de Verdun, de un candor angelical, que 
parecían tiernas vírgenes engalanadas para un festin. A l 
dia siguiente de su suplicio, el patio de las mujeres se 
asemejaba al cuadro de un jard ín , cuyas llores ha arreba­
tado la tempestad. Nunca v i entre nosotros desesperación 
igual á la que escitó semejante barbarie (1).» 

A l leer tales horrores, no falta quien dirija al clero 
estas palabras, que para muchos no tienen rép l i ca : « Los 
monstruos que comelian tamaños crímenes eran discípulos 
de jesuí tas , íll i penses y bernardos, y de sacerdotes secu­
lares y regulares! » No y mil veces no. Salieron de sus 
manos, es verdad; pero no fueron por ellos educados; fue­
ron sí discípulos de los paganos, á los cuales se parecían 
bajo todos aspectos. « Cuando una generación ha seguido 
un camino es fr avia do, dice Mr. Guízot, al instante se 
pregunta por quién ha sido educada: según son los maes­
tros, son los discípulos.» 

Añadamos, para honra del nombre f rancés , que la 
naturaleza humana, entregada á su propia perversidad, no 
es capaz de tanta maldad. Así como los milagros de virtud 

(1) JJioM/fc , pág. 75 y siguicnles. 
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de los héroes del cristianismo exigen una comunicación 
directa y abundante del Espíritu Santo, del mismo modo 
los asombrosos crímenes suponen la intervención direc­
ta del espíritu infernal. 

Pero del mismo modo que la comunicación de la gra­
cia , por abundante que sea, no disminuye la libertad délos 
santos, y tienen por lo tanto todo el méri to de sus obras; 
así también la influencia del espíritu maligno, cuyos es­
clavos se hacen, no quita la libertad á los malos, ni dejan 
estos de ser responsables de sus cr ímenes. 

Si los literatos revolucionarios se mostraban ansiosos 
de presenciar el espectáculo de la guillotina, el pueblo, 
como es fácil suponer, corría á él presuroso. Una vez 
abolido el sacrificio divino, el suplicio del hombre era el 
sacrificio de la nueva religión. A las formas ordinarias se 
unían á veces ceremonias mas solemnes, en las que se 
deleitaban los espectadores, á semejanza de la muerte de 
los gladiadores de la antigua Roma, precedida muchas 
veces de circunstancias propias para distraer al pue­
blo rey. 

El 10 de Noviembre de 1793, á petición de Fouquier 
Thinvi l le , Bai l ly , antiguo alcalde de P a r í s , y antiguo 
presidente de la famosa sesión del juego de pelota, en los 
Estados generales, fué condenado á morir en medio de sus 
administrados. Hiciéronle subir á la fatal carreta con las 
manos atadas á la espalda, y le condugeron lentamente 
al Campo de Marte, en que estaba levantado el instru­
mento de muerte, imposible es referir todos los sufrimien­
tos por que le hicieron pasar en aquella larga trave­
sía. Escupiéronle en todo su cuerpo, llenáronle de lodo, 
y varios hombres enfurecidos se acercaban á él para go l ­
pearle á pesar de los mismos verdugos, que procuraban 
estorbarlo, indignados de tanta crueldad. Una lluvia fría 
que caía á tór renles , contribuía á aumentar el horror de 
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la situación. Habíase fijado en la fatal carreta una bande­
ra encarnada que, según espresaba la sentencia, debía 
ser rasgada y quemada por el verdugo antes del suplicio 
de Bai l ly , y aquellos caníbales la rasgaron, la empaparon 
en el lodo y le golpearon con ella la cara. 

Nuevos tormentos aguardaban á la víctima en el Cam­
po de Marte. El populacho , como si el suplicio del ant i ­
guo alcalde de París no hubiera sido bastante largo, le 
obligó á bajar de la fatal carreta , y á dar á pié la 
vuelta al recinto del Campo de Marte. Concluido este ter­
rible paseo, y no satisfechos todavía aquellos monstruos, 
discurren un nuevo entretenimiento, exigiendo de los ver­
dugos que desmontaran todas las piezas de la guillotina, y 
trasladaran el cadalso á un montón de inmundicia que 
había á orillas del Sena. Los monstruos quieren obligar 
al paciente á llevar sobre sus hombros fatigados las pe­
sadas tablas del instrumento del suplicio. Bailly sucumbe 
bajo su peso , y el populacho ríe con feroz alegría. Los 
verdugos cargan en una carreta el instrumento de muer­
te , y llena la víctima de ultrajes y de lodo , espera que 
esté preparado el cadalso (1) . 

E l clásico lliouffe , al saber estos detalles, dice: 
«Bailly murió como el justo de Platón, ó como Jesu­
cristo. Si se nos pregunta cómo pudimos saber los deta­
lles de las ejecuciones, responderemos que por medio 
del mismo verdugo, que durante un año entero no dejó 
ni un solo día de ser llamado á nuestra horrible man­
sión , y referia á los carceleros todas aquellas abomi­
nables circunstancias (2).» 

En toda religión son necesarios culto, v íc t imas , tem­
plos y altares. El paganismo antiguo , como religión del 

( i ) Pr is iones , e tc . , pág. H O . 
(2.) Memorias , pág. 63. 
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hombre, tomó al hombre por su vi clima ; sus altares y 
templos eran los circos y anliteatros; sus sacrificadores 
los tigres y los leones, ú hombres mas feroces que los 
animales. El hombre pagano asistía con delicia á aquellos 
sacrificios humanos; tenia en gran estima los altares en 
que se realizaban, y los leones de Numidia, convertidos 
en sus sacerdotes , eran protegidos por la ley. 

E l hombre revolucionario , hecho nuevamente paga­
no, saquea los templos de Dios, asesina á sus sacerdo­
tes, suprime su culto , suspende la inmolación de la d i ­
vina víc t ima, é impelido por una ley fatal , se forja una 
religión. Sus templos son las plazas de Gréve y de la Re­
volución; las victimas sus semejantes; su altar la gui l lo­
tina; el suplicio la misa , y sus sacerdotes los verdugos. 
Asiste presuroso á tan sangrienta misa , honra al verdu­
go (1 ) , adora el altar, y sustituye el culto de la cruz con 
el de la guillotina. Denomínala santa, y ¡a llama su se­
ñora. Los plateros, ebanistas y grabadores se ocupan en 
reproducir la imagen de la Santa bajo todas formas, 
en todas clases de maderas y metales, y al alcance de to ­
das las fortunas. 

Las mujeres la llevan en pendientes , los hombres en 
alfileres de pechera ; unos la hacen grabar en sus sellos; 
hay quien posee una de plata, con la cual adorna su c h i ­
menea , y quien la hace colocar en la mesa, haciéndola 
funcionar para distraer á sus convidados y distraerse á si 
mismo; otros en fin la llevan al teatro, y en el ambigú 
son guillotinados los cuatro hijos de Aymon (2) , y el lea-

(1) Concédele el derecho de ciudadanía , auméntale sus honorarios , háce le 
sentar á su mesa , y le proclama vengador del pueblo , etc. 

(2) Véase la Historia del Directorio, por Granier de Cassagnac , tomo I , 
pág. 30 ; las Actas de los Apóstoles , núm. 27, pág. 12 ; Nodier, Reacc ión de 
Termidor, pág. 80. Informe de Courtois acerca de los papeles de Robes-
pierre. E n esta últ ima obra , y en la pág, 22 , se leen estas palabras : «Gatean 
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tro de los Descamisados da al público la GuUlotina de 
amor. 

Terminemos estos tristes y elocuentes detalles con al­
gunas palabras acerca del origen de este instrumento del 
suplicio, que tan famoso llegó á ser. 

I.0 La guillotina estaba en uso entre los Lacedemo-
nios y Romanos. Un autor antiguo , Aquiles Bochi , dio 
á luz en 1555 una obra, impresa en Bolonia, titulada 
SijmboliccB qumstiones de universo genere , y el déc imoc-
tavo de estos símbolos representa un Espartano en el 
momento de ser muerto por medio de una guillotina. Dos 
grabados alemanes de la misma época (1550 y 1553), 
uno de Jorge Péntz y otro de H . Aldegrever, represen­
tan dicho instrumento de suplicio. E l segundo indica por 
la palabra Manlio el castigo del hijo de aquel Romano 
implacable , que quiso hacer respetar la disciplina m i l i ­
tar. De dicha palabra Manlio parece querer derivar la 
de Mannaia , con la que designaban la guillotina los i ta­
lianos del siglo X V I . E l autor inglés Randleholme , en su 
Academia de Armerías, dice en propios té rminos , que 
los Romanos decapitaban á los criminales en un tajo fi­
jado entre dos pies derechos, en cuya parte superior 
estaba sujeta una hacha, que se deslizaba por medio de 
muescas abiertas á lo largo de los dos montantes late­
rales. 

2.° En toda la Edad media , hasta el Renacimien­
to , no se encuentra huella alguna de la guillotina. Este 
género de suplicio, en que el hombre echado sobre una 
tabla es degollado como una fiera, se creyó sin duda muy 
material , y poco conforme á la idea de expiación que el 

tenia por sello una guillotina , que todavía existe estampada en el lacre de una 
de sus cartas. Hubo artistas tan degradados que grabaron en el ágata el signo 
del suplicio , y ojos tan feroces que se deleitaban en contemplar á todas horas 
su reproducción en el estampado del sello. 
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cristianismo aplica á la muerte del verdadero culpable, 
8.° Llega el Renacimiento del paganismo , y vuelve 

á aparecer la guillotina. El primer ejemplo de degolla­
ción por medio de esta tuvo lugar en Ginebra el dia 13 de 
Mayo de 1507, en la persona de Demetri Giustiniani, con­
denado á muerte por haber escitado al pueblo á la rebe­
lión contra Luis X I I (1). 

E l doctor Guillotin no tuvo parte alguna en el plan 
ni en la construcción de la máquina que lleva su nombre; 
Diputado de los Estados generales, pidió la reforma del 
código penal, y propuso una máquina para decapitar, 
diciendo: Os hace saltar la cabeza de un solo golpe en 
un abrir y cerrar de ojos, y no tenéis tiempo para p a ­
decer; pero no dijo ni hizo nada mas. La inadvertencia 
del orador, que escitó la hilaridad de la Asamblea, fué to­
mada en cuenta por Lepelletier, redactor de las Actas de 
los Apóstoles , el cual escribió una canción á Guillotin y 
á su máquina , dando á esta la denominación de guillo­
tina. E l primer modelo del fatal instrumento fué debido 
á un tal Schmidt, fabricante de pianos en Strasburgo. E l 
ensayo se hizo en Bicétre el dia 10 de A b r i l de 1792 en 
tres cadáveres . El doctor Luis , secretario de la Academia 
de cirugía , propuso algunas modificaciones , lo cual fué 
causa deque á la guillotina se la diera al principio el 
nombre de Luiseta; pero, gracias á la canción de Lepe­
lletier, volvió á tomar el de guillotina , bien á pesar del 

(1) E l cronista Juan de Authon habla de este género de muerte en los 
términos que siguen : «Llegó (el reo Giustiniani) al lugar del suplicio, puso el 
cuello sobre el tajo , cogió el verdugo con la mano un cordel á cuyo estremo 
opuesto estaba atada una piedra grande, á la que se hallaba unida por la parte 
de abajo una cuchil la, ambas colocadas en cierta forma, pendientes y fijas 
entre dos maderos : el ejecutor tiró del cordel, y cayendo dicho instrumento á 
plomo entre las espaldas y la cabeza del ginebrino , quedó esta á un lado y el 
cuerpo á otro.» 
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doctor Guillolin , que murió en París en 1814 (1 ) .» 
Resulta, pues, de estos detalles y de oíros infinitos, 

que el paganismo ha vuelto á las sociedades modernas, 
no solo con sus ideas políticas , filosóficas y sociales , con 
sus artes viciadas y corruptoras, con sus demócratas y 
Triunviros, sino también con todo su acompañamiento 
de usos, nombres, costumbres, teatros , y hasta uno de 
sus géneros de suplicio. ¿ No es por lo tanto natural que 
el hombre revolucionario, después de haber imitado, 
en cuanto estuvo en sus facultades , á los Griegos y Roma­
nos en su vida , haya querido á sabiendas, ó por instinto, 
parecerse á ellos en su muerte ? 

(1) Véanse las Obras de Parent-Ducháte le t ; las Anécdotas sobre les deca­
pitados , Varis , 1796 ; el Monitor de los dias 9 , •H y 15 de Noviembre 
de 4795 ; las Cartas del profesor Soemmering , de Jorge Wedekind y de L e p e -
lletier ; las Investigaciones h i s tór icas y fisiológicas acerca de la guil lotina, 
por Sédillot , 1795 ; idem, por Dubois, 1843; idem en la Revista b r i t á n i c a 
del mes de Dicierabre de 1848 , y las Curiosidades de tradiciones , por L a -
lanne , 1847. 



C A P I T U L O X V I I . 

PROCONSULES R E V O L U C I O N A R I O S . 

Retrato de los procónsules romanos. — P r o c ó n s u l e s modernos. — Crueldades, 
saqueos, infamias. — L y o n , la Vendée . — Rossignol, Léquinio , Lanot, 
Lefio, B6 , Dupin , Couthon, Fraileaste! , Seheneider , í o s é Lebon , Danton, 
Hébert , Robespierre , Carrier. — S u s últ imas palabras , su muerte. — C o r ­
respondencia de los procónsules . — Laignelot. — P i lo t , Acbard , Lebon, 
Chalier, Maignet, E m e r y , Juge , Fauvety, Benet , F o u c h é . 

Octavio , Antonio y Lépido tenían para ejecutar sus 
matanzas numerosos agentes, que coadyuvaban su furor, y 
los Triunviros modernos no carecian de este nuevo rasgo 
de semejanza con sus antecesores. La idea fija de Robes­
pierre era, como hemos visto, resucitar la República 
romana, y gobernar la Francia por medio de procónsu­
les. El decreto de í) de Marzo de 1793 principia la eje­
cución de este plan , y nombra ochenta y dos comisarios, 
sacados del seno de la Asamblea, que debian dividirse en 
cuarenta y una secciones, cada una de dos individuos, 
que debian recorrer juntos dos departamentos. Dichos 
comisarios, revestidos de poderes casi ilimitados, esta­
ban autorizados para alistar en las filas del ejército á to ­
dos los que se hallaran en estado de llevar las armas; 
para emplear á los demás en la conducción de armamen­
tos y equipos militares; para apoderarse de todas las ca­
ballerías , que no estuvieran destinadas á la agricultura ó 
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á las artes de primera necesidad; para tomar cuentas 
de su administración á todas las autoridades constitui­
das; para tomar cuantas medidas creyeran convenien­
tes , á íin de restablecer el orden donde quiera que se 
turbara, y para suspender provisionalmente de sus fun­
ciones, y hasta arrestar, á ios que conceptuaran sospecho­
sos (1) , , ' , ••; I f!< :'- ií 

Principia el reinado de los procónsules , y es en la 
Francia republicana tal como fué en la antigua Roma. 
¿Quién te ha inducido á la rebel ión? preguntaba Tiberio 
á"un gefe de bárbaros . — Tú mismo, le contes tó , pues 
que enviaste á que guardaran tus r ebaños , no perros s i ­
no lobos [%).» Estas palabras resumen el reinado de los 
procónsules antiguos y modernos. Cicerón, hablando con­
tra uno de los primeros, dice: «Todas las provincias g i ­
men, todos los pueblos se lamentan, y las naciones t o ­
das claman contra nuestra codicia y violencias. El pueblo 
romano no puede ya hacerse superior, no digo á las ar­
mas ni á las rebeliones, sino á las lágrimas y quejas del 
universo (3).» 

«Hemos llegado, dice en otra parte, hasta el punto de 
averiguar cuáles son las ciudades ricas y opulentas, para 
buscar la ocasión de llevar á ellas la guerra y entregarlas 
después al pillaje. ¿Enviáis vuestros ejércitos á combatir 
contra vuestros enemigos, ó en defensa de vuestros alia­
dos? ¿No son un protesto los enemigos? ¿No peleáis mas 
bien contra vuestros aliados y amigos? ¿Qué ciudad hay 
en Asia bastante rica para saciar la codicia, no diré de 
un general, sino de un simple tribuno militar (4) ?» 

Para trazar el cuadro de los despojos, crueldades y 

(1) M o n i t o r , ibid. 
(2) Dion Casio, l i b . V , p á g . 653 . 
(3) I n Yerrem, tomo I I I , pág. 89. 
(4) Pro lege M a n i l i a , m'ini. X X Í I . 
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aclos de lujuria y de iniquidad, cometidos por los procón­
sules de la antigua Roma, sería preciso citar todos los 
historiadores profanos. Del mismo modo, todas las pág i ­
nas de nuestros anales están manchadas de cr ímenes de 
nuestros procónsules revolucionarios, dignos agentes de 
los Triunviros. Proveedores oficiales del tesoro y del ca­
dalso, cubrieron los caminos de la Francia de furgones 
que conducían á París el oro de las provincias, y de car-
reías que trasportaban las víct imas. * La Francia, dice 
Riouffe, solo presenta ya la imágen de un país conquista­
do por salvajes. Los caníbales de las provincias coopera­
ban completamente á los monstruos de Pa r í s , y jamás 
hubo antropófagos mas celosos y entendidos proveedores. 
Desde todos los rincones de la Francia se trasportaban á 
la Consergería numerosas víct imas, llenándose sin cesar 
con las que venían dé los departamentos, y desocupándo­
se continuamente por medio de la matanza (1).» 

Por mas que nos sea sensible, seguiremos por un mo­
mento las huellas de aquellos regeneradores de la Fran­
cia , parecidos á los de Roma y Esparta, invitando para 
que nos acompañen á todos los padres de familia y maes­
tros de la juventud. « Contemplad á Lyon medio arrasado 
y convertido en sepulcro de sus habitantes-, mirad á La 
Yendée apenas habitada por algunos hombres errantes 
por los sepulcros, y alimentados con un pan humedecido 
en lágrimas y amasado con las cenizas de sus casas y los 
huesos de sus amigos. La pacificación de aquel país des­
graciado costó la ruina de veinte ciudades y el incendio 
de ochocientas aldeas (2).» 

Rossignol impera en Angers y Carrier en Na ni es. El 

{ i ) M e m o r i a s , pág. 20. 

(2) M o n i t o r , 42 de Junio de 1796. Los bandidos desenmascarados por el 
General Daniean , pág . 1 9 Í 
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primero dice á un tal Grignon, mercader de bueyes, al 
que acababa de hacer general de brigada: «Ya eres ge­
neral, Grignon; ahora vas á pasar el Loire , y á destruir 
todo cuanto encuentres, pues este es el único modo de ha­
cer una revolución.» Grignon aprovechó tan bien el con­
sejo que, después de haber hecho asesinar sin piedad 
hombres, mujeres y niños, y saquearla plata de las igle­
sias , hizo meter en sus establos todo el ganado vacuno 
de las personas muertas, y coronó su carrera revolucio­
naria autorizando el fusilamiento de su suegro, según tes­
timonio de infinitos testigos. 

Pero dejemos hablar al Monitor; pues sus páginas 
inexorables contienen revelaciones singulares. Terminado 
en 21 de Termidor el reinado de los Triunviros, principia­
ron á llegar de todas partes á la Convención quejas y acu­
saciones contra los procónsules revolucionarios, y Girod 
Ponzol y Bézard, individuos de la Asamblea, fueron los 
encargados de informar acerca de todas las denuncias. 
Según numerosos hechos de notoria publicidad , y según 
las cartas mismas de los procónsules, nos pintan de este 
modo á los dignos émulos de Yerres. «Ellos establecieron 
la guillotina permanente; dieron al verdugo el abrazo fra­
ternal en nombre de la Convención, llamándole Vengador 
del pueblo-, convirtieron la guillotina en tribuna de aren­
gas, y obligaron á los ciudadanos jóvenes á subir á ella y 
á pisar la sangre de sus parientes y amigos. 

»Lequinio envió á país estranjero dos toneles de mo­
nedas de oro, y siendo así que al principio de la Revolu­
ción debia á los Estados de Bretaña 12,000 libras, no solo 
pagó sus deudas, sino que desde que fué procónsul, ad­
quirió nuevos bienes de fortuna, habiéndosele encontrado 
en su casa cál ices , copones, patenas y casullas de gran 
valor. Entró además en una prisión, y levantó la lapa de 
los sesos á un prisionero sin defensa. 
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»Lanot llevaba siempre delante de sí la guillotina y 
dos verdugos, é iba acompañado de todos los bribones 
del país. Hizo esponer durante veinticuatro horas á las 
miradas del público el cadáver de un anciano, padre de 
once hijos, al cual había hecho asesinar. Andaba constan­
temente de taberna en taberna con varios sugetos embria­
gados siempre como él . Ordenó en una ocasión el derr i­
bo de una casa en la cual, en medio de su embriaguez, 
había creído ver almenas: al demolerla cayó una piedra 
y dejó muerta á una mujer. « Vah I dijo Lanol, no es nada; 
es preciso que el pueblo se divierta.» 

«Leíioí, por solo un indicio de incivismo, envió cua­
tro ciudadanos de Moniargís á la guillotina, y otros 
muchos á la Sociedad popular para recibir en ella, de 
pié y con la cabeza descubierta, una reprensión p a ­
triótica. 

»Bó decía que en tiempos de revolución no se debían 
conocer parientes ni amigos, y que los hijos podían degollar 
á sus padres, si estos no se hallaban á la altura de las c i r ­
cunstancias. Acompañado de varios miserables de su s é ­
quito , se entretenía en arrancar todas las cruces y en des­
truir todas las imágenes del culto, obligando á todos los 
hombres y mujeres á imitar su ejemplo. Sin jurado ni fór­
mulas judiciales, inmoló á su rabia á un anciano de noven­
ta años, que era la honra de su pa ís , y respondió á una 
sobrina, que imploraba el perdón de su t io , lo siguiente: 
Yo tomaré la cabeza y te dejaré el tronco; retírate. Creó 
una comisión revolucionaria, compuesta de hombres atro­
ces y perdidos, los cuales fabricaban sellos esíranjeros, 
y amenazaban á los ciudadanos acomodados con que ha­
rían llegar á sus manos cartas fechadas en Worms y en 
Coblenza, si no entregaban las cantidades que les pedían. 
En un momento en que se temía la escasez de subsisten­
cias, dijo; Tranquilizaos, la Francia estará bastante 
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poblada con doce millones de hombres; matando los res­
tantes, no careceréis de víveres. 

»Dupin robó cien mil libras en asignados, mil luises 
en oro y quinientas mil libras en valores y efectos. 

»Gouthon, conducido en hombros de un robusto Ja­
cobino, daba vueltas á la plaza de Bellecour en Lyon, se­
guido de una cuadrilla de demoledores armados de p i ­
quetas y palancas. Haciendo que le acercaran á una de 
las fachadas que decoraban aquel amplio recinto, y tocán­
dola con un pequeño martillo dorado, pronunció grave­
mente la sentencia, diciendo: E n nombre de la ley te 
condeno á ser demolida. 

«Una madre de familia, cuyo marido habia tenido 
algunas relaciones de negocios con Coulhon, vino á 
echarse á sus pies, acompañada de tres hijos que tenia, 
para implorar el perdón de su padre. «Perdonadle , 
dijo, tened compasión de estos tres huérfanos infel i ­
ces .—¿Huérfanos? dijo Couthon mirando al re loj , toda­
vía no. Yo conocí á tu marido que era devoto y santo, y 
le pruebo mi amistad procurándole que adquiera cuanto 
antes la corona celestial.» Viéndola luego sollozar, a ñ a ­
dió : «Tu marido es muy feo, y tú eres joven y linda; una 
buena republicana no necesita marido para ser feliz (1).» 

Gollot-d'Herbois igualaba en crueldad á su colega 
Couthon, al cual escedia en inmoralidad. Tres mujeres, 
cuyos maridos estaban á punto de subir al cadalso, se 
presentaron á implorar su clemencia; mas él las hizo 
arrestar y esponer á la vergüenza durante seis horas en 
la plaza pública (2). 

Hentz y Francastel hicieron llevar infinitas victimas 

(1) H i s t o r i a de l a Convencicv; Couthon en L y o n , por de Barante, 

pág. 340 , 342. 
(2) Informe de Courtois, pág. 71. 
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al patíbulo al son de una música mil i tar , acribillar á sa­
blazos y bayonetazos niños de dos á tres años, y asesinar 
dos mil setecientos hombres, que habían rendido las armas 
fiados en un armisticio (1). 

Schneider recorría las ciudades y aldeas del Bajo Rin 
seguido de un furgón que conducía la guillotina, y en nom­
bre de esta su inseparable compañe ra , requisaba los ca­
ballos, carruajes, víveres y vestuario, y las mujeres y 
doncellas que tenían la desgracia de agradarle, hacien­
do que se coronara con flores y se iluminara la guillotina 
á espensas de las familias de los sacrificados (2). 

José Lebon cometió las acciones tal vez mas grandes de 
barbarie antigua y moderna. Recibiendo en cierta oca­
sión un despacho, hizo tener á un infeliz bajo la cuchi­
lla de la guillotina por mas de diez minutos hasta que 
concluyeron de leerle los detalles de una victoria alcan­
zada por las armas republicanas, y haciéndole luego eje­
cutar, añadió: «Baja ahora á los infiernos y anuncia á 
los aristócratas una nueva victoria dé la República (3).» 

Barras y Freron escribían desde Tolón: «Se ha acor­
dado hacer que todos los alhañiles de los seis departa­
mentos próximos se presenten con sus herramientas, á fin 
de demoler prontamente toda la ciudad. L a operación, 
con un ejército de doce mil alhañiles, llevará muy buen 
paso, y Tolón quedará arrasado en quince dias.... Des­
de nuestra llegada (19 de Diciembre de 1793 ) hacemos 
rodar diariamente doscientas cabezas (8 de Febrero de 
1794). Los fusilamientos están aquí á la orden del d ía , y 
continuarán hasta que no haya traidores (4).» 

Javoques era en Montbríson el asesino y asolador del 

(1) l / o j u í o r , ibid, y siguientes. 
(2) Estudios r e v o l u c i o n a r i o s , tomo I , pág. 48 y 49. 
(3) Prisiones de A r r a s , pág. 377. 
W M o n i t o r , ibid. 
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país. Solo en la municipalidad de este nombre sacrificó á 
su odio particular mas de cien personas, casi todas padres 
ó madres de familia. Arrebató tesoros en numerario, asig­
nados y alhajas, y remitió solamente 774,496 libras á la 
Convención, siendo así que robó á un solo individuo 
500,000 en metálico. L a sangre, decía muchas veces, 
correrá algún día en Monthrison, como el agua en las ca­
lles después de un fuerte aguacero. / Qué feliz seria yo, 
dijo á uno de los jueces de su tribunal revolucionario, 
si pudiera cambiar mi suerte por la tuya! ¡Cómo me de­
leitaría haciendo guillotinar á todos los bribones! No 
dejes escapar á ninguno : yo no veo mas patriotas verda­
deros que los que, como yo, están siempre dispuestos á 
beber un vaso de sangre! 

Estando en Saint-Etienne hizo llevar á su domicilio 
varios paquetes de cuerdas destinadas para atar á los pre­
sos; besába las cuerdas con alegría y hacia que las besa­
ran los que entraban, diciendo que eran mas preciosas á 
sus ojos que lodos los tesoros que se reunían en su casa. 
Manifestó, á imitación de su ídolo Maraí , que se necesi­
taban dos millones de cabezas, para llevar completamen­
te á cabo la Revolución. Mandó á su ejército procónsular 
que acometiera á los nobles, sacerdotes y hombres de 
ley como si fueran bestias salvajes, y estableció sucesiva­
mente tres tribunales en la municipalidad de Feurs, sin 
jurados, sin debates y sin permitir á los acusados tener 
defensores ni presentar testigos de descargo (1). 

Danton y Rousselin imponen y hacen efectiva en la 
ciudad de Troves una contribución revolucionaria de 
1.700,000 libras, y embargan todos los artículos y co­
mestibles para alimentar su mesa (2). 

(1) M o n i t o r , 28 de Floreal del año I I I . 
(2) I d . i i de Julio de 170 J . 

TOMO I I . - . 2 9 
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Diputados en comisión, Comisarios de la Convención, 
gefes de los ejércitos, todos roban á manos llenas y cobran 
en trescientos cuarenta y ocho distritos contribuciones 
que no importaron menos de 100 millones. Strasburgo 
pagó n millones, Rúan 10 y Marsella 4. Lo que pagó 
París causa asombro. Tres solos comerciantes de Burdeos 
llamados Raba, Péchot te y Martin Mar t in , pagaron: el 
primero 1.200,000 libras; el segundo 1)00,000, y el ter­
cero 300,000. Distritos medianos como Beaugeney paga­
ron 500 000 libras. Nantes y sus cercanías fueron com­
pletamente saqueadas por Carrier, y el tesoro no percibió 
ni un óbolo de todas estas sumas fabulosas (1). 

Hebert, redactor del Padre Duchesne, roba en París 
como los demás en las provincias. E l 5 de Enero de 1794 
sube á la tribuna de los Jacobinos y esclama con descaro: 
«¡Jus t ic ia , Jacobinos,'justicia! En un libelo que hoy lia 
salido á luz, se me acusa de que soy un audaz bandido 
y un despojador de la fortuna púb l ica .»—«He aqui la 
prueba, contesta Camilo Desmoulins: en la mano tengo 
una nota estractada de los registros del tesoro nacional 
que dice que el 2 de Junio ha pagado Boucholte a Hebert 
una suma de 123,000 libras por su per iódico, y el 4 de 
Octubre 60,000 libras por seiscientos mil ejemplares del 
Padre Duehesne, cuando estos no debían costar mas que 

17,000 (2).» . . . . 
Billaud-Varcnnes acusó públicamente al incorruptible 

Robespierre de que autorizaba las dilapidaciones del te­
soro «Un secretario, dijo, del comité de Salvación pu­
blica habia robado 114,000 libras; yo pedí su arresto y 
Robespierre, que siempre está hablando de justicia y de 
virtud es el único que se opuso á que se le arrestara [ó).* 

(1) H i s t o r i a del D i r ec to r io , tomo I , pág. 3. 

(o) M o n i t o r , ibid. 
(3) I d . 9 de Tcrmidor del año I I . 
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El mismo Robespierre, enfurecido porque habla sido 
preso un descamisado en Lyon por orden de Fouché , dijo 
á éste lleno de rabia: Ten entendido que los patriotas 
nunca roban, pues todo les pertenece y es suyo. Dicho 
honrado patriota habia sido á la vez denunciador y juez 
de siete ciudadanos, cuyos bienes se habia apropiado con 
perjuicio de sus herederos (1). 

Bourdon del Oise encerraba á sus victimas en cuevas, 
cuyas puertas y claraboyas hacia tapiar, mandaba levan­
tar la tapa de los sesos á los realistas en la capilla de las 
Tullerias, y mas tarde proponía á la Convención que h i ­
ciera fusilar en ella á sus colegas (2). 

Carrier solo renovó en Nantes todas las crueldades é 
infamias de los Triunviros antiguos y modernos, y de T i ­
berio, Calígula y Heliogábalo. Luego que llegó á aquella 
ciudad, escogió cincuenta hombres de los mas perversos y 
decididos, y los organizó bajo el nombre de Compañía de 
Marat , haciéndoles prestar el juramento cuya fórmula es 
la siguiente: Juro renunciar á la amistad, al parentes­
co, á la fraternidad, y á la ternura paternal y filial. 
Cincuenta tigres desencadenados y enfurecidos no hubie­
ran causado tantos estragos como aquellos cincuenta 
monstruos de ligura humana. 

Por medio de ellos degüella Carrier sin formación de 
causa; arrastra al suplicio á mujeres en cinta; fusila en 
un solo dia ciento treinta y dos victimas; exige á una viuda 
una crecida suma para librarse de ser encarcelada; r o ­
ba 60,000 libras de tabaco y hace perecer al robado. I n ­
venta las sumersiones y el matrimonio republicano, que 
consistía en atar juntos un hombre y una mujer, y precipi-

(1) M o n i t o r , i 4 de Agosto de 1795. 
(2) R e l a c i ó n h i s t ó r i c a del viaje de quince deportados condenados el i S 

de Fructidor , ele. E n 8.", año V I , pág. 31. 
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la ríos en el r io ; hace perecer en las prisiones dos mil p r i ­
sioneros , mandándolos acuchillar sin distinción de hom­
bres, de mujeres ni de n iños ; y la guardia nacional se 
ocupa en cegar las zanjas en que vacian las víctimas. Di-
jóronle que juzgaba con demasiada precipitación, y él 
respondió de este modo: Yah! ¿A qué tantas pruebas? 
Echándolos al agua, se despacha mas pronto. 

Pasando por una plaza , vió una mujer asomada á un 
balcón ó hizo que la dispararan un t i ro : mandó además en­
terrar cuatro hombres vivos. En cambio de la libertad de 
los padres exigía el honor de las hijas, y sacrificaba á su 
lubricidad tres mujeres que después hizo guillotinar. T i ­
túlase el Carnicero de la Convención, manifestando de­
seos de ser su verdugo. Inventa un barco con una válvula 
para echar á pique sus víc t imas, y ahoga tres mil niños 
é infinitos sacerdotes, ancianos y mujeres sin distinción 
ni proceso, y cuyo número hacen subir los testigos pre­
senciales á cerca de nueve mi l . 

Habiendo llegado á escasear el pan, dijéronle que era 
urgente ocurrir al asunto de subsistencias; pero el pro­
cónsul, que vivía como un sibarita, respondió: «Al pri~ 
mcr c que me hable de subsistencias, le echo la cabe­
za abajo. ¡Buena gana tengo yo ahora de ocuparme en 
vuestras tonterías! Cuando habla, es siempre con la ame­
naza en la boca y el sable en la mano. «Yo y mis cama-
radas, dice un faccionario citado como testigo, vimos el 
día 2 de Brumarío, entre diez y doce de la noche, mas de 
ochocientas personas de ambos sexos inhumanamente des­
pojadas, ahogadas, despedazadas y fusiladas, y vendidos 
por los verdugos sus vestidos y alhajas.» Mientras todas 
estas víctimas perecían de aquel modo, el procónsul pa­
saba la noche en las orgías y su casa era un serrallo (1). 

(4) jtfonííor, proceso de Cavrier, del cual se han tomada todos estos dóta­

les . 28 de Oetubre de í 7 9 i , etc. etc. 
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Para justificarse ante sus jueces y á la faz de la Re­
pública de todos estos horrores, y para consolarse de la 
muerte que le esperaba, ¿qué autoridad invoca? La de la 
antigüedad clásica; el juramento de Anibal , el de odio á 
la aristocracia y á la monarquía ; la ley suprema de las 
repúbl icas: Salus populi suprema lex esto. Padres de fa­
mi l ia , maestros y directores de la juventud, vosotros to­
dos los que os burláis de la influencia social de lo que lla­
máis temas y versiones, escuchad las palabras de Carrier 
en el momento de expiar sus delitos. Fiel hasta la muerte 
á sus reminiscencias de colegio, dice á sus jueces con to­
no solemne : « Yo había jurado con la mam es t en dida so­
bre el altar de la patria salvar á mi p a í s , y he cumplido 
mi juramento. Veo ante mis ojos el brasero de Escévola, 
la cicuta de Sócrates, la muerte de Cicerón y la espada de 
Catón, sufriré todos sus tormentos si la salvación del 
pueblo asi lo exige (1).» 

Estando en la prisión trató de envenenarse como S ó ­
crates , y de suicidarse después como Catón; pero nada de 
esto pudo conseguir, y pereció como sus víctimas en el 
cadalso. 

Resumiendo los crímenes de todos estos imitadores 
fanáticos de los demócratas de la ant igüedad, el magis­
trado encargado de llamar sobre sus cabezas la espada 
de la justicia, se'espresa de este modo: « Cuanto tiene 
de barbarie la crueldad, de perfidia el crimen, de a rb i ­
trariedad el poder, de fealdad el soborno, y de r e ­
pugnancia la inmoralidad, se halla comprendido en su 
acta de acusación. Ni en los fastos mas antiguos del mun­
do , ni en las historias de los siglos mas bá rba ros , es 
posible hallar ejemplos de crímenes que igualen á los 
cometidos por los acusados. Nerón fué menos sanguina-

{ » M o n i t o r , 6 de Frimano del año I I I . 
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r i o , Fálaris menos bárbaro y Sifonio menos cruel (1).» 
Por horrible que sea el cuadro de los crímenes de los 

modernos procónsules , hay otro todavía mas espantoso y 
es el de su correspondencia con los Triunviros. Si los t i ­
gres escribieran, no lo harían de otro modo. Para saber 
hasta qué grado el republicanismo clásico había fanatiza­
do á aquella generación, citaremos algunas páginas ele­
gidas al acaso en esa colección democrát ica que pudiera 
formar un tomo en folio. 

Laignelot y Léquinio escribían desde Rochefort: «que 
acababan de conseguir un nuevo triunfo sobre las pre­
ocupaciones; que habían propuesto á la sociedad popular 
nombrar un guillotinador, y que el ciudadano Anee ma­
nifestó con noble entusiasmo que él ambicionaba el honor 
de hacer rodar las cabezas de los asesinos de su patria, 
por lo cual le habían proclamado guillotinador. Convidá­
rnosle, dicen, á comer, á recibir sus poderes por escrito 
y á celebrarlo por medio de una libación en honor de la 
República (2).» 

Pilot escribía desde Lyon: « Mi salud solo se resta­
blece porque se guillotina en torno mió: sesenta, ochen­
ta, doscientos son fusilados á la vez, y todos los días se 
tiene buen cuidado de hacer nuevos arrestos para que no 
estén nunca vacías las prisiones (3).» 

En una carta fechada en la referida ciudad el 21 de 
Ventoso, escribían los procónsules á los Triunviros: «En 
la fiesta que ayer se c e l e b r ó , vimos al pueblo aplaudir 
todo lo que tenia carácter de severidad, y podía escitar 
ideas fuertes y terribles. El cuadro que ofrecía la comí-

(1) Monitor , H de Octubre de 1794. 
(2) M o n i t o r , 5 de Noviembre de 1793. 
(3) Esta carta y las siguientes se hallaron entre los papeles cogidos en casa 

de í lobespicrre y publicados por orden de la Convención. Véase el informe de 
Ourto i s , tres v o l ú m e n e s . 
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sion revolucionaria, seguida por dos ejecutores de la 
justicia nacional con el hacha de la muerte en la mano, 
escitó en él gritos de sensibilidad y de agradecimiento.^ 

Achard escribia desde la misma ciudad: Todos los días 
ruedan cabezas. ¡Qué placer habrías espermentado si 
hubieras visto anteayer la justicia nacional que se hizo 
á 209 malvados! ¡ Q u é cimiento para la República! Con 
estos van ya mas de 500; dos tantos mas tendrán la mis­
ma suerte, y después otros irán cayendo.» 

El mismo: «Si se quiere que la nave del Estado se 
salve, nada de piedad! Sangre! sangre!» 

El iñ ismo: «El tribunal sigue ventajosamente su car­
rera. Diez y siete personas metieron ayer la cabeza en la 
gatera y hoy ocho, sin contar con veintiuno que han reci­
bido el fuego del rayo. 

»Cuatrocientas mil libras por semana se invierten en 
derribos; pero la indolencia de los demoledores demues­
tra claramente que sus brazos no son propios para edifi­
car una república.» 

Val reas decia: «No reconozca mas que una santa, que 
es la guillotina.* 

Darthé escribia desde Arras: « L e b o n h a vuelto de Pa­
rís , y en seguida se ha adaptado al tribunal revoluciona­
r io 'un jurado terrible, compuesto de sesenta patriotas. 
L a guillotina no descansa desde entonces; los duques, 
marqueses, condes y barones de uno y otro sexo, caen 
como granizo.» 

José Lebon, desde Cambray: ' L a máquina sigue su 
movimiento, y los señores parientes y amigos de los emi­
grados y sacerdotes refractarios dan que hacer á la gui­
llotina. » 

Collot-d'Herbois: « L a guillotina es cosa muy lenta, 
y género de suplicio muy suave. Podr íamos , pues, reunir 
quinientos juntos en un parque y disparar contra ellos ca-
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ñones cargados de metralla. De este modo serian despe­
dazados, y se les remataría á sablazos, hachazos ó bayo­
netazos .» . -As v V ÍÁ; |UMU-V- '.VV • . ' \ \ y \ \ ,.Vr>v 

Tall ien: «Se han enviado procónsules á Burdeos para 
democratizar á los Gascones, sangrar las bolsas y nivelar 
las cabezas.» 

Chalier formó una lista de proscr ipción, titulada por 
é l : «Brújula de los patriotas para dirigirlos en el mar 
del civismo.» 

Maignet, que en quince di as hizo rodar en Orange 
mil cabezas, escribía en estos té rminos : «La santa guillo­
tina funciona lodos los d ías ; marqueses, condes, procu­
radores , todos suben sobre madama.» 

Gatteau da á los bienes nacionales el nombre de l á ­
mina para asignados, y al verdugo el de gran monedero 
de la República. 

Collot-d'Herbois escribía de Lyon : «Las demoliciones 
son muy lentas, y la impaciencia republicana necesita 
medios mas ráp idos ; la esplosion de la mina y la activi­
dad dev orador a de las llamas, son las únicas cosas que 
pueden espresar la omnipotencia del pueblo; su voluntad 
debe ser como el efecto del rayo. . .» 

Emery desde Lyon : «Decís que tenéis asegurados á 
los traidores bajo cerrojos; pero el único cerrojo na­
cional para ellos debe ser la guillotina; los demás todos 
son malos.» 

Juge en Orange: « Amigo, la santa guillotina funcio­
na todos los dias. En uno de estos últimos subió el p r i ­
mero el hermano del ex-constí tuyente Maury, y después 
nuestro antiguo procurador del común, el marqués de A l i ­
tan e , nuestro general Grelly y siete vecinos de Gríllon.» 

Fauvety en Orange: «Esto marcha; la comisión ha 
condenado á muerte en diez y ocho dias á ciento noven-
la y siete personas.» 
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Benet en Oran ge: « Tú conoces la posición de Oran-
ge ; pues bien, la guillotina se ha hecho colocar delante de 
la montaña. Asi que cualquiera diria que las cabezas le 
tributan al caer el homenaje que le es debido... He aquí 
un triunfo mas de la libertad sobre la esclavitud, y de la 
razón sobre el fanatismo. En este momento un sacerdote, 
cura de Salón, pasa por debajo de mis ventanas con hábi­
to colorado, escoltado por la gendarmer ía : adivina adon­
de va la comitiva... Para mañana se anuncian siete ú ocho: 
el espíritu público se vivifica en esta comarca .» 

Fouché en Nevers: « Estalle el rayo por humanidad, 
y tengamos valor para caminar sobre cadáveres á fin de 
llegar á la libertad.» 

Nos falta valor para continuar esta espantosa aunque 
instructiva nomenclatura. A l terminarla, esclama el con­
vencional C o u r t o i s : « Preciso es, ciudadanos, conservar 
todos estos rasgos para la historia. Oh Calígula! Oh Ne­
rón ! Oh Tigelino! Tiranos grandes y pequeños de los 
siglos pasados, consolaos en vuestros sepulcros; pues los 
que debieron ser hijos de la l ibertad, sobrepujaron vues­
tros caprichos y furores (1) .» 

Razón tiene Courtois en buscar términos de compara­
ción en el paganismo; porque este es el único que se pa­
rece á si mismo. Preciso es conservar estos rasgos de se­
mejanza para que se sepa, de modo que jamás se olvide, 
que el paganismo, resucitado por la educación, se repro­
dujo en la Francia de 1793 con todas sus crueldades é in­
famias, y con cuantos caracteres señalaron la época de 
los Triunviros y de los Césares. 

(1) M o n i t o r , 2 i de Termidor del año I I . 
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C A P I T U L O 

VICTIMAS R E V O L U C I O N A R I A S . 

Dos categorias. — Retrato mora l .—Pr i s iones .—• Su v ida , ga lanter ías , or­
gias , estudio de los autores paganos, suicidio, muerte pagana, —- Conser-
g e r í a , Puerto-Libre , Madelonotas , Luxemburgo. 

Una vez beclio el retrato de los verdugos, nos resta 
ahora hacer el de las v íc t imas; porque el retrato moral de 
estas últimas es el complemento del cuadro de la época 
revolucionaria. La Francia, lo mismo entonces que ahora, 
se dividía en dos ca tegor ías ; una compuesta de literatos 
de colegio y de mujeres y hombres del pueblo que habían 
formado á imágen suya, y otra de hombres y mujeres que, 
no habiendo bebido en la copa de la educación clásica, 
eran estraños á la Revolución. Ambas categorías se ha­
llaban confundidas en las prisiones. 

La segunda de dichas ca tegor ía s , por sus virtudes 
evangél icas , por su heroica resignación, y por su tran­
quilidad en la muerte, reprodujo, bajo la cuchilla de los 
modernos paganos, el espectáculo inmortal dado por los 
primeros márt i res del cristianismo en los anfiteatros del 
pueblo rey. 

La primera retrató la muerte de los paganos, que los 
Triunviros y los Césares inmolaban á su furor. Séneca se 
abrió las venas; Catón se dio de puñaladas leyendo á Pla­
tón; Demóstenes lomó un veneno; los Epicúreos conde-
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nados á muerte, pasaron sus últimos momentos en las or­
g ías , y todos morían con la insensibilidad del bruto, sin 
remordimientos ni esperanza. Del mismo modo mueren, 
durante la tormenta revolucionaria, sus admiradores y dis­
cípulos. 

Durante el reinado del Terror, las prisiones de Par ís 
contenían generalmente de ocho á diez mi l presos. Esta 
población, diezmada sin cesar por la guillotina, se soste­
nía y alimentaba continuamente por los convoyes de arres­
tados que enviaban los procónsules desde ios departamen­
tos. E l decreto dado por la Convención en 16 de A b r i l 
de 1794, á propuesta de Saint-Just, órgano de Robes-
pierre, ordenaba que todos los acusados de conspiración 
fuesen conducidos á París desde todos los puntos de la Re­
pública y entregados al tribunal revolucionario (1). La 
mayoría de los detenidos se componía de los restos de los 
partidos vencidos, como brisotistas, girondinos , heber-
tistas y dantonistas. 

La Consergería no abrigó en sus calabozos, con muy 
cortas escepciones, mas que patriotas, por espacio casi 
de once meses; y por cada persona de clases opuestas, se 
sacrificaban mil republicanos (2) .» 

A esta reunión de víctimas es preciso añadir en las de­
más prisiones de Pa r í s , cierto número de nobles que se 
habían librado de las proscripciones anteriores, por ha­
ber dado seguridades á la Revolución ó por otras causas; 
varios habitantes de las campiñas , arrestados como sospe­
chosos , y finalmente, algunos sacerdotes olvidados en las 
matanzas de Setiembre (3). Los historiadores de las p r i ­
siones solo hablan del mayor número en las obras que s ir­
ven de base á nuestra narración. 

(1) M o n i t o r , ibid. 
(2) RioulTe , Bíemorias , pág. H . 
(3) Prisiones , ele. : de la C o n s e r g e r í a , pág. 36. 
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¿Qué dicen, pues, los testigos oculares de la vida de 
aquellos hombres que, guillotinadores hoy, debían ser 
al dia siguiente guillotinados? ¿De qué modo pasaban los 
instantes fugitivos que se les daban para prepararse á la 
muerte? Cantando el amor profano, ideando orgías , estu­
diando los autores paganos, componiendo venenos, sui­
cidándose, y disponiéndose de esta manera á comparecer 
ante Dios; meditando, no el Evangelio ni la imitación de 
Jesucristo, sino invocando á Bruto y leyendo á Platón. 

Entremos en la Consergería. Monljourdain, en el 
momento de marchar al cadalso, dirige una composición 
poética á su mujer para inducirla, no á resignarse y á 
orar, sino á entregarse á los placeres, manifestando su 
pesar de no poder él mismo participar de ellos. 

Coittant, Laval Montmorency, Yigée, el abogado La-
malle y el ciudadano C. T . . . , distraen sus pesares n -
mando el amor, y dedicando sus composiciones á los 
presos. 

Estos, al dejar las Madelonetas para pasar á la antecá­
mara de la guillotina, decían con dolor: «Preciso es ya 
separarnos de vosotras , queridas adorables... En nuestra 
prisión no se conocen los goces del amor (1 ) ;» y uno de 
ellos, Dumontet-Lambertie, entona un cántico amoroso, 
lleno de impiedades y de reminiscencias paganas; no ha­
blando en todo él mas que de Tcmis, T a l l a , Melpó-
mene, Damon, Venus y Apolo (2). 

En la prisión de Plessis, el ciudadano N . . . pasa sus 
días cantando versos galantes á una de las presas, que le 
enviaba besos á través de los barrotes de la ventana de 
su calabozo (3). 

(1) Pris iones , etc . : Madelonetas , pag. 3 4 , 51 , 136 y 147. 

(2) J d . ; P í e s s i s , pág. 60. 
(3) I d . i d . , pág. 94. 
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En Puerto-Libre, un amante idólatra de su querida, 
le enviaba billetes en el bolsillo de un chaleco (1). 

«Numerosas mujeres enamoradas circulaban diaria­
mente en torno de las prisiones, y una de ellas compró al 
enterrador, por cien luises, la cabeza de su amante, al 
cual habia acompañado hasta las gradas del patíbulo (2) .» 

Venus, repuesta en los altares de la Francia entera, 
recibía adoraciones en todos los calabozos de la R e p ú b l i ­
ca, y los presos literatos de Issoudum, lo mismo que los 
de P a r í s , celebraron á la Diosa hasta sus últimos sus­
piros. 

Tendríamos que ser sobrado prolijos si quisiéramos ci­
tar las composiciones poéticas y las eróticas hechas en las 
prisiones de Pa r í s , durante el reinado del Terror, por 
aquellos literatos de colegio en vísperas de subir al ca­
dalso. No contentos con esto, y fieles alas lecciones de 
Horacio, Yi rg i l io , Ovidio y Terencio, todos ellos maes­
tros de la juventud, se entregan en la antecámara misma 
de la guillotina á actos que nuestra pluma se resiste á r e ­
ferir ; llegando á tal estremo, que la policía de Robes-
pierre se vió precisada á intervenir. 

«El amor reinaba en el Luxemburgo, escribe un tes-
ligo ocular, actor tal vez en aquellas escenas de desor­
den. Los versos ligeros, los juegos, la murmuración y la 
música , ocupaban nuestras horas. Esta fama de galan­
tería estaba tan difundida por todo P a r í s , que Mar i ­
no, gefe de policía, dijo un día á los presos reunidos: 
« ¿Sabéis lo que se divulga entre el público? Pues se dice 
que el Luxemburgo es el primer burdel de Pa r í s , que to­
dos sois aquí un atajo de... y que nosotros os servimos 
de . . .» La publicidad de ciertas aventuras galantes, y la 

(1) P r i s iones , ele ; Puerto -Libre . 

(2) I d . Plessis, pág. 109. 
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lubricidad de algunas damas, hicieron tomar á la admi­
nistración de policía el partido de separar los dos sexos. 
Las calles nobles de la Universidad, de Grenelie y de 
Santo Domingo estaban en masa en el Luxemburgo (1). » 
El mismo espectáculo ofrecía la prisión de la Fuerza. El 
diputado Kersaint, que antes de su arresto se babia echa­
do en brazos de una mujer, con la cual vivia como ver­
dadero sibarita en una casa de campo, de la cual le sa­
caron los Triunviros para sepultarle en un calabozo, hizo 
que le llevaran una multitud de utensilios para preparar 
el te, el chocolate y otra porción de manjares, cuya priva­
ción hubiera sido muy j) en osa para sus apetitos sensuales. 

« Citado ante el tribunal revolucionario en 21 de Oc­
tubre de 1793, entró en un gabinete y se hirió con una 
espada; pero fuese por la mala calidad de esta Ó por fal­
ta de valor, la herida no hizo mas que atravesar la piel, 
y al 11 n murió guillotinado. 

«Guzman, que tenia por querida á una de las mujeres 
mas lindas de Pa r í s , y al cual se le concedió entrar en la 
Fuerza mediante una abundante re t r ibución , pasaba el 
tiempo con ella y otros libertinos en continuas orgías , de 
las que no salía hasta después de media noche, en un es­
tado completo de bulliciosa embriaguez, que le hacia 
sumamente molesto para sus vecinos. Finalmente, en 
nuestra prisión había amantes, cuyas queridas rondaban 
inquietas sus severos muros (2) .» 

Igual conducta se observaba en la Consergería. En un 
recinto, rodeado de barrotes de hierro, cont inuábanlas 
relaciones con el eslerior. Allí los amantes redoblaban su 
ternura, y no parecía sino que hablan convenido en des­
pojarse de ese pudor melindroso, que es muy bueno cuan-

(1) Prisiones , etc.: Luooemlurgo , pág. 61. 
(2) Memorias de Campagneux, tomo I I , pág. 370 y 382. 
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do pueden esperarse momentos mas favorables; y allí se 
daban y recibían mutuamente los mas tiernos besos , sin 
resistencia y sin escrúpulo , etc. etc. (1 ) .» 

Bebamos, comamos, cantemos y gocemos de todas 
maneras, porque mañana moriremos. Este era el lema de 
los p resos .«Nues t ro método de vida, escribe uno de ellos, 
era una mezcla de horror y de a legr ía , hasta cierto pun­
to feroz. Nos burlamos de los objetos mas terribles, en 
términos de haber un día enseñado á un recien llegado el 
modo cómo se guillotinaba, por medio de una silla que ha­
cíamos servir de máquina (2).» 

Esta insensibilidad acerca de lo porvenir , y la me­
moria de los maestros paganos, que les habían servido de 
modelos, no los abandonó jamás. Gornay, citado ante el 
tribunal revolucionario, antes de comparecer bebió vino 
blanco, comió ostras con sus compañeros , fumó tranqui­
lamente y conversó con ellos acerca del aniquilamiento de 
nuestro ser. «No es esto solo, les dijo, pues ya que he­
mos almorzado, se trata ahora de comer, y vais á darme 
las señas del fondista del otro mundo para hacer que se os 
prepare una buena cena (3) .» 

Conviene consignar aquí la confesión que Danton hizo 
algunos momentos antes de marchar al cadalso, y que 
resume la vida de todas aquellas tristes v íc t imas : «¿Qué 
me importa, di jo, morir? Yo he gozado mucho en la Re­
volución , he gastado mucho, me he divertido bien, he 
acariciado á muchas jóvenes , y ahora voy á dormir!» 
Tales fueron las últimas palabras de un hombre que de­
cían era tan puro y delicado (4). 

Nada era capaz de convertir á aquellos tristes litera-

[ i ] P r i s iones , e t c . ; Consergeria , pág. 20. 

(2) Jd. , pág. 29 . 
(3) I d . , pág. 52. 
(4) Memorias de S é n a r d , pág. 99. 
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ios. «Teníamos, dice Riouffe, en nuestro cuarto un buen 
benedictino, siempre con las manos cruzadas sobre el pe­
cho y atormentado sobre todo del deseo de hacer p rosé ­
litos. Ducorneau era el diablo de aquel nuevo S. Antón. 
Unas veces le robaba el breviario, otras le apagaba su 
lamparilla, y otras mezclaba con los salmos cantados por 
el buen hombre el estrivilío de alguna canción picaresca. 
El santo varón , sin embargo, no se desanimaba, y siem­
pre en acecho y en oración tenia continuamente la vista 
fija en su breviario y en Ducorneau. Ofrecía á Dios sus 
sufrimientos, y se mostraba tanto mas resignado cuanto 
esperaba al fin poder convertir á uno ó dos. Para contes­
tar á sus eternos sermones y hartos ya de argumentos, 
ideamos erigir altar contra altar, y pronto tuvimos c u l ­
to, himnos y cantores; de modo que el bendito padre 
llegó realmente á desesperar de nuestra salvación (1).» 

Estas chanzas sacrilegas eran mas formales de lo que 
parecían. La vista misma del cadalso no pudo despertar 
en aquellas almas ni un sentimiento cristiano, y Ducor­
neau , después de haberse entregado á cuantos goces pu­
do proporcionarse, escribió y cantó en su última comi-
da unos versos que reflejaban por completo su educación 
de colegio (2). 

En el próximo calabozo , Real cantaba sin cesar, y 
aguardaba la muerte componiendo música. 

En Plessis escribía otro preso: «El siguiente roman­
ce que había compuesto disponiéndome para morir, 
hizo mi felicidad : Un tierno amante , bella Clemen­
cia, etc. (3).» 

Uno de los presos en las Madelonctas recibió su acta 
de acusación, y mientras llegaba de un momento á otro el 

(4) Memorias de S é n a r t , p á g . iOS. 
(2) I d . , pág. 21. 

(3) I d . , pág. si. 
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gendarme que debia conducirle al sangricnío tribunal, se 
puso á componer una arieta, y á ensayarla en la flauta: 
«Mucho siento, dijo á un amigo suyo, no poderte pro­
porcionar otro trozo; mañana ya no exis t i ré .« En efecto, 
al di a siguiente fué guillotinado. 

En la misma pris ión, una ciudadana viendo á sus 
amantes precederla al cadalso, nos decia: « Ahí dejad-
me derramar lágrimas, pues son un tributo que debo á 
la naturaleza y al amor (1).» 

Riouffe mismo compuso su cántico de muerte, que r e ­
citaban los presos todos los días , invocándola y acr imi­
nando á sus verdugos (2). 

A todo esto, ni una idea, ni un sentimiento cristiano, 
ni uno de esos consoladores pensamientos que la religión 
inspira al hombre que padece y va á dejar la vida, se es­
presó una vez siquiera en la dilatada historia de las prisio­
nes! «Sépase , continúa Riouffe, que el desprecio á la 
muerte habia llegado ya á ser cosa trivial , y que si S ó ­
crates se hubiese hallado en medio de las cuatro mil per­
sonas que vi guillotinar en un año, solo se hubiera hecho 
visible por su elocuencia (3). No he podido menos de ob­
servar que las ideas religiosas se habian evaporado hasta 
tal punto, que habia pocos que las manifestasen en aque-
llos momentos supremos; prueba de que la especie huma­
na principiaba á carecer de ellas en Francia (4).» 

Escusada es esta manifestación: la historia de las p r i -
siones revolucionarias nos revela demasiado que las cla­
ses ilustradas de aquella época eran todo menos cris­
tianas. 

No lodos, sin embargo, morian con esa tranquilidad 

( 1 ) Memorias de S é n a r d . pág. 2 4 í . 
(2) / d . , p á g . C4. 
(3) i d . , pág. 63. 

(4) Riouffe, Memor ia s , pág. •i09. 

TOMO H . 
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socrát ica, bello ideal de los discípulos de la antigüedad, 
Maral-Mauger, entre otros muchos, se entregó en la Gon-
sergería á los furores de Orestes, y murió en medio de 
las convulsiones de la desesperación. Por vengar, d igá­
moslo asi, el honor de la filosofía, se le compuso el s i ­
guiente epitafio: 

En un cuerpo asqueroso y corrompido 
Un alma v i l moraba; 
Mas el diablo ha ya cargado 
Con el cuerno y con el alma (1). 

( \ ) P r i s iones , etc. ; Comergerta , vV 

U 
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CAPITULO X I X . 

VICTIMAS REVOLUCIONARIAS. {Continuación y fin.) 

Fabricación de veneno. - Elogio del suicidio. — Recuerdos de Virgilio • me 
t e m p s . c o s i . s . - C á n t i c o s P«S«n«s. - Mater ia l i smo. -Muerte de los Girondi­
nos. - Riouffe preparándose á la muerte con la lectura de Platón - R a s g o s 
de virtud y heroísmo debidos á los presos no letrados. 

Una de las principales ocupaciones de los presos en 
todas las casas de reclusión de P a r í s , además de las or ­
gías y los versos galantes, era confeccionar venenos y 
tratar de procurarse algún medio secreto de quitarse la 
vida. Citemos en prueba de ello algunos hechos. «Mi 
existencia, escribe uno de los arrestados en la Abadía 
es un peso que no puedo soportar, y he resuelto por lo 
tanto librarme de él. Mi imaginación toda entera tendía 
constantemente á este fin apetecido. Tenia yo en mi po­
der un candelero de cobre, y con vinagre que pude pro­
curarme componía cardenillo, y había ya logrado reco­
ger una buena dosis de veneno , cuando se descubrió mi 
proyecto (1).» 

Otro escribía en la Gonsergería lo siguiente : «Deci ­
dido estaba yo á darme la muerte, y en el momento en 

(1) Prisiones , etc. ; Abad í a , pág. 3 2 . 
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„ue hubiera recibido mi acia de acusación, lo habria be­
bo pues no me fallaban generosos ejemplos. Roland, 

Clav , Buzol, Barbaroux y Valacc me hab.an abrerto 
e c a m i n é y Cassio, Bruto y Catón anles que ellos En 
e mismo cántaro con que iba á buscar m p r o m o a de 
agua! afilaba filosofando el cuchillo qne deb.a bbrarme 

de ZHX Ibis tenia, imitadores en las prisiones de 
Paris los generosos ejemplos de la antigüedad. Ludler 
castigó en Sania Pelagia por sus propias manos sus ba-
S y cr ímenes . La mujer Dnplay, huéspeda de Ro-
besnierre , se ahorcó durante la noche. En la enfcrme-
ria' ó la Consergeria se ^ m i n i s t r ó Cha o su bm o 
forrosivo; Cuny se mató con un cuchillo; t i r a rdo t , an-
ilo ta uero , se dio siete puñaladas ; el marques Da-

tore se suicidó del mismo modo; Soneca Lml lm. se 
ab ió las venas; Valazé se suicidó en pleno tribunal on 
un punzón; Romme, Duquesnoy. Goujon,. Bourbolle 
d J V V So"brar,y. se suicidaron con tijeras; Condorce 
fe e n v e r n ó en Clamart; Roland se dio de puñaladas al 
uié de «n árbol , cerca de R ú a n ; Claviére se l imo con 
un cuchillo en los calabozos de la Consergeria; D u -
c h á t e l e envenenó con opio en. la Fuerza - Kersarnt 
se hirió con una espada en el I lo le l de Y . l l e ; Ro-
besn erre se disparó un pistoletazo; Lebas se levanto 
la tapá de los sesos; Henriot se suicidó de igual ma-
nera Hyvert se clavó un puñal hasta el mango â  vis-
H del verdugo ; y Bar lbé y Graco Babeuf se suicidaron 
en peno tr ibu a l , luego que oyeron su sentencia de 

^ N f u n a voz se dejó oir que condenara tan horrible 
carniceria; m «na pluma hubo que protestara en nombre 

(4) dlemorias de B iovf í , pág. 100. 
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del sentido moral contra esta audacia del asesinato, y por 
el contrario los suicidas eran calificados de generosos de 
alma y de dignos héroes de la antigüedad, de la que se 
mostraban fieles imitadores. Citemos algunos casos mas. 
«Fui preso, dice Champagneux, el 4 de Agosto de 1793: 
la prisión de la Fuerza , así como las demás de París , 
que tanto se habían multiplicado, no tardaron en estar 
colmadas de presos; tanto que, seis meses después de mi 
arresto , pasaban estos de diez mil. ¡ Cuántas reflexiones 
me sugería el ver confundidos á los Mirepoix , los Per i -
gord y otros grandes señores , con Vaiazé, Vergniaud , y 
otros padres de la Revolución! 

«Apenas aquella multitud de presos políticos tomó 
posesión de sus respectivos calabozos, viéronse llegar á 
ser objeto esclusivo de sus deseos y cuidados , ios jue­
gos , las comidas y el goce de lodos los placeres. Más 
de una vez v i llamado al tribunal revolucionario , es 
decir, á la muerte , alguno de los actores en los juegos 
que tenían lugar en la Fuerza, y no producir mas inter­
rupción en ellos que la necesaria para buscar otro que 
le reemplazara.... 

»E1 diputado Aubry echaba menos los objetos de 
su ambición y de sus placeres, afanándose sobre todo 
para proporcionarse frecuentes visitas de una jó ven s i r­
viente, de la que parecía estar muy prendado. Cuando 
quedó prohibida la comunicación de ios presos con las 
personas de fuera , v i al pobre Aubry desesperado en 
estremo.... 

«Aquiles Duchátelet me proporcionó un precioso so­
corro. Sabia yo que Miranda se había hecho con veneno, 
para ser de este modo dueño de su suerte; y en una oca­
sión en que manifesté la envidia que esto me hacia te­
nerle , Ducháte le t , que estaba presente, prometió satis­
facer mi deseo dentro de pocos d í a s , y en efecto, no 
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tardó en entregarme una dosis de opio. Hasta entonces 
me habían agitado continuas inquietudes acerca de la 
suerte que me aguardaba; pero desde el momento en 
que v i mi destino entre mis manos, respiré y aguardé 
con calma inesplicable (1) el último golpe de la tiranía, 
seguro de librarme de ella en el momento en que se dis­
pusiera para herirme. Así pues, mi mas pronta dil igen­
cia fué ocultar tan precioso tesoro, que jamás se se­
paró de mí. Hoy que las tormentas se han desvanecido, 
lo guardo con estremo cuidado para conservar en t o ­
das las situaciones de mi vida aquella mirada sere­
na y tranquila con que entonces hacia frente á lo f u ­
turo. 

«Ducháíeíet se envenenó el día 20 de Marzo de 1794. 
Aquel siglo no era digno de él. Sus luces, talentos y 
virtudes hubieran hecho honor á los mas bellos dias de 
Atenas y de Roma. Yo heredé su ejemplar de las obras 
de Séneca, y esta memoria me será siempre precio­
sa (2).» 

El clásico Riouffe habla asi de la muerte de Cla-
viére : «Nacido en una República antigua , é hijo adop­
tivo de una República nueva, que le destinó la cicuta, 
se atravesó el corazón con un puña l , recitando estos ver­
sos de Yollaire : 

Los criminales marchan 
Trémulos á la muerte; 
Los hombres generosos 
Disponen de su suerte. 

«iIlustre ginebrino! Yo fui digno de t í ; yo le oí de l i -

¡1) Inesplicable , en efecto , menos en un pagano. 
(2) Memorias de Champagneux , tomo 11 , págs. 334 y 335. 
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berar, sin inmutarte , acerca de tu suerte ; yo aprobé tu 
resolución republicana; yo v i el cuchillo tocar en tu po­
cho , y tu mano tranquila marcar el sitio en que debias 
herir. Yo le hubiera imitado, si como tú hubiera r e c i ­
bido la señal. La mujer de Claviére sabe la muerte de 
su marido y se envenena. / O centella de virtud repu­
blicana ! Tú penetras las oscuras tinieblas en que la 
Francia estuvo sepultada durante mas de un año en­
tero (1).» 

Llamar al suicidio centella de virtud republicana , y 
hombres generosos á los que incurren en é l , y mostrar 
deseo de imitarlos, es, nos atrevemos á sostenerlo, un 
trastorno del sentido mora l , que no se hallará en n i n ­
guna nación cristiana , antes que los autores paganos lle­
garan á ser maestros de la juventud. 

Si todos los presos no se daban la muerte con sus pro­
pias manos, como algunos de sus clásicos modelos, se 
preparaban al menos á recibirla, no como discípulos de 
Jesucristo, sino de Sócrates y Platón. Su único c u i ­
dado al dejar la v ida , era que sus hijos siguieran sus 
huellas, y que su ejemplo sirviera de modelo á la pos­
teridad. 

E l colegio Du-Plessis , converlido en prisión, oyó re ­
sonar , á pesar de su nuevo destino , los nombres ilustres 
de Virgil io , Cicerón y Bruto , que tantas veces hablan 
repelido en sus salones los jóvenes literatos, libres en­
tonces, y después cargados de cadenas. Inspirado uno de 
ellos por sus recuerdos, se preparaba á la muerte t r a ­
duciendo el panteísmo y la melempsícosis , que había 
aprendido en las Geórgicas y en la Eneida de V i r g i ­
l io . Cuando se disuelve la materia, escribe, el e sp í ­
r i tu vital se escapa de su prisión para volver á na-

( í ) Memorias , pag. 38. 
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cer bajo otra forma. Así pues , el espíritu vital de 
un hombre se muestra sucesivamente bajo la forma de 
un á rbo l , de una mosca, de un león ó de una planta, 
y vuelve á desarrollarse después de la muerte del ser 
que ha vivificado. Tal pastora, antes de tomar la for­
ma humana, habrá animado una ave, una mariposa ó 

»En estos á rbo les , en estos bosquecillos estamos ro­
deados de nuestros abuelos. Esta creencia, pues, de­
be hacernos respeíar todos los seres vivientes ; porque 
han sido lo que nosotros somos, y nosotros seremos a l ­
gún dia lo que ellos son. Dios ha querido que nuestra 
muerte fuera un sueño que, quitándonos la memoria de 
lo que hemos sido, nos permitiera pasar por los pla­
ceres , y sobre todo por las esperanzas, de la juventud y 
de las demás edades... En esta deliciosa contemplación, 
y próximo á vivi r en otra v ida , buscaba yo consola­
dores fantasmas que pudieran dulcificar mi próxima ago­
nía 

Otro de los presos, para calmar sus pesares y pre­
pararse á la muerte , se acordó de Teócrito , invocó á la 
Naturaleza, y cantó las siegas. Sus versos están sembra­
dos de los nombres consoladores de Céfiro, Cores y Po­
ra on a. «Para consolarme , dice , trataba de evocar lodo 
lo que la naturaleza tiene de mas r i sueño ; pero pronto 
abandonaba mi tarea, pues la desesperación se apoderaba 
a lo mejor de mi alma (2).» 

¿A dónde irá á buscar el valor? Séneca y Epilecto 
no le bastan , y en vez de volver sus miradas á la cruz, 
habla as í : «Absteníame casi por completo de alimento, no 
porque estuviera enteramente decidido á mor i r , sino 

H ) Pr i s iones . etc. : Plessis, pág. 33. 
(2) Rioufle , Memorias , pág. 46, 
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porque encontraba en el empobrecimiento de mi san­
gre una paciencia y resignación que Séneca y el mismo 
Epileclo no podian darme (1). Por último , púsose á tra­
ducir á Platón. Pobre joven! Pobre educación! Pobre 
sociedad! 

Aquiles DucMtelet se preparaba á la muerte apren­
diendo el griego , y el orador Daunou solo se nutria con 
lecturas clásicas. «Siempre se le hallaba, dice Cham-
pagneux, con Tácito, Cicerón ú otro autor antiguo en 
la mano.» 

«Pichegrú era un varón de Plutarco , ó no los hubo 
jamás. El dia en que fué arrestado, encontraron debajo 
de su almohada un ejemplar á& Tucidides; y cuando en­
tró en la prisión , manifestó vivos deseos de volver á leer 
á Séneca (2).» 

Gracias á estas reminiscencias clásicas, que les sirven 
de consuelo , de confesión, de arrepeolimienío y de ora­
ciones de agonizantes, se cubren con el manto de Anaxá-
goras , y esperan el cadalso como este filósofo esperaba 
la muerte (3). 

A l paso que unos buscan su supremo consuelo en los 
poetas, otros, no menos fíeles á su educac ión , buscan 
valor para sí y lecciones para sus familias en los grandes 
hombres de la antigüedad. Phél ipeaux, condenado á muer­
te , escribia á su mujer : «Si la patria necesita una v í c ­
tima pura y resignada, yo experimento cierto orgullo en 
servirla de holocausto. Me complazco en suponer que te 
penetrarás de estas grandes ideas. Porcia y Cornelia de­
ben ser tus modelos, como Bruto y Catón fueron siem­
pre los míos.» 

(1) Riouffe , Memorias , tomo 11 , pág . 387. 
(2) Gárlos Nodier, Memorias; Pichegrú , págs . 2S7 y 223. 
(3) Pr is iones , etc. ; Plessis , pág . 33. 
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A l marchar al cadalso le escribió estos versos , en los 
cuales le recomienda su hijo : 

El gérmen de virtudes 
Por t i en su pecho alimentado sea, 
Y en tí á la madre de los Gracos vea (1). 

Lachabeaussiére , preso en las Madelonetas, y p róx i ­
mo ya á mor i r , canta la Flauta de Pan , el Clarín de 
Belona, y los Bosques de Ilelicona (2). 

Muchos de ellos, en el tránsito de la prisión al ca­
dalso , cantaban la Marsellesa ; y como ejercicio religioso 
celebraban las fiestas republicanas cantando la Carma­
ñola (3). 

En todas partes se veia el ejemplo y la apología del 
suicidio. Riouffe refiere del siguiente modo la muerte de 
los Girondinos : «Valacé tenia en sus ojos un no sé qué de 
divino, y gozaba, por decirlo a s í , en la proximidad de 
su muerte gloriosa. Conocí ásele que era libre ya, y que 
había hallado la garantía de su libertad en una gran re­
solución. E l último d ia , antes de subir al tribunal, se 
volvió atrás para darme unas tijeras, diciéndome : «Es 
una arma peligrosa, y se teme que atentemos contra 
nuestras vidas.» La i ron ía , digna de Sócrates, con que 
pronunció estas palabras, produjeron en mí un efecto que 
no acerté á esplicarme; pero cuando supe que aquel Ca­
tón moderno se había suicidado , no me sorprendió la 
noticia. 

«Yergniaud arrojó el veneno que hasta entonces había 
conservado , prefiriendo morir con sus colegas. Girey-
Dupré , preguntado acerca de ciertas noticias relativas á 

(1) Prisiones , etc. C o n s e r g c r í a , págs . 151 y 160. 
(2) I d . i d . , pág. 166. 
(3) I d . i d . , pág. i 33. 
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Brissot, solo dio esta contestación sublime: «He conocido 
á Brissot, y testifico que vivió como Arístides.» 

«Los Girondinos fueron condenados á muerte á las once 
de la noche del 30 de Octubre de 1793, y ellos mismos 
nos anunciaron su sentencia con cánticos patrióticos , en 
los que prorumpieron simultáneamente , uniendo todos 
ellos su voz para dirigir sus últimos himnos á la l iber­
tad (1).» 

Los Girondinos eran la flor de los literatos revolucio­
narios , la gloria de los colegios, el orgullo de sus maes­
tros, y la elocuencia ciceroniana de la época. 

«Entonces , dice Riouffe, fué por primera vez ase­
sinada en masa la juventud, la belleza, el genio y la 
v i r tud . . . Murieron como hombres que habían fundado la 
libertad republicana, y brillaron en medio de las vilezas 
é incivismo de aquella época , como Catón y Bruto en 
medio de un Senado corrompido (2).» 

Para completar á estilo antiguo el elogio fúnebre de 
aquellos hombres hijos de la ant igüedad, solo le faltó á 
Rioufíe esclamar: SU vobis térra levisf 

Otros, á guisa de recomendación del alma, predican 
hasta el último momento á sus compañeros de prisión un 
grosero materialismo. En el salón de tocador de la Con-
se rge r í a , viéronse un dia aparecer con el pelo cortado y 
las manos atadas á la espalda á Mómoro, Vincent, l l e -
bert , Rousin, Mazuel y otros catorce condenados que 
aguardaban la hora de marchar al patíbulo , y en medio 
de ellos Anacarsis Glootz, temeroso de que alguno cre­
yera en Dios , y predicando á todos el materialismo has-
la el último suspiro (3). 

Los mas sabios se preparan á la muerte como Catón 

(1) Memorias , págs. 50 , 52 y 60 . 
(2) I d . , pág. 53 . 
(3) M o n i t o r , 24 de Marzo de )7í>4f. 
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de ü t i ca , principiando por comer lo mejor que pueden. 
«Nuestras comidas, dice i l ion (Te , eran mas filosóficas 
que las de P l a t ó n ; pero algunas veces tan bulliciosas 
como las de los amantes de Penélope. Nuestras risas 
eran, por decirlo asi, verdaderos vért igos. Diez y ocho 
ó veinte presos se reunían al rededor de una mesa tosca, 
y la mitad se sentaban á ella la última vez, viéndoseles 
beber la alegría en la copa de la muerte. 

«Yo habla traducido en mi calabozo el Fedon. ¡ Qué 
sublime drama! ¡ Qué augustas lecciones! ¡Cuan bellos 
sentimientos inspiraba á las victimas que hablan de ser 
sacrificadas al dia siguiente , cuando en el silencio de la 
noche, y bajo las bóvedas de sus calabozos, prestaban 
atento oido á los consejos de Pla tón , que en nombre del 
divino Sócrates les enseñaba á soportar su situación pre­
sente , y á preferirla al sacrilego triunfo dé los malvados; 
pues sus almas sin mancha iban á gozar en el seno de 
Dios de una eterna felicidad (1).» 

En Francia , en el siglo décimoctavo de la era cris­
tiana, el Fedon en lugar del Evangelio ; Sócrates en vez 
de Jesucristo, y el paganismo reemplazando la doctrina 
católica en la vida y en la muerte ! ¡ Q u é espectáculo! 

Perdónensenos estos largos detalles acerca de las p r i ­
siones en la época del Terror ; pues para demostrar la 
asombrosa influencia de la educación pagana en la gene­
ración revolucionaria , era necesario desnudar á los ver­
dugos y á las víctimas. Citemos, pues, ahora, con los 
autores que nos sirven de guia , algunos rasgos que a l i ­
vien al alma de la fatiga que habrán producido en ella 
todas estas escenas de paganismo práct ico, debidos todos 
eselusivamentc á los habitantes de las campiñas y á t ier­
nas doncellas, doble categoría de víctimas que no habían 

( i ) Memor ia t . , pág. 9 , 10 , etc. 
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bebido en la copa envenenada de la educación clásica (1) 
«Seis meses estuve en la Consergería, dice un preso, en­
tregado á la mas horrible ansiedad. Allí v i el movible 
cuadro de nobles, literatos, labradores y demócra tas . . . . 
Allí v i algunos de los penúltimos rezando sus oraciones 
de mañana y tarde, encomendándose á la Virgen, hacien­
do la señal de la cruz, resistiéndose á oír hablar de curas 
intrusos , y echando menos las misas , sermones y plá­
ticas de los refractarios. O Yo!taire! O Rousseau! Vos­
otros no los hubierais hecho guillotinar (2)!» 

«Vi , continúa Riouffe, algunas doncellas de labor que 
querían morir con sus amas. Una escelente religiosa no 
quiso salvar su vida por medio de una ligera mentira. 
La marquesa de Eois -Bérenger , y su hermana la con­
desa de Malezy, se condujeron con un heroísmo sobrehu­
mano , y todas estas mujeres eran muy jóvenes y de i n ­
teresantísima figura. , 

»La jóven marquesa de Bois-Bérenger no dejaba a 
su madre ni un instante; velaba por ella con la mas tier­
na solicitud, v diríase que la ternura maternal de la ma­
dre había pasado toda entera al alma de la hija. Todas 
aquellas jóvenes tenían una piedad tranquila, y pare­
cían ángeles que se preparaban para volar al cielo. La 
condesa de Malezy decía á su padre: «Yo me uniré es­
trechamente á vos, padre mío , que sois tan virtuoso, y 
Dios me dejará entrar en el cielo á pesar de mis peca­
dos.» Su rostro era de lo mas seductor é interesante que 
podía verse (3).» 

E l siguiente rasgo de piedad íi l ial , solo es compa­
rable á lo mas tierno y heroico de cuanto se conoce. 

(2) E l Diario de las Pri$ iüncs \mVvd haber citado otras muchas víctimas 

cristianas que murieron como mártires. 
(2) Pris iones , e l e . ; C o n s e r g e r í a , S6. 

(3) Memorias , pág. 90. 
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En el centro del invierno de 1793 , un honrado padre 
de familia, que disfrutaba de una regular fortuna, fué 
arrestado para ser conducido al tribunal revoluciona­
r io . Metido con algunos de sus compañeros de desgracia 
en un carro descubierto, fué conducido á cortas jorna­
das á la capital , de prisión en prisión. Su hija, de edad 
de catorce a ñ o s , anduvo doscientas leguas á pié para 
acompañarle . De dia seguia al carro , consolaba á su pa­
dre con su presencia, apresuraba muchas veces el paso 
para buscar en las ciudades y aldeas alimentos y un co­
bertor ó un poco de paja para que descansara en los 
calabozos en que paraba en el camino. Por las noches 
dormia como podia, y muchas veces á la puerta de la 
prisión. Superior al temor, á la fatiga y á las privacio­
nes , llegó á P a r í s , y solo la puerta de la Consergería 
pudo separarla para siempre de su pobre padre. 

Acostumbrada á escitar la compasión de los carce­
leros, trató de mover á piedad los verdugos. Por espa­
cio de tres meses veló todas las mañanas á la puerta 
de los individuos del comité de Salvación púb l i ca , sin 
que oyese mas que pérfidas promesas , injuriosas r e ­
pulsas, y hasta amenazas. Su padre compareció al fin 
ante sus jueces asesinos. En el momento en que el exe­
crable Dumas cerraba la boca á aquel desgraciado, que 
iba á probar que se le confundía con otro , quiso su hija 
dejar oir la voz de la naturaleza; pero fué violenta­
mente echada del tribunal. Testigo el padre de aquel 
desgarrador espec tácu lo , subió al cadalso con la idea 
de que su hija iba á quedar sola en el mundo, y en­
tregada á la desesperación y á los horrores de la i n ­
digencia. 

En el mismo dia de la ejecución volvió la pobre 
huérfana á emprender, regándolo con sus lágr imas , el 
camino de su pueblo. Consiguió llegar hasta la Borgoña; 
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pero allí le abandonaron las fuerzas. Una familia pobre 
de labradores le dio hospitalidad, y ella les refirió su 
historia. El padre y la madre se miran derramando l á ­
grimas , y adoptan á la joven heroína. Hija de la casa, 
enseñaba algunas labores de recreo á su joven hermana, 
de la que á su vez aprendía los trabajos necesarios para 
ganar su pan de cada dia (1). 

( i ) Pr i s iones , e l e ; Puerto-Libre , pág. 132. 
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C A P I T U L O X X . 

E N V I L E C I M I E N T O D E C A R A C T E R E S . 

Codicia de los Triunviros antiguos y modernos. — Despojo de las víct imas. — 
Palabras de Lesage , Courtois y Riouffe. — Correspondencia intima hallada 
en casa de Robespierre. — Hombres públ icos . —Sociedades populares. — 
Sociedades particulares.—'Suplicio inicuo de la joven Cecilia R e n a u d . — 
Nombres que se dieron á Robespierre.—Adulaciones increíbles . — E n v i ­
lecimiento de caracteres, conocido solo en el paganismo. 

Los historiadores romanos nos lian pintado á los Triun­
viros preparando en sus secretos conciliábulos la opre­
sión de su patria, y repartiendo entre sus soldados los 
despojos de sus víctimas ; y después del 9 de Termidor 
se encontraron en casa de Robespierre notas escritas de 
su mano, en las cuales están consignados esos mismos 
proyectos liberticidas. En ellas se lee que los enemigos 
de los Triunviros eran los ricos; que se hacia preciso 
proscribir los escritores como los mas enemigos de la 
patria; que era necesaria una voluntad esclusiva, y que 
convenia propagar la insurrección, pagar á los desca­
misados, armarlos y retenerlos en las ciudades , s ir­
viéndose del pueblo , y haciendo leyes populares (1) . 

Por la ley de 9 de Marzo de 1793, que creó el T r i ­
bunal revolucionario, establecieron los Triunviros la con-

(1) Discurso de Lesage. Mon i to r , i de Germinal del año I I I . 
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íiscacion de bienes de todas las víctimas en provecho del 
Estado y de los patriotas ; es decir, en provecho suyo 
y de sus agentes. Esta ley de sangre y robo hizo decir 
á un revolucionario : «Cuando al principio de la Revo­
lución tenia en la mano un asignado, y leia en é l : Hipo­
tecado sobre los dominios nacionales, me decia : la cor­
ruptora monarquía , el clero hipócrita y la nobleza i n ­
solente han quedado abolidos en Francia para siempre, 
pues que sus despojos se hallan divididos en manos de los 
ciudadanos todos; pero cuando leo ahora las mismas pa­
labras en nuestro papel moneda, mi corazón no puede 
menos de esperimenlar un sentimiento de tristeza. Este 
papel, me digo , representa tal vez en mi poder la ca­
misa de un indigente condenado al suplicio por haber 
dado asilo á un perseguido , ó el bocado de tierra adqui­
rido á costa de largas privaciones por un desgraciado que 
algún enemigo suyo personal denunció para que perecie­
ra. Sus familias estarán ahora sin asilo y sin recursos, 
mientras yo poseo el valor representativo de sus bienes.» 

Sal us ti o nos muestra también á los altivos Romanos 
postrados ante el triunviro Octavio , ilustre verdugo que, 
no contento con degollar á sangre fria sus numerosas v i c ­
timas , las llenaba de viles injurias. Courtois, admirado 
de la semejanza entre el envilecimiento de caracteres y 
el servilismo de las almas durante el reinado de los Triun­
viros Franceses y el de los Romanos , esclama : « ¿ Hay 
alguna diferencia entre esos miserables criados de la t i ­
ranía , fundadores de altares y repartidores de coronas, 
Y aquel v i l Acinio que proponía á los Romanos que se 
erigiera un templo á Nerón, y aquellos caballeros que 
pedían se convirtiese en santuario la casa en que Octavio 
había nacido (1)?» 

(1) informe, etc. , \>á%. 13. 

TOMO I I . 31 
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«La humanidad, continúa Iliouffe , estuvo mas de­
gradada en Francia durante un a ñ o , que en Turquía de 
cien años á esta parte. Examinad en el reinado de Tibe­
rio la conducta de aquel Senado que le molestaba con sus 
bajezas, y nada hallareis mas caracterizado de feroz adu­
lación. . . Así como dieron el ejemplo de la mas atroz 
crueldad, a?i también dieron el del mayor servilismo (1).» 

Por enérgicas que sean las aserciones de Courtois y 
de Iliouffe , todavía son inferiores á la verdad, como po­
drá verse por los siguientes apuntes de cartas dirigidas 
á llobespierre , y cogidas en su casa después del 9 de 
Termidor. 

El arma mas temible en manos de los Triunviros era 
la ley de sospechosos. El 2 de Julio de 1793 los ciuda­
danos Granel, Pellicot y Archier , administradores del 
departamento de Bocas del Ródano , glorificaban aquella 
ley de sangre dada en nombre de los Romanos, y deseo­
sos de hacer la corte á Robespierre , le escribían de este 
modo: «La sospecha, cuando se trata de la salvación del 
Estado, se hace legitima. E n los buenos tiempos de la 
República Romana, Calilina fué acusado de sospecho­
so , y denunciado al Senado antes que se tuvieran plenas 
pruebas de su conspiración (2).» 

El 23 de Prerial del año I I , el ciudadano J. P. Bes-
son, uno de los mas orgullosos demócratas asesinos de 
Luis X Y I , y después procónsul de los Triunviros, escri­
bía desde Forcalquier á Robespierre: «Tú que ilustras al 
universo con tus escritos, que llenas de espanto á los t i ­
ranos , y tranquilizas los ánimos de los pueblos todos, 
cubres con tu fama el mundo entero ; tus principios son 
los de la naturaleza, y tu lenguaje el de la humanidad. 

(1) Memorias , págs. 36 y 75. 
(2) Informe , ele., pág. 8. 
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Tú restituyes á los hombres su antigua dignidad, y cual 
fecundo creador, regeneras el género humano en la tier­
ra . Tú , por medio de las virtudes de tu corazón y el 
imperio de tu razón ilustrada, enseñas á los Franceses á 
vencer ó morir por la libertad y la virtud , y á la Fran­
cia, antes tan altiva y vana, á adorar la igualdad. Cuida 
de tu salud para nuestra gloria y ventura , que asi te 
lo ruega un corazón puro como el tuyo (1).» 

E l 7 de Marzo de 1792, la Sociedad popular de Caen 
le escribía en estos t é rminos : Salus et honor, salud al 
incorruptible Robespierre. La Sociedad de Caen sabe 
que el padre del patriotismo estaba en su puesto cuando 
fué necesario defender á sus hijos de Calvados, y viene 
silenciosamente á añadir una palma á su corona cívica. 
Robespierre, este nombre que constituye tu gloria, que 
lleva el espanto á las almas de los tiranos, será el lema 
que nos guiará para combatirlos (2) .» 

Los Brutos de la capital son aún mas devotos que 
los de las provincias. Difúndese la noticia de que Robes­
pierre estaba enfermo, y á poco tiempo se añade que 
Con Ilion se hallaba también indispuesto. Espárcese la 
alarma en la ciudad, y créese oir aquel grito formida­
ble que dice Bossuet resonaba en las calles de Yersalles: 
Madama se muere. A l instante, pues, las sociedades po­
pulares de las secciones de la Fraternidad , de la Uni­
dad, de las Picas y del Temple se reúnen y en vi a cada 
una de ellas una diputación á saber noticias de Robes­
pierre y de Couthon, con orden de dar cuenta á la socie­
dad del estado de su salud, que debe ser inapreciable 
para todos los buenos ciudadanos; y desde el 9 de Ven­
toso hasta el 29 de Pluvioso, del año I I , viéronse presen­

i l ) Informe, etc . , pág. 401. 
(2) Td. , pág. 102. 
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tar sucesivamente en casa de Robespierre y de Coulhon, 
con mas solícito cuidado que los cortesanos de Luis XIV 
ó los Senadores de Tiberio, á los ciudadanos Leboul, 
Frémiot , Genty, Louis, Minet, Lucas, Cerf, Marche, 
Petit y Perrier, y á seis individuos de la sociedad de la 
sección del Temple. 

A las cartas de personajes públicos y de sociedades 
populares, añadamos algunos estrados de corresponden­
cias particulares. 

E l 11 de Prerial, del año l í , el ciudadano H . . . escri­
bía á Robespierre desde Yesoul lo siguiente: « R e p r e ­
sentante , todavía respiráis para felicidad de nuestro país, 
á despecho de los malvados y traidores que habían jurado 
vuestra perdición. Gracias inmortales sean dadas a l Ser 
Supremo que vela por vuestros dias, porque sabe que son 
preciosos para la patria (1). » 

Del Monitor resulta que Robespierre, para hacerse 
interesante, hablaba sin cesar de traidores y asesinos que 
atentaban contra su vida, y hasta se hacia acompañar 
cuando salía de la Convención ó iba á los Jacobinos. Esta 
declaración vaga, era ordinariamente la señal de alguna 
depuración que venia á justificar de antemano. El d e m ó ­
crata Yésulien le felicitó por haber escapado al golpe de 
un puñal , tan imaginario como el de la desgraciada Ceci­
lia Renaud, gratuitamente inmolada al ídolo del Tr iunv i ­
rato. Riouffe, á propósito de este acto de barbarie salva­
j e , se espresa de este modo: 

«Probado es tá , dice, que la joven Cecilia Renaud, de 
edad de diez y seis á diez y ocho años , nunca tuvo inten­
ción de asesinar á;Robespierre . Sin embargo de esto fué 
arrestada y metida en un calabozo, y se inventaron nue­
vos suplicios para probar al tirano cuan sagrada era su 

{ i ) I n f o r m e , etc., pág. 103. 
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existencia. Todas las personas conocidas de tan desgracia­
da joven deben perecer : su padre, sus parientes, sus ami­
gos, sus conocidos, y sus mismos hermanos, que se ha­
llaban combatiendo en las fronteras, son conducidos entre 
cadenas á París para derramar allí su sangre en el cadal­
so. Sesenta personas, á quienes la joven Renaud no habla 
visto jamás , y eran tan inocentes como ella, la acom­
pañaron al pat íbulo , como cómpl ices , cubiertas con t ú ­
nicas encarnadas (1 ) .» 

El 2 de Mesidor del año I I , el ciudadano Dupont, 
antiguo comisario de guerra, escribía desde Saint-Omer 
á Robespierre en estos té rminos : Robespierre, republica­
no virtuoso é integro, firme apoyo y columna indestructi­
ble de la República francesa, una é indivisible, permi­
te hoy que un ciudadano, penetrado de tus ilustres escri­
tos, que respiran el mas puro patriotismo y la moral mas 
tierna, acuda á tu tribunal en demanda de la justicia, que 
fué siempre la virtud innata de tu alma (2) .» 

E l 2 de Febrero de 179^2, el ciudadano V . . . le mani­
fiesta su admiración diciendo, que era el verdadero c i u ­
dadano francés que reunia en si la energía de un lacede-
monio y de un romano de los primeros tiempos, y la 
elocuencia de un ateniense; el enemigo declarado de los 
tiranos y del despotismo, el apóstol de la libertad, y 
el hombre eminentemente sensible, humano y benéfi­
co (3). 

No basta la admiración, sino que la adoración es tam­
bién necesaria. El ciudadano C... escribía desde Cháteau-
Thierry lo siguiente: «A Robespierre, fundador de la 
República. Os ruego que permitáis á un joven de ochenta 
y siete años felicitaros por lo que ha visto y leído en el 

(1) Memorias, pág. 73. 
(2) Informe, etc. , pág . 107. 
(3) I d . , pág. 109. 
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Monitor... Yo os considero como el Mesías prometido 
por el Eterno para reformar todas las cosas. 

El 22 de Mesidor, el ciudadano J... le escribe desde 
Tolosa: Tú eres mi apóstol, pues siempre amaste el bien. 
Calcula cuál sería mi complacencia al saber por personas á 
quienes significaba mi admiración hacia tí y mi deseo de 
conocerte, verte y oirte, que era notable nuestra semejan­
za ; y al oírles decir: S i quieres conocer á ñobespierre, 
mírate en ese espejo. Yo entonces me llené de rubor, por­
que solo me parecia en la fisonomía al regenerador y bien­
hechor de mi patria (1) .» 

El 31 de Enero de 1792, el ciudadano D , . . , mercader 
de P a r í s , le escr ibió: «Os suplico me concedáis el honor 
de dar en las fuentes del bautismo vuestro nombre, querido 
de la patria, á un inocente que me va á nacer, y que espero 
educar para el Estado, bajo los auspicios de un padrino 
que ha dado tantas pruebas de capacidad, de patriotismo, 
y de todas las virtudes, y cuyo nombre es y será venera­
do en todos los siglos presentes y futuros (2).» 

El 14 de Mesidor, del año I I , el ciudadano Santia­
go M . . . , miembro del Directorio del distrito de Montpe-
11er, le escribe desde Ganges: « L a naturaleza acaba de 
darme un hijo, al cual he cargado con el peso de tu nom­
bre, y ojalá pueda ser tan útil á su patria como tú (3).» 

Otro principiaba su carta de este modo: «Admirable 
ñobespierre, columna y piedra angular del edificio de la 
República francesa, salud (4) .» 

Otro decia: «Me he sobrecogido de horror al saber 
los peligros que has corrido. Tranquil ízate , valeroso re ­
publicano , pues el Ser Supremo, cuya existencia acabas 

(1) I n f o r m e , e le . , pág. H O . 
(2) M . , pág. 111. 
(3) I d . , pág. 112. 
m I d . , i b id . 
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de demostrar, vela por tu vida, que será conservada á 
pesar de tus numerosos enemigos, y la República será 
salva (1) .» 

Unos hacen á Robespierre un Mesías, y otros una es­
pecie de Ser Supremo, al que nada se le oculta. «Robes­
pierre , columna de la República, genio incorruptible, 
que todo lo ve, que lo prevee todo, y al cual no es posi­
ble engañar ni seducir, a t í , hombre elocuente, se d i n -
gen dos ciudadanos que, sin tener tu genio, poseen tu 
alma toda entera. = Los descamisados Peys y Rompí -
llon {%). = Saint-Calais. I b de Nivoso del año 11.» 

Un municipio entero se postra á sus p i é s , y dice: 
«Ciudadano Maximiliano Robespierre, legislador y pa~ 
dre del buen pueblo, el Consejo general y la Municipalidad 
de Marión, cantón de Grignols, distrito de Razas, y de­
partamento de Rec-d'Ambez, reunidos con motivo de una 
fiesta religiosa, tienen el honor de haceros presente que 
han cantado con su caritativo pastor, escelente republica­
no, el Te Deum, á cuyo final se elevaron hasta el cielo 
las'aclamaciones de Yiva Robespierre! y Y iva la R e ­
pública! ^ r , 

»E1 Consejo general y la Municipalidad entera se 
echan á vuestros piés , esperando que tendréis á bien per­
mitirles conservar su pastor. Dignaos concedernos el uso 
de la campana para reunir el pueblo, y tened á bien con­
testar para que pueda tranquilizarse nuestro cura Art i -
gaux (3).» 

Lo que mas eleva á Robespierre y hace de el un se­
midiós , cuando menos á los ojos de sus adoradores, es el 
ser para ellos la imagen viva de Rruto. El ciudadano J... 

[\) Informe, etc . , pág. H 5 . 
(2) I d . , pág. m . 
(3) U . , pág. 1 2 » . 
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le escribía en estos té rminos : « Todos los buenos france­
ses esclaman por boca mía : Bendito seas,. Itohespierre 
digno imitador de Bruto. Tú has merecido la corona y e l 
triunfo que te serán concedidos mientras no humea el in­
cienso cívico ante el altar que te erigiremos, y que re ­
verenciará la posteridad mientras conozcan los hombres 
el valor inmenso de la libertad (1).» 

«Sabio legislador, decia otro, la P a t r i a , la Natura­
leza y la Divinidad te deben triple corona, y yo cumplo 
un deber ofreciéndote el fruto que he recogido de tus prin­
cipios (2J.» 1 

«La estimación, añadía un tercero, que te profesé 
desde que eras individuo de la Asamblea constituyente 
me hizo colocarte en el cielo al lado de Andrómedes , en 
un proyecto de monumento sideral que proponía yo para 
inmortalizar nuestra Revolución (3).» 

Finalmente, T o r n é . obispo constitucional de Bour-
ges, le escribía lo siguiente: «Defensor inmortal de los 
derechos del pueblo, qué feliz seria yo si pudiera mere-
cer el glorioso sobrenombre de pequeño Robespier-
re (4) .» 

E l altivo demócrata Vadier decia en otra carta: «Nada 
puede ser mas honorífico para un amante de la libertad, 
que la amistad de llobespierre y el aprecio inestimable 
de tan incorruptible tribuno del pueblo (5) .» 

Nadie puede imaginar la multitud de cartas pare­
cidas, que se dirigieron á llobespierre desde todos los 
puntos d é l a Francia, y por toda clase de personas. De 
este número casi infinito de documentos, diremos con 

1) Informe, etc., pág. 122. 
2) I d . , pág. 123. 
3) I d . , ibid. 
•4) I d . , pág. 153. 
5) I d . , pág. 3 3 8. 
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Courtois, se nos permitirá que solo citemos uno ó dos del 
género indicado en esta parte del Informe (1). 

Uno hay que no ha sido conocido de Courtois, y de­
bemos referir como complemento de los demás. En una 
venta de autógrafos que se verificó en París en 1855, se 
halla la siguiente carta, su fecha 13 de Prerial del 
año I I . 

« Desde el principio de la Revolución estoy enamora­
da de t í ; pero estaba encadenada y supe vencer mi pa­
sión : mas hoy que estoy libre por haber perdido á mi 
esposo en la guerra de la Vendée, voy á hacerte la decla­
ración en presencia del Ser Supremo. Me lisonjeo, que­
rido Robespierre, de que serás sensible á mi confesión. 
E l hacerla es siempre costoso para una mujer; pero 
el papel lo sufre todo , y es menor de lejos el rubor que 
cara á cara. Tú eres mi divinidad suprema, y en la tierra 
no conozco otra mas que tú . Yo te miro como mi ángel tu­
telar, y solo quiero vivir bajo tus leyes, que son tan sua­
ves, que hago juramento, si eres libre como yo , de unir­
me á tí para siempre. Ofrézcote de dote las verdaderas 
cualidades de una buena republicana, 40,000 libras de 
renta y una juventud de veintidós años. Si estas ofertas 
te agradan, ruége te que me lo digas, escribiendo á mi 
nombre, sin mas señas. Si no te doy las de mi habitación, 
es porque temo que mi madre reprenda mi aturdimien­
to, etc. etc. 

«VIUDA DE TAKIN. » 

Ese hombre , objeto de tantas alabanzas, Bruto y 
Demóstenes, héroe y semidiós; ese hombre que unos le 
proclaman virtuoso incorruptible, padre de la patria, 
piedra angular del edificio republicano; y otros le llaman 

(1) I n f o r m e , etc., pág. t03 . 
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creador, regenerador de la humanidad, Mesías prometi­
do por el Eterno, ángel y Dios único; ese hombre cuya 
faz se ambicionaba ver como la suprema dicha , y al que 
se le atribuía la ciencia , la previsión y la infalibilidad de 
Dios mismo; ese hombre al cual se le prometían altares 
é inciensos, y se le colocaba en el cielo; ese hombre era 
el moderno Octavio, el gefe de los Triunviros, la encar­
nación completa de la Revolución, el rey del Terror, I lo-
bespierre el Romano que, caminando á la dictadura, y de 
allí al restablecimiento de la República romana, bajo la 
máscara de la hipocresía , inventaba complots imaginarios 
para lograr sus fines; y en medio de nocturnas orgías for­
maba listas de proscripción que cada dia, por espacio de 
un año entero, le daban para su festín cincuenta y hasta 
ochenta víctimas humanas, bebiendo su sangre, arreba­
tando sus fortunas y permitiendo curtir sus pieles! 

A h ! esclama Couríois en su Informe, bien puede de­
cirse a q u í , que si la peste tuviese empleos y tesoros que 
dar, tendría también sus cortesanos (1). «Tendría tam­
bién adoradores, así como Rubespierre hubiera tenido 
templos y altares si hubiese sido de mayor duración su 

reinado.» , 
«Ya antes de su ca ída , dice otro convencional, era 

mas que r e y ; y si hubieran regalado el rodaballo de T i ­
berio, no solo hubiera podido consultarnos sobre el modo 
de condimentarlo, sino hallar también entre nosotros co­
cineros que lo guisaran (2). * 

. cuá l es, pues, la fecha de aquella inmensa corres­
pondencia de esclavos, como la llama Courtois? La era de 
la libertad. ¿Quiénes la firmaban? Los Brutos, Pub l i có ­
las, Gracos y Temístocles de colegio. Ved , pues, adon-

(1) Informe , etc. 
(2) B i t t o r i a pintoresca de la Convenc ión , lomo I V , pág. U . 
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de vinieron á parar aquel fiero amor á la independencia, 
aquel odio soberbio á la t iranía, y todas aquellas fastuo­
sas protestas de vivir libres ó morir. Buscad un solo ejem­
plo de semejante abyección en esa edad media tan des­
preciada y tantas veces calificada de época de barbarie, 
de esclavitud y de envilecimiento de la especie humana 
por los admiradores, pedagogos y discípulos del Renaci­
miento. La humanidad estuvo mas degradada en Francia 
en un año , de lo que ha estado en Turquía de cien años á 
esta parte (1).» 

Para hallar una degradación semejante, es preciso r e ­
troceder á aquella antigua Roma tan poblada de escla­
vos, aun en los dias del esplendor republicano, que Y u -
gurta pudo decir con razón: « Ciudad venal, tú perecerás 
sin resistencia el dia en que encuentres comprador : U r -
bem venalem et mature perituram si emptorem invene-
rit (2).» Siempre serán así los pueblos corrompidos , por 
avanzados que estén en la civilización y en el conocimien­
to del griego y del latin. Lo que da dignidad al hombre, 
no es el estudio de la bella ant igüedad, sino la fe; y esta 
no se la habían dado á la generación revolucionaria los 
estudios de colegio, como no se la darán á la generación 
actual. .; - ' 

(1) Riouffe , Memorias , pág. 36. 
(2) Saluslio i n J u g u r t a m , 
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CAPITULO X X I . 

COSTUMBRES Y CAIDA D E LOS T R I U N V I R O S . 

Semejanza entre los Triunviros antiguos y modernos. — Costumbres de Ro-
bespierre , de Couthon y de Saint -Just .—Palabras de Jorge Duval , de 
Riouffe y de Courtois.— Orgías en Maison Alfort, en Auteui l , en Passy, en 
Vauves, en Issy y en Clicby. —Barrfere , Dupin , Voulant y Vadier. — T e s ­
timonio del M o n i t o r y de los historiadores de la Revoluc ión . — Los T r i u n ­
viros son entregados por una m u j e r . — Ultimo rasgo de semejanza de estos 
últ imos con los modelos clásicos. — Comida en casa de Couthon. — Carnot 
sorprende la lista de los proscriptos.—• Complot. —Jornada del 9 de T e r -
midor. — Caída y muerte de los Triunviros. 

Octavio , Antonio y Lépído , según nos dicen los his­
toriadores , fueron famosos no solo por sus crueldades y 
r ap iñas , sino por sus escesos, impiedades y miserias. Oc­
tavio en particular que, bajo el nombre de Augusto, ha­
cia leyes severas para la reforma de las costumbres, daba 
públicamente el ejemplo del adulterio, se entregaba á 
orgías que la pluma menos reservada vacila en describir, 
y se burlaba en todas ocasiones de la religión de sus an­
tepasados. Levantar, pues, estatuas y altares á seme­
jantes seres, y honrarlos como dioses, es el colmo del 
envilecimiento. 

Antes de ahora levantamos una punta del velo que 
encubre la vida de Saint-Just; la de Couthon es digna 
del nombre de pantera del Triunvirato, que se daba á 
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este tr iunviro: ahora nos resta hablar de la del incor­
ruptible Robespierre, y de algunos de los virtuosos Ca­
tones que le arrojaron desde la roca Tarpeya, después 
de haber durante largo tiempo cooperado á sus furores. 

La historia nos dice que el triunfo de Robespierre en 
Arras , después de su primera campaña revolucionaria, 
fué preparado por una de sus antiguas queridas. Dícenos 
también que vivia maritalmente con una de las hijas de 
su huésped en Pa r í s , el ebanista Duplay, y que no se p r i ­
vaba de los esquisitos banquetes ni de las repugnantes 
orgías de los antiguos Triunviros. «Si á los que han oído 
frecuentemente el elogio de la sobriedad de Robespierre, 
dice Jorge Duval en sus Recuerdos de la época del Ter­
ror, les dijese que no siempre se privaba de las orgías, 
no con hombres como Héber t , Pache , Mómoro, Rousin, 
Maillard, Hassenfraíz, etc., sino con personas de su elec­
ción , no dejarían de quedarse sorprendidos. Sin embar­
go , así es la verdad, y sobre este punto diré algo á su 
tiempo ; pues los delicados banquetes de Robespierre me­
recen bien un artículo aparte (1).» 

¿Quiénes eran los hombres elegidos por Robespierre, 
y los amigos dignos de participar de sus placeres? Ríouffe 
va á decírnoslo. «Gouthon, dice, acudía diariamente á en­
golfarse en las delicias de Bagatelle. Robespierre , Saint-
Just y Thascherau rondaban las cercanías de Passy, don­
de se reunian al anochecer lodos aquellos feroces t i r a ­
nos (2).» 

Courtois , en su informe acerca de los papeles halla­
dos en casa de los vencidos en 9 de Termidor, va á es-
plicarnos con toda la posible exactitud la sobriedad es­
partana de aquellos amigos de la vir tud. «Aquellos hom-

(1) Tomo I I I , pág. 215. 
(2) Memorias , pág . 248. 
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bres, dice, que al salir de sus criminales orgias , em­
briagados de vino y sangre, se presentaban coa ayuda 
de un sofisma ó de un juego de palabras á sorprender á 
la humanidad seducida por los legisladores ; aquellos de­
cretos matricidas por los que, como heridos por una 
chispa eléctrica , caian á un tiempo, á la misma hora, y 
de un estremo á otro de la Francia , millares de inocen­
tes ; aquellos hombres en fin , para restituirnos la feli­
cidad de Esparta , querían aniquilar doce ó catorce mi­
llones de Franceses, con la esperanza , después de esta 
transfiguración revolucionaria, de darnos á cada uno un 
arado y algunos baldíos que cultivar para salvarnos de 
los peligros de la felicidad de Persépolis (1).» Trazando 
Tácito los crímenes que singularizaron el reinado de T i ­
berio, escribió el de Robespierre: Nuestros opresores lo 
imitaron todo , hasta las escenas de Caprea. Había cerca 
de París varias casas de recreo, en las que se entregaban 
á los mas infames desórdenes. Allí encontraban siempre 
la mesa de Lúculo , mientras lo que ellos llamaban po­
pulacho carecía de todo, y tenían la audacia de procla­
marse primeros descamisados... 

«Las notas y declaraciones que la comisión tiene en 
su poder, atestiguan que Auteu i l , Van ves é Issy eran a l ­
ternativamente los puntos de sus placeres y desórdenes. 
En Maisons, junto á Alfor t , había una casa de un emi­
grado, alquilada por Deschamps, ayudante de campo de 
I lenriot , y digno de los favores de los decemvíros. Allí 
sobre todo , en un soberbio local rodeado de un estenso 
parque, era donde Robespierre y sus amigos Saint-Just 
y Couthon iban á descansar de las fatigas del mando con 
los abominables gefes de la fuerza armada de Par í s . . . La 
sociedad revolucionaria de Maisons Alfort asegura que 

[ i ) Memorias , pág. 7. 
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dicha gente se entregaba en la casa de Deschamps á las 
mayores infamias , y se permitía toda clase de escesos, 
que repugnaban á los amantes de las buenas costumbres, 
repitiéndose con frecuencia aquella clase de orgias (1).» 

«Sabida es la vida desarreglada que hacían en Clichy 
B a r r e r é , Dupin , Youlant y Yadier. Allí tenían una de 
esas casas en que el lujo y los misterios recordaban ad­
mirablemente los buenos tiempos de Octavio y de Anto­
nio. Las diosas de aquellos amenos retiros eran la Des-
raahis y la Bonnefoy, y algunas veces la Vestris de la 
Opera, llevada por Youlant... Robespierre, Couthon, 
Saiot-Just y otros diputados, en corto n ú m e r o , eran, aun­
que raras veces, admitidos en ella, sobre todo los días 
en que era preciso inventar alguna de aquellas conspira­
ciones que debían deshacerse en el cadalso. Entonces no 
había allí mujeres , y los jardines de Clichy podían com­
pararse á la isla de Caprea, en que Tiberio y Seja-
no ideaban entre orgías proscripciones y nuevos supli­
cios (2).» 

En uno de aquellos famosos convites, después de ha­
ber contado el número de cabezas que era preciso cortar, 
d iscut iéronla división de tierras. «Cada familia, decía 
Couthon, tendrá su porción de terreno, y en medio de 
ella una linda cabana cubierta de paja. — Esa se rá , de­
cía Dupin , la edad de oro de los Franceses. — La Fran­
cia , añadía Saint-Just, será feliz cuando retirado cada 
uno á su porción de tierra , pase dulcemente su vida c u l ­
t ivándola.— Pan , agua y hierro son el mejor de los mun­
dos, dijo Couthon.— Patatas bastan, como á los ne­
gros, para que los hombres sean felices, añadió Bar-

(1) Discurso de Courtois , en 8.", pág. 23 ; y M o n i t o r , 9 de Termidor del 
año 111. 

(2) Prousinalle , H i s t o r i a secreta del t r i b u n a l revoluc ionar io , tomo 11, 
pág, 150 y siguientes. 
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r e r e . — A s í pues, aquellos regeneradores de la Francia 
ponían á ración de pan y agua á los Franceses á quienes 
no proscr ib ían, mienlras ellos comían los manjares mas 
delicados y bebían los vinos mas esquisítos (1).» 

El mismo Monitor va á sumínisírarnos su contingente 
de escándalos. «En la sesión del 27 de Termídor (14 de 
Agosto) Barras se presentó con una carta denunciadora 
en la mano , acusando á los Uobespierrislas caídos. Bar­
ras denunciando la inmoralidad! «Los sátiros, l e y ó , te­
man en casi todos los municipios próximos á París sitios 
de recreo, en los cuales se entregaban á todo género de 
escesos.» 

Robespierre se había reservado á Monceau, Couthon 
á Bagatelle, y Saint-Just á Raíncy. Cuando aquellos sul­
tanes se hallaban en sus palacios encantados, estaba r i ­
gurosamente prohibida la entrada en ellos. Desgraciado 
del ciudadano que dejara de respetar sus órdenes sobe­
ranas ; pues arrestado como sospechoso , hubiera sido al 
dia siguiente comprendido por Fouquier en el número de 
los conspiradores de las prisiones (2). 

Una noche se presentó una señora respetable á pedir 
el perdón de su marido , preso por sospechoso. Dirigióse 
a l a portera, y preguntó si se podría hablar á M . T . — 
¿Quieres hablar con é l?—Solo tengo que decirle dos pa­
labras.— La portera, fijando en ella la vista, a ñ a d i ó : 
No tienes tú traza de ser para esa gente.» A l decir estas 
palabras se sintieron abrir las ventanas del primer piso, 
y se oyó ruido de vasos, gritos y canciones desentona­
das.— Oyes? continuó la portera: sube sí quieres; pero 
te advierto que están todos desnudos como los gusanos.» 
Nosotros garantimos la autenticidad del hecho. 

(1) Proussinalle , I l i s l t i r i a secreta del I r i b u n a l r e v o l u c i o n a r i o , lomo 11, 
pág . 150 y siguientes. 

(2) Estudios r evo luc iona r ios , tomo I I , pág . 217. 
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Esta corrupción hipócrita llega al fin á ser conocida 
del público. Ved aquí un curioso pasaje de la Historia 
(nada sospechosa) de la Revolución, por dos amigos de la 
libertad. «Casi todos aquellos decenviros, tan pródigos de 
la fortuna pública en sus casas, como de la sangre huma­
na en la Convención , tenian en los alrededores de París 
sitios de recreo y casas secretas aisladas, en las que re ­
volcándose en los mas crapulosos desórdenes, renovaban 
en nuestros dias las escenas de Caprea. 

«Robespierre tenia en Maisons Alfort un magnífico pa­
lacio , cercado de un soberbio parque, procedente de un 
emigrado , y el cual hacia habitar á un ayudante de cam­
po de Henriot, que á la vez le servia de conserge y ma­
yordomo. Dicho ayudante de campo tenia cuidado, cuando 
Robespierre llegaba de secreto , y particularmente de no­
che , de tenerle el palacio provisto de mujeres de mala 
vida y mesa suntuosamente servida , y entonces se entre­
gaba á toda clase de escesos. Al l í , en medio de lúbricas 
imágenes reflejadas por numerosos espejos, de pinturas 
lascivas iluminadas por cien bujías , del olor de perfu­
mes quemados en preciosos braserillos, y del aroma de los 
vinos mas esquisitos, el dios Robespierre, rodeado por 
Couthon, Saint-Just y Henriot, firmaba con mano tem­
blona numerosas proscripciones (1).» 

Estos tristes documentos, á los que pudiéramos agre­
gar otros muchos , prueban que el paganismo es siempre 
igual en todas épocas y climas; adoración del orgullo y 
adoración de la carne : que la crueldad , el robo, la l u ­
juria y la impiedad, cuatro caractéres distintivos de los 
Triunviros romanos y de algunos de los Césares, sus con­
tinuadores , se hallan reunidos en los Triunviros mo­
dernos, y solo en ellos; de modo que, bajo ios nombres 

( i ) Estudios revolucionarios, tomo í í , pág. 219. 

TOMO 11, 32 
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de Revolución y revolucionarios , el paganismo anti­
guo y sus sectarios existían resucitados en Francia á 
fines del siglo décimoctavo. ¿ Cómo y por quién se h i ­
zo dicha resurrección? Respóndanos la conciencia p ú ­
blica. 

Otro rasgo que vamos á consignar, acabará de demos­
trar la semejanza enlre el triunvirato clásico y el revolu­
cionario. ¿Cuáles eran en último análisis Octavio, Antonio 
y Lépido , Saint-Just, Couthon y Robespierre? Ambic io­
sos que, deseando apoderarse á lodo precio del poder, 
conspiraban contra la libertad pública y contra la for­
tuna y la vida de los particulares. No eran otra cosa, 
como se repitió varias veces después del 9 de Termidor, 
mas que Calilinas. En la caida, pues, de los Triunviros 
y conspiradores romanos, las mujeres representaron un 
papel decisivo. Lépido se dejó dominar por la lascivia, y 
murió en el destierro; Antonio se adormeció en brazos 
de Cleopatra, y el triunvirato quedó aniquilado. Una mu­
jer fué también la que hizo que fracasara la conspiración 
de Catilina. 

« E n t r e l o s conjurados, dice Salustio, habia un su-
geto llamado Quinto Curio, hombre de distinguida cuna, 
pero de malas costumbres; el cual tenia antiguas relacio­
nes amorosas con una mujer noble, llamada Fulvia, que 
le trataba con alguna frialdad desde que se habia a r ru i ­
nado. Un di a soltó delante de ella palabras misteriosas y 
altaneras, y le hizo después soberbias promesas, con­
cluyendo con amenazarla si continuaba mostrándose con 
él esquiva. De este modo llegó á escitar la curiosidad de 
Fulvia, que no tardó mucho en quedar completamen­
te satisfecha. No se descuidó ella tampoco en revelar 
cuanto sabia del complot, y sabedor Cicerón de su exis­
tencia ganó á Fulvia , -que hizo hablar á Curio cuanto 
quiso, y de este modo el cónsul supo de antemano, y 
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día por dia, todos los pasos y proyectos de los conjura­
dos (1).» 

Esta historia, aunque escrita hace dos mi l años, es 
la de la caida de los modernos Calilinas. ü n testigo ocular 
da con este motivo algunos detalles poco conocidos, y al 
propio tiempo de indisputable autenticidad. « Tailien, 
procónsul en Burdeos, habia hallado en las prisiones de 
dicha ciudad una joven española, de estremada belle­
za, de la cual se enamoró de tal manera que solo v i ­
vía para ella. Devolvióle la libertad, y llevósela á su 
casa. A pesar de los actos de despojo y de crueldad que 
envilecieron la conducta del p rocónsu l , íúvosele por 
moderado, y por tal se le denunció al comité de Salva­
ción públ ica , el que le mandó presentarse en Par ís . 
. «Tailien entró en la capital temeroso de la suerte que 
le aguardaba ; y para exasperarle mas , su querida mis­
ma, que le habia acompañado, fué reducida a prisión. 
E l procónsul en desgracia hizo cuanto pudo para v o l ­
verla á la libertad; pero fué inú t i l , y exasperado por el 
amor, juró derribar á los Triunviros. É l , así como varios 
de sus colegas, sabían que Robespierre tenia una l i s ­
ta de proscripción de mas de cuarenta convencionales; 
pero ¿ cuáles eran sus nombres, y cómo llegar á sa­
berlos ? 

»Billaud-Várennos tenia una querida (2) , llamada la 
ciudadana Billaud- Varennes, la cual vivía en íntima re­
lación con la hija del ebanista Duplay, querida de Ro­
bespierre. Esta habló un dia á su amiga del calepino en­
carnado de este úl t imo, lo cual escitó vivamente la c u ­
riosidad de aquella; ¿mas cómo satisfacerla ? La ciudadana 

(1) Saluslio, i n Ca t i l inam ; de Gerlache , Vida de Salustio , pag. 33. 
(2) Esto era casi de uso corriente , y eí que hubiera estado sin ella habria 

sido tenido por infractor de las buenas costumbres , y acusado de cristiano y 
realista. 
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Billaiid-Varennes tenia trato secreto con el hijo de üu • 
play, hermano d é l a querida de Robespierre; la cual, 
sin saberlo este ú l t imo , trataba también con un sugelo 
llamado Renaud. El hijo de Duplay, oscilado por su que­
rida , se dirigió á dicho individuo para que obtuviera 
noticias acerca del terrible caiepino. Renaud hizo hablar 
á la joven Duplay , y supo que Robespierre escribía 
los nombres de lodos aquellos de quienes queria desha­
cerse , en un librito encuadernado en taü ic ie , que llevaba 
siempre consigo en un bolsillo hecho al efecto en el cos­
tado derecho de su casaca. 

«Renaud comunicó esta noticia al joven Duplay, el 
cual dio parle de ella á su querida, que se apresuró á 
ponerla en conocimiento de Rillaud-Varennes. Este dipu­
tado se la refirió á Yadier, á F o u c h é , á Tallien y á Car­
net ; mas ¿ como leer en aquel libro misterioso? 

»Couthon dió una comida, á la cual fueron convida-
dos Robespierre , Lebrun, Saint-Just, Henriot , Carnot y 
Rillaud-Varennes. Era en el mes de Julio , y como hacia 
un calor escesivo , todos trataron de ponerse cómodos y 
se quitaron las casacas, dejándolas en la sala. Pasaron 
luego al comedor, y Carnot, así que vió que Robespier­
re y sus colegas se hablan quedado en mangas de cami­
sa, formó el proyecto de arriesgar el todo por el todo. 
Estando á media comida, fingió un fuerte cól ico, y le­
vantándose de la mesa, salió de la habitación con d i ­
rección á la alcoba. Deteniéndose en la sala, se apo­
deró con presteza de la casaca de Robespierre; sacó el 
libro fatal , le abrió , y vió en él su nombre y el de 
otros cuarenta convencionales. Volvió luego á colocar­
lo en su sitio , y siguió su camino hacia el lugar se­
creto. 

«Entrando luego por otra puerta, observa que Robes-
pierre habla también salido ; y preguntando que adonde 
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bab i a ido , le contestan que, habiendo sentido fresco, se 
liabia marchado á vestirse. 

«Juzgúese cuál sería la emoción de Carnet al ver á 
Robespierre volver con la casaca. Fingiendo entonces 
una nueva indisposición, se retiró definitivamente antes 
de concluirse la comida, y se fué en seguida á casa de 
Tall ien, al cual reveló lo que habia averiguado. D i r í -
gense juntos á las de Legendre , Vadier y demás futuros 
proscriptos. Tallien, impulsado por el amor á su queri­
da, declara que es preciso acelerar el ataque contra Ro-
bespierre , y lija para darle el 9 de Termidor. Convenido 
asi, cuentan el número de combatientes, asegiiranse de 
una parte de las tribunas , y se distribuyen mutuamente 
los cargos que hablan de desempeñar . Terminados ios 
preparativos, reúnense los conjurados en casa de Barras, 
y allí pasan la noche que precedió al 9 de Termidor con 
mujeres y en una orgia espantosa, dispuestos á comba­
tir á los Triunviros y á defender su vida hasta el último 
esíremo (1).» 

Catilina y sus cómplices , verdaderos demagogos r o ­
manos, pasaron también las noches que precedieron á sus 
criminales hazañas entre mujeres y armas. Las lecciones 
de Salustio no quedaron, como hemos visto, olvidadas. 
Hay mas todavía :• ios Griegos de Homero se batían por 
mujeres, y sus discípulos hacen otro tanto; pues en el 
paganismo moderno , así como en el antiguo , la mujer, 
es decir, la carne, es el fin último de la religión y de la 
política. 

La jornada del 9 de Termidor es demasiado conocida 
para que necesitemos repetir los acontecimientos que t u ­
vieron lugar durante ella: contentarémonos con referir a l ­
gunos detalles, que probarán que los Triunviros, educados 

( í ) Historia pinloresca da la Convención , lomo I Y , pág . 84. 
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con los paganos, murieron como ellos después de haber 
vivido como tales. Invadido el Ilótel de Y i l l e , se sobre­
cogieron los tiranos de espanto. Henriot se arrojó desde 
un balcón en un montón de inmundicia, en el que fué 
aprehendido; Robespierre el menor hizo como Henriot, 
pero no consiguió sino lastimarse; Robespierre el mayor 
se tiró un pistoletazo , que no hizo mas que partirle una 
mandíbula ; Lebas se suicidó del mismo modo; Saint-
Just fué descubierto en un oscuro escondite , y Couthon 
en un albañal. Eran cerca de las cuatro de la tarde. 

Un individuo del comité revolucionario de la sección 
de la Montaña, llega á poco rato anunciando á la Conven­
ción que el Hotel de Yille habia sido invadido, y que 
traian á Robespierre en una camilla: al oirlo prorumpen 
todos en un grito de victoria. «Ahí está el vi l Robespier­
re , dice Chalier, que acababa de apoderarse del sillón 
de la presidencia: ¿Queréis que entre? — No, no, res­
ponden todos. Thuriot se lanza á la tribuna, y habla en es­
tos términos del hombre á quien un dia antes se adoraba: 
«El cadáver de un tirano solo puede producir la peste, 
y el puesto señalado para él y sus cómplices es la plaza 
de la Revolución. Preciso es tomar las medidas necesarias 
para que caiga sin dilación sobre ellos la cuchilla de la 
ley (1).» La proposición fué adoptada con aplauso ge­
neral. 

Inmediatamente los individuos de los comités de Sal­
vación pública y Seguridad general, B a r r e r é , Amar, 
Youland, Billaud-Yarennes y Collot-d'Herbois se reu­
nieron en el salón contiguo al en que habían colocado á 
Robespierre. Este fué condecido de su orden sobre una 
tabla al comité de Salvación pública el dia 10 de Termi -
dor, entre una y dos de la madrugada, por variosarti l le-

( I ) M o n i t o r , ibui. 
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ros y ciudadanos armados , quienes le colocaron en ía 
mesa de la sala de audiencia contigua á la de sesiones del 
referido comité. 

Una caja de pino, que contenia algunos pedazos de pan 
de munición enviado desde el ejército del Norte, fué co­
locada bajo su cabeza, sirviéndole en cierto modo de a l ­
mohada. Durante una hora permaneció en un estado tal 
de insensibilidad, que hizo creer muy próxima su muerte; 
pero al fin, á cosa de las cuatro de la mañana principió á 
abrir los ojos. La sangre corría en abundancia de la he­
rida que tenia en la mejilla inferior izquierda, deshecha 
del t i r o ; su camisa estaba toda ensangrentada, y él sin 
sombrero ni corbata. Tenia puesta la misma casaca azul 
celeste, que llevaba el dia de la fiesta del Ser supremo; 
un calzón de nankin y medias azules de algodón caldas 
hasta los talones. Dos ó tres veces fué Robespierre mal­
tratado con dureza por algunos ciudadanos, especialmen­
te por un artillero paisano suyo, que le reprendió m i ­
litarmente por su maldad y perfidia (1). 

Toda la noche estuvieron los pregoneros públicos re­
corriendo las calles, gritando: « L a gran conspiración de 
Catilina Robespierre y de sus cómplices (2).» 

A las nueve de la mañana se fueron á buscar los de­
más presos, que hablan quedado en el Hotel de V i l l e , y 
el lúgubre convoy atravesó lentamente las calles de París 
entre el inmenso gentío, atraído por el ruido de los acon­
tecimientos. Los gendarmes de la escolta conducian va­
rias camillas; la en que iba el cuerpo inanimado de L e ­
bas, cubierta; y las demás descubiertas. Coulhon y otro 
herido iban cada uno en la suya; Saint-Jusí caminaba á 
pié con las manos atadas, y llevaba una casaca de color 

(1) Nota hallada entre los papeles de Courtois , tomo I I v p á g , 71 

(2) Prisiones c í e . ; T a l a r a , pág, 79. 
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claro, un chaleco blanco, un calzón gris y una ancha cor­
bata de esmerado lazo al cuello. 

Robespierre y todos sus cómplices fueron trasladados 
á la Consergería por orden de Billaud-Varennes, B a r r é -
re y ColIot-d'Herbois. «¡Notable singularidad! esclama 
Riouffe: Danton, Hebert, Chaumette y Robespierre ocu­
paron un mismo calabozo. Todos sus trabajos y cr ímenes 
vinieron á parar en conquistarles cuatro piés de terreno 
en la Consergería, y una tabla en la plaza de la Revo­
lución (1).» 

En la Consergería, es decir, en la antecámara de la 
guillotina, los presos pertenecían ya á la jurisdicción de 
Fouquier-Tinville. Para enviarlos al patíbulo bastaba iden­
tificar las personas, puesto que el decreto de la Conven­
ción los ponía fuera de la ley. El cumplir con esta forma­
lidad correspondía esclusivamente á los municipales del 
domicilio de los reos; mas como toda la corporación muni­
cipal había sido puesta fuera de la ley, Fouquier-Tinville 
tuvo escrúpulos por primera vez. 

Semejante al chacal, que acude con astucia hipócrita á 
lamer la sangre de las víctimas degolladas por el tigre, 
aquel hombre v i l y cruel llevó su descaro hasta presentar­
se escoltado por todos los individuos de su odioso t r i b u ­
nal en la barra de la Asamblea, y tomando la palabra, 
dijo: «Hay una dificultad que detiene la marcha del t r i ­
bunal , y es que entre los grandes culpables que declaras­
teis fuera de la l ey , se hallan los oíiciales municipales. 
Para llevar á efecto vuestro decreto contra los rebeldes, 
solo se necesita identificar las personas; pero me será per­
mitido observar que otra disposición legal exige que d i ­
cho requisito se verifique en presencia de dos oficiales 
municipales de la vecindad de los acusados, y no es posi-

(\) Memorias , pág, 7©. > 



C A P I T U L O V1GES1MÜPRIMER0. SOS 

ble que esta formalidad tenga efecto estando aquellos 
presos como reos. Pido, pues, á la Convención que reme­
die semejante dificultad (1).» 

Míranse todos unos á oí ros , cambian entre si algunas 
palabras, y á propuesta de Thuriot , se decide enviar el 
tribunal revolucionario al comité de Seguridad general, 
para que este le indique la marcha que ha de seguir. 
Esta fué muy sencilla. Los Triunviros vivos y los m o r i ­
bundos fueron conducidos, á cosa de las tres de la tarde, á 
aquel mismo tribunal que el dia antes se viera lleno de 
víctimas suyas. 

Eres tú Robespierre? Eres tú Saint-Just? Eres tú 
Couthon? Eres tú Henriot? Eres tú Dumas? — S i , con­
testaba cada uno de ellos; se escribía en seguida la con­
testación firmada por dos testigos, y todo quedaba ter ­
minado. 

A las siete de la tarde se abrieron las rejas del Palacio 
de Justicia para dar paso á las carretas, y verificóse la 
marcha hasta la plaza de la Revolución por toda la calle 
de S. Honorato, en medio del ruido de silbidos, amena­
zas y gritos de muerte. Los reos, con las manos atadas á 
la espalda, de pié ó sentados en las carretas, eran veinti­
dós; y la edad poco avanzada de todos ellos, anunciaba 
que la mayor parte eran republicanos recientemente for­
mados en los colegios: Robespierre el mayor, treinta 
ta y cinco años; Couthon , treinta y ocho; Lavalette, cua­
renta; Henriot, treinta y tres; Dumas, treinta y siete; 
Saint-Just, veintiséis: Payan, veintisiete; Vivier , c in ­
cuenta; Robespierre el menor, treinta y cuatro; Gobeau, 
veintiséis; Lescot-Fleuriot, treinta y nueve; Bernard, 
treinta y cuatro; Gene y , treinta y tres; el zapatero S i ­
món , cincuenta y ocho; Laurent, treinta y tres; Warmé , 

(1) Monitor , 10 de Termidor. 
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veintinueve; Forestier, cuarenta y siete; Guérin, ü l l a -
sard, Cochefer, Bougon y Quenet, cuya edad no cons­
taba (1). 

Las miradas todas se fijaban principalmente en la car­
reta que conducía á los dos hermanos Robespierre, á 
Gouthon, Saint-Just y Henriot. Estos dioses de la víspera, 
mutilados y cubiertos de sangre, parecían bandidos que 
la gendarmería había sorprendido en los bosques, y de los 
cuales no había logrado apoderarse, sin herirlos. Guando 
la lúgubre comitiva hubo llegado al pié del cadalso , los 
criados del verdugo bajaron á Robespierre de la carreta, 
le quitaron la casaca azul enrollada á la espalda, y le ten­
dieron en el suelo hasta el momento en que le llegó el tur­
no para ser guillotinado. Durante el suplicio de sus c ó m ­
plices no dió señal alguna de sensibilidad; pero antes de 
recibir el golpe fatal, tuvo que sufrir un gran tormento: 
el verdugo le arrancó bruscamente el aparato que el c i ­
rujano le había colocado en la herida, y entonces se le 
desprendió la mandíbula inferior y dejó correr la sangre 
á borbotones, de modo que su cabeza era un objeto i n ­
forme y repugnante. 

Después de la ejecución, el verdugo mostró al pueblo 
las cabezas de los tres triunviros, Robespierre, Saint-Just 
y Gouthon. «Así perecieron, dice el Monitor, estos tres 
monstruos, que habían reproducido por algún tiempo las 
proscripciones de Sil a y Mario (2) .» 

La República francesa, hija de la romana, cuyos ras­
gos reprodujo, acabó también como su madre. El Impe­
rio sucedió al Triunvirato, pues el Directorio no fué mas 
que una breve parada en el cieno. 

(1) M o n i t o r , C de Fructidor del año I I I . 
(2) I d . , 24 de Termidor del año I I . 
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CAPITULO X X I I . 

MADAMA ROLAND. 

Mácese republicana á la edad de nueve años con la lectura de las Vidas de P l u ­
ta rco . — Palabras de Madama Roland. — Primera comunión . ~ Lecturas l i ­
terarias é históricas , que despiertan sus primeras impresiones. — Nace la 
duda en su alma. — Desvanécese su c r i s t i a n i s m o . — R á c e s e tal como la habia 
hecho su primera educación , es decir , republicana. — Lee las obras de 
Rousseau para consolarse de la muerte de su madre. — Rousseau le esplica 
á Plutarco. — Su matrimonio. — Su correspondencia. — Detalles sobre su 
cautividad. — Sus ocupaciones. — L e e á Plutarco y á T á c i t o . — Su muer­
te. — Elogios que se le han tributado. 

La antigüedad pagana, admirada en los colegios, p ro ­
dujo entre los jóvenes una generación completa de B r u ­
tos, Catones, Publicólas, Licurgos y Solones; y presen­
tada esta copa embriagadora á las jóvenes , produjo Cle-
lias, Cornelias y Porcias. Solo citaremos aquí dos pruebas 
relevantes: Madama Roland y Carlota Corda y ; una y otra 
de costumbres severas, y educadas en clase mas elevada 
que aquella en que vivieron las Théroigne de Méricourt, 
llosa ¿acombe y otras heroínas revolucionarias, presen­
tándose ante la posteridad como tipos perfectos de la mu­
jer republicana. ¿De qué modo, pues, llegaron aquellas 
francesas á hacerse lacedemonias y romanas? Pregunte­
mos á la historia. 

María Philipon, después Madama Roland, nació en 
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París en 1756, de un padre artista y de una madre que 
reunía á una figura encantadora un alma angelical (1). 
Botada de una imaginación v iva , y rodeada de solícitos 
cuidados, la tierna niña aprendió muy pronto á leer. Des­
de el siglo X Y I , las Vidas de Plutarco reemplazaban en 
la mayor parte de las familias al Flos Sanctorum. Plutar­
co se veía impreso en todos tamaños y al alcance de to­
das las edades y fortunas. Las Vidas, pues, de Plutarco 
fueron uno de los primeros libros puestos en manos de la 
joven Philipon, el primero que comprendió , y el últ imo 
que llegó á olvidar. Plutarco fué, por decirlo as í , su pa­
dre, y el que formó su alma, su corazón, su carácter y 
temperamento moral. 

Oigamos á Madama Roland revelándonos ella misma 
este misterio, que dejamos á la meditación de las madres 
de familia. «P lu ta rco , escribe, parecía ser el verdadero 
alimento que me convenia. Jamás olvidaré la Cuaresma 
de 1763 (tenia yo entonces nueve años) en que le llevaba á 
la iglesia á guisa de Semana Santa. Desde aquel momento 
datan las impresiones é ideas que me hadan republicana 
sin que yo pensara en serlo (2). » 

Después de este primer baño de paganismo, viene la 
semilla de las ideas cristianas, y la jóven María fué colo­
cada de pensionista en un convento. Sus buenas cualida­
des la hicieron distinguirse muy pronto de sus compañe ­
ras y maestras, y cuando llegó el dia de su primera co­
munión, la idea de las obligaciones que iba á contraer la 
enterneció de tal modo, que bañada en lágr imas , le fué 
imposible ir al altar sin ayuda de una religiosa que la sos­
tuviera para acercarse á la santa Mesa (3). 

(4) Memorias de Madama Roland, escritas por ella misma en su p r i s ión 
algunos meses antes de su muerte ; tomo I . 

(2) Memorias de Sladama Roland , tomo I , pág. 19. 
(3) I d . , pág . 'i2 y .13. 
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Esta viva impresión de piedad la siguió hasta su sali­
da del colegio, y vuelta al seno de su familia, leyó con 
placer la Filetea de S. Francisco de Sales y el Manual de 
S. Agustín. Sus lecturas piadosas iban acompañadas de 
otras literarias é históricas, Roll in , Crévier , el P. d'Or-
leans, Yertot, el P. Catrou, intérpretes y admiradores de 
los antiguos , reavivaron los sentimientos republicanos, 
sembrados en su alma por Plutarco, y se apasionó mas y 
mas por las repúbl icas , en las que hallaba virtudes mas 
dignas de admiración. Quejábase de no haber nacido 
en su seno, y figurábasele que en ellas solamente podia 
hallar un hombre digno de unirse á ella (1). 

«A la edad de diez y seis años , dice, fui á ver la 
corte á Yersalles con mi madre, la cual me preguntó si 
estaba contenta del viaje. — Sí, le contes té , con tal que 
termine pronto. Si pasan unos dias mas, detestaré tanto á 
las personas que veo, que no sabré qué hacer de mi 
aborrecimiento.-—-¿Qué daño te han hecho? me pregun­
tó. Darme á conocer sus injusticias, y hacerme contem­
plar á cada momento sus absurdos. 

"Suspiraba yo pensando en Atenas, donde hubiera ad­
mirado igualmente las bellas artes , sin que me ofendiera 
la vista del despotismo (2). Paseábame con la imagina­
ción por la Grecia; asistia á los juegos olímpicos, y eno­
jábame al ver que era francesa. Fascinada así por todo 
lo que me presentaban los buenos tiempos de las r epúb l i ­
cas, pasaba por alto las tormentas de que se vieron agi­
tadas, y olvidaba la muerte de Sócrates , el destierro de 
Arístides y la condenación de Focion. No sabia yo enton­
ces que el Cielo me reservaba para ser testigo de errores 
semejantes á aquellos de que fueron ellos víct imas, y par-

(1) Memorias , tomo I , pág. í í 9 . 
(2) L a esclavitud mas dura existia en Atenas, y por consiguiente el despo­

tismo mas bárbaro; pero la educación clásica lo dejaba ignorar á la Juventud. 
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ticipar de la gloria de una persecución de igual género, 
después de haber profesado sus principios (1). » 

A la vista de tan brillante civilización y de las gran­
des virtudes de la antigüedad pagana , observadas á t ra ­
vés de un prisma engañoso, se pregunta, como otros m u ­
chos, de qué sirve el cristianismo en el mundo, y su ra ­
zón principia á oponer resistencia á los dogmas, dando 
lugar á la duda (2). 

No tarda, pues, la joven, antes tan piadosa, en dejar 
escapar estas palabras: «Preciso es confesar que la r e l i ­
gión católica, j^oco conveniente para un entendimiento sa­
no, ilustrado por los conocimientos, y que somete los ob­
jetos de su creencia á las reglas del raciocinio, es muy 
á propósito para cautivar la imaginación (3).» Sin embar­
go, todavía permanece fiel á sus prácticas piadosas, con­
fesándose , acusándose de su escesivo deseo de placeres, 
de sus distracciones y de su tibieza en los ejercicios r e l i ­
giosos. «Dos ó tres veces al año , dice , iba á recibir el 
divino manjar, pensando en lo que decia Cicerón, de que 
después de todas las locuras de los hombres para con la 
divinidad, solo les faltaba convertirla en manjar para co­
merla (4).» 

El cristianismo en eí alma de la jó ven va poco á poco 
cayendo bajo la acción d é l a duda, y el paganismo, que 
fué su primer poseedor, reinará de aquí adelante en 
ella sin rival. Así como la planta se alimenta de aire y 
de luz, así el alma de la joven vive de todo lo que la r o ­
dea , de todo lo que ve y de lodo lo que oye. «Mis pa­
dres, dice aquella, tenían costumbre dé dar todos los 
domingos algurfos paseos campestres, y yo me complacía 

(1) Blemorias, pág. 107. 
(2) I d , , pág. 109. - » 
(3) I d . , pág. 42. 
(4) I d . , pág.. U 4 . , . , -
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en esplayar mi ánimo en el bosque de Meudon, en medio 
de aquellas soledades, en que podia entregarme libremen­
te á mis meditaciones. 

»Diríase que en la educación que he recibido y en las 
ideas que he adquirido por el estudio, todo habia sido 
combinado para inspirarme entusiasmo republicano. Así 
pues, me apasionaba en mis lecturas por los reformado­
res de la desigualdad, y era Agis ó Cleómenes en Espar­
ta, y los Gracos en Roma, y como Cornelia, hubiera re­
prendido á mis hijos de que no me llamaran suegra de 
Escipion. Ret i rábame con el pueblo al monte Aventino y 
votaba por los Triunviros (1).» 

Cuando perdió á su madre, fué estremado su dolor; 
pero lejos de pedir consuelos á los grandes pensamientos 
de la fe, los va á buscar en la escuela de los antiguos, y 
hácese como otros muchos, no solo republicana, sino fi­
lósofa. «La filosofía, dice, disipó en mí las ilusiones de 
una vana creencia ; pero no aniquiló el efecto de ciertos 
objetos en mis sentidos. Todavía puedo asistir con interés 
á la celebración del oficio divino , cuando se verifica 
con solemnidad. Entonces olvido el charlatanismo de los 
sacerdotes, las ridiculeces de sus historias ó lo absurdo de 
sus misterios, y solo veo una reunión de hombres débiles, 
que imploran los auxilios del Ser Supremo (2).» 

Para consolarse de la muerte de su madre, la antigua 
pensionista del convento, se alimenta con la Nueva Elo i -
saf «Tenia entonces veintiún años , y Rousseau me causó 
una impresión comparable con la que Plutarco me habia 
causado á la edad de ocho años. Parecióme que era el 
alimento que me convenia, y el intérprete de los senti­
mientos que ya habia esperimentado, y que él solo me 

(J) Memor ia s , pág. 133. 
(2) I d . , pág. 34. 
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sabia esplicar. Plutarco me hahia predispuesto á ser re­
publicana , inspirándome el verdadero entusiasmo de las 
virtudes públicas y de la libertad, y Rousseau me mostró 
la felicidad doméstica á que podia aspirar (1).» 

Plutarco y Rousseau la dirigieron en la elección de es­
poso. «Ocupada , dice, desde mi infancia en meditar las 
relaciones del hombre en la sociedad; alimentada con la 
mas pura moral, y familiarizada con los grandes ejem­
plos, mal podia, después de haber vivido con Plutarco y 
con todos los filósofos, unir mi suerte á la de un comer­
ciante, que en nada sintiera ni pensara como yo (2).» 

Existía, pues, un hombre de letras, filósofo y econo­
mista, que redactaba para la Enciclopedia artículos sobre 
manufacturas, y llenaba sus escritos de citas y ejemplos 
de la historia antigua, «y no es es t raño, añade su b i ó ­
grafo , que muriera como muchos de aquellos Romanos á 
quienes se complacía tanto en citar .» Este hombre se 
llamaba Roland de la P la t ié re , al cual dió su mano la se­
ñorita Philipon. 

La Revolución estalló, y Madama Roland y su esposo 
ven en ella la realización de sus ensueños, y salúdanla en­
tusiasmados. E l 22 de Junio de 1790 escribía Madama 
Roland desde Lyon: «El Cielo no ha querido que fuera 
yo testigo de ninguno de los grandes espectáculos de que 
Par ís fué teatro, y que tanto me hubieran estusíasmado. 
En cambio he procurado indemnizarme de ellos, entre­
gándome con delirio á todos los sentimientos con que de­
bieron inflamar las almas sanas. No puedo menos de re ­
cordar enternecida aquellos momentos de mi juventud en 
que, alimentando mi corazón en el silencio del retiro con 
el estudio de la historia antigua, lloraba de pesar por no 
haber nacido lacedemonia ó romana. Hoy nada tengo que 

(1) Memor ias , pág. 196. 
(2) I d . , pág. 161. 
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envidiar á las repúblicas antiguas, pues una luz mas c la­
ra nos alumbra (1).» 

Toda su correspondencia refleja la idea pagana que 
dominaba su alma. La marcha de la Revolución le inspi­
raba temores, y concebía dudas acerca de la sinceridad de 
la abnegación republicana, como lo da á entender en es­
tas palabras: «Muchos Cicerones salvarían la República 
por vanidad, pero no se hallarán Catones que la salven 
por ella misma... Espero de vuestras secciones medidas 
vigorosas; pero si burlan mis esperanzas, no habrá ya 
mas recurso que llorar sobre las ruinas de Cartago... 
¿Qué partido tomar en tal estado de cosas? Sepultarse en 
un retiro ó sacrificarse como Decio (2) .» 

Hablando del dolor que la muerte de Mirabeau habia 
producido, escr ib ía : «Los Lameth han llorado á la mane­
ra que César cuando supo la muerte de Pompeyo (3) . . . » 
«Brissot ha hablado en los Jacobinos, y ha tratado la 
cuestión sobre inviolabilidad del rey , no como simple 
orador, sino como hombre libre, defendiendo la causa del 
género humano con la majestad del genio de la libertad. 
Todos los corazones logró electrizar, y he visto al fin b r i ­
llar en mi país el fuego de la libertad... Mi vida acabará 
cuando plazca á la Naturaleza (4).» 

Tales son las ideas y pensamientos políticos de Ma­
dama Roland ; veamos ahora sus sentimientos religiosos. 
«No hay duda, dice, que las ideas religiosas, la creencia 
en Dios y la esperanza de la inmortalidad, se hermanan 
perfectamente con la filosofía, y vienen á ser su corona­
ción mas bella; pero la religión de nuestros sacerdotes no 
presentaba mas que objetos de temor pueril y de práct i -

(1) Correspondencia de Madama Roland y de Bancal des I s s a r l s , pág. 8. 
(2) I d . , Agosto de 1790 , publicada en la Nueva Minerva. 
(3) Cartas a u t ó g r a f a s , pág. 194, 
(4) Correspondencia, etc. , pág. 287. 

TOMO I I . 33 
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cas miserables para suplir las buenas acciones, consa­
grando además las máximas de despotismo en que des­
cansa la autoridad de la Iglesia. Luis XIV tenia miedo al 
infierno y á la excomunión , y de este modo no era posi­
ble ser mas que un pobre rey (1).» 

Escribiendo á un amigo, le decia : «Decíase que S ó ­
crates tenia un espíritu familiar, con el cual conversaba 
siempre antes de tomar una resolución importante ó de, 
darun consejo; mas te confieso que me desagrada en­
contrar esas pequeneces sobrenaturales en las vidas de los 
grandes hombres ; y tan incierto creo el espíritu invis i ­
ble de Sócra tes , como las místicas consultas de Moisés 
en el Tabernáculo, las conferencias de Numa con la ninfa 
Egeria, y el pichón de Mahoma (2).» 

Ni la'esperiencia de los hombres, ni los desengaños 
de la v ida , pudieron inspirar lenguaje ni sentimientos 
cristianos á aquella alma, de la que antes que nadie 
se había apoderado Plutarco, y que el Evangelio solo 
había ocupado por algunos momentos. En el instante de 
ser arrestada, esclamó: «O Dan ton! así aguzas el cuchillo 
contra tus víc t imas; y tan cruel como Mario y mas i n ­
fame que Catilina , les escedes en sus c r ímenes , y no les 
igualas en sus demás cualidades (B).» 

«Al llegar á la prisión , escribí una notado los libros 
que debía proporcionarme : el primero debía ser el de 
las Vidas de Plutarco, que á la edad de ocho años lle­
vaba á la iglesia en vez de Semana Santa [í] .» En ella no 
se contaba un solo libro cristiano! 

«En la prisión llegué á adquirir una afición eslraor-

(1) Memor ias , lomo I , pag. 379. 
(2) Óhra$ Ae recreo , tomo 111 . pág . 119. 
(3) Memerias , tomo I I , p á g . 16 5, 
(4) Í(L ícL, páfg. 99. 
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diñaría á Táci to , y nunca podía dormir sin haber leído 
algún trozo de sus escritos (1).» 

Asaltada en la prisión por el disgusto á la vida y la 
memoria de su marido, prorumpe en estas palabras: 
«Mas bien quiero sepultarme en las ruinas de mi patria, 
que vivir sobre ellas. Abre tu seno , oh Naturaleza f Si 
yo tuviera que nacer de nuevo , y estuviese en mi mano 
la elección de mis cualidades, pediría á los dioses las 
mismas con que me formaron... Rol and es justo como 
Aristides y severo como Catón, y ambas virtudes le han 
creado enemigos (2),» 

Asi como el hombre , cuando es desgraciado ó se ha­
lla al borde del sepulcro , se reconcentra en si mismo y 
vive en lo pasado, así también madama Roland , sola en­
tre las cuatro paredes de una prisión, se traslada á los 
días de su infancia. A gol pause á su memoria sus mas gra­
tos recuerdos, y viéndolos desvanecidos esclama: «En 
medio de los arranques de mi tierno corazón, lloraba á la 
edad de doce años porque no era lacedemonia ó roma­
na, y creí ver en la República francesa la aplicación 
inesperada de los principios en que me habia alimenta­
do. Brillantes quimeras (3 ) !» 

«Nosotros, oh Bruto, cuya mano atrevida emancipó en 
vano á los Romanos corrompidos, también como tú er­
ramos. Los hombres puros, cuya alma ardiente aspiraba 
á la l ibertad, se hicieron como tú la ilusión de que la 
destrucción de la tiranía iba á abrir el reinado de la jus­
ticia ; pero solo fué la señal de las pasiones odiosas y 
de los vicios mas asquerosos. Tú dec í a s , después de las 
proscripciones de los Triunviros , que le avergonza­
ba mas lo que había causado la muerte de Cicerón, de 

(1) Memorias , tomo I , pág. 279. 
(2) I d . ibid. 
(3) I d . ibid. 
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lo que le entristecía su muerte misma, y criticabas á 
tus amigos de Roma porque se hacían esclavos, mas 
bien por su culpa, que por la de los tiranos. Del mis­
mo modo me indignaba yo desde el fondo de mi p r i ­
sión (1).» 

En la narración de su cautividad hallamos sin cesar, 
no la pensionista del convento , sino la discipula de P l u ­
tarco. «Habiendo , dice , venido á visitarme Grandpré 
á la pr is ión, le dije: «Yarias veces me ha despertado 
el ru ido , y he creído que tocaban á degüello. Será lo 
que quieran los dioses; y sí me matan, será en esta 
cama (2).» 

»E1 sensible Champagneux me instó vivamente para 
que continuara mis Noticias históricas, lo cual hice ac­
cediendo á sus ruegos, abandonando por algún tiempo mi 
Tácito y mi Plutarco, con los cuales me alimentaba con­
tinuamente (3).» Para mostrar lo grande de su sacrificio 
añade : «Concebí por Tácito una especie de pasión , y le 
he leído cuatro veces en mi vida, siempre con nuevo 
placer. Llegaré al fin á saberlo de memoria, pues no pue­
do acostarme sin haber saboreado algunas páginas (4).» 
Esto decía pocos días antes de su muerte. 

Madama Roland formó el proyecto de escribir á Ru-
bespierre, y en su consecuencia trazó las siguientes l í ­
neas : «Observad la suerte de los que agitaron, agradaron 
ó gobernaron el pueblo desde Viscelino hasta César, y 
desde IMppon, el arengador de Siracusa , hasta nuestros 
oradores parisienses. Mario y Sila proscribieron á mi l l a ­
res de caballeros, senadores y desgraciados; pero no 
pudieron ahogar la historia , que los relegó á la exe-

(1) i í i m o r i a s , tomo I , pSg. 6 i . 
(2) I d . , tomo I I , pág. 07. 
(3) I d . , p á g . - 2 5 0 . 
(4) I d . , pág-
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cracion.. La posteridad da á cada uno el lugar que le 
pertenece; pero en el templo de Memoria. Temístocles 
entre tanto murió en el destierro, Sócrates en la p r i ­
sión , y Sila en su cama (1).» 

Perdida toda esperanza de salir de su pr is ión, hizo 
dos cosas, cuyo tipo se encuentra á cada momento en la 
bella antigüedad; entregarse al odio á sus enemigos, y to­
mar la resolución de suicidarse. 

«¡Calumniadores abominables! esclama, dignos tan 
solo de ser comparados con los insensatos que condenaron 
á Sócrates , con los envidiosos que perdieron á Poción, 
con los intrigantes que desterraron á Arisíides , y con los 
malvados que asesinaron á Dion ; vosotros decís al pue­
blo : Tomad la libertad, y la violáis! La libertad solo se 
lia hecho para las almas altivas, que desprecian la muerte 
y saben dársela á tiempo (2).» 

En su consecuencia forma el proyecto de dejarse mo­
rir de hambre; pero desiste luego de él y prefiere el 
opio, el cual pide á una de sus íntimas amigas, llamada 
Sofía Canet: «Sin duda entonces, escribe uno de sus bió­
grafos, recordaba la cicuta de Sócra tes , y el hermoso 
drama de su muerte , acerca de la cual habla principiado 
mi estudio á la edad de veinte años (3).» Su amiga le con­
testó que era mas digno de ella esperar la muerte que 
dársela , y que debía dejar semejante atentado á sus 
jueces. 

Madama Roland siguió el consejo de su amiga, no sin 
haber discutido con sangre fria la legitimidad del suici­
dio , decidiéndose por la afirmativa. 

Llega al fin la hora del suplicio, y después de haber 

(1) Memorias , tomo I I , pág. 244. 
(2) I d . i d . , pág. 303. 
(3) LairluV.ier, Mujeres célebres , etc. , tomo 1 , pág, 353. 
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aprendido á pensar como los grandes hombres de Plutar­
co, y de haber hablado y obrado como ellos , aseméjase­
les también en el morir. En su escrito titulado Mis últimos 
pensamientos, dice: «Ser ó no ser es la cuestión que pron­
to quedará resuelta para m i . . . Divinidad , Ser Supremo, 
alma del mundo en cuya existencia creo, voy á reunir me 
á tu esencia. 

»A Dios, sol, cuyos refulgentes rayos inspiraban la se­
renidad á mi alma! A Dios, campiñas solitarias, cuyo es­
pectáculo me ha conmovido tantas veces! A Dios, solita­
rios gabinetes, en que he alimentado mi alma con la ver­
dad (!)!>> 

Después de esta recomendación del alma, la discípula 
de Plutarco sube á la fatal carreta, y al llegar á la plaza 
de la Revolución se inclina ante la estatua colosal de la 
Libertad , y pronuncia estas últimas palabras: «O Liber ­
tad ! Cuántos crímenes se cometen en tu nombre!» 

Asi murió madama Roland, victima de su educación, 
el 10 de Noviembre de 1793, dia de la fiesta de la diosa 
Razón. 

A l oir su sentencia de muerte habia dicho : «Roland 
se suicidará;» y en efecto, apenas supo la muerte de su 
esposa cuando, poseído de una sombría desesperación, 
salió de Rúan , en donde se habia refugiado, y fué á q u i ­
tarse la vida al pié de un árbol . líallósele una carta que 
d e c í a : «Cualquiera que sea el que me encuentre aquí 
tendido, respete los restos de un hombre que consagró 
toda su vida á ser ú t i l , y que murió como había vivido; 
es decir, virtuoso y honrado. Desde el momento en que 
supe que mi mujer habia sido degollada , no quise per­
manecer mas tiempo en una tierra manchada con tantos 
crímenes.» 

( i ) I.airtuüier, lomo I I , pág. 135. 
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Llamarse virtuoso en el momento de cometer á san­
gre fría el último de los c r í m e n e s , es el mayor de los 
absurdos y el mas completo trastorno de la moral cris­
tiana. 

Todavía hay otro tal vez mayor, y es el de los hom­
bres que elogian un acto semejante. « ¿ Q u é cosa mas 
bella , dicen los apologistas de madama l lo land, que 
esa simpatía y esa íntima convicción de una unión p ro ­
funda entre dos corazones, que les hace sentir que el mo­
mento en que uno de ellos va á perecer, es el mismo de 
la muerte del otro (1)?» «Dos mujeres y un anciano, abis­
mados en dolor, hablaban de la vida y de la muerte como 
hubieran podido hacerlo ^ á j e m y Thraseas. Roland se 
suicidó el 15 de Noviembre de 1793, y su mujer, que 
había tenido deseos de suicidarse, quiso mas bien subir 
al cadalso á fin de dar un gran ejemplo (2).» 

Si los literatos de colegio no hacen aprecio alguno de 
los preceptos dercristianismo, se esíasían al menos en la 
conlemplacion de los milagros producidos por la educa­
ción pagana. Sus palabras son una prueba mas de que 
madama Roland no fué otra cosa que una joven desgra­
ciada , seducida por los autores paganos: «La tierna don­
cella, dice Mr. Barriere, que á la edad de catorce años 
lloraba porque no era lacedenionia ó romana, no pare­
cía pertenecer á su época ni á su país (3). La Grecia y la 
Italia estaban sin cesar presentes en su imaginación ; v i ­
v ía , por decirlo asi, en medio de las repúblicas antiguas; 
admiraba la sabiduría d e s ú s leyes, el vigor de sus ins­
tituciones y la sencillez de sus costumbres. Su corazón 
se sentía conmovido al solo nombre de gloria , de l iber­
tad y de patria. Examinando la historia de los Griegos y 

{{) Lairtullier, if/ttjeres céícftres , etc. , pág. 364. 

(2) Mr. Barrifere , Noticia acerca de madama Roland , pág. 49. 
(3) E l la pertenecía esclusivamente á su educación y á sus lecturas. 



•)20 L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

Romanos, elevaba su alma á la contemplación de todo lo 
que hay mayor en sus virtudes, y de altivo y heroico en 
sus acciones; conversaba , por decirlo as í , con sus gran­
des hombres, y su imaginación , enterameníe ocupada 
con los honores inmortales que tributa el agradecimiento 
de los pueblos l ibres, no veia mas que la gloria de Leó­
nidas j los trofeos de Milciades, olvidando el destierro 
de Aristides y la muerte de Focion. Cuando volvia á tras­
ladar su pensamiento y miradas á la Francia, su siglo y 
su pa í s nada podían ganar en la comparación, 

«Aquella alma, alimentada con las obras de Plutarco, 
y que este no hubiera creido indigna de sus pinceles, 
nunca aparece inferior á los terribles sucesos que refie­
re.. . Ella supo hermanar, con las gracias de una francesa, 
las ideas republicanas de una mujer de Lacedemonia ó de 
Atenas (1).» 

«Si fuera una joven nacida á orillas del Tiber ó del 
Eu ro í a s , amoldada por la educación, fortificada por las 
costumbres y exaltada por el ejemplo, la que se elevara 
á las virtudes sublimes de su pa í s , nada estraño parecc-
ria á la posteridad el heroísmo que viera salir de tales 
elementos; pero lo que siempre c reerá con dificultad es 
que una mujer, que solo tenia ante su vista costumbres 
vulgares, serviles preocupaciones y supersticiones puer i ­
les , se encontrara pronta y formada cuando llegó el mo­
mento de la regeneración social (2).» «Los prodigios de 
la firmeza de Madama Roland y el heroísmo de su muerte 
no me sorprendieron, pues todo estaba en armonía en 
aquella mujer c é l eb re ; y no solo fué el carácter mas ele­
vado , sino el mas verdadero de nuestra Revolución (3).* 

{') Noticia , págs . 22 , 23 y 24. 
(2) Lairtullicr, pág. 365. 

(3) A ñ á d a s e : y la obra maestra de P lutarco . -Mic le te t , Mujeres de la 
R e v o l u c i ó n , pág. <7<. 
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Madama Roland quería la libertad noble y vestida á 
la antigua (1); la elegante Eleuteria de los Griegos , con 
sus dos encantadoras familiares Adeona y Abeona, y la 
imponente libertad de Tiberio, erigida sobre el monte 
Aventino en medio de columnas de mármol (2).» 

Ante aberraciones semejantes, la razón se turba y la 
pluma se cae de las manos. 

(1) Bella era por cierto la antigüedad pagana. 
(2) Lemontey. Véanse las Mujeres de la Revo luc ión , por Mr. Michelet, 

pág. 351. 



C A R L O T A C O R D A Y . 

Análisis de las obras escritas acerca de Carlota Corday. ~ Su nacimiento. 
'Su arresto. —- Su interrogatorio. — Cartas á su padre y á Barbaroux. —-Se 
muerte. — Su educación. —Elog ios que se le han tributado. 

A l lado de madama Roland, y sobre un pedestal no 
menos elevado, aparece Carlota Corday, de la cual ha­
blaremos principiando por el análisis de dos obras espe­
ciales, publicadas acerca de esta célebre joven, y de las 
cuales hemos tomado en gran parte los elementos de nues­
tra tarea, pudiéndonos servir este estudio de introducción 
á su historia; pues por una parte demuestra el gusto do­
minante de los talentos cultos de la época , y por otra hace 
presentir las influencias que armaron el brazo de la seño­
rita de Armont. 

La primera de dichas obras se t i tula: Carlota Corday 
decapitada en P a r í s , o Memoria para la historia de la 
vida de esta mujer célebre, publicada por Coueí-Gironville 
en aquella Capital, en el año IV de la República. El autor 
á quien se creerla nacido hace dos mi l años , en Roma ó 
en Esparta, solo ve y conoce la antigüedad clásica. Aun­
que cristiano que escribía también acerca de una cristia­
na , toma por epígrafe estas escépticas palabras de Tácito: 
«Si quis piorum manibus lo cus, s i , ut sapienlibus placel, 
non cum corporc extinguntur magnee amm.m, placide re-
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quiescas: Si hay un lugar destinado para los manes de los 
buenos; s i , según opinión de los sabios, no perecen con 
el cuerpo las almas elevadas, descansa en paz (1).» 

A fin de justificar su trabajo, recuerda que después 
del asesinato jurídico de Sócrates, sus discípulos Platón, 
Lysias y Gritón compusieron la apología de su maestro, 
y que él dirigía la de Carlota Corday á la posteridad, por­
que las repúblicas están llenas de Manlios, que suben al 
capitolio por el camino que conduce á la roca Tarpeya, 
adaptando sus discursos y su silencio al estado de las c i r ­
cunstancias. «En todo caso, añade , si mi obra debe v a -
lerrae una orden de destierro, no me detendrá esta idea 
en la franca emisión de mis pensamientos; pues me siento 
con el valor de Calistenes, y no me arredra el suplicio que 
el Alejandro de los Maccdonios le hizo sufrir (2).» 

A l principio traza el retrato de las matronas francesas 
de la Revolución. Las malas son Fáculas , Minias y Locus­
tas, y las buenas Volumnias, Cornelias, Sempronias, Ve-
turias y Yirginias. Los verdaderos republicanos son Co-
riolanos, y los falsos, como Marat y Robespierro, son 
Sitas, Marios y Peremios. 

«¿Quién habrá de ser el que se atreva á poner en el 
cuerpo de Marat una mano tiranicida? La humanidad no 
hallará en la Convención ni en las dependencias de la Re­
pública un Dion, un Timoleon, ni un Aralo, que se atre­
va á derrocar á un sectario de Bracon. El Genio de la 
libertad buscaba en vano end e los franceses un Teseo, que 
tuviera intrepidez bastante para abatir al monstruo de la 
anarquía , y tuvo que recurrir á las mujeres. Sabia que la 
sangre de las Filotis y dé las Armodias corria por las ve ­
nas de las francesas, y que, si la posteridad de Bruto se 
hallaba adormecida entre los ciudadanos, la de Clelia 

{\) Vit . Agricol . , núm. 46. 
(2) Mon i to r , pág. 4. 
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existia dotada de magnanimidad capaz de igualar la glo­
ria de la fundadora de la República romana..,. E l éxito 
mas feliz coronó pronto sus deseos. Mientras que los re ­
presentantes se entretenían en la tribuna con la rueca de 
Hércules , la maza de este destructor de monstruos era 
pisada con desden por todos los oprimidos, hasta que una 
nueva Palmira tuvo ella sola valor para recogerla y 
herir con ella el feroz perseguidor (!}.» 

Viniendo luego á su heroína, no conoce mas que un 
medio de hacer su elogio, y es compararla constantemen­
te con las grandes mujeres de la antigüedad pagana. «Car­
lota, dice , profundamente afectada por los horrores que 
causaba Marat, formaba la intención de ser el Decio de su 
patria; su alma noble se indignaba al verse desatendida por 
los Cicerones, y mas grande en los peligros que la i n t r é ­
pida Porcia, como también mas reflexiva en su dolor que 
la madre de Asdrúba l , tenia aun esperanza de que de la 
masa de los ciudadanos enemigos de la tiranía saldría a l ­
gún héroe de la virtud (2).» 

— j Vana esperanza! Entonces, dominando el amor á 
la patria todos los demás sentimientos de la naturaleza, 
llega hasta Marat.... y el monstruo sufre la suerte reser­
vada á Ciro por la cé lebre Tomiris... . 

«La inmortal Thebé , que libró la ciudad de Feres del 
tirano Alejandro, no fué conducida al cadalso en premio 
de su importante servicio, y esto debió servir de ejemplo 
respecto de Carlota Corday... . ; pero no, en la fatal car­
reta era una nueva Figenia , que se había desprendido de 
los brazos de Agamenón para inmolarse por la salvación de 
su patria. No mostró Epícaris en poder de sus verdugos 
mayor dignidad que ella... . La historia no var iará jamás 
respecto de la gloria que alcanzó Carlota Corday, y en 

(1) M o n i t o r . pág. 2. 
(2) Jd. , pág. 3. 
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iodos tiempos ocupará un lugar honorífico en los es­
critos de los Plutarcos franceses. Sí , joven generosa, tu 
nombre estará siempre grabado en el templo de la I n ­
mortalidad, y tus cenizas se mezclarán con las de los t i -
rankidas de la Grecia y de Roma (1).» 

Tal es la entonación general de la Memoria, pudien-
do decirse que el autor, fiel á sus estudios de colegio, 
creyó haber llevado á cabo un trabajo del mejor gusto 
literario. Es indudable que al invocar los grandes recuer­
dos clásicos, tuvo intención de realzar, á los ojos de sus 
contemporáneos, el carácter y la acción de su heroína. 
De todos modos nada se le puede por ello reprender; 
pues, p o r u ñ a parte, entonces, gracias á la educación, 
nadie veía verdadera grandeza mas que en los Griegos y 
Romanos; y por otra, Carlota Gorday fué en realidad una 
verdadera republicana antigua. Veremos en efecto que 
sus ideas, lenguaje, conducta y demás revelaban, ñ o l a 
mujer cristiana, sino la romana ó lacedemonia, y pro­
baban que habia leido, no las Yídas de los Santos, sino las 
Y idas de Plutarco y las Historias de Tácito. 

La segunda obra se t i tula : Carlota Corday, ó Ensayo 
histórico acerca de la persona y atentado de esta heroina, 
por Mr. Luis du Bois. París 1838. Esta obra, mas abun­
dante de hechos que la anterior, es menos clásica en 
las formas, si bien tan pagana en el fondo como aquella. 
«La antigüedad no nos presenta una abnegación mas ge­
nerosa que la de la señorita de Gorday.» Estas son las 
primeras palabras del autor: las segundas son un parale­
lo entre su heroina y las grandes republicanas de la an­
tigüedad , especialmente Epicaris. Todos los que han ha­
blado de Carlota Corday (2) se han colocado, para hacer 

(1) M o n i t o r , p á g , i y siguientes. 
(2) Rozoir , Beaulicu , Louvet, Thiers , Michelet, etc. 



526 L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

su elogio, en el mismo pimío de vista, y pronto veremos 
si tuvieron para ello razón. Ante todo daremos en pocas 
palabras la biografía de dicha joven. 

María Ana Carlota Corday d'Armont nació el 21 de 
Julio de 1768 en la municipalidad do Lignieres, depar­
tamento del Orne, Su familia, una de las mas nobles de 
la provincia, se distinguía por sus sentimientos monár ­
quicos. Dos hermanos de Carlota emigraron en la época 
en que estalló la Revolución, y habiendo perdido á su 
madre, aquella y su hermana menor fueron puestas en el 
convento de la Abadía de Señoras , en Caen, donde fue­
ron educadas bajo la dirección de madama de Belzunce y 
de madama de Pontécoulant. Cuando Carlota salió del con­
vento continuó viviendo en Caen con su t ía , madama de 
Bretteville , viuda, de edad de sesenta años y mujer de 
irreprensible conducta. 

Estalla la Revolución; los Girondinos son desterrados y 
se retiran á Normandia. El martes 9 de Julio de 1793, sin 
decir nada á nadie, sale Carlota Corday de Caen, llega á 
París el jueves 11 á cosa del medio d ía , y se apea en la 
calle de Vieux Augustin, en el hólel de la Providencia. 
E l dia 12 por la mañana escribe á Marat pidiéndole una 
audiencia; pero no habiendo tenido contestación, vuelve 
á escribir otra carta, la lleva ella misma á las ocho de la 
noche, é introducida junto á Marat, que estaba entonces 
en el baño , le da allí mismo de puñaladas. Presa inme­
diatamente , fué conducida á la Abadía ; el dia 16 compa­
recía ante el tribunal revolucionario, que la condenó á 
muerte, y la hizo guillotinar e l 17 á las siete de la tarde. 
Entre su arresto y su suplicio, Carlota Corday escribió 
dos cartas", de las cuales vamos á hablar; una á su padre 
y otra al girondino Barbaroux. 

Preguntado por el presidente (1) porqué había asesi -
{ i ) Eru Monlané. 
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nado á Marat, respondió: «He matado á un hombre para 
salvar á cien m i l . Mucho antes de la Revolución era yo 
republicana, y nunca lie carecido de energía. 

— ¿ Q u é entendéis por energía? 
— Prescindir del interés particular y saberse sacrificar 

par la patria. 
—-¿Con que personas tratabais en Caen? 

— C o n muy, pocas; he conocido á Lame, oficial m u ­
nicipal, y al cura de S.Juan. 

— ¿Cómo se llama ese cura? 
— Duvivier. 
— ¿Ibais en Caen á confesaros con sacerdotes ju ra ­

mentados ó con no juramentados? 
— N i con unos ni con otros. 
Su abogado Chauveau-Lagarde no halló otro medio de 

probar las circunstancias atenuantes, que el de exaltar su 
tranquilidad y abnegación sublime, y achacar el atentado 
en que habia incurrido á su fanatismo republicano. «Me 
habéis defendido , le dijo la acusada , de la manera del i ­
cada y generosa que podia convenirme.» 

Vuelta á conducir á la prisión, después de haber sido 
condenada á muerte, y habiéndosele presentado un con­
fesor , Carlota Corday le di jo: «Dad en mi nómbre l a s 
gracias á las personas que os han enviado, pero no nece­
sito de vuestro ministerio (1).» 

A l dia siguiente por la tarde (17 de Julio) Carlota. 
Corday atravesaba las calles de P a r í s , sentada en la fatal 
carreta, y conservando hasta el último momento su estoi­
cismo republicano. 

En la carta de despedida que escribió á su padre, se 
espresa de este modo: « Os ruego que me olvidéis, ó mas 
bien que os alegréis de mi suerte, recordando aquel ver-

' •1) M o n i t o r , ihiá . 
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so de Corneille: E l crimen, no el cadalso, es quien des­
honra. » 

Escribiendo á Barbaroux, la víspera de su muerte, le 
decia: «No están muy contentos con no tener mas que 
una mujer sin importancia que ofrecer á los manes de un 
grande hombre... He tenido que sufrir la gritería de algu­
nas mujeres; pero el que salva á su patria no repara en 
lo que le cuesta... Disfruto de paz, y la felicidad de mi 
p a í s hace la mía.. . Los que me echen de menos, se rego­
cijarán cuando me vean en los Campos Elíseos con Bruto 
y otros hombres antiguos, pues los modernos no me agra­
dan : ¡son tan viles (1)1» 

I Qué lenguaje y qué conductaI 
Ved, pues, una joven noble que, á pesar de las t ra ­

diciones y ejemplos de su familia, es republicana; que lo 
es á la manera de los Romanos ó Lacedemonios; que lo es 
desde mucho antes de la Revolución, y que lo es desde la 
edad de diez y seis ó diez y ocho años , y tal vez antes. 

Ved aquí una joven que, á pesar de haber nacido 
cristiana y de haberse educado en un convento, declara 
en pleno tribunal que se ha desentendido de los deberes 
mas esenciales del cristianismo; que en el momento de 
morir rehusa fríamente el ministerio de un sacerdote; que 
además de todo esto, escribe á su padre que se alegre de 
su suerte, y que funda su felicidad eterna en estar con 
Bruto en los Campos Elíseos! 

¿ Cómo esplicar estos singulares y dolorosos contras­
íes? ¿No es, mejor dicho, evidente su esplicacion? La 
boca habla lo que el corazón siente, y el hombre es hijo 
de su educación. Carlota Corday habla el lenguaje de los 
republicanos de la antigüedad, imita sus ejemplos, y es 

( i ) Mr. Thiers , en su H i s t o r i a de la R e v o l u c i ó n francesa , halla esta carta 
encantadora y l lena de gracias , de ingenio y de e l evac ión . 
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lal su admiración que, con la vana esperanza de part ic i­
par de su suerte, profesa los errores mas absurdos y gro­
seros, y abjura la fe de su bautismo: por lo tanto, en la 
escuela de aquellos se ha formado. 

Si pudiera quedar alguna duda acerca de la leg i t imi­
dad de esta consecuencia, se desvanecerla con la lectura 
de los testimonios que vamos á referir. 

«En el retiro del convento, dice Mr. Dubois, halló 
Carlota ocasión para satisfacer su inclinación al estudio. 
L a brillante historia de la Grecia, los anales venerables 
de Roma, infundieron en su alma los sentimientos de una 
libertad, que debia emancipar el mundo y realizar el 
seductor ensueño de la mejora de la suerte de los hom­
bres (1).» 

A la lectura de los autores paganos unia la de sus mas 
fieles imitadores y de sus admiradores mas ardientes. Su 
pariente Corneille, romano rezagado en los tiempos mo­
dernos; Raynal y Rousseau, elocuentes y altivos amigos 
de la libertad, eran sus autores predilectos (2) . 

«Su pensamiento, dice el autor de L a Francia en 
tiempo de la Convención, vagaba sin cesar en medio de 
los grandes hombres de la antigua Roma, y consagraba 
las noches enteras á meditar las obras de los mas ilustres 
escritores de la antigüedad (3).» 

¿Quién nos d i rá , escribe uno de sus apologistas, qué 
educación, qué estudios y qué meditaciones convirtieron 
á Carlota Corday, nacida de noble estirpe, bella, m o ­
desta y casta, en una republicana de veinticinco años, 
dispuesta á dar el gran golpe, que no podia menos de 
conducirla al pat íbulo? Carlota Corday no fué ni frágil, ni 
coqueta, ni devota, sino republicana; y esto constituía 

(1) Carlota Corday decapitada en P a r í s , etc., pag. 8. 

(2) I d . , pág. 3 y 8, 
(3) L a F r a n c i a bajo el reinado de la Convención , por Mr. Conny. 

TOMO 11. 34 
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toda su vida y todo su porvenir. Versada en la lectura 
de los autores antiguos, representábase en su imagina­
ción las altivas y virtuosas lacedemonias ó romanas re­
tratadas por Plutarco ó Tito Livio, y veia en Marat un 
hombre peor que Jíippias, que Tarquino ó Apio Clau­
dio , y se habria tenido por dichosa si hubiera podido 
herirle en medio de una fiesta ó sentado en su silla cu-
rul (!).>> 

«En el silencioso retiro del convento, escribe otro de 
sus biógrafos, supo crearse una educación especial por 
medio del pintor elocuente de las grandes acciones de 
la ant igüedad: Plutarco fué el maestro de aquella j o ­
ven (2).» 

Por ú l t imo, ella misma dec laró , luego que fué arres­
tada , que había leido todos los autores antiguos desde 
Tácito (3). 

Puede decirse que Carlota Corday, víctima de sus 
lecturas especiales, lo fué también del fanatismo univer­
sal, que se manifestaba entonces por los hombres, las ideas 
y las cosas de la antigüedad clásica. Gomo ejemplo de la 
exaltación á que bajo este punto de vista llegaron enton­
ces los ánimos por efecto de la educación clásica, ci ta­
remos, para terminar nuestra tarea, algunos documentos 
contemporáneos. 

E l convencional Louvet dice en sus Memorias: «Car­
lota Corday me nombró en su interrogatorio: con esto me 
creo recompensado y seguro de no morir. T ú , ó Carlota, 
que serás de hoy en adelante el ídolo de los republicanos, 
escucha mis ruegos en el Eliseo, donde reposas al lado de 
los Vergniaud, Sidney y Brutos,. . . y pronto iré á los lu-

H ) Du-Ro/.oir , Documentos justificativos , núm. 33 , citado por Dubois, 
pág. iV9. 

(2) Lair ln l l i er , Síujeres cé le lres , tomo I , pág. 142. 
(3) Gaceta Nacional de F r a n c i a , núm. 242. 
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r/áres en que reinas á reunirme con mi esposa y á con­
versar contigo (1).» 

Otro literato, llamado Courigueur, compuso los s i ­
guientes versos para grabar al pié del busto de la heroína. 

Émula de los Brutos y de Guillelmo Tell 
Tu patria has libertado de un monstruo sin igual; 
Roma en vez de en cadalso hacerte perecer 
Te hubiera generosa erigido un altar (2), 

Andrés Ghénier le dedicó una Oda, en la que se leen 
entre otras las siguientes estrofas: 

Un malvado de menos 
Por el fango se arrastra. 
La v i r tud , ó heroína , le ha aplaudido 
Y encomiado tu acción con alabanzas. 

E l puñal , ó virtud, es en la tierra 
L a única esperanza. 
Cuando el rayo tolera que el delito 
Reine audaz en la patria avasallada , etc. 

Dos días después del suplicio de Carlota Corday, un 
joven ciudadano, probo y moderado, escribió la siguien­
te carta, inspirada por el espectáculo que ofrecía la joven 
y altiva republicana caminando al cadalso: «El 17 de Ju­
lio por la tarde encontré en la calle de S. Honorato la 
fatal carreta que conducía á Carlota Corday, espuesta, 
sin apoyo ni consuelo, á la continua gritería de una m u l ­
titud indigna del nombre de seres humanos. Durante las 

H ) Dubois , pág. 1 5 9 . 
(2) Gaceta general del E m e , 23 de Ventoso del año ÍIÍ. 
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dos horas que mediaron desde su salida de la prisión has­
ta el lugar del suplicio, conservó siempre la misma sere­
nidad y firmeza. Espiró, y su alma sublime se elevó al 
seno de Catón {1), de Bruto y otros cuyo mérito igualó 
y hasta llegó á sobrepujar. 

«Carlota , alma celestial! ¿no eras tú mas que una 
simple mortal? Triunfa, ó Francia; triunfa, Caen, que 
produjiste una heroína que no tiene igual en Roma ni en 
Esparta. , . Para animarme á amar esa patria, de la que me 
glorío de ser hijo adoptivo, no necesitaré desde hoy acor-
darme de los Lacedemonios y Romanos , bastándome 
pensar en Carlota Corday. Su memoria me escita é i m ­
pulsa á todas las virtudes republicanas, y por consiguien­
te al odio implacable á los enemigos de la libertad (2). 

«Cansado estoy, usurpadores del 31 de Mayo, de 
viv i r en medio de tantos horrores como cometéis , y solo 
me quedan dos esperanzas: ó perecer por vuestras manos 
en tan honroso cadalso, ó contribuir á disipar vuestros 
infames engaños, á fin de que vuestra tiranía concluya 
con el error, y Carlota Corday pueda tener una estatua 
con esta inscripción: 

»Mas sublime y grande que Bruto (3).» 

Tal es el orden de sentimientos é ideas que produjo en 
la generación revolucionaria el estudio de los autores pa­
ganos. 

Acerca de esto esclama Carlos Nodier: « Tejed coro-

H ) Un judío diria el seno de A h r a h a m , y un cristiano el seno de D i o s ; 
pero solo un pagano puede decir el seno de Ca lón . 

(2) Los regicidios cometidos en Europa de sesenta años á esta parte nos di­
cen adónde conducen las virtudes republicanas. 

(3) Carta de Adán L u x , ciudadano francés , diputado estraordinario de Ma­
guncia. P a r í s , 4 9 de Julio de 1793 , año I I de la República una é indivisible. 
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ñas para las virtudes naturales y humanas que mejoran la 
suerte de los pueblos, si creéis que la virtud las necesita; 
pero no las unáis á los puñales. Los Brutos y Gasios que 
Carlota Gorday iba á buscar á ios Gampos Elíseos fpobre 
joven, totalmente romana, que no reconocía mas héroes ni 
dioses que los de su repúblicaJ no eran en realidad mas 
que furiosos, que el delirio del sofisma había impulsado á 
los mayores estremos. Dios, que por un solo acto de su 
voluntad puede arrebatar la vida al hombre, no mató á 
Cain, que habia asesinado á su hermano; y vosotros, cu­
yos conocimientos imperfectos apenas llegan á distinguir 
el bien del mal, matáis sin conmoveros (1).» 

(I ) Carlos Nodier , ííecMerdoí acerca cíe Carlota Corday , pág. 33. 
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RESUMEN GENERAL. 

La República romana, al propio tiempo que sostenía 
con vigor la guerra estranjera, se da constitución y leyes, 
y trata de perpetuarse por medio de la educación de la 
juventud. 

La República francesa imita en todo esto á la romana. 
Los hijos de Rómulo , romanos por nacimiento, e sp í ­

r i tu y ca rác te r , quieren una educación romana que los 
haga reproducirse en sus descendientes. 

Los revolucionarios de 1793, franceses por nacimien­
to , pero griegos y romanos por educación, fundan una 
República griega y romana, y quieren una educación que 
consolide su obra para siempre, formando generaciones 
griegas y romanas. 

En Roma y en Esparta el axioma fundamental de la 
educación era que los hijos pertenecian al Estado prime­
ro que á sus padres; su objeto hacer de ellos soldados v i ­
gorosos, y sus medios la gimnasia, la natación, el ejer­
cicio de las armas, las danzas, las fiestas populares y el 
estudio y admiración de los grandes hombres de la patria, 
ya en los libros, ya en el teatro. 

La Revolución francesa proclama los mismos pr inc i ­
pios, practica los mismos medios, repudia todas las glo­
rias nacionales para hacer admirar las antiguas, y duran­
te cinco años desplega toda su energía para trasformar la 
juventud francesa en juventud romana y griega. 

La República romana viene al íin á caer bajo el yugo 
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de los Triunviros, los cuales la oprimen, la degradan, la 
inundan de sangre y la preparan para la esclavitud. 

La República francesa sigue paso á paso idéntico ca­
mino. 

Los Triunviros romanos fueron monstruos, en los que 
se reunieron cuatro grandes caracteres: la ambición, la 
crueldad, la voluptuosidad y la impiedad. 

Los mismos caracteres tuvieron, en grado igual sino 
mayor, los Triunviros franceses. 

Los Triunviros romanos, cargados de crímenes y de 
anatemas, desaparecieron para dar lugar al imperio. 

Los Triunviros franceses, sus imitadores, sufrieron la 
misma suerte y condujeron la Francia al mismo término. 

Tal es, en pocas palabras, el resumen de esta cuarta 
parte. 

Por lo que hace al conjunto de nuestro estudio, c ú m ­
plenos espresar de nuevo nuestro pensamiento. A l trazar 
la historia de la Revolución francesa, madre y modelo de 
todas cuantas han estallado en torno nuestro de sesenta 
años á esta parte, nuestro principal objeto ha sido poner 
á vista de todos el principio generador de todos sus fenó­
menos ; y en vez de ocuparnos en raciocinios mas ó me­
nos incontestables acerca de las causas de la Revolución 
francesa, hemos citado hechos; en vez de discutir, hemos 
narrado. 

Estudiando primero la Revolución en sí misma, la Re­
volución propiamente dicha, hemos visto que es la ne­
gación armada contra todo orden religioso y social no es­
tablecido por el hombre, y la sustitución con otro del que 
él es arquitecto, pontífice y dios. La época pagana, en la 
que lodo era dios, excepto Dios mismo, fué el reinado de 
la Revolución bajo el doble aspecto religioso y social, y 
hemos visto á la Revolución francesa inclinarse constan­
temente hacia aquel tipo admirado, esforzándose por to-



336 LA REVOLUCION FRANCESA. 

dos los medios para reproducirle , á fin de proclamar de 
nuevo el reinado absoluto del hombre sobre todo orden 
dado. Principios religiosos, filosóficos, civiles y políticos; 
instituciones sociales, leyes, costumbres, lenguaje, edu­
cación, vida interior y esterior, todo lo toma prestado de 
la antigüedad. 

Este es el primer hecho. 
Yed aquí el segundo. Todos los revolucionarios dicen 

á una voz que su admiración por la antigüedad la deben á 
su educación de colegio; y que, hallando en su país un 
orden religioso y social distinto del que aprendieron á co­
nocer en su juventud, se creyeron con derecho y has­
ta en el deber de destruirle , sustituyéndole el Upo gr ie­
go y romano. La Revolución misma, concienzudamente 
interrogada desde su nacimiento hasta su muerte, en sus 
discursos y en sus actos repite eternamente este mismo 
estribillo : Yo soy Griega y Romana. Estos hechos, que 
son tan innegables como la luz del sol, conducen á dos 
conclusiones: 

1.a La Revolución tiene en sí misma una profundidad 
inconmensurable, y por lo tanto sería puerilidad el ce­
garse acerca de los medios de combatirla. La era de las 
revoluciones no se termina con cartas constitucionales, y 
menos cuando estas mismas son restos revolucionarios. En 
Francia hemos estado forjando constituciones y cartas 
desde 1789 hasta 1852; pero nadie ha podido cerrar has­
ta ahora con tapones de papel las abiertas fáuces de la 
Revolución. 

Tampoco la fuerza puede terminar la era de las revo­
luciones; podrá, s í , desterrar la Revolución de las calles, 
pero no impedir que fermente y ruja en las almas. 

Solo hay un poder que puede poner fin á la era de las 
revoluciones, y ese poder es el catolicismo. 

Decimos el catolicismo y no el cristianismo, porque 
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el cristianismo protestante, nacido del libre examen y 
que deifica la razón, es revolucionario en primera linea. 
Lo mismo sucede con el cristianismo cismático, cuya sola 
existencia es en el orden religioso la Revolución perma­
nente. 

La Revolución es una negación absoluta y armada, y 
la negación solo puede ser combatida por una afirmación 
contraria; la negación absoluta por una afirmación abso­
luta también, y la negación armada por una afirmación 
armada por el mart ir io; y esa afirmación absoluta y ar­
mada solo se halla en el catolicismoy que, cimentan­
do la vida humana en el orden divino, es el único que 
tiene derecho para decir á la Revolución: «Entre tú 
y yo hay oposición completa; tú eres el no absoluto, y 
yo el sí omnímodo; tú eres la filosofía, la religión y la 
política de la rebel ión, y yo la filosofía, la política y la 
religión de la obediencia; tú eres la fundación del orden 
religioso y social sobre la voluntad arbitraria del hombre, 
y yo la contradicción á todo orden religioso y social, fun­
dado y dirigido por la voluntad del hombre y en relación 
con el cumplimiento de ella; en una palabra, tú eres el 
odio llevado hasta la destrucción, y yo el amor elevado 
hasta el martirio.» 

2.a Si es puerilidad pretender hallar en otra cosa, 
que no sea el catolicismo, lo opuesto á la Revolución, no 
lo es menos el creer que el catolicismo pueda servir de con­
traveneno al espíritu revolucionario, si la flor de la j u ­
ventud aprende á admirar durante los ocho primeros años 
decisivos de la vida, las instituciones, las ideas, los hom­
bres y las cosas de una época que fué el triunfo social y re­
ligioso de la Revolución, puesto que fué el reinado absoluto 
del hombre sobre todo orden dado. Además ya se ha hecho 
la esperiencia. Hace ya cerca de cuatro siglos que, por 
efecto de una anomalía sin ejemplo en la historia, la Eu-
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ropa monárquica envia sus hijos jóvenes á formarse en 
las escuelas republicanas de Atenas, Esparta y Roma, y 
ese mismo tiempo hace que la Europa camina de revo­
lución en revolución. 

Inútil es decir para perseveraren tan funesto sistema: 
tengamos buenos profesores, y semejante contacto dejará 
de ser peligroso; pues según son los maestros, asi son los 
discipulos (1). 

Nada mas cierto que este último axioma, y la prueba 
está á la vista. A menos que se cierren los ojos á l a luz, 
se ve que de cuatro siglos á esta parte la Europa cristia­
na se ha ido trasformando en sociedad pagana, y ha to­
mado poco á poco las ideas, artes, gustos, costumbres y 
fisonomía de los Griegos y Romanos. Sus plazas públicas, 
sus jardines, sus galerías y sus palacios están cubiertos 
de cuadros lúbr icos , de estatuas obscenas, de grabados 
inmundos y de efigies de hombres y dioses de la ant igüe­
dad. ¿Quién , pues, hizo todo esto? ¿El pueblo? 

Desde hace cuatro siglos la Europa cristiana se ha 
poblado de teatros, en los que cada noche millares de es­
pectadores aplauden la representación escénica de las pa­
siones y el triunfo mismo del crimen. ¿Quién levantó 
esos teatros? ¿Quién compuso esas piezas teatrales? ¿E l 
pueblo? 

Hace cuatro siglos que la Europa cristiana está plaga­
da de libros y periódicos, en que se entregan al despre­
cio las verdades mas santas y los mas sagrados deberes, 
y en que los crímenes de todas clases, la rebel ión, el 
regicidio, el adulterio, el incesto, el robo, el envene­
namiento, el suicidio tienen su teoría y su panegírico. 
¿Quién , pues, escribió y escribe esos libros y per iódi ­
cos ? ¿El pueblo? 

(1) D i se i p u l i , u t p l u r i m u m evadere solent , quales fuerunt ipsorum ma~ 

g i s l r i . 
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Hace cuatro siglos que la Europa cristiana está mina­
da por millares de sociedades secretas, unas mas antire­
ligiosas y antisociales que otras, las cuales ponen unas 
veces el puñal en manos de los asesinos, y otras impelen 
las masas hacia las barricadas. ¿Quién creó y crea esas 
sociedades? ¿Quién las dirige? ¿Quién les da el santo y 
seña? ¿El pueblo? 

Hace cuatro siglos que se está viendo á la Europa 
cristiana caer sucesivamente en las inmorales costumbres 
é ideas del siglo X V I , en la corrupción dorada del X Y I I , 
en las orgías de la regencia, en el cinismo de la f i ­
losofía y en las saturnales de 1793. ¿ Q u i é n , pues, la 
condujo á todas esas vias inmundas y sangrientas? ¿El 
pueblo? 

Todas estas cosas son soberanamente revolucionarias, 
pues constituyen una provocación incesante á la rebelión del 
orgullo, de los sentidos y de todas las potencias del hom­
bre contra el orden religioso y social establecido por Dios. 
¿Cuál es, pues, el origen de todas esas cosas, cuya funesta 
influencia se ha estendido por toda Europa, como la lepra 
sobre el cuerpo que consume? ¿Cuál es su tipo admirado? 
¿ Quién las ha hecho ? ¿Quién las medita y organiza? ¿ Quién, 
aun hoy día, las lleva á cabo desde oriente á occidente, 
y desde norte á mediodía? 

La única contestación que la historia da á todas estas 
preguntas, es señalar con el dedo las generaciones l i t e ­
rarias salidas de los colegios. 

Ahora bien: esas mismas generaciones fueron bauti­
zadas y mamaron leche cristiana como el pueblo, y como 
él tuvieron madres catól icas; hasta su entrada en los co­
legios profesaron la religión de sus madres, y cumplieron 
sus deberes con convicción y á veces con tierna piedad. 
¿Por qué término medio, pues, pasaron? ¿Qué nuevo 
bautismo recibieron? 
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Todas ellas tuvieron buenos profesores, y hasta la Re­
volución francesa fueron educadas esclusivamente por j e -
suitas, padres del Oratorio, benedictinos y sacerdotes 
seculares y regulares. E l clero secular y las órdenes r e ­
ligiosas dedicadas á la enseñanza eran poderosas y respe­
tadas, y abundaban en hombres de talento, de ciencia 
y de virtudes; las familias eran por lo general mas cris­
tianas que hoy dia, y los hábitos de la fe mas generales 
en la sociedad. Entonces no habia libertad de imprenta, 
ni cooperación de los legos, ni monopolio universitario. 

Vosotros decis que los discípulos son según los maes­
tros: cierto; pero yo digo que los maestros de.aquellas 
generaciones no fueron las órdenes religiosas ni los sacer­
dotes seculares. Estos no fueron mas que los lectores y 
directores de estudios. Los que educaron á dichas gene­
raciones fueron aquellos, cuyas imágenes llevaron. En t o ­
das las casas de educación los verdaderos profesores son 
los hombres, cuyos escritos y relevantes hechos se espli-
can, se comentan y se ofrecen á la admiración de la j u ­
ventud. Los verdaderos profesores son Homero, Demós-
tenes. Cicerón, Horacio, Vi rg i l io , Tito L iv io , Saluslio, 
Plutarco, César , Bruto, Alejandro, Temístocles y otros. 
Detrás de estos colosos veo un hombre pequeño que se 
llama profesor; pero este no es mas que un simple guia 
ó un intérprete . Solo una cosa tiene que enseñar , y 
esa es la admiración. Ingeniarse para descubrir nuevas 
bellezas en el modelo que esplica, es su misión verdade­
ra ; y en hacerlas valer consiste su superioridad. La infan­
cia necesita entusiasmo, y la critica fria y severa p ro -
duciria en ella apatia é indiferencia: por lo tanto es 
necesario que á todo trance admire, celebre y acentúe; 
es necesario que para realzar la estatua, se convierta en 
pedestal (1). Así pasan las cosas. 

(1) L a educación se verifica por la trasmisión de ideas, y esta por la palabra 
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Los lectores, maestros de estudios y profesores con 
sotana, sufrieron las consecuencias de su condición. Cuan­
do aquellas generaciones salieron de sus manos y fueron 
dueñas de si mismas y del poder; cuando pudieron mani­
festar las ideas que hablan adquirido en los colegios, y 
poner en práctica las lecciones que hablan aprendido, 
deshonraron, persiguieron, desterraron, despojaron y 
guillotinaron á los religiosos y sacerdotes, y en seguida 
entronizaron, aclamaron, incensaron, invocaron é imi ta­
ron hasta en sus mas monstruosos escesos, á sus verdade­
ros profesores los filósofos, poetas, oradores y demócra ­
tas de la antigüedad. 

Nada de esto ha cambiado. Alimentadas las genera­
ciones de los colegios con unas mismas lecciones y con 
unos mismos maestros, lo que hicieron ayer, lo harán tam­
bién mañana , si tienen proporción para ello. Si hubiera 
tres ciudades en Europa, que debieran estar exentas del 
espíritu revolucionario, serían Roma, Turin y Friburgo. 
En ellas, mejor que en ninguna otra parte, existían h á ­
bitos de fe poderosamente arraigados, y espíritu rel igio­
so sumamente pronunciado. En ellas no había monopolio 
universitario, y el de la educación clásica se hallaba en 
manos de sacerdotes respetables y de venerables rel igio­
sos. ¿Qué son, pues, hoy dichas tres ciudades, católicas 
como ninguna? ¿Dónde está su espíritu religioso, su es­
píritu públ ico, su espíritu de subordinación y de ó r -
den? ¿Qué rango ocupan en el respeto y afección de 
las generaciones literarias los maestros con sotana? Po­
ned á la vista las biografías de sus demagogos, y veréis 

escrita ó hablada. E a la enseñanza ordinaria la palabra hablada no es mas que 
el auxilio y el intérprete de la palabra escrita , que debe animar, desarrollar y 
hacer triunfar en las almas. De aquí el nombre de l ec tor , que con tanta exac­
titud se da al maestro, y el de lección que se da á la enseñanza: l ec tor , leclio 
•prwlectio. 
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de qué casas de educación salieron todos esos hombros 
que trastornan su país y llenan de espanto á la E u ­
ropa. 

Por lo d e m á s , es tal de algunos años á esta parte lo 
que los hechos han ilustrado tan espantoso misterio, que 
ha llegado á fijar la atención de los hombres desinteresa­
dos é imparciales de todas opiniones y paises. 

El Diario de los Debates, después de haber hecho 
mención del notable testimonio de 11 u(fini (Lorenzo Beno-
ni) citado en nuestro primer cuaderno, a ñ a d e : «Lorenzo 
tiene razón en pedir cuenta á sus primeros maestros de 
las faltas que pudo cometer al entrar en la vida. «uVdón­
de puede conducir semejante educación? Exáltanse las 
imaginaciones, que de suyo son ya harto vivas, y nada se 
hace para preparar los hombres á la vida positiva. Asi 
es que vemos á esos escelentes religiosos enviar á la so­
ciedad visionarios y conspiradores, 

»E1 recuerdo mas vivo de Lorenzo es el de una cons­
piración, en que él era el Bruto que asesinaba á un César 
de quince a ñ o s , tirano peligroso que trataba de apode­
rarse del desayuno de sus camaradas. La caida del ene­
migo público fué seguida de una proclama en que Lorenzo 
anunciaba el establecimiento de la libertad sobre ámplias 
y sólidas bases. *No estoy muy cierto , añade , de que yo 
tuviera una idea muy clara de lo que esto podia sig­
nificar ; pero sí de que las frases nos parecían sono­
ras, y de que los niños se dejaban seducir por las pa­
labras.» 

..Juegos de n iños , dicen algunos; pero mas tarde 
aquellos hombres, que no conocen mas héroes que los 
Romanos de teatro, y que solo comprenden la libertad á 
la manera que el abate Vertot , querrán meter á la socie­
dad en el estrecho molde de su pensamiento , y no retro­
cederán ante la sangre ni ante las ruinas, para alcanzar 
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las impalpables quimeras con que los mecieron en sus 
primeros años (1).» 

¿ No es esta , en dos palabras , la historia toda de la 
Revolución francesa? 

ü n diario protestante de Suecia señala en estos t é r ­
minos los resultados políticos y religiosos de la educación 
clásica: «En 1848 se aprendió en Francia á comprender 
el vacío que deja la llamada educación clásica que, l l e ­
nando las jóvenes inteligencias con la idea de la sociedad 
antigua, es poco propia para una época de paz y de t ra­
bajo. Se ha llegado al fin á conocer que esa educación 
general, vacilante y estraña á la vida práctica , era la 
que principalmente hacia fáciles las revoluciones. Se ha 
reconocido que las cosas no pudieron suceder de otro mo­
do, pues que la primera educación desconocía lo pre­
sente , sus intereses , usos y necesidades, y entusiasmaba 
á la juventud por las formas tiránicas de los gobiernos 
republicanos de los tiempos pasados. 

E n los horrores de la primera República francesa, 
se advirtió un fiel reflejo de aquella enseñanza perversa 
con que sin cesar se alimentaban las almas de los jóve ­
nes. Los mismos nombres y trajes romanos, que se trata­
ban de connaturalizar en Francia, eran una demostra­
ción esterior de los resultados del pasto inleleclual dado 
á aquella generación. Desde entonces también debió prin­
cipiarse á conocer que la irreligión é indiferentismo ge­
neral eran en gran parte consecuencia natural de una 
educación c lás ica , que no cesaba de desarrollar ante la 
tierna é impresionable imaginación de la juventud los 
encantos de infinitos cuadros inmorales, y de alabar, per­
sonificar y deificar la degradación de la naturaleza h u ­
mana en las pasiones de un Júp i te r , de un Apolo, de una 

(!) Eduardo Laboulaye , 8 de Agosto de 1854. 
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Venus y de un Mercurio; que referia con complacencia 
mil aventuras llenas de la corrupción de una mitología 
lasciva , y lodo ello antes que la inteligencia tuviera 
madurez bastante para recibir las primeras ideas del Dios 
del cristianismo, y de la regeneración que su gracia pre­
paró al hombre pecador; y antes que el corazón y la 
voluntad estuvieran bastante formados para amar y abra­
zar la moral santa y elevada de nuestra religión (1).» 

Agregaremos á estos testimonios la manifestación que 
nos hizo en Roma hace tres años un religioso venerable, 
é individuo eminente de una orden ilustre. 

«Después que tuve conocimiento, nos dijo, de la obra 
en que suscitasteis la gran cuestión de los clásicos, entré 
en mí mismo, examiné mi conciencia en presencia de 
nuestros Padres, y les dije: «Mi padre era un santo , y 
yo me eduqué á su lado hasta la edad de diez años en 
que entré en el colegio de Escolapios, religiosos res­
petables por sus virtudes y saber, y allí me alimenta­
ron , asi como á mis compañeros , con los autores pa­
ganos. Pues b ien ; á pesar de mi educación tan piadosa 
de familia , á pesar de mi educación cristiana del cole­
gio , las ideas paganas dominaban mi espíritu á la edad 
de diez y seis años de un modo t a l , que toda mi ambi­
ción se reducía á llegar á ser tribuno del pueblo ; y no 
fui yo quien falló á la ocasión , sino esta la que me faltó 
á mí. Desgraciadamente no á todos ha faltado,» 

A l decir estas palabras, lágrimas abundantes corr ie­
ron por sus mejillas: un hermano del religioso venerable 
es uno de los revolucionarios mas conocidos de Italia. 

«Es indudable, continuó, que hay un vicio profundo 
en la enseñanza.» 

«Aquí tenemos, decía un ilustre prelado, una juven-

(1) Aftemblad , Octubre de 1853. 
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íud y una clase media imposibles de gobernar. En sus 
cabezas se halla un inmenso orgullo combinado con la 
vanidad ilaliana. Cuando hablan de los Romanos, dicen 
siempre nuestros mayores; aspiran á resucitar la an­
tigua república , y su sueño favorito es gobernar el 
mundo por medio de procónsules. La culpa de esto la 
tiene la educación que reciben, y en la cual no se cesa 
de hablarles con énfasis de Bruto, de Calón , de Cicerón, 
del Capitolio y del pueblo rey. Lo mismo en Roma que 
en otra parte se coge lo que se siembra.» 

En Francia, sin embargo, se ven en 1836 lo mis­
mo que en 1852, académicos que no temen escribir que 
el señalar los peligros de tan deplorable sistema de es­
tudios «es faltar al respeto que se debe á la Iglesia, es 
acriminar sus tres siglos de enseñanza universal, y pro­
cesar á las corporaciones mas austeras y á los doctores 
mas i lus t res!!!» 

Antes, pues, de escribir, aprended á pensar. 

Terminaremos nuestra tarea con algunas máximas ge­
nerales. 

1 . a Pedir ante todo la libertad de enseñanza, es ata­
car la verdadera causa del mal ; pero el punto capital no 
es hacer la enseñanza l ib re , sino cristiana (1). Hasta la 
época de la Revoluc ión , el clero disfrutó de libertad 
completa y universal de enseñanza , y esta , sin embar­
go, no ha salvado á la Europa. 

2. a Atacar el monopolio universitario y señalar las 
perversas doctrinas de algunos individuos del cuerpo de 
instrucción públ ica, protegiendo al mismo tiempo como á 
las niñas de los ojos , y conservando con celoso cuidado 

{ i} Desde luego se comprende el sentido en que decimos esto, 

TOMO I I . ' 35 
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en manos de la juventud los autores que enseñan osas 
mismas doctrinas, es edificar con una mano y destruir 
con la otra. Antes de 1789 no existia el monopolio un i ­
versitario; los profesores no predicaban la impiedad ni la 
anarquía , y sin embargo , los estudios de colegio hic ie­
ron la llevolucion. 

3. a Combatir con vigor el socialismo que amenaza á 
la Europa; clamar con energía contra la libertad de la 
prensa; perseguir hasta sus últimas trincheras el galica-
nismo teológico y litúrgico ; refutar diariamente á los es­
critores licenciosos é impíos, que corrompen las costum­
bres , pervierten las inteligencias y sobreescitan todas las 
pasiones , son esfuerzos laudables y necesarios; pero i n ­
suficientes y estér i les , pues todo ello no es mas que dar 
en las ramas sin herir en la raiz. 

4. a Desplegar un gran celo en crear cajas de e s p ó -
sitos, asilos y hospitales ; imponerse generosos sacrificios 
para hacer que los hermanos de las escuelas cristianas 
eduquen á los hijos del pueblo, y las hermanas de la Ca­
ridad á las hijas del mismo, y para que la juventud de 
clases mas elevadas se eduque en los conventos, todo 
esto es sumamente meritorio ante Dios y los hombres; 
pero tres siglos de esperiencia nos obligan á decir que, 
si nuestro celo se limita á esto solo , no podremos salvar 
á la sociedad. Ni el pueblo ni las mujeres son los autores 
de las revoluciones: las segundas sufren sus males, el 
primero las ejecuta, y el pensamiento de los sabios las 
concibe (1). 

E l cataclismo de 1789 no fué preparado por las m u ­
jeres , ni por los labradores ni campesinos; y aun sin 
conocerlos, podemos afirmar que los creadores y direc­
tores actuales de la Mariana y demás sociedades secretas 

{%) E l axioma es de Rainal. 
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que abundan en Europa, no llevan el justillo de la costu­
rera , ni la pelisa de la gran señora , ni los zuecos del l a ­
brador , ni la blusa del obrero. 

S.a Puesto que la Revolución francesa, ó sea la ma­
yor catástrofe de los tiempos modernos, no fué mas que 
la posición en escena de los estudios de colegio, nuestra 
tesis queda probada. 

Después de haber recomendado á la admiración p ú ­
blica el patriotismo ilustrado de los defensores intrépidos 
de una enseñanza que , continuando tal cual es, produ­
cirá los mismos resultados, no debiéramos pasar adelante; 
mas se nos dice: «Cierto que es imposible negar la i n ­
fluencia de los estudios de colegio en la Revolución fran­
cesa; pero esta tuvo otras causas. ¿ N o es verdad, por 
ejemplo, que debe también atribuirse en gran parte al 
Volterianismo, á esa filosofía burlona, racionalista , anti­
cristiana y antisocial que invadió el siglo decimoctavo? 

El siguiente tomo resolverá esta cuestión. 

F I N DEL TOMO SEGUNDO 
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